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El  viejo  cantor  de  las  glorias  y  de  las  esperanzas  de  México, 
el  más  popular  y  fecundo  de  nuestros  poetas,  Guillermo  Prieto, 
ha  coronado  su  vida  literaria,  reuniendo  en  una  colección  de  ro- 
mances, lodos  los  recuerdos  históricos  y  tradicionales  de  la  In- 
dependencia Nacional,   i» 

Es  decir,  ha  llenado  un  vacío  que  existia  en  la  poesía  patria, 
en  nuestra  historia  y  en  nuestros  sentimientos,  y  ha  creado  la 
Epopeya  Nacional  en  una  de  sus  varias  formas. 

Cuando  uno  se  pone  á  pensar  que  en  las  numerosas  manifes- 
taciones que  en  el  dominio  de  la  Poesía  ha  hecho  el  talento  me- 
xicano desde  el  año  de  21,  en  que  se  consumó  la  Independen- 
cia, hasta  nuestro  tiempo,  apenas  hay  una  que  otra  que  merezcan 
verdaderamente  el  nombre  de  heroicas ;  cuando  en  los  centena- 
res de  volúmenes  de  versos  que  se  han  dado  á  luz  en  diversas 
épocas  y  por  espacio  de  sesenta  y  tres  años,  y  en  un  país  en 
que  se  ha  cultivado  la  Poesía,  de  preferencia  á  todas  las  ra- 
mas de  la  literatura,  no  se  encuentran  más  que  alguna  oda  pa- 
triótica, pálida  y  quejumbrosa,  ó  un  soneto  seco  y  desabrido,  ó 
alguna  leyendita  con  el  sabor  de  cuento  de  amores,  sin  brío,  sin 
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entusiasmo,  sin  color  local,  pero  ni  siquiera  el  bosquejo  de  un 
poema,  ni  la  descripción  de  una  batalla,  ni  el  retrato  de  un  hé- 
roe ;  francamente,  se  sorprende  uno,  y  le  vienen  tentaciones  de 
decir,  imitando  á  Mr.  de  Malezieu  cuando  Voltaire  le  consulta- 
ba acerca  de  la  Henríada: — "io«  mexicanos  no  iiaiai  la  cabeza 
épkay 

Efectivamente,  es  preciso  convenir  en  que  sumando  el  núrae-l 
ro  de  libros  que  se  han  publicado  en  México,  como  producto L 
original  de  la  nación  independiente,  se  encuentra:  que  la  canti-  ?; 
dad  mayor  pertenece  á  los  del  género  religioso;  luego  sigue  la  , 
de  los  libros  de  Derecho  y  Legislación ;  después  la  de  los  libros  * 
de  versos,  y  al  último  vienen  en  fracciones  mínimas  los  de  cien-{j 
cias;  quiere  decir,  que  primero  somos  devotos,  luego  legistas, 
luego  poetas,  y  en  último  caso  científicos  y  lo  demás. 

Pero  en  el  terreno  de  las  Bellas  Letras,  hemos  cultivado  de 
preferencia  y  con  un  afán  de  que  hay  poco  ejemplo,  la  poesía, 
haciendo  caso  apenas  de  la  historia,  de  la  biografía,  de  las  cos- 
tumbres, de  la  novela,  y  de  otras  manifestaciones  literarias  no 
menos  interesantes. 

Y  en  la  Poesía  hemos  todavía  dado  preferencia  al  amor,  á  la  I* 
religión,  á  los  placeres,  á  la  amistad,  á  la  lisonja,  á  la  sátira,  al  í; 
epigrama,  á  los  sucesos  históricos  de  ©íroe  pueblos,  á  todo,  pe-  í 
ro  no  nos  ha  ocurrido  celebrar  lo  que  tenemos  de  más  grande 
y  de  más  digno  del  canto,  á  saber:  el  heroísmo  de  los  padres 
de  la  Patria. 

¿Por  qué  ese  silencio?  ¿por  qué  esa  esquivez  de  las  musas  me- 
xicanas ? 

¿Acaso  realmente  los  mexicanos  no  tengan  la  cabeza  épicat 
Tal  puede  creerse  á  ju^r  por  lo  visto. 

Algunos  creen,  sin  embargo,  poder  explicar  este  fenómeno 
literario,  diciendo  que  nuestra  literatura  hasta  hoy,  es  embrio- 
naria; que  apenas  comienza,  que  no  asume  todavía  un  carácter 
nacional,  una  fisonomía  determinada,  y  que  la  poesía  épica  pre- 
cisamente debe  reflejar  el  carácter  de  un  pueblo.  Nosotros  pen- 
samos que  en  parte  esto  último  es  exacto,  pero  que  no  lo  es  co- 
mo principio  absoluto.  La  epopeya  cuando  se  forma  colectiva  y 
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lentamente,  cuando  es  anónima  y  espontánea,  debe,  en  efecto, 
reflejar  como  toda  obra  democrática,  el  carácter  de  un  pueblo  ó 
el  color  dominante  de  una  épocíi,  si  vale  expresarnos  así.  Pero 
cuando  es  obra  del  sentimiento  individual,  cuando  se  encierra, 
por  ejemplo,  en  uno  ó  varios  poemas,  debidos  á  la  inspiración 
de  uno  ó  más  pensadores  que  se  aislan  de  la  multitud,  que  se 
encuentran  quizás  en  contradicción  con  ella,  y  que  van  a  bus- 
car á  sus  héroes  en  un  mundo  subjetivo  peculiar,  pidiendo  mu- 
chas veces  sus  fantasmas  al  sueño,  sus  tipos  al  ideal,  ó  sus  abe- 
rraciones ala  fantasía,  á  falta  de  sores  reales;  en  suma,  cuando 
la  epopeya  es  artificial,  entonces,  no  solamente  no  es  preciso, 
sino  que  no  es  común  que  retrate  el  carácter  de  un  pueblo  y 
que  tenga  la  fisonomía  esencialmente  nacional. 

Enhorabuena  que  los  qjea  de  la  Grecia,  anteriores  á  la  gue- 
rra de  Troya,  y  aun  la  Iliada^  obra  de  Homero  ó  de  los  Homé- 
ridas,  sean  el  trasunto  del  genio  nacional  de  los  griegos,  y  que 
los  camuña  de  que  hablan  Cicerón,  Nonio  y  Dionisio  de  Hali- 
carnaso,  reflejen  el  carácter  del  viejo  pueblo  latino;  que  los  can- 
tos de  los  antiguos  escaldos,  así  como  los  romances  españoles, 
los  bylhiaa  y  los  piesnas  de  los  rusos  retraten  el  tipo  primitivo 
del  pueblo  germánico  luchando  con  los  romanos ;  del  pueblo  es- 
pañol cristiano  y  católico  luchando  con  los  árabes,  y  del  pueblo 
ruso  todavía  saliendo  de  la  envoltura  tártara ;  pero  nadie  se  atre- 
verá á  decir  que  la  Eneida  y  la  Farsalia  sean  precisamente  el 
reflejo  del  carácter  romana,  siendo  como  eran  obras  individua- 
les, la  primera  hecha  expresamente  para  divinizar  á  los  Césa- 
res, déspotas  vencedores,  y  la  segunda  para  glorificar  á  los  re- 
publicanos vencidos;  ni  nadie  dirá  tampoco  que  los  poemas 
épicos  posteriores  á  la  heroica  guerra  de  siete  siglos  en  España, 
como  la  Jetnisakín  de  Lope,  el  Bo-nardo  de  Balbuena  y  aun  la 
Araucana  de  Ercilla,  retratan  al  pueblo  español,  ni  que  la  Jeni- 
aalení  del  Tasso,  el  Orlando  furioso  del  Ariosto,  ni  el  PúraUo 
perdido  de  Milton,  ni  que  las  Luisiadas  de  Camoens,  ni  que  la 
Henriadá  de  Voltaire  retraten  respectivamente  el  heroísmo  del 
pueblo  italiano,  el  espíritu  del  pueblo  portugués  ó  la  opinión  del 
pueblo  francés,  porque  el  pobre  Tasso  escribió  su  admirable 


poema  justamente  en  los  tiempos  del  mayor  abatimiento  y  al)- 
yeccion  de  su  patria ;  porque  la  musa  de  Ariosto  tuvo  que  re- 
fugiarse en  el  mundo  de  la  imaginación,  para  huir  de  la  ver- 
güenza y  de  la  servidumbre  que  veia  en  tomo  suyo  en  Italia; 
porque  Milton  so  vcia  obligado  á  remontarse  hasta  el  cielo,  ó  á 
descender  al  inmenso  abismo  del  ínfiomo  y  saludarlo  como  Sa- 
tán, diciéndole,  con  la  fiera  expresión  del  orgullo  indomable,  y 
con  una  especie  de  delicia: 

"  Hail,  horrors,  kalf,"' 

para  no  ver  las  bajezas  de  la  restauración  monárquica,  él  que 
habia  asistido  á  los  triunfos  do  la  libeitad  inglesa ;  porque  Ca- 
moens,  cantando  la  gloriosa  expedición  de  Vasco  de  Gama  y 
dando  á  su  poema,  no  el  nombre  del  héroe,  sino  el  del  pueblo 
lusitano,  sabia  muy  bien  que  osa  expedición  habia  sido  impo- 
pular y  aborrecida  en  Portugal;  que  ella  habla  hecho  maldecir 
al  rey  Manuel  y  llorar  por  temerarios  y  extravagantes  á  los  ex- 
pedicionarios, de  modo  que  esa  gloria  no  fué  hija  del  genio  na- 
cional; y  por  último,  en  cuanto  á  la  Jlenriada,  porque  si  Vol- 
taire  ensalzaba  á  un  monarca  muy  querido  en  Francia,  las  ideas 
del  poeta,  sus  divinidades  filosóficas  y  las  tendencias  de  su  poe- 
ma, estaban  muy  lójos  de  ser  la  expresión  general  do  su  pueblo. 

Asi  pues,  esos  poemas  son  grandes  y  con  razón  sg  citan  co- 
mo bellos  modelos,  pero  no  son  el  reflejo  del  espíritu  nacional. 
Son  la  epopeya  artificial  é  individual,  un  esfuei-zo  del  arto,  un 
monumento  del  genio  humano ;  pero  entre  ellos  y  la  epopeya  de- 
mocrática y  colectiva  que  sí  reproduce  la  fisonomía  do  un  pue- 
blo, hay  la  misma  diferencia  que  existe  entre  el  tipo  común  y 
el  extraordinario,  entre  los  individuos  de  una  flora  local  y  el 
ejemplar  de  un  flora  exótica. 

Verdad  es  también  que  hay  poemas  individuales,  que  forja- 
dos con  los  elementos  anónimos  y  colectivos,  participan  de  su 
índole  esencialmente  democrática,  como  la  JHada  que  hemos 
mencionado  entre  las  epopeyas  espontáneas;  como  el  Sbab- 
Nhamek  que  Firdousi  formó  con  los  antiguos  cantos  de  Irán; 
como  los  Niebclungen,  cadena  de  viejos  cantos  tradicionales  de 
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Alemania;  como  el  poema  del  Cid  que  se  compuso  con  el  ma- 
terial de  los  cantos  populares  españoles ;  como  la  Chanson  de 
Rolando  que  era  la  expresión  heroica  del  pueblo  francés  venci- 
do, pero  no  domado ;  como  la  Victoria  de  Junin,  de  Olmedo, 
que  es  un  canto  inspirado  seguramente  en  el  grito  de  júbilo  del 
pueblo  colombiano  y  en  la  narración  popular  de  las  hazañas  de 
Bolívar.  Pero  los  poemas  épicos  de  esta  última  especie  son  ex- 
cepcionales y  deben  ocupar  un  lugar  aparte  entre  la  epopeya 
democrática  y  los  poemas  épicos  individuales. 

Así  pues,  no  es  generalmente  cierto  que  el  poema  heroico 
deba  ser  siempre  la  expresión  nacional  del  pueblo  en  que  se 
produce.  Esto  puede  decirse  solamente  de  la  epopeya  colectiva 
y  democrática,  pero  no  de  los  poemas  épicos  hijos  del  senti- 
miento individual. 

Ahora  bien :  que  en  México,  al  menos  como  nación  indepen- 
diente desde  1821  hasta  nuestro  tiempo,  no  ha  existido  esa  epo- 
peya popular  colectiva,  es  una  verdad  notoria. 

Posible  es  que  haya  habido  una  en  la  México  anterior  á  la 
Conquista,  y  de  ello  tenemos  muchos  indicios  en  los  escritores 
del  siglo  XVI,  que  nos  hablan  frecuentemente  de  los  cantos 
guerreros  de  los  aztecas,  en  los  que  perpetuaban  la  memoria  y 
los  heroicos  hechos  de  sus  caudillos ;  pero  si  es  fácil  encontrar 
la  prueba  de  la  existencia  de  esa  epopeya  primitiva  y  salvaje  en 
aquellos  tiempos,  seria  imposible  reconstruirla  hoy,  y  debemos 
considerarla  como  perdida  para  siempre. 

Limitándonos,  pues,  á  la  México  actual,  queda  establecido  co- 
mo evidente  que  carece  de  Epopeya  popular,  pero  que  pudo 
haber  contado  con  algún  poema  épico  debido  á  la  inspiración 
individual,  como  contó  Colombia  con  "ia  lldoria  de  Junin^^ 
de  Olmedo,  y  como  contó  la  República  Argentina  con  "J?í 
Triunfo  de  Ituzaingf)^''  de  Juan  Cruz  Várela. 

¿Por  qué  no  ha  sido  así?  No  puede  alegarse  seriamente  la  pri- 
mera razón  que  hemos  mencionado,  á  saber:  que  nuestra  poesía 
es  incipiente  todavía.  Esto  tampoco  es  exacto.  Nuestra  poesía, 
si  se  da  como  nacida  en  la  Independencia,  nació  ya  adulta. 

Es  fácil  demostrarlo. 
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Tat  demostración  debe  enlazarse  naturalmente  con  esta  cues- 
tión fundamental  que  ha  dado  motivo  á  sendas  discusiones: 
¿Tenemos  una  literatura  nacional?  Y  en  caso  afirmativo,  ¿esta 
literatura  debe  diferenciarse  radicalmente  de  la  literatura  es- 
pañola? 

Sin  entrar  por  ahora  de  Heno  en  la  cuestión,  que  merece  tra- 
tarse extensamente  y  en  capitulo  aparte,  sólo  diremos,  confir- 
mando las  opiniones  que  sobre  el  particular  hemos  expuesto 
otras  veces,  que  en  nuestro  concepto,  podemos  tener  y  tene- 
mos de  hecho  una  literatura  nacional,  y  que  para  ello  no  nece- 
sitamos de  que  so  diferencie  radicalmente  de  la  literatura  espa- 
ñola, puesto  que  la  lengua  que  sirve  de  base  á  ambas  es  la 
misma.  Bastan  las  modificaciones  que  han  impuesto  á  la  len- 
gua española  que  se  habla  en  México,  los  modismos  de  la  len- 
gua que  habla  el  pueblo  indígena,  los  millaies  de  vocablos  de 
toda  especie  que  han  sustituido  en  el  modo  común  de  hablar  á 
sus  equivalentes  españoles,  haciéndolos  olvidar  para  siempre ;  la 
sinonimia  local,  en  fin,  abundantísima  en  los  países  latino- 
americanos, juntamente  con  las  influencias  de  nuestro  clima, 
de  nuestro  suelo  y  de  nuestro  modo  de  ser;  basta  todo  esto,  re- 
petimos, para  que  nuestra  lilcralura  tenga  una  fisonomía  pecu- 
liar, independiente,  autonómica,  como  la  tienen  todas  las  litera- 
turas que  se  han  formado  con  el  fondo  de  la  lengua  latina;  la 
italiana,  la  española,  la  portuguesa,  la  rumana;  como  la  tienen 
las  que  se  han  formado  con  el  fondo  de  la  lengua  slava;  como 
la  tienen  las  que  se  han  formado  con  el  fondo  de  la  lengua  gor- 
mánica. 

¿Por  qué  plantada  en  otro  suelo,  bajo  otro  sol,  con  nueva 
savia,  é  ingertando  en  ella  púas  de  las  plantas  americanas,  una 
rama  cortada  del  viejo  árbol  de  la  literatura  española  no  ha  de 
poder  constituir  á  su  vez  un  árbol  robusto,  frondoso  y  de  espe- 
cial aspecto,  como  ha  sucedido  con  las  ramas  del  viejo  tronco 
latino  ? 
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Pues  qué,  la  literatura  actual  de  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te ¿no  es  ya  una  literatura  nacional  y  diversa  deja  literatura  de 
su  antigua  metrópoli?  ¿Acaso  los  versos  esencialmente  toieri- 
canos  de  Longfelow,  no  se  diferencian  de  los  versos  de  Chau- 
cer,  de  Pope,  de  Shelley;  y  las  novelas  de  Fenimore  Cooper, 
que  parecen  impregnadas  del  aroma  de  las  praderas,  y  reflejan 
la  vida  del  desierto,  no  son  diversas  de  las  novelas  de  Richard- 
son,  cuadro  de  una  sociedad  refinada ;  de  las  de  Bulwer,  que 
son  intrigas  amorosas ;  de  las  de  Dickens,  que  son  estudios  mo- 
rales, y  de  las  de  D'Israeli,  que  son  teorías  filosóficas? 

En  el  seno  mismo  de  la  literatura  británica,  ¿  no  presentan 
una  fisonomía  que  se  aparta  del  tipo  inglés,  los  poemas  de 
Campbell  y  los  versos  de  Burns,  erizados  de  modismos  escoce- 
ses, apenas  comprensibles  para  los  ingleses  mismos ;  y  las  no- 
velas de  Waltcr  Scott,  que  no  reflejan  más  que  á  la  Escocia  y 
no  traducen  más  que  sus  leyendas,  sus  tradiciones  y  su  carácter? 

¿Acaso  el  poeta  polaco  se  parece  al  ruso,  y  éste  al  ¡lirio,  al 
montenegrino,  al  bohemio  ó  al  bosniaco? 

¿Por  qué,  pues,  no  hemos  de  tener  una  poesía  y  una  literatu- 
ra esencialmente  mexicana,  como  el  Perú,  Colombia,  el  Uru- 
guay, la  República  Argentina  y  Chile  tienen  ya  las  suyas  desde 
que  se  hicieron  independientes?  Bello,  Olmedo,  Juan  Garlos 
Gómez,  Acuña  de  Figueroa,  Esteban  Echeverría,  José  Mármol, 
Bartolomé  Hidalgo  y  los  historiadores,  los  oradores,  los  cientí- 
ficos, no  esperaron  la  aquiescencia  de  nadie  para  introducir  en 
sus  magníficos  versos,  en  sus  discursos,  en  sus  libros  y  en  sus 
diarios,  los  giros  especiales  de  su  lengua  local,  los  nombres  de 
sus  rios,  de  sus  montañas,  de  sus  plantas,  de  sus  fieras,  sus  mo- 
dismos nacionales,  hasta  su  ortografía  peculiar,  que  no  han  que- 
rido variar  por  un  sentimiento  de  fiera  y  altiva  independencia. 

La  literatura  en  esos  pueblos  sud-americanos  nació  del  pa- 
triotismo, como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter,  ya  robusta  y 
armada. 

Y  así  ha  sabido  mantenerla  la  juventud  de  aquellos  países, 
fiel  á  las  tradiciones  literarias  de  sus  patriarcas. 

Pues  bien :  en  México  también  nació  adulta,  como  lo  hemos 
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asentado,  menos  vigorosa,  es  cierto,  que  en  la  América  del  Sur, 
pero  no  adolescente,  ni  menos  embrionaria  como  quieren  al- 
gunos. 

Reflejo  de  la  española  y  formada  sobre  la  base  de  su  lengua, 
no  tuvo  necesidad  de  reunir  poco  á  poco  los  elementos  para 
desarrollar  ésta,  es  decir,  no  tuvo  necesidad  de  pasar  por  el  pe- 
ríodo de  la  gestación,  ni  por  los  do  la  infancia  y  la  adolescencia. 
En  el  siglo  XVI  ya  estaba  adulta,  y  por  eso  desde  ese  tiempo  si- 
guió las  vicisitudes  de  la  literatura  matriz,  sufriendo  la  embria- 
guez caballeresca  del  siglo  XVII,  el  deliríum  iremen^  del  gon- 
gorismo,  la  enervación  mística  y  la  imbecilidad  del  siglo  XVIII, 
y  hasta  el  cosquilleo  liberal  de  principios  del  presente. 

Pero  cuando  se  consumó  la  independencia  en  1821,  ya  pare- 
cía haber  vuelto  enteramente  á  la  vida,  á  una  vida  llena  de  sa- 
lud y  robustez. 

No:  no  era  embrionaria  la  poesía  que  en  los  labios  de  Quin- 
tana Roo  y  resonando  precisamente  en  1821,  tenia  acentos  co- 
mo éste: 

"  Renueva,  oh  musa,  el  victorioso  aliento 
Con  que  tíel  de  la  Patria  al  amor  santo, 
El  fin  glorioso  de  su  acerbo  llanto 
Audaz  predijo  en  inspirado  acento, 
Cuando  más  orgulloso 
Y  con  mentido  triunfo  más  ufano. 
El  ibero  sañoso 

Tanto,  ¡  ay  I  en  lo  opresión  cargcS  la  mano, 
Que  al  Anáhuac  vencido 
Contó  por  siempre  á  su  coyunda  unido." 

Y  más  adelante,  recordando  los  horrores  de  la  conquista  y  de 
la  vida  colonial : 


"  Cuánto  ¡  ay !  en  su  maldad  ya  se  gozara. 
Cuando  por  permisión  inescrutable 
De  tu  justo  decreto  y  adorable, 
De  sangre  en  la  conquista  se  bañara, 
Sacrilego,  arbolando 
La  enseña  de  tu  cruz  en  burla  impía, 
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Cuando  más  profanando 

Su  religión  con  nogra  hipocresía, 

Para  gloria  del  cielo 

Cubrió  de  excesos  el  indiano  suelo!" 

Ni  era  infantil  tampoco  la  poesía  que  con  el  acento  de  San-  v 
chez  de  Tagle  celebraba  así  la  heroica  salida  de  Morelos  del  si- 
tio de  Cuautla  en  1812: 

*'  Insólito  calor  mi  pecho  inflama, 
Siento  en  el  alma  desusado  brío ; 
Con  imperiosa  voz  la  cara  patria 
Cantar  me  manda  sus  heroicos  hijos, 

Y  el  divino  valor  y  el  arte  sumo 
Con  que  á  sus  sanguinarios  enemigos 
£n  lid  tan  desigual  vencer  supieron, 
Legando  asombro  á  los  ñituros  siglos. 
¡  Sombras  amigas,  tenebrosa  noche, 
Madre  del  sueño  y  del  sabroso  olvido, 
Que  la  creación  reparas  decaecida 

Y  eres  á  la  fatiga  único  alivio ! 

j  Cuando  aun  los  tigres  y  alimañas  yacen 

Bajo  tu  cetro  do  ébano  dormidos, 

El  hombní  solo  con  el  ojo  atento. 

Persigue  al  hombre ;  ni  el  menor  resquicio 

De  esperanza  y  de  bien  dejarle  quieren 

La  mortal  rabia  y  odio  vengativo ! 

¡Oh  noche  I  torna  los  brillantes  ojos 

Al  desolado  Anúhuac,  mira  el  sitio 

Do  un  puñado  de  bravos  invencibles 

Kesistc  del  Averno  el  poderío, 

Cansa  miles  de  crueles,  y  supera 

Su  furor,  sus  ardides  y  sus  tiros, 

Superior  á  la  muerte,  que  en  mil  formas 

Le  presentan  el  tiempo  y  su  enemigo ; 

Sin  dejarle  momento  de  descanso, 

Ni  entre  ignominia  ó  muerte  algún  partido." 

No  fué  tampoco  adolescente  la  voz  que  se  apagaba  en  1809, 
la  voz  de  Navarrete,  rival  de  Melendez  y  de  los  restauradores 
del  buen  gusto  en  España,  y  que  había  entonado  los  clásicos 
versos  de  los  Hatos  tristes  y  del  poema  eucarístico  á  La  Divina 
Providencia;  ni  la  de  Oclioa,  que  habia  robado  los  acentos  de 


Ovidio,  traduciendo  en  majestuosos  endecasílabos  las  Heroidaa; 
ni  era  novel  la  pluma  que  habia  eserilo  el  Acia  de  Jndependen- 
cía  del  Congrego  de  Clii/pancmffo;  ni  la  que  retrataba  á  !a  socie- 
dad colonial  en  tas  páginas  ilcl  Prr¡r¡uillo;  ni  eran  rústicas  las 
arengas  del  Congreso  del  año  de  23;  ni  por  último,  era  indigno 
de  1^(lteN^.buril  con  que  grabó  Zavala  los  primeros  cuadros 
de  la  Repmlica.  ' 

Así  pues,  la  nueva  nación  al  separarse  de  España  tenia  ya 
una  poesía  y  una  literatura  adultas,  y  no  es  razonable  presumir 
siquiera  que  la  falta  de  una  Epopeya  nacional  sea  motivada  pon 
el  atraso  de  nuestra  cultura  entonces. 

Por  lo  demás,  esto  á  lo  sumo  podria  decirse,  tratándose  de 
un  poema  épico  debido  á  la  inspiración  individual,  porque  en 
lo  tocante  á  la  Epopeya  democrática  y  colectiva,  la  Historia  es- 
tá allí  para  demostrarnos  de  una  manera  irrefutable,  que  aque- 
lla señala  precisamente  el  período  infantil  de  toda  poesía,  que 
ella  es  la  primera  manifestación  poética  de  un  pueblo:  y  tanto 
es  asi,  que  justamente  por  nacer  en  una  época  en  que  las  na- 
ciones están  ünvuellas  generalmente  en  las  nieblas  de  la  leyen- 
da y  pobladas  por  las  visiones  de  la  Mitología,  ha  tenido  que 
mezclar  á  su  carácter  puramente  humano,  las  exageraciones  de 
la  fábula  y  las  influencias  de  la  religión.  De  ahí  ha  provenido  la 
regla  evidentemenle  deducida  de  la  Epopeya  griega,  que  Aristó- 
teles indicó  como  una  conveniencia  en  el  poema  épico,  pero 
que  los  preceptistas  han  establecido  después  como  un  principio 
incontrastable,  á  saber:  la  inlei'venelon  de  ¡o  maravillom. 

De  manera  que  aun  dando  como  cierto  lo  que  está  muy  lejos 
de  ser,  eslo  es,  que  nuestra  poesía  haya  sido  incipiente  en  el 
periodo  trascurrido  de  la  Independencia  acá,  lo  natural  habría 
sido  exigirle  que  comenzase  por  ser  épica.  Pero  lo  repetimos 
una  vez  más  todavía :  la  Independencia  no  coincidió  con  la  épo- 
ca de  infancia  de  nuestra  literatura,  y  si  es  verdad  que  en  todos 
los  pueblos  que  luchan  heroicamente,  por  adelantados  que  se 
hallen  en  civilización,  hay  siempre  la  posibilidad  de  crear  una 
epopeya  democrática  y  espontánea,  teniendo  ó  no  necesidad  de 
mezclar  en  ella  tas  ficciones  de  la  leyenda  popular  y  de  ta  rcli- 
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gíon,  también  es  un  hecho  bien  triste,  pero  innegable,  el  de  que 
en  México  esta  poesía  heroica  que  el  pueblo  forma  impulsado 
por  su  imaginación,  por  su  orgullo  y  por  su  gratitud,  no  ha  exis- 
tido jamas,  ni  en  el  tiempo  de  la  nación  independiente,  ni  en  la 
época  colonial,  y  tendríamos  que  remontarnos  hasta  los  siglos 
anteriores  á  la  conquista  española  para  encontrar  su  huella,  só- 
lo su  huella,  porque  como  lo  hemos  dicho,  se  han  perdido  los 
monumentos  y  las  tradiciones  que  serian  necesarios  para  re- 
construirla. 
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Y  ahora  ocurre  naturalmente  esta  pregunta:  ¿por  qué  no 
existen  en  México  monumentos  de  poesía  épica,  ni  en  la  forma 
de  Cimtos  populares  y  anónimos,  ni  en  la  de  poemas  individua- 
les, y  se  advierte  su  falta  tanto  en  la  época  colonial  en  que  pu- 
do habei'se  formado  la  Epopeya  de  la  Conquista,  como  en  el 
tiempo  de  la  República  en  que  se  contaba  con  el  tesoro  virgen 
y  abundante  de  la  Independencia? 

Pues  á  tamaña  pregunta  pueden  darse  muchas  respuestas,  y 
vamos  á  apuntarlas  brevemente,  antes  de  llegar  al  '^Bomancero 
Nacioiml^^''  objeto  principal  de  nuestro  estudio,  y  precisamente 
á  fin  de  encarecer  el  mérito  que  en  rmestro  concepto  encierra 
la  gran  obra  de  nuestro  poeta  mexicano. 

Que  no  haya  habido  Epopeya  popular  de  la  Conquista  Espa- 
ñola, no  es  muy  sorprendente.  Aquí  se  formó,  en  virtud  de  ese 
grande  acontecimiento,  un  nuevo  y  extraño  pueblo  colonial  con 
los  restos  todavía  nmy  grandes  de  la  antigua  nación  vencida  y 
con  los  elementos  pequeños  relativamente  de  la  nación  con- 
quistadora. 

Aquellos,  los  restos  indígenas,  á  pesar  de  su  mayoría,  eran 
confusos,  disímbolos,  enemigos  unos  de  otros,  y  aunque  sufrien- 
do la  suerte  del  vencido,  aunque  doblegados  bajo  el  yugo  que  á 
todos  se  les  impuso,  no  sentían  más  vínculo  de  unión  que  el  de 
la  servidumbró ;  pero  divididos  por  añejas  rivalidades  anterio- 
res á  la  conquista,  no  tenían  iguales  aspiraciones,  no  se  ama- 


ban  como  hermanos  en  la  desgracia,  no  lloraban  juntos  la  pér- 
dida del  poder,  no  se  reanimaban  con  los  recuerdos  do  la  gloria 
común,  ni  siquiera  podian  expresar  sus  odios  y  sus  dolores  en 
una  misma  lengua. 

Los  restos  de  la  iribú  tiiexiea  eran  los  únteos  que  tenían 
derecho  de  lamentar  la  pérdida  de  su  imperio  y  de  enaltecerla 
memoria  de  sus  guerreros  heroicos  y  de  sus  grandiosos  caudi- 
llos; los  únicos  que  podían  entonar  un  canto  sublime  para  eter- 
nizar la  gloria  sin  igual  de  la  defensa  de  México,  que  los  espa- 
ñoles y  sus  aliados  no  ocuparon  sino  hecha  escombros,  arrasada 
palmo  á  palmo  y  convertida  en  osario,  desde  las  calzadas  hasta 
el  templo  mayor. 

Pero  los  restos  do  esa  fiera  tribu,  que  si  antes  habla  subyu- 
gado á  las  otras,  mostró  cuando  menos,  al  desaparecer,  que  ha- 
bla sido  digna  de  la  supremacía,  ó  se  retiraron  en  dispersión  á 
las  montañas,  y  allí  se  refugiaron  cu  el  silencio  y  en  la  barbarie, 
ó  perecieron  pronto  diezmados  por  el  sufrimiento  ó  el  suicidio. 

Los  poetas  que  conservaban  la  Epopeya  antigua  en  los  can- 
tares de  la  tradición,  ó  que  pudieron  crear  la  nueva  de  su  lucha 
infortunada,  los  sacerdotes  guardianes  de  la  religión  y  de  la  his- 
toria, los  viejos  sabios,  maestros  de  la  juventud  y  oráculos  del 
pueblo,  murieron  esgrimiendo  su  macana  empapada  en  sangre 
en  las  calles  de  México,  y  combatiendo  por  la  patria.  Los  pocos 
que  quedaron,  desaparecieron  como  por  encanto,  y  el  virey 
Mendoza  y  los  frailes  Sahagun,  Duran  y  Benavente,  apenas  pu- 
dieron encontrar  á  algunos,  tal  vez  los  menos  instruidos,  que  les 
dieran  vagas  noticias  del  modo  de  ser  rio  la  nación  vencida, 
manteniéndose  los  mas  en  la  espesura  de  los  bosques  encerra- 
dos en  desdeñoso  silencio. 

Los  merícd,  pues,  no  pudieron  ni  trasmitimos  su  poesía  he- 
roica antigua,  ni  legamos  como  un  canto  de  muerto  poesía  nin- 
guna posterior  á  la  conquista. 

Las  otras  tribus,  ¿qué  Epopeya  habían  de  ci-ear?  Unas  como 
las  de  Zcmpoala,  de  Tlaxcala,  de  Huejotzinco  y  de  Texcoco,  ha- 
bían sido  auxiliares  del  conquistador;  habían  ¡do  hasta  las  na- 
ves en  que  llegó  a  nuestras  costas  á  llamarlo,  á  decidirio  á  la 
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invasión,  ofreciéndole  su  apoyo ;  lo  habían  acompañado  en  su 
marcha  fácil  hasta  México ;  habian  formado  su  vanguardia  en  la 
guerra  y  su  principal  fuerza  en  el  sitio;  le  habian  suministrado 
toda  clase  de  auxilios ;  hasta  se  habian  convertido  en  bestias  pa- 
ra conducir  sus  bastimentos,  sus  municiones  y  sus  cargas:  ha- 
bian construido  sus  bergantines;  millares  de  sus  individuos  ha- 
bian muerto  para  ayudarlo  á  triunfar;  en  fin,  ellos  casi  puede 
decirse  que  habian  sido  los  verdaderos  conquistadores.  Tenian 
derecho  ciertamente  de  celebrar  su  victoria  sobre  sus  viejos 
enemigos  los  mexicanos;  pero  ¿podían  hacerlo  cuando  com- 
prendieron inmediatamente  que  el  triunfo  no  les  había  sido 
provechoso,  y  cuando  sintieron  el  yugo  que  echó  sobre  su  cue- 
llo aquel  vencedor  extranjero  á  quien  habian  ayudado  á  aniqui- 
lar á  los  vencedores  de  su  misma  raza;  cuando  vieron  que  pre- 
cisamente sus  ciudades  fueron  las  peor  libradas  en  la  conquista, 
desapareciendo  enteramente  Zempoala,  convirtiéndose  las  me- 
trópolis de  Tlaxcala  y  de  Huejotzinco  en  aldeas,  y  en  cadáver 
Texcoco,  la  antigua  señora  del  lago?  ¿Podia  el  caballo  de  la 
fábula  envanecerse  de  haber  invitado  al  hombre  para  tomar 
venganza  del  león,  cuando  quedó  después  más  tiranizado  que 
nunca  por  su  aliado  convertido  en  dueño  absoluto? 

En  cuanto  á  los  demás  pueblos,  amigos  ó  enemigos  de  los 
mexicanos,  como  el  de  Michoacan,  el  de  Oaxaca  y  otros,  fueron 
sometidos  sin  combate,  y  agobiados  bajo  el  peso  de  los  auxilia- 
res ó  del  desaliento  producido  por  la  desaparición  de  la  terri- 
ble Tenochtitlan,  pues  desde  entonces  se  estableció  esta  ley  que 
ha  regido  sin  cesar  en  nuestra  historia,  á  saber:  que  dominada 
la  metrópoli,  se  domina  el  país  entero,  al  menos  por  mucho 
tiempo.  Así  es  que  la  heroica  resistencia  de  algunos  pueblos  de 
Jalisco  fué  pasajera,  la  de  los  chichimecas  de  Querétaro  fué  una 
farsa  lastimosa,  y  sólo  en  los  desiertos  del  Norte  encontró  asilo 
la  indómita  é  inextinguible  resistencia  de  las  tribus  nómades  y 
bárbaras.  Esas  deben  tener  una  Epopeya  salvaje ;  todavía  en 
sus  aduares  y  en  la  danza  de  las  cabelleras,  resuenan  los  viejos 
cantos  en  que  se  refieren  las  proezas  de  sus  mayores;  con  ellos 
se  animan  en  sus  combates  y  con  ellos  mueren  luchando  con- 
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tra  rds  blancos  de  Móxico  y  contra  los  blancos  de  los  Estados 
Unidos.  Poro  esa  Epopeya  del  desierto  no  pertenece  propia- 
mente á  la  nación  mexicana  actual,  así  como  tampoco  pertene- 
ce á  la  nación  vecina. 

Por  su  parte  los  mestizos,  los  descendientes  de  los  españoles 
que  se  mezclaron  con  las  razas  indígenas,  no  quisieron  tampo- 
co crear  la  epopeya  de  la  conquista.  Ellos  habían  lieredado  !a 
sangre  de  sus  padres  españoles,  pero  habian  mamado  la  leche  de 
sus  madres  indias,  y  el  oi^ullo  que  pudo  haberles  infundido 
aquella,  se  trocaba  en  tristeza  amarga  y  en  odio  concentrado 
bajo  la  influencia  de  la  alimentación  y  de  la  educación  mater- 
nales. 

Esta  no  es  una  metáfora,  sino  un  hecho  real  é  innegable  que 
ya  sorprendía  dolorosamente  á  D.  Lúeas  Alaman,  quien  lo  creía 
contrario  á  todas  las  reglas  de  la  lógica.  En  efecto,  lógico  ó 
ilógico,  él  existió  desde  los  primeros  años  de  la  dominación  es- 
pañola; él  influyó  enteramente  en  nuestra  vida  social,  y  taiilo, 
que  á  ¿'i  debimos  precisamente  la  Independencia,  como  se  la 
debieron  igualmente  las  otras  Américas  latinas. 

Los  doTiiínadores  establecieron  aquí  su  religión,  su  lengua, 
sus  coslumbres;  fundaron  en  este  suelo  fortalexas,  palacios, 
templos,  conventos,  universidades,  hospitali»,  casas  do  benefi- 
cencia, acueductos,  ciudades,  haciendas;  abrieron  carreteras  y 
puertos;  íjilrodujeron  sus  virtudes  y  sus  vicios.  Lo  único  que 
no  pudieron  fundar  fuó  la  simpatía  hacia  ellos,  ni  en  el  pueblo 
conquistado,  ni  aun  entre  sus  descendientes  mismos. 

¿Ingratitud?  No:  ley  histórica,  resultado  fisiológico  de  la 
conquista.  Algo  semejante  había  sucedido  á  los  moros  en  Es- 
paña, y  el  bilioso  D.  Lúeas  que  extrañaba  esta  conducta  en  los 
mexicanos,  debió  habéi-sela  explicado  recordando  la  de  los  es- 
pañoles. 

Además,  como  desde  los  primeros  años  de  la  conquista  se 
produjo  el  antagonismo  entre  los  frailes  misioneros  y  los  con- 
quistadores, antagonismo  que  díó  origen  á  una  lucha  tenaz,  sor- 
da é  implacable  que  se  llevó  muchas  veces  hasta  el  trono  y  que 
se  extendió  hasta  el  pueblo;  y  como  los  frailes  eran  más  inteti- 
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gentes,  menos  rapaces,  y  sobre  todo  monos  crueles  que  los  con- 
quistadores, y  aunque  procurando  siempre  los  bienes  terrenales, 
al  menos  defendían  á  los  vencidos  de  las  vejaciones  de  los  ven- 
cedores, y  servian  de  apoyo  y  de  consuelo  á  los  que  sufrían,  el 
resultado  fué  natural  ó  inmediato:  tanto  las  razas  aborígenes  co- 
mo las  clases  populares  mestizas  profesaban  mayor  simpatía  á 
los  frailes  y  sus  instituciones,  que  á  los  soldados  que  se  conver- 
tían en  sus  encomenderos  y  señores  feudales. 

De  ahí  provino  el  carácter  profundamente  religioso  que  ha  si- 
do y  es  todavía,  como  el  aspecto  dominante  del  pueblo  mexica- 
no, y  de  ahí  resultó  también  la  universalidad  con  que  fueron 
conocidas  y  celebradas  las  proezas  de  los  misioneros  y  las  mara- 
villas de  la  nueva  religión,  de  preferencia  á  los  recuerdos  de  la 
conquista. 

Así  es,  que  los  cantares  del  pueblo  desde  fines  del  siglo  XVI 
fueron  todos  religiosos,  explicando  la  doctrina  cristiana,  cele- 
brando los  misterios  de  la  religión,  los  milagros  de  las  imágenes 
que  se  iban  apareciendo  en  todas  las  comarcas  de  Nueva  Espa- 
ña, la  magnificencia  de  los  templos,  las  fiestas  sagradas,  las  le- 
yendas locales,  las  vidas  de  santos  y  cuanto  se  relacionaba  con 
la  propaganda  del  culto  en  la  tierra.  Esto  ha  sido  tan  general  y 
quedó  tan  arraigado,  que  todavía  hoy  si  algo  cantan  los  indioa 
en  sus  divei'sas  lenguas  y  en  sus  pobres  fiestas  de  familia,  es 
una  alabanza  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  del  Señor  de  Chalma 
ó  de  otras  deidades  católicas,  y  entre  los  mestizos  de  las  hacien- 
das y  de  las  minas,  al  acabar  sus  tareas  diarias,  es  el  alabado^  ó 
las  coplas  y  las  seguidillas  á  lo  divino  sobre  la  Fasioii  y  la  Eu- 
carídia,  que  alternan  siempre  con  los  romances  de  amores  en 
los  fandangos  y  en  los  velorios. 

De  modo  que  si  en  la  época  colonial  ha  habido  una  poesía  co- 
lectiva, anónima  y  popular,  ella  fué  exclusivamente  religiosa,  y 
el  que  quisiera  sacar  de  ella  un  romancero  sacro^  tendría  cierta- 
mente abundantísimo  material. 

Pero  para  formar  una  epopeya  de  la  conquista  no. existe  nada 
en  los  cantos  del  pueblo.  Y  fué  mirado  por  todos  el  asunto  con 
tanta  indiferencia,  que  ni  aun  el  deseo  de  lisonjear  á  los  domi- 
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nadores  fué  parte  para  que  los  ingenios  de  la  época  se  consa- 
grasen á  sacar  de  él  motivos  pitra  poemas  individuales ;  y  mien- 
tras que  se  encuentran  muchos  en  latín  y  en  castellano  sobre 
asuntos  religiosos,  como  los  numerosos  que  celebran  la  apari- 
ción de  la  Virgen  de  Guadalupe,  como  el  del  P.  Abad  '■'Heroica 
de  Dea  QiniiÍHa,"  como  el  trabajoso  La  TeresiadaAéi  P.  Valen- 
cia, como  el  bellísimo  del  P.  Laiidivar,  Rustíeatio  mexicana,  co- 
mo el  gongorino  la  Primavera  indiana  de  Sigüenza,  el  clásico 
La  IHvina  Pi-ovidennia  del  P.  N.avarrete,  y  otros  cien  sobre  di- 
versos asuntos,  sólo  á  un  señor  D.  Francisco  Ruiz  de  León,  na- 
tivo de  Tehuacan, '  le  ocurrió  publicar  á  mediados  del  siglo  pa- 
sado, un  poema  intitulado :  Iai  Ilentaiidia,  Triiivfos  de  la  fe, 
Gloría  de  las  atttiaa  cítpaSíolaa,  Poema  heroico,  Contptida  de  Mé- 
xico, Cabew.  drl  Imperio  •iejttcntriottal  de  la  Nuera  liitpaHa,  Proe- 
za» de  Hernán  Coiií's,  Cotólicox  blasones  milHare»  y  ¡frtnulezcts  del 
Nuevo  Mumlo,  que  á  pesar  de  su  titulo  rimbombante,  de  haber 
sido  dedicado  á  Fernando  VI  y  de  ser  verdaderamente  la  Histo- 
ria de  Solís  puesta  en  octavas,  ha  pasado  inadvertido  al  grado 
de  que  muy  pocos  lo  conocen.  Todos  prefirieron,  como  era  na- 
tural, seguir  leyendo  la  bella,  aunque  mentirosísima  prosa  de 
Solís,  á  mascar  las  octavas  gongorinas  y  fastidiosas  del  poeta 
de  Tehuacan  de  las  Granadas. 
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Llegamos  á  la  época  de  la  insurrección  y  á  los  tiempos  pos- 
teriores liasta  hoy,  y  aquí  también  es  preciso  detenernos  un  po- 
co estudiando  el  carácter  social  de  lléxico  para  podt-r  explicar- 
nos el  por  qué  no  ha  habido  una  epopeya  popular  desde  los 
años  de  la  India,  y  por  qué  no  se  han  escrito  poemas  heroicos 

1  UiTieliiin,  Liiblandii  drl  P.  Agustín  Ciistro,  inPiidiJim  en(i>-  loa  MS.  qiic 
dcjú  (■íltr^  jci^uitn  moxiruno,  que  murió  eu  Baluiiiii  en  17011,  un  jH'tniu  intitil- 
Íaáa"L'i  CorUñivIa:  ]^«ma  rpUo  df  llrimuí  0,rté»."  Ef  U  ..bni  w  d(-«w)no- 
cidn.  Eii  ouiinUí  al  I'rn-ijriiio  IiiiHiihíi  do  Suiívwlm,  os  más  bkii  una  historia 
rímudit  tjuu  ui>  ))ueiiin.    Cluvigcru  dice  de  úl,  que  no  tlciii;  de  poemii  itiiis  que 


XIX 

después,  inspirados  por  los  hechos  gloriosos  de  nuestros  ante- 
pasados, en  aquella  guerra  memorable. 

Seria  necesario  examinar  profundamente  el  estado  social  y 
moral  en  que  se  hallaba  lo  que  se  llamó  Nueva  España  cuando 
estalló  la  revolución  y  mientras  que  ella  duró,  para  poder  apre- 
ciar con  justicia  las  causas  de  este  fenómeno  literario,  así  como 
las  de  otros  de  mayor  importancia  que  han  influido  después  po- 
derosamente en  nuestra  vida  política. 

Ya  que  eso  no  se  puede,  ni  las  dimensiones  de  este  estudio 
lo  permiten,  bástenos  indicar  los  siguientes  hechos  que  son  in- 
negables. La  insurrección  produjo  una  división  profundísima  en 
la  población  de  la  colonia.  Una  parte  de  la  raza  indígena  de  los 
pueblos  centrales  y  una  parle  de  las  clases  mestizas  y  pobres, 
también  de  los  pueblos  centrales,  siguieron  á  los  insurgentes  de 
1810.  Otra  parte  de  esa  raza  indígena,  por  apatía,  por  hábito  de 
servidumbre  ó  por  impotencia,  permaneció  sumisa  á  las  autori- 
dades españolas.  Lo  mismo  sucedió  á  otra  gran  parte  de  las 
clases  mestizas  de  los  pueblos  centrales  y  aun  de  los  lejanos. 
Las  clases  ricas,  los  grandes  propietarios  rurales  y  mineros,  los 
comerciantes,  no  sólo  permanecieron  adictos  al  gobierno  colo- 
nial, sino  que  aun  fueron  hostiles  á  la  revolución.  El  clero  se 
dividió ;  el  alto,  el  rico,  el  que  disfrutaba  de  los  más  pingües  be- 
neficios en  las  grandes  ciudades  y  administraba  los  cuantiosos 
bienes  de  los  conventos  de  regulares,  se  declaró  desde  los  pri- 
meros dias  contra  la  Independencia,  y  fulminó  toda  clase  de 
anatemas  sobre  los  insurgentes,  predicó  contra  ellos  en  todos 
los  pulpitos,  puso  sus  tesoros  á  disposición  de  los  realistas,  y  no 
pocos  de  sus  miembros  empuñaron  en  una  mano  el  Crucifijo  y 
en  la  otra  la  espada  para  pelear  con  los  que  apellidaban  herejes 
enemigos  del  rey  y  de  la  religión. 

Lo  que  se  llamaba  el  clero  bajo,  los  curas  de  los  pueblos  del 
campo  y  de  la  montaña,  los  frailes  de  algunos  conventos  humil- 
des, simpatizaron  con  el  movimiento  de  independencia,  y  los 
primeros  y  más  ilustres  caudillos  de  él,  los  que  deben  llamarse 
verdaderamente  Padres  de  la  Patria^  porque  iniciaron  la  guerra 
y  la  sostuvieron,  como  Hidalgo  y  Morelos,  salieron  precisamen- 
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te  del  seno  de  ese  clero  pobre,  testigo  iniaediato  de  las  miserias 
del  pueblo. 

Así  pues,  dada  la  educación  hondamente  reliposa  que  habia 
recibido  el  pueblo  colonial,  educación  que  lo  llevaba  hasta  la  su- 
perstición y  el  fanatismo  intolerante  y  feroz,  natural  era  que  se 
hubiese  producido  un  conflicto  terrible  en  el  espíritu  de  las  ma- 
sas, y  fuerza  es  confesar  que  en  una  parte  de  ellas  el  deseo  de 
libertad  fué  irresistible,  puesto  que  no  cejó  en  la  empresa  á  pe- 
sar del  anatema  de  las  altas  jerarquías  eclesiásticas,  que  pudo 
haber  desautorizado  á  los  sacerdotes  jefes  de  la  insurrección, 
así  como  pesó  sobre  ellos,  á  la  hora  de  su  niai-tirio  en  el  ca- 
dalso. 

Pero  en  otra  parte  considerable  de  estas  masas  si  produjo 
efecto  la  predicación  del  alto  clero;  y  fué  el  fanatismo  religioso 
precisamente  el  que  atrajo  á  las  filas  realistas  desdo  1810,  á  los 
rancheros  que  acaudillaban  Oviedo  y  Elorza;  á  los  treinta  mil 
criollos  que  st^un  Alaman  combatieron  por  espacio  de  once 
años,  contra  los  insurgentes,  á  las  órdenes  de  Armijo,  de  Itur- 
bide,  de  Quintanar,  de  Bustamante  y  de  Santa-Anna;  á  los  ne- 
gros de  Juvcra  y  á  los  negros  esclavos  del  español  Yermo,  que 
con  desesperada  fidelidad  sallan  de  México  el  22  de  Setiembre 
de  1S21,  repicando  las  campanas  do  los  pueblos  y  gritando  vii-a 
el  rey  en  los  oídos  del  ejército  trigaranle  mandado  por  Iturbide 
y  por  otros  ex-rcalistas  convertidos  de  la  noche  á  la  mañana  en 
independientes. 

Asi  pues,  faltaba  el  sentimiento  unánime  en  el  pueblo,  que 
es  el  que  da  vida  á  la  epopeya  espontánea  y  democrática ;  pero 
aun  as!,  se  sabe  que  entre  las  tropas  insurgentes,  particular- 
mente entre  las  de  Morelos,  de  Mina  y  de  Guerrero,  hubo  mu- 
chos cantos  en  que  se  celebraban  las  victorias,  se  lamentaban 
los  reveses  y  se  alentaban  las  esperanzas  de  la  Patria,  Hace 
cuarenta  años  que  los  viejos  insui^entes  ó  sus  hijos  los  entona- 
ban todavía  algunas  noches  en  sus  cabanas  montañesas.  Eran 
romances  muy  rudos  naturalmente,  pero  muy  expresivos,  y 
pintaban  con  exactitud  los  sentimientos  de  la  época.  Pero  esos 
cantos  se  han  perdido,  y  los  sucesos  desgraciados  de  nuestra 
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guerra  con  Iqfyankees  y  los  de  nuestras  continuas  guerras  ci- 
viles los  han  hecho  olvidar  completamenle. 

Pero  si  faltó  unanimidad  en  las  simpatías  de  la  población  co- 
lonial para  celebrar  el  primer  movimiento  de  independencia, 
¿por  qué  no  se  formó  una  epopeya  popular  con  el  segundo, 
puesto  que  en  él  tomaron  parte  las  clases  más  cultas  y  se  notó 
mayor  aceptación  de  parte  de  todas?  Por  una  razón  muy  sen- 
cilla. Porque  este  segundo  movimiento  no  fué  popular,  sino  di- 
rigido por  las  clases  altas,  antes  enemigas  de  la  insurrección,  y 
dirigido  justamente  no  sólo  contra  el  sistema  de  libertad  inicia- 
da en  España,  sino  contra  las  aspiraciones  de  los  caudillos  de 
1810;  de  modo  que  subsistió  la  división  social  anterior,  y  gran 
parte  del  pueblo,  al  ver  este  complot  teocrático  y  oligárquico,  lo 
aceptó  por  necesidad,  pero  bien  pronto  manifestó  su  aversión  á 
los  nuevos  caudillos. 

.  Además,  la  famosa  cruzada  del  plan  de  Iguala  no  se  prestaba 
á  la  epopeya.  No  hubo  en  ella  proezas  que  celebrar.  Fué  más 
bien  una  cruzada  mercantil,  en  la  que  si  hubo  alguna  lucha 
entre  los  héroes,  fué  motivaáa  por  el  precio  de  la  apostasía,  de 
la  traición  y  de  la  bajeza,  y  por  las  competencias  de  la  subasta. 
Fué  una  conquista  iniciada  por  frailes  y  ricachos  en  los  rinco- 
nes de  los  conventos,  y  concluida  por  mensajeros  que  se  diri- 
gían á  los  campamentos  y  á  los  cuarteles  cargados  de  onzas  de 
oro  y  de  libranzas.  Los  pocos  combates  que  hubo,  fueron  insig- 
niñcantes;  aunque  dieron  un  barniz  de  guerra  á  aquella  enorme 
operación  bursátil,  arreglada  de  antemano  en  los  conciliábulos 
de  la  Profesa.  Así,  la  acción  de  Córdoba  fué  más  bien  honrosa 
para  Hévia  que  para  Herrera;  la  toma  de  Durango  por  Negrete, 
costó  más  bilis  y  tinta  que  sangre,  y  la  desgarbada  acción  de 
Atzcapotzalco  fué  tan  pobre  en  hazañas  como  dudosa  en  gloria, 
que  sin  embargo  se  atribuyeron  tanto  Bustamante  como  los  es- 
pañoles, siendo  inútil  para  los  dos  partidos.  En  cuanto  á  la  fa- 
mosa escaramuza  de  los  30  contra  400,  tan  cacareada  por  los 
trigarantes,  y  en  que  la  fantasía  de  los  aduladores  puso  la  ma- 
yor parte,  fué  una  vulgaridad  después  de  las  hazañas  verdade- 
ras de  Morelos  y  de  sus  tenientes. 
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Iluiílide,  á  los  belicosos  que  lo  azuzaban  para  que  termina- 
se de  una  vez  la  guerra  con  un  combate  decisivo,  contestaba, 
según  aftrna  Alaman,  con  el  proverbio  familiar  de  México: — ".Sí 
con  atolUo  ramos «anando,  atoiito  rúfaotie daniio.'^  Ahora  bien:  el 
sistema  del  oIoíUq  no  se  prestaba  á  la  poesEa  heroica.  Lo  que 
debe  correr  por  las  venas  de  la  epopeya,  no  es  atoU,  sino 
sangre. 

Tal  fué  la  campaña  de  1821.  Quizás  por  eso  los  cantores  de 
Iturbide  se  han  visto  apurados  siempre,  buscando  motivos  para 
entonarle  una  oda,  y  se  han  limitado  á  elogiar  su  apostura,  su 
gallardía,  su  destreza  como  ginete,  la  gracia  de  sus  modales, 
cualidades  todas  que  no  son  enteramente  inútiles  en  la  epope- 
ya, pero  que  no  constituyen  su  condición  principal.  Quintana 
Roo  y  Sánchez  de  Tiígte,  desde  1821.  cantando  en  presencia  del 
caudillo  triunfador,  se  vieron  obligados  á  evocar  las  proezas  de 
Hidalgo  y  de  Morelos  para  dar  un  sabor  épico  á  sus  odas,  como 
Pindaro  tenia  que  evocar  las  ha/añas  de  tos  semidioses  para 
enaltecer  á  los  triunfadores  del  Circo,  Después  L,afragua,  en  sus 
detestables  y  prosaicos  versos  de  1841.  tuvo  que  hacer  lo  mis- 
mo, hablando  de  Hidalgo,  de  Guerrero,  del  sol,  de  la  luna,  de 
las  estrellas,  y  que  hacer  un  alegato  jurídico  para  poder  concluir 
en  tono  elegiaco  lo  que  había  comenzado  en  tono  heroico. 

En  suma,  aquel  segundo  movimiento  de  1821  fué  muy  hábil, 
pero  no  fué  épico. 

Pues  entonces,  ¿  por  qué  no  hubo  una  reacción  poética  en  fa- 
vor de  los  héroes  de  1810,  después  de  la  caida  do  Iturbide?  Sí 
la  hubo,  pero  no  en  la  forma  popular  y  colectiva,  sino  en  la  in- 
dividual y  exclusivamente  lírica,  y  lo  prueban  los  cantos  que 
con  motivo  de  las  fiestas  de  Setiembre  se  han  dado  á  luz  desde 
1824,  en  honor  de  los  Padres  de  la  Patria. 

Sólo  que  esta  poesía  lírica  fué  escasa,  y  tan  mediana,  que  po- 
cos de  sus  monumentos  han  podido  salvarse  del  olvido.  En 
cuanto  á  epopeya  individual,  ni  intentos  siquiera  ha  habido  de 
ella  en  los  sesenta  años  que  han  trascurrido  desde  aquel  tiem- 
po hasta  nuestros  dias,  con  todo  y  que  Olmedo  y  los  poetas 
sud-americanos  nos  daban  un  brillante  ejemplo  cantando  á  por- 
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fía  á  Bolívar,  á  Sucre,  á  Carrera,  á  San  Martin,  á  Alvear  y  á  to- 
dos sus  héroes  de  la  independencia. 

Para  explicarnos  también  este  fenómeno,  tenemos  que  acudir 
á  los  motivos  históricos  y  sociales. 

Verdad  es  que  Iturbide  habia  caído,  y  que  con  esto  se  produ- 
jo de  pronto  una  reacción  en  favor  de  los  insurgentes  de  1810 
Guerrero,  Bravo,  Victoria,  y  con  ellos  todos  sus  antiguos  ami- 
gos de  la  guerra  de  once  años,  se  vieron  exaltados  al  poder  y 
disfrutaron  de  gran  popularidad.  Pero  las  ideas  y  opiniones  del 
hombre  de  1821  no  habian  muerto  con  61,  y  hablan  quedado 
encarnadas  en  sus  antiguos  compañeros,  que  como  él  también, 
habian  sido  enemigos  encarnizados  de  los  primeros  caudillos  de 
la  insurrección. 

Ahora  bien :  si  Iturbide  decia  en  su  Manifestó  publicado  en 
Italia  durante  su  proscripción,  que  aún  volvería  á  perseguir  á 
los  patriotas  de  1810  si  se  reprodujera  aquella  situación,  sus  vie- 
jos compañeros  los  ex-realistas  que  se  habian  quedado  en  Mé- 
xico y  que  le  habian  hecho  traición  á  él  mismo,  pero  que  que- 
rían suplantarlo  en  su  papel  de  héroes  y  de  gobernantes,  tenían 
que  participar  de  sus  ideas  respecto  de  los  insurgentes  de  la 
primera  época,  so  pena  de  pasar  á  los  ojos  del  pueblo  por  lo 
que  eran  verdaderamente,  esto  es.  enemigos  de  la  independen- 
cia y  traidores  á  España,  á  la  que  habian  servido  como  merce- 
narios. 

Así  es  que,  tan  pronto  como  pudieron  sobreponerse  por  sus 
constantes  sublevaciones,  y  esto  fué  desde  luego,  procuraron  por 
todos  los  medios  de  que  puede  usar  el  poder,  que  se  opacase  la 
memoria  de  aquellos  héroes,  cuyo  solo  nombre  era  un  repro- 
che para  esos  viejos  genízaros  del  despotismo  colonial.  ¿Cómo 
habia  de  glorificar  Bustamante  á  Hidalgo  y  á  Morelos,  cuando 
habia  dejado  la  medicina  para  sentar  plaza  de  soldado  á  fin  de 
combatir  contra  el  primero,  y  cuando  había  sido  de  los  humi- 
llados en  Cuantía  por  el  segundo?  Para  Bustamante,  al  contra- 
rio, era  una  gracia  denigrar  á  los  héroes  de  1810,  y  él  mismo  los 
mandaba  asesinar  cuando  podía,  como  lo  hizo  con  Guerrero,  ó 
los  'perseguía  furiosamente,  como  lo  hizo  con  Quintana  Roo. 


Baste  decir  que  este  militar  sanguinario  y  lirutal,  sin  talento  y 
sin  virtudes,  que  lo  mismo  se  jactal)a  de  hatwr  lanceado  á  los 
insm^entes,  como  de  haber  lanceado  á  los  españoles  en  Juctii, 
y  que  sólo  á  los  yankces  no  quiso  lancear  en  47,  so  entripó  en- 
teramente, durante  su  gobierno,  en  manos  de  D.  Lúeas  Aloman, 
el  dcturpador  y  enemigo  acérrimo  de  los  caudillos  de  1810. 

Los  poetas  tMrtesanos  de  ese  tiempo,  ¿cómo  hablan  de  pulsar 
la  lira  en  loor  de  osos  caudillos,  corriendo  ci  riesgo  de  desagra- 
dar al  gobernante?  ¡Imposible!  Y  la  desgracia  fué  que  no  flo- 
reció en  aquellos  tiempos  calamitosos  ningún  poeta  valeroso  é 
independiente  que  pulsase  la  lira  en  alabanza  de  los  verdaderos 
héroes. 

Después  siguiéronse  la  guerra  civil  y  los  motines  mililarcs  en 
todo  su  furor.  Toda  aquella  soldadesca  del  ejército  trigarante  se 
habia  convertido  en  una  turba  de  prctorianos  que  ambiciona- 
ban el  poder,  y  que  se  desgarraban  unos  á  otros  para  conse- 
guirlo. Ya  federalistas,  centralistas  ó  dictadores ;  unas  veces  pro- 
nunciados y  otras  gobernantes,  aquellos  brigadieres,  coroneles, 
capitanes,  y  hasta  sai^oiitos,  en  unión  de  sus  respectivos  goli- 
llas y  áulicos,  mantuvieron  al  pueblo  en  perpetua  agilacion. 
Entonces  pudo  haber  una  epopeya  colectiva,  aunque  disímbola 
y  contradictoria,  y  la  hubo  en  efecío,  porque  cada  uno  de  esos 
matasietes  tenia  un  enjambre  de  poetas  aduladores  á  su  servi- 
cio; pero  semejante  epopeya,  que  no  se  proponía  inmortalizar 
más  que  bellaquerías  y  miserias,  además  de  ser  ruin  como  obra 
do  arte,  es  indigna  de  mención  por  vergonzosa. 

Después,  nueva  guerra  civil  y  nuevos  himnos  á  los  hombres 
del  poder,  con  especialidad  á  Santa-Anna,  que  fué  todavía  dic- 
tador por  tres  años  más.  ¿Quién  iba  á  acordarse  entonces  de 
los  héroes  de  1810?  El  anciano  brigadier  iturbidísta  que  años 
áutes  habia  tenido  veleidades  en  favor  de  los  primeros  insur- 
gentes, y  que  habia  sido  enemigo  de  Bustamanto  y  de  su  minis- 
tro Alaman,  vino  á  entregarse  tand)ien  en  manos  de  esto  otro 
anciano  más  enemigo  que  nunca  de  la  independencia,  y  resuel- 
to como  el  dictador,  á  gobernar  conforme  al  programa  teocráli- 
co-militar  de  1821. 
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Precisamente  otro  anciano  veterano  de  1810,  fué  quien  echó 
abajo  esa  dictadura,  proclamando  el  plan  de  Ayutla,  que  conte- 
nia las  aspiraciones  netamente  populares  de  la  primera  época 
de  la  Independencia.  Entonces  hubo  como  una  explosión  de 
libertad,  y  con  ella  volvió  el  culto  de  los  primeros  caudillos,  que 
se  manifestó  en  los  discursos  cívicos,  en  los  escritos  diarios  y  en 
los  cantos  de  los  poetas.  Pero  como  á  esos  dias  de  triunfo  se 
siguieron  luego  la  rebelión  reaccionaria  y  la  terrible  guerra  de 
Reforma,  fecunda  en  desastres  y  en  peripecias,  aquellos  recuer- 
dos  se  desvanecieron  ante  el  furor  de  la  lucha,  y  no  hubo  lugar 
más  que  para  la  poesía  tirteica  del  combate  y  para  la  poesía  bur- 
lona del  pueblo.  Entonces  hubo  algo  de  epopeya  colectiva  y  de- 
mocrática, y  Guillermo  Prieto  fué  uno  de  los  poetas  que  contri- 
buyeron á  ella  con  los  cantos  más  populares  que  servían  de  pro- 
vocación al  enemigo  y  de  toque  de  arremetida  á  las  huestes  de 
la  Reforma. 

Pero  esa  especie  de  epopeya  compuesta  de  ligeras  narracio- 
nes y  de  cantos  burlones  é  injurias,  y  que  es  la  única  que  haya 
sido  verdaderamente  popular  en  México,  al  menos  entre  la  gente 
•  que  habla  el  español,  tuvo  una  vida  momentánea,  como  hija  de 
^       una  guerra  de  hermanos  y  producto  de  las  pasiones  de  partido. 

Siguió  al  nuevo  triunfo  liberal  la  guerra  de  intervención  ex- 
tranjera y  con  ella  el  Imperio.  El  triunfo  del  5  de  Mayo  dio  vue- 
lo por  unos  dias  á  la  poesía  lírica,  que  expresó  en  varoniles 
acentos  el  orgullo  de  la  Patria,  y  todavía  Guillermo  Prieto  fué 
el  autor  de  los  más  inspirados,  así  como  siguió  siendo  el  cantor 
de  la  lucha,  aun  en  medio  de  los  mayores  reveses  y  en  el  cami- 
no del  destierro. 

Entretanto,  en  México  se  operaba  un  fenómeno  singular;  el 
joven  príncipe  que  ocupaba  el  trono  levantado  bajo  los  auspi- 
cios de  la  intervención  francesa,  se  manifestó  desde  los  prime- 
ros dias  admirador  entusiasta  de  los  caudillos  de  la  Independen- 
cia, y  sincero  ó  no  en  su  admiración,  impulsado  por  móviles  de 
política,  como  quieren  algunos,  ó  convencido  por  razones  histó- 
ricas, el  hecho  es  que  expresó  su  opinión  de  cuantas  mane- 
ras pudo. 
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Trasladóse,  con  una  gran  comitiva,  en  Setiembre  tic  18G4, 
al  pueblo  de  Dolores,  y  alli  solemnizó  la  noche  del  15  el  grito 
de  Independencia  dado  por  Hidalgo  en  1810,  y  peroró  al  pue- 
blo desde  la  misma  ventana  en  que  según  la  tradición  habló  á 
las  masas  el  ilustre  caudillo. 

Después,  en  1865,  quiso  celebrar  con  solemnidad  inusitada  el 
centenario  del  hombre  más  grande  de  la  insurrección,  del  in- 
mortal Morelos;  hizo  erigir  una  estatua  y  colocarla  en  una  de 
las  calles  más  céntricas  y  brillantes  de  México,  la  de  San  Fran- 
cisco, en  el  amplio  lugar  que  se  llama  Plazuela  de  Guardiola,  y 
allí  rodeado  de  su  corte  y  del  ejército,  no  quiso  confiar  á  nadie 
el  discurso  inaugural  de  la  estatua  y  conmemorativo  del  cente- 
nario, y  él  mismo  fué  el  orador,  tributando  un  homenaje  públi- 
co de  admiración  al  héroe  siu  rival.^ 

Luego,  no  hallando  en  ninguna  parte  una  galería  de  retratos 
de  los  héroes  de  la  Patria,  mandó  hacerla  con  empeño,  encar- 
gando los  cuadros  á  los  mejores  artistas,  y  gracias  á  eso,  tene- 
mos en  el  salón  de  embajadores  la  galería  de  nuestros  héroes, 
incompleta,  como  él  la  dejó,  á  causa  de  los  sucesos  que  sobre- 
vinieron. 

Justo  es  confesar  que  este  hombre  hizo  lo  que  debieron  ha- 
ber hecho  los  gobernantes  de  México  anteriores  á  él.  Lo  repe- 
timos, sincero  ó  no,  este  extranjero,  este  descendiente  de  la  casa 
de  Austria,  este  usurpador  coronado,  cuando  menos  dio  una 
lección  severa  á  los  Gobiernos  y  Ayuntamientos  republicanos 
que  desde  1824  hasta  1863,  en  todo  habían  pensado  menos  en 
erigir  estatuas  á  los  Padres  do  la  I*atria,  en  conservar  sus  retra- 
tos y  en  honrar  su  memoria  con  monumentos  públicos.  Es  cier- 
to que  se  habia  proyectado  la  erección  de  un  gran  monumento 
en  honor  suyo  en  medio  de  la  Plaza  Mayor  de  México,  pero 
qnedó  en  proyecto,  pues  no  se  hizo  de  él  más  que  el  zócalo, 
que  se  ha  convertido  después  en  paseo  con  el  jardín  que  se 
plantó  al  rededor  do  él.  También  es  cierto  que  se  habia  erigido 
una  estatua  de  hidalgo  en  Toluca,  pero  se  debía  a  una  donación 
privada  y  no  á  un  decreto  público.  Por  lo  demás,  un  Congreso 
se  contentó  con  decretar  como  una  gran  cosa,  que  se  deposita- 
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sen  las  cenizas  de  los  héroes  debajo  de  un  altar  lleno  de  ratas 
en  la  Catedral  de  México,  y  con  poner  el  nombre  de  aquellos 
caudillos  ilustres  á  varias  poblaciones  y  á  varías  calles  y  plazue- 
las de  los  suburbios. 

En  cuanto  á  retratos,  apenas  existían  de  los  primeros  héroes 
algunos  imperfectos ;  los  pequeños  hechos  en  cera  por  Rodrí- 
guez; los  publicados  en  Londres,  copia  de  éstos,  y  los  que  publi- 
có en  malas  litc^rañas  Álaman,  que  deturpando  y  todo  á  nues- 
tros proceres,  nos  hizo  ese  favor. 

En  nuestro  Museo  Nacional  entonces  no  había  más  que  unos 
cuantos  ídolos,  algunos  castillos  de  popote  y  el  retrato  del  gigan- 
te Martin  Salmerón. 

En  cambio,  la  adulación  habia  elevado  la  estatua  de  Santa- 
Anna  en  la  plaza  del  Volador,  y  Tenerani  en  Roma  habia  he- 
cho, por  encargo  de  los  palaciegos,  los  bustos  en  mármol,  de 
Bustamante,  de  Alaman,  de  Santa-Anna:  el  retrato  de  Iturbide 
se  ostentaba  en  el  Palacio  Nacional,  y  en  Chihuahua  apenas  se 
levantaba  un  cenotaño  ridículo  de  ladrillo  en  el  lugar  en  que 
habia  sido  fusilado  el  padre  de  la  patria. 

Volvamos  á  Maximiliano.  De  esperarse  era  que  al  ver  su 
afecto  á  los  héroes  de  1810,  los  poetas  de  la  corte  completasen 
aquella  manifestación,  acometiendo,  por  fin,  la  obra  de  la  epo- 
peya de  la  Independencia,  ó  al  menos  enriqueciendo  la  poesía 
lírica  con  nuevos  cantos.  Pero  no  fué  así.  Nadie  pulsó  la  lira 
en  ese  tono;  nadie  se  movió;  ni  la  lisonja  palaciega  logró  pro- 
ducir en  el  alma  de  aquellos  poetas  del  partido  monárquico 
una  inspiración  patriótica.  ¡  Pobre  Maximiliano !  él  no  conocia 
tal  vez  el  fondo  de  odio  inextinguible  que  existia  en  el  espíritn 
de  aquellos  literatos  contra  los  caudillos  de  nuestra  independen- 
cia en  1810.  Ellos  habían  podido  cantar  á  Iturbide,  pero  á  Hi- 
dalgo y  á  Morelos,  nunca,  y  es  seguro  que  reprobaron  sorda- 
mente los  alardes  patrióticos  del  príncipe  en  Dolores  y  en  el 
centenario  de  Morelos. 

Pero  lo  peor  ha  sido,  que  después  del  triunfo  de  la  Repúbli- 
ca en  1857,  nada  se  hizo  mejor  que  lo  que  se  habia  hecho  an- 
tes. Y  fué  que  entonces  las  glorias  de  la  segunda  guerra  de  in- 
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dependencia  hicieron  olvidar  las  de  la  primera.  Se  olvidó  á 
Hidalgo  y  á  Morelos,  y  sólo  se  pensó  en  D.  Benito  Juárez.  Al- 
gunos lisonjeros  exagerados,  precisamente  de  los  que  no  habían 
servido  para  nada  en  la  guerra  de  intervención,  queriendo,  ya 
que  les  faltaba  el  de  los  servicios  en  tiempo  de  prueba,  contraer 
algún  mérito  con  el  presidente  afortunado,  llegaron  hasta  colo- 
carlo á  la  misma  altura  de  Hidalgo  y  de  Morelos,  como  si  hu- 
biera sido  lo  mismo  crear  la  patria  sacándola  del  caos  de  la 
servidumbre,  que  conservarla  por  deber  cuando  estaba  ya  for- 
mada, y  como  si  fuese  dable  que  en  México  pudiera  haber  algo 
ni  entonces  ni  jamas,  que  se  igualase  á  la  resolución  sublime  de 
Hidalgo,  ni  al  genio  de  Morelos. 

Por  lo  dénuis.  Hidalgo  y  Morelos  fueron  personalidades,  y 
Juárez  fué  una  personificación  de  la  defensa  nacional.  Mas  como 
la  fama  y  la  poesía  buscan  precisamente  las  personificaciones, 
el  hecho  fué  que  Juárez  asumió  la  gloria  colectiva  de  la  guerra, 
y  por  entonces  su  imagen  opacó  en  la  memoria  del  pueblo  la 
de  los  padres  de  la  patria.  Tan  cierto  es  esto,  que  mientras 
centenares  de  retratos  suyos  se  ostentaban  en  las  casas  de  go- 
bierno, en  los  salones  municipales,  en  las  oficinas  y  en  las  es- 
cuelas, apenas  se  encontraba  uno  que  otro  de  Hidalgo  en  esos 
mismos  lugares,  y  mientras  se  le  ha  erigido  por  orden  del  Go- 
bierno un  suntuoso  sepulcro  de  mármol,  adornado  con  su  esta- 
tua, no  se  ha  erigido  todavía  en  México  la  del  ilustre  caudillo 
de  1810. 

No  deben  censurarse  tamaños  honores,  pues  el  famoso  presi- 
dente los  mereció,  y  la  patria  ha  hecho  bien  en  manifestar  así 
su  gratitud  al  hombre  que  la  representó  dignamente;  pero  cada 
cual  debe  ocupar  su  puesto  respectivo,  y  si  la  República  ha  con- 
§¿igrado  monumentos  públicos  al  magistrado  que  supo  conser- 
varla incólume,  tiempo  há  que  debia  haberlos  consagrado  á  los 
héroes  que  con  sacrificio  de  su  vida  la  fundaron. 

Esta  cuestión  de  los  monumentos  públicos  no  está  de  más  en 
el  asunto  de  que  tratamos,  porque  ella  se  enlaza  íntimamente 
con  la  epopeya  nacional,  y  explica  en  parte  el  olvido  en  que  so 
ha  echado  la  tradición  heroica  de  la  independencia  de  México. 
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Los  monumentos  votivos,  los  templos,  las  inscripciones  con- 
memorativas, las  estatuas,  los  sarcófagos,  las  columnas,  man- 
tienen viva  on  las  naciones  la  memoria  de  los  grandes  hombres 
y  de  los  hechos  gloriosos ;  con  ellos  la  imaginación  popular  ani- 
ma la  sombra  de  los  héroes,  y  crea  en  torno  suyo  las  leyendas ; 
la  juventud  se  familiariza  con  la  historia,  y  la  poesía  en  la  epo- 
peya hace  del  heroísmo  el  numen  tutelar  de  la  patria.  La  Gre- 
cia antigua  levantaba  un  templo  para  cada  héroe,  convirtiéndo- 
lo en  semidiós ;  consagraba  sus  recuerdos  patrióticos  con  fiestas 
solemnes  en  que  tomaban  parte  la  religión  y  la  poesía.  Los 
griegos  conocían  desde  niños  la  grandeza  de  sus  padres,  viéndo- 
la eternizada  en  los  bronces  de  los  templos,  en  las  estatuas  de 
las  plazas  y  de  las  calles,  oyéndola  relatar  en  los  gimnasios  y  en 
los  bosques  sagrados,  representar  en  la  escena,  cantar  en  los 
juegos  olímpicos  y  confundirse  en  los  himnos  sagrados  con  el 
poder  de  los  dioses.  Así  se  vigorizaba  naturalmente  el  carácter 
nacional,  y  cuando  venia  la  invasión  extranjera,  aquel  pueblo 
sabia  luchar,  siquiera  fuese  con  el  poder  tremendo  del  imperio 
persa,  y  sacando  fuerza  de  su  entusiasmo,  alcanzaba  la  vic- 
toria. 

Todas  las  naciones  cultas  han  imitado  ese  útil  ejemplo.  En 
la  América  del  Norte,  la  imagen  de  Washington  se  levanta  por 
todas  partes,  y  su  nombre  se  repite  constantemente  por  sus 
conciudadanos  desde  la  escuela  hasta  el  Capitolio ;  y  en  la  Amé- 
rica del  Sur,  las  estatuas  y  los  retratos  de  Bolívar  se  ostentan 
en  las  plazas,  en  los  palacios,  en  los  muscos  y  en  las  escuelas ; 
las  estatuas  de  Miguel  Carrera  y  de  San  Martin  se  elevan  en 
Santiago  y  en  Buenos  Aires,  la  historia  de  los  héroes  es  conoci- 
da de  todos,  y  después  de  Olmedo,  que  cantó  la  victoria  de  Ju- 
nin,  el  venezolano  Felipe  de  la  Tejera  presentó  en  el  año  pasa- 
do en  Caracas,  como  ofrenda  en  el  centenario  de  Bolívar,  su 
bello  poema  épico  en  doce  cantos  Iai  Bolidada,  en  que  celebra 
en  estro  homérico  toda  la  guerra  d^í  independencia. 

De  este  modo  en  esas  repúblicas  del  Sur,  la  admiración  y 
el  entusiasmo  del  pueblo  que  habían  creado  desde  luego  la  poe- 
sía lírica  patriótica,  mantuvieron  el  fuego  sagrado  aun  entre  las 
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borrascas  de  las  guerras  civiles ;  la  gratitud  consagró  los  monu- 
mentos públicos,  y  la  epopeya  individual  ha  nacido  al  calor  de 
estos  sentimientos,  y  seguirá  formando  el  carácter  republicano 
y  varonil,  como  en  la  Grecia  de  otros  tiempos. 


En  México,  unas  veces  porque  las  frecuentes  guerras  intesti- 
nas mantenian  siempre  exhausto  el  tesoro  federal  y  el  de  los 
Estados,  otras  porque  las  mejoras  materiales  llamaban  de  pre- 
ferencia la  atención  del  Gobierno ;  tal  vez  porque  la  prensa  ó  los 
artistas  mismos  no  promovían  con  empeño  la  erección  de  mo- 
numentos públicos  á  los  héroes,  y  por  último,  quizás  á  causa  de 
la  apatía,  que  es  como  el  fondo  de  nuestro  carácter,  el  hecho  es 
que  contamos  con  un  número  muy  corto  de  tales  monumentos, 
Redúcense  á  la  estatua  de  Hidalgo  en  Toluca,  que  según  he- 
mos dicho  se  debe  á  una  donación  particular ;  á  la  estatua  de  Mo- 
relos  que  hizo  erigir  Maximiliano,  y  que  Juárez  mandó  trasla- 
dar á  la  plazuela  de  San  Juan  de  Dios ;  á  la  estatua  de  Guerrero 
que  un  Ayuntamiento,  presidido  por  D.  Mariano  Riva  Palacio, 
yerno  de  aquel  grande  hombre,  hizo  erigir  en  la  plaza  de  San 
Fernando ;  á  otra  estatua  de  Hidalgo  que  el  gobierno  del  Esta- 
do de  San  Luis  Potosí,  patrióticamente  inspirado,  levantó  en  la 
plaza  mayor  de  su  capital;  al  cenotafio  de  ladrillo  que  hay  en 
Chihuahua,  en  el  lugar  mismo  en  que  fué  sacrificado  el  Padre 
de  la  Patria,  y  á  otro  cenotafio  humilde  que  se  ve  en  Ecatepec 
en  el  lugar  donde  fué  fusilado  Morelos. 

Últimamente  se  trabaja  en  la  erección  de  la  estatua  de 
Cuauhtemotzin  en  nuestro  paseo  de  la  Reforma  de  México,  y 
se  inaugurará  próximamente,  habiéndose  encargado  la  obra  al 
joven  ingeniero  Jiménez  (que  acaba  de  morir),  y  al  acreditado 
escultor  Noreña. 

Pero  en  lo  relativo  á  los  héroes  de  la  Independencia,  el  noble 
ejemplo  dado  por  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  no  ha  sido  se- 
guido por  los  otros  Estados,  que  tienen  el  honor  de  contar  con 
un  héroe  ó  con  varios,  así  como  no  ha  sido  seguido  tampoco  el 
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ilustrado  ejemplo  del  patriótico  Gobierno  del  Estado  de  Moro- 
los, qae  decretó  últimamente  que  se  reprodujese  la  imagen  del 
excelso  caudillo  cuyo  nombre  lleva,  en  los  sellos  públicos. 

La  iniciativa  de  uno  de  nuestros  amigos  en  la  prensa,  para 
que  se  erigiese  un  panteón  monumental  en  el  que  reposaran  las 
cenizas  de  los  héroes  de  la  patria,  quedó  sin  eco. 

El  recuerdo  de  las  hazañas  de  estos  hombres  ¡lustres  funda- 
dores de  la  nacionalidad,  constan  en  obras  históricas  volumino- 
sas, como  las  de  Bustamante,  Mora,  Zavala  y  Alaman,  que  ade- 
más de  ser  escasísimas,  no  están  al  alcance  de  los  más  á  causa 
de  su  costo ;  ó  bien  en  librillos  de  escuela  de  muy  pocas  pági- 
nas, en  que  apenas  se  hace  mención  de  aquella  época. 

Así  pues,  en  un  pueblo  en  que  no  hay  monumentos  que  eter- 
nicen la  memoria  de  los  héroes,  y  en  que  hasta  escasean  las 
noticias  acerca  de  ellos,  no  es  de  extrañarse  que  no  haya  flore- 
cido la  poesía  épica  nacional.  Al  contrario,  lo  sorprendente  es 
que  aún  quede  historia  ó  tradición  de  lo  que  fueron,  entre  las 
clases  más  cultas. 

En  cuanto  al  pueblo  ignorante,  haced  la  experiencia,  pregun- 
tad á  un  hombre  cualquiera,  sea  de  los  indígenas  analfabéticos, 
ó  bien  de  los  mestizos  que  hablan  español  y  que  saben  leer, 
quién  es  la  Virgen  de  Guadalujic  ó  el  santo  de  tal  ó  cual  pue- 
blo, y  os  dirá  al  instante  la  historia  ó  la  leyenda  de  los  milagros. 
Preguntadle  en  seguida  quién  fué  Hidalgo,  quién  fué  Morelos, 
quiénes  fueron  los  Galeanas,  Mina,  Guerrero,  los  Bravos,  I03 
Rayones,  Valerio  Trujano,  Pedro  Asensio,  y  se  encogerá  de 
hombros,  no  sabiendo  qué  responder.  ¡  Apenas  se  conserva  un 
vago  recuerdo  de  ellos  en  los  lugares  mismos  que  ilustraron 
con  sus  hazañas! 

Esta  diferencia  consiste,  en  que  la  Iglesia  ha  cuidado  de  te- 
ner siempre  presente  en  la  imaginación  popular  el  objeto  del 
culto,  y  de  excitar  dia  por  dia  el  sentimiento  religioso  por  la  en- 
señanza de  las  tradiciones. 

Cuando  esto  no  se  hace  valiéndose  de  la  objetividad  y  de  la 
narración,  los  pueblos  pierden  irremisiblemente  su  historia,  sus 
tradiciones,  su  religión  misma. 


Además,  en  México  se  produce  un  fenómeno  todavía  más  dig- 
no de  atención  por  lo  raro,  porque  es  tan  raro,  que  no  tenemos 
noticia  de  que  se  verifique  en  pueblo  alguno  que  estime  su  in- 
dependencia. Cada  año  se  celebran  en  Setiombre  las  fiestas  de 
la  patria,  y  en  ellas  un  orador  recita  desde  la  tribuna  cívica  los 
hechos  de  la  insurrección  de  1810,  en  estilo  más  ó  monos  ele- 
gante, como  puede.  Por  de  contado  hace  el  elogio  de  los  hé- 
roes, y  se  ve  obligado,  por  el  peso  de  la  verdad,  á  justificar  su 
noble  movimiento.  Tiene  que  decir  que  la  independencia  fué 
justa  por  alguna  razón ;  tiene  que  asegurar,  lo  que  es  evidente, 
que  la  opresión  es  mala,  que  la  libertad  os  buena;  que  la  vida 
colonial  era  una  desgracia  para  México,  que  !a  vida  nacional  es 
más  conveniente. 

he  es  preciso  contar  que  los  españoles  mataban  á  los  insur- 
gentes, y  que  éstos  mataban  también  á  los  españoles,  porque 
asi  os  como  se  hacen  generalmente  las  guerras ;  por  último,  le 
es  indispensable  decir  algo  cuando  habla  de!  sacrificio  de  los 
padres  de  la  patria  y  del  furor  de  sus  verdugos. 

Pues  bien ;  esto  que  es  tan  cierto,  que  es  tan  razonable,  pues- 
to que  para  eso  precisamente  se  han  instituido  las  fiestas  cívi- 
cas, únicas  en  que  oí  pueblo  oye  hablar  de  sus  acontecimientos 
históricos ;  esto  que  la  ley  ha  querido  que  se  haga  para  mante- 
ner en  el  ospírilu  público  viva  la  idea  de  la  nacionalidad,  irrita 
espantosamente  el  furor  y  el  despecho  do  cierto  partido  que 
hasta  hoy  ¡cosa  singular!  vive  entre  nosotros  aborreciéndola 
independencia  y  suspirando  por  la  vida  colonial.  Y  cada  año, 
por  esos  mismos  dias  de  Setiembre,  algunos  periódicos,  óiganos 
de  ese  partido,  publican  artículos  virulentos  denigrando  la  me- 
moria de  los  héroes  de  1810  y  pintando  á  éstos  como  facinero- 
sos. Parecen  esos  artículos  como  exlialaclones  de  los  sepulcros 
de  Cancelada  y  do  Alainan,  los  dos  libehstas  enemigos  implaca- 
bles de  los  libertadores.  A  ellos  se  agregan  las  recalentadas  in- 
jurias que  no  deja  nunca  de  arrojar  con  donoso  desenfado  al- 
gún periodista  español  de  esos  que  vienen  i  e.<tahlecor  aqui 
diarios  con  el  objeto  de  estrechar  más  y  más  los  vínculos  fra- 
ternales que  deben  unir  á  México  y  ICspaña. 
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Al  decir  de  estas  dos  clases  de  escritores,  la  nación  mexicana 
seria  una  nación  fundada  por  bandidos  y  conservada  por  ingra- 
tos ;  canalla  toda. 

Pero  es  lo  peor  todavía,  que  algunos  gacetilleros  mexicanos 
y  que  pretenden  pasar  revista  de  liberales  y  de  patriotas,  por 
un  cosquilleo  de  españolismo  que  envuelve  tendenciaá  de  lison- 
ja, también  se  descuelgan  en  esos  mismos  dias,  poniendo  de  oro 
y  azul  á  los  oradores  cívicos,  deturpando  también  á  los  hóroes, 
merced  á  quienes  cuentan  con  una  patria  libre,  y  pretendiendo 
que  no  se  hable  ya  de  aquel  asunto,  sino  que  se  vuelva  toda 
alabanza  á  la  vida  antigua,  con  lo  cual  resultaría  lógicamente 
estúpida  la  independencia  de  México. 

Este  pueblo,  que  por  más  que  se  diga  es  manso  y  tolerante, 
permite  á  esas  gentes  tamaño  desahogo  como  una  válvula  de 
seguridad  para  que  no  revienten,  oye  impasible  sus  diatribas, 
y  al  cabo  y  al  fin  no  hace  caso  ni  de  los  panegiristas  ni  de  los 
insultadores.  Casi  nunca  lee  lo  que  dicen  unos  y  otros,  y  pre- 
fiere divertirse  con  la  parada  militar  y  los  fuegos  artificiales. 

Por  el  estilo  de  esos  escritores  enemigos  de  la  Independen- 
cia, algunos  poetas  del  mismo  partido  dicen,  que  no  puede  ha- 
cerse un  poema  épico  con  las  hazañas  de  nuestros  insurgentes 
porque  eran  impíos,  sanguinarios  y  crueles.  Estos  vates  timo- 
ratos confunden  la  Epopeya  con  la  Hagiografía.  Efectivamente 
las  proezas  de  nuestros  héroes,  como  las  de  todos  los  héroes  de 
la  guerra,  no  son  iguales  á  las  de  San  Pacomio,  de  San  Silves- 
tre ó  de  San  Alejo.  Pero  los  poetas  conservadores  aparentan 
olvidar  que  Aquiles  daba  vuelta  tres  veces  á  la  plaza  de  Troya 
arrastrando  el  cadáver  de  su  valiente  enemigo  Héctor;  que 
Ayax  desafiaba  á  los  dioses;  que  los  héroes  de  la  Jerusalem 
eran  unos  verdaderos  bandidos  que  se  arrodillaban  al  pié  del 
Santo  Sepulcro  después  de  haber  asesinado  á  setenta  mil  pri- 
sioneros ancianos,  mujeres  y  niños;  y  que  los  héroes  délos 
Edas  eran  los  del  tiempo  de  Atila,  que  bebían  sangre  en  los 
cráneos  de  sus  enemigos. 

Ahora  bien;  los  de  la  Independencia  mexicana  no  eran  ni 
con  mucho  semejantes  á  esos  modelos  de  las  epopeyas  griega, 
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cristiana  y  germánica.  Eran  guerreros  como  se  usan  en  las  na- 
ciones civilizadas  hasta  hoy  dia,  en  que  el  derecho  de  gentes  ha 
hecho  mayores  progresos.  No  eran  ni  siquiera  como  los  héroes 
de  la  Conquista  que  quemaban  á  sus  enemigos  vencidos  para 
sacarles  oro,  ó  que  los  esclavizaban  para  vivir  de  su  trabajo. 
Exigir  que  los  insurgentes  no  mataran  á  sus  enemigos,  era  de- 
masiado. Pretender  que  Morelos  abrazase  con  tierna  efusión,  y 
despidiese  con  reverencia  á  los  españoles  prisioneros  después 
de  las  matanzas  de  Acúleo,  de  Calderón,  de  Guanajuato,  de  Sal- 
vatierra, y  de  las  ejecuciones  de  Chihuahua,  era  pretender  que 
se  combatiese  la  ferocidad  con  la  imbecilidad. 

Sin  embargo,  justamente  los  insurgentes  del  año  de  10  han 
dado  al  mundo  el  mayor  ejemplo  de  generosidad  de  que  haga 
mención  la  historia.  Es  sabido  en  todas  partes  que  un  teniente 
de  Morelos,  D.  Nicolás  Bravo,  dio  libertad  á  300  prisioneros  es- 
pañoles cogidos  en  combate  y  que  había  ofrecido  canjear  por 
su  padre,  prisionero  en  México  y  cogido  traidoramenle  en  una 
hacienda  con  su  familia,  tan  luego  como  supo  que  el  bárbaro 
virey  español,  desoyendo  lá  voz  de  la  humanidad,  habia  man- 
dado dar  garrote  vil  al  general  insurgente.  Este  hecho  no  per- 
tenece al  Flm  Sanctonim  ni  al  Ailo  Cristiano^  sino  á  lo  sublime, 
á  aquello  que  si  en  la  guerra  seria  un  absurdo,  en  la  historia 
del  género  humano  lo  eleva  hasta  la  divinidad. 

Verdad  es  que  los  demás  no  tuvieron  tanta  abnegación ;  pero 
aun  así,  como  para  la  epopeya  no  son  absolutamente  necesarias 
las  virtudes  cristianas,  sino  las  proezas  del  valor  en  una  causa 
noble,  nuestros  héroes  son  dignos  de  la  poesía  épica,  y  sus  ene- 
migos lo  niegan  por  rencorosa  insensatez. 

Resumiendo,  pues,  todo  lo  que  hemos  dicho  en  este  largo  es- 
tudio, resulta  que,  sea  por  un  motivo  ó  por  otro,  no  ha  habido 
en  México  hasta  aquí,  Epopeya  de  la  Independencia. 

VI 

Ahora  bien ;  en  medio  de  esta  situación  de  indiferencia,  de 
olvido  y  de  ignorancia  popular,  luchando  con  tamañas  preocu- 
paciones, legadas  por  el  rencor  y  mantenidas  por  el  despecho ; 
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exponiéndose  al  desden  presuntuoso  de  los  enemigos  de  la  in- 
surrección, pero  inspirado  por  el  puro  amor  de  la  patria,  su 
constante  numen,  hé  aquí  que  nuestro  insigne  poeta  Guillermo 
Prieto,  en  sus  dias  de  ancianidad  iluminados  por  la  gloria,  se 
levanta  por  último,  empuñando  no  ya  la  lira  lidia  del  amor  juve- 
nil, ni  el  laúd  popular  en  que  ha  cantado  las  alegrías  de  la 
"Musa  Callejera,"  sino  la  lira  frigia  de  bordones  de  bronce  y 
oro  con  que  ha  entonado  otra  vez  los  cantos  vigorosos  de  la 
Reforma  y  de  la  Libertad  en  los  furores  de  la  lucha. 

Ni  es  tampoco  la  oda  pindárica  la  que  resonará  hoy  en  sus 
acentos,  como  después  de  la  gloria  de  Mayo,  ó  animando  á 
las  huestes  de  la  República  en  los  desiertos  de  la  frontera. 

De  mayor  altura  desciende  hoy  su  inspiración,  y  á  más  tras- 
cendentales fines  se  consagra.  Hoy  canta  á  los  héroes  de  la  In- 
dependencia nacional,  y  sus  cantos  se  dirigen  al  pueblo,  como 
para  eternizar  en  su  memoria  los  recuerdos  más  gloriosos  y 
más  grandes  de  la  nación. 

Éi  ha  fundado  por  fin  la  Epopeya  nacional,  esta  grande  y  va- 
ronil poesía  que  es  en  las  venas  de  los  pueblos  lo  que  es  la  sa- 
via en  las  venas  de  los  árboles. 

Las  tradiciones  de  heroísmo  de  los  antepasados  deben  con- 
servarse vivas  en  las  naciones,  no  sólo  como  un  tributo  de  gra- 
titud, sino  como  un  elemento  de  fuerza.  Ellas  producen  el  or- 
gullo patriótico;  ellas  sostienen  la  dignidad  pública  y  hacen 
amable  el  sacrificio  en  ios  dias  de  infortunio;  constituyen  los 
blasones  del  honor  de  la  familia  por  los  cuales  se  muere  antes 
que  mancharlos. 

La  poesía  ha  ofrecido  en  todos  tiempos  la  forma  más  fácil,  y 
al  mismo  tiempo  la  más  bella  para  conservar  estos  recuerdos, 
y  de  ahí  la  epopeya  en  la  colección  democrática  y  espontánea 
ó  en  poemas  debidos  á  la  inspiración  personal. 

La  primera  de  estas  manifestaciones  es  la  más  natural,  y  por 
eso  los  críticos  le  dan  tal  nombre ;  ella  parece  indicada,  en  efec- 
to, por  la  naturaleza  misma  del  pueblo,  que  gusta  de  conservar 
en  sus  cantos  sencillos  y  rudos  la  memoria  de  los  acontecimien- 
tos en  que  toma  parte  ó  que  hieren  su  imaginación.  La  segun- 
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da,  sea  que  se  funde  en  la  tradición  popular  ó  que  sea  hija  pura 
de  la  fontnsfa,  deberá  al  artificio  su  semejanza  con  la  natural,  y 
por  eso  es  dificil,  tan  dificil,  que  ocupa  el  primer  li^ar  entre  los 
diversos  giíneros  de  poesfa. 

Los  pueblos  más  civilizados,  aquellos  en  que  han  florecido 
numerosísimos  poetas  que  han  sobresalido  en  diversos  géneros, 
apenas  cuentan  con  un  épico,  y  muchas  veces  carecen  de  esta 
fortuna.  México  se  encontraba  hasta  hace  poco  entre  los  últi- 
timos.  Abundante  con  exceso  en  su  poesía  religiosa,  bucólica, 
erótica,  elegiaca,  descriptiva,  satírica,  y  no  muy  escaso  en  ia 
dramática,  no  podia  presentar,  como  lo  hemos  dicho,  un  solo 
monumento  de  poesía  heroica,  Eh  preciso  no  ocultado  tampo- 
co; la  empresa  era  superior  á  las  fuerzas  comunes,  y  los  poetas 
enemigos  de  los  héroes  que  aparentaban  no  acomclerta  por  fal- 
ta de  simpatía,  verdaderamente  han  ocultado  su  impotencia  ba- 
jo In  máscara  de  su  desden  olímpico,  puesto  que  habrían  podido 
dar  pruebas  de  su  aptitud  cantando  á  otros  héroes :  Cortés,  Pe- 
dro de  Alvarado  y  Calleja,  por  ejemplo. 

Los  preceptistas  que  so  han  empeñado  siempre  en  sujetar  á 
reglas  fijas  esta  cosa  fugaz,  impetuosa  y  libre  que  se  llama  la 
inspiración,  han  hecho  más  inaccesible  todavia  la  poesía  épica, 
pretendiendo  someterla  a!  sistema  de  Procusto. 

Lo  que  la  sabia  antigüedad  admiró  en  el  poema  insuperable 
de  Homero,  constituyó  un  canon  infalible  y  único,  ha  posteri- 
dad se  ha  encargado  de  desmentir  esta  teoría  establecida  á  poa- 
teiñori  hasta  aquella  época,  pero  á  príori  para  el  porvenir.  Fue- 
ra de  la  norma  homérica,  hay  epopeya  sin  embargo,  y  la  Far- 
salia,  los  Edas,  el  Romancero,  los  pleman  rusos,  la  Henriada, 
los  cantos  Slavos  y  los  Cantos  de  la  Grecia  Moderna  están  ahí 
para  demostrarlo. 

Las  unidades,  la  intervención  de  los  dioses,  la  majestad  misma 
del  verso  griego,  que  los  españoles  creyeron  luego  sustituir  con 
los  alejandrinos  monorinios,  y  después,  á  ejemplo  do  los  italia- 
nos, con  la  octava  endecasílaba,  así  como  los  franceses  con  el 
alejandrino  pareado,  son  reglas  que  los  hechos  han  violado  á 
cada  paso,  pues  la  forma  espontánea  y  propia  dalos  pueblos  ha 
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dQtninado  siempre.  La  intervención  de  lo  maravilloso  se  ha 
sustituido  en  la  epopeya  artificial  con  el  impulso  de  las  pasio- 
nes ó  de  las  virtudes,  y  á  veces  con  las  alucinaciones  del  patrio- 
tismo, como  en  la  lldoría  de  Junin,  En  cuanto  á  la  epopeya 
democrática,  no  lo  ha  necesitado,  siendo  como  es  hija  de  la  na- 
turaleza y  no  del  arte. 

Así  pues,  la  Estética  ha  sido  varia  en  la  poesía  épica,  y  la  ins- 
piración libre,  como  debia  ser,  sólo  ha  procurado  encarnar  en  la 
forma  adecuada  para  su  objeto.  El  éxito  ha  hecho  clásico  lo  be- 
llo, aunque  fuera  nuevo  y  aunque  extralimitase  las  reglas  de  los 
viejos  preceptistas.  Tal  poema  que  cumple  con  las  condiciones 
de  Aristóteles  y  de  Horacio,  ha  quedado  olvidado  en  los  archi* 
vos,  mientras  que  un  romance,  una  canción,  una  leyenda  con 
versos  descuidados  y  estilo  humilde,  se  graba  como  en  bronce, 
en  la  memoria  popular.  Y  es  que  el  pueblo  ama,  no  lo  que  se 
le  impone,  sino  aquello  que  le  conmueve. 

Por  eso  Guillermo  Prieto,  con  su  estilo  desaliñado  á  veces, 
con  su  fantasía  que  discurre  impetuosa  y  febril  por  los  espacios 
de  la  inspiración,  con  su  palabra  pintoresca  y  viva  que  penetra 
y  hace  penetrar  en  los  abismos  del  corazón  humano  ó  que  re- 
trata las  escenas  de  la  vida,  será  siempre  el  poeta  mexicano  por 
excelencia,  el  poeta  de  la  patria.  Cuando  el  pueblo  lo  ve  apa- 
recer en  la  tribuna  cívica,  ó  en  medio  de  la  plaza  pública,  ó  po- 
nerse en  pié  en  cualquier  altura,  se  agrupa,  se  arremolina  en 
torno  de  él,  se  calla,  escucha  conmovido  de  antemano,  porque 
aquella  figura  que  ve  alzarse  es  la  del  bardo  que  canta  sus  do- 
lores ó  sus  esperanzas,  porque  aquella  cabeza  radiosa  y  expre- 
siva, se  ha  expuesto  á  todos  los  sacrificios  por  amor  á  la  liber- 
tad, porque  de  aquellas  canas  desordenadas  se  alza  sicmjyre  el 
Ju£go  de  la  inspiración^  como  se  alza  la  llama  dd  Popocatepetl  de 
entre  las  nieves  de  su  cumbre^  porque  de  aquellos  labios  parecen 
brotar  y  correr  á  borbotones  los  torrentes  de  la  verdadera  poe- 
sía, que  electriza  á  la  muchedumbre  y  que  inmortaliza  las 
cosas.  > 

Por  eso  Guillermo  Prieto  era  el  poeta  más  á  propósito  para 
crear  la  poesía  heroica  en  México,  y  por  eso  también  él  ha  es- 
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cogido  para  su  obra  la  forma  que  es  más  adecuada  para  hacer- 
la popular. 

Uno  de  esos  poetas  acompasados  y  simétricos,  más  cuidado- 
sos de  la  gramática  que  del  sentimiento,  y  más  atentos  á  las  re- 
glas que  á  la  naturalidad,  rellenos  de  imágenes  trilladas  y  de 
conceptos  alambicados  y  oscuros,  habría  hecho  una  parodia  de 
Ercilla  ó  una  fria  imitación  de  la  Jerusalcnu  encerrando  en  los 
fríos  anillos  de  la  octava  real  y  en  la  camisa  de  fuerza  del  con- 
sonante, una  acción  que  se  desborda,  que  se  divide,  que  corre 
en  mil  torrentes  de  diverso  cauce,  que  se  dispersa  por  todos  la- 
dos, como  la  lluvia  en  las  montañas,  como  el  incendio  en  los 
bosques,  como  la  luz  en  el  espacio. 

La  epopeya  entera  de  los  once  años  de  lucha  por  la  indepen- 
dencia, se  niega,  á  causa  de  su  mismo  carácter,  á  ser  encentada 
en  un  solo  poema  de  limitadas  dimensiones.  Muchos  de  sus 
episodios  y  muchos  de  sus  héroes  sí  se  prestan  admirablemen- 
te al  poema  individual  sujeto  á  las  unidades  clásicas.  Pero  abra- 
zar el  conjunto  era  imposible  bajo  el  imperio  de  estas  reglas. 

Guillermo  Prieto  las  dejó  aparte,  y  deseoso  de  reunir  en  su 
obra  todos  los  recuerdos  heroicos  de  la  insurrección,  como  se 
enlazan  en  un  hilo  centenares  de  piedras  preciosas,  ó  como  se 
engarzan  en  una  diadema  puñados  de  diamsmtes,  de  rubíes  y 
de  zafiros,  se  ha  limitado  á  conservar  como  unidad  la  narra- 
ción histórica,  y  como  resorte  constante  el  amor  á  la  patria,  di- 
vidiendo su  vasta  colección  en  pequeños  romances,  como  en  el 
Romancero  del  Cid  y  el  Romancero  de  romances  moriscos^  verda- 
dera y  legítima  expresión  de  la  poesía  épica  española. 

Nuestro  poeta  consideró  que,  á  semejanza  del  pueblo  espa- 
ñol, nuestro  pueblo  que  habla  la  misma  lengua,  gusta  más  de 
la  versificación  llana  y  fácil  del  romance  octosílabo,  que  de  las 
intrincadas  combinaciones  de  otros  metros,  y  que  más  bien  que 
torturarse  la  memoria  recordando  el  consonante,  prefiere  sabo- 
rear la  armonía  del  asonante  como  hija  de  su  idioma.  Estas 
cualidades  hacen  del  romance  la  forma  poética  popular  por  ex- 
celencia, y  propia  para  grabarla  en  la  memoria  de  todos. 

De  manera  que  Prieto  ha  realizado  por  la  primera  vez  quizás 
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una  cosa  que  siempre  pareció  ardua  y  difícil,  esto  es,  ha  creado 
la  epopeya  artificial  con  todos  los  caracteres  de  epopeya  natu- 
ral, colectiva  y  democrálica. 

Hasta  aquí  ésta  habia  sido  como  un  panal  formado  por  mu- 
chas abejas.  Pues  en  el  Romancero  Naeioiml^  el  gran  poeta  me- 
xicano ha  sido  la  única  abeja  constructora  y  surtidora  de  miel. 
Es  sin  duda  alguna  el  primer  ejemplo  que  se  presenta  de  una 
obra  literaria  de  ese  género.  El  poeta  jalapeño  D.  José  de  Jesús 
Diaz  habia  hecho  ya  un  ensayo,  pero  no  habia  abrazado  el  con- 
junto histórico  de  la  Independencia.  Hace  algunos  años  que  un 
grupo  de  jóvenes  poetas  de  México  inspirados,  como  Guillermo, 
intentaron  hacer  también  un  Romancero  Nacional^  y  aun  publi- 
caron varios  romances  bastante  bellos,  que  fueron  muy  bien 
acogidos. 

Esa  habría  sido  una  obra  colectiva,  aunque  no  enteramente 
democrática,  pero  la  dejaron  trunca  los  autores ;  su  ejemplo  no 
fué  seguido  por  otros,  y  lo  que  la  inconstancia  juvenil  no  logró 
realizar,  lo  ha  conseguido  por  fin  el  entusiasmo  inextinguible  de 
este  anciano  en  quien  el  hielo  de  la  edad  no  ha  podido  apagar 
el  fuego  de  la  juventud  que  arde  en  su  alma. 

Por  lo  demás,  sustituyéndose  al  pueblo  en  esta  epopeya  na- 
cional, es  el  único  que  podia  hacerlo  en  nuestra  época  Él  cono- 
ce bien  los  resortes  de  la  emoción  popular,  él  que  siempre  los 
ha  manejado  con  éxito ;  nadie  como  él  posee  la  palabra  pinto- 
resca y  fácil  que  encanta  la  imaginación  de  la  muchedumbre;  * 
nadie  como  él  habla  su  lenguaje  ingenuo  y  sencillo  y  sabe  em- 
bellecer las  rudezas  del  estilo  llano  con  las  gracias  de  la  alegría, 
de  la  ternura,  del  amor  y  del  valor.  El  poeta  que  ha  reproduci- 
do con  tan  fiel  exactitud  los  cuadros  de  la  Musa  Qdlejera^  el 
poeta  que  adopta  el  carácter  proteiformo  de  nuestros  tipos,  pe- 
ro que  cuando  es  necesario  eleva  su  inspiración  hasta  las  regio- 
nes del  patriotismo  y  de  la  libertad,  era  el  único  que  podia, 
identificándose  con  el  pueblo,  reemplazarlo  en  la  construcción 
de  esa  obra  espontánea  y  natural  que  se  llama  la  epopeya  pa- 
triótica. 

No  por  eso  ha  dejado  de  ser  fiel  á  las  leyes  del  sentido  gene- 
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ral  en  tan  elevada  materia.  Él  ha  comprendido,  como  Vollaire, 
que  "un  poema  épico  debe  fundarse  en  el  juicio  y  embellecerse 
con  la  imaginación ;  que  lo  que  pertenece  al  buen  sentido,  per- 
'., .:  tenece  igualmente  á  todas  las  nttciones  del  mundo.    Todos  os 

'  ^  dirán  que  una  acción  única  y  simple  que  se  desarrolla  fácilmen- 

te y  por  grados  y  que  no  cuesta  una  fatigosa  atención,  les  agra- 
da más  que  una  reunión  confusa  de  aventuras  monstruosas.  Se 
desea  generalmente  que  esa  unidad  tan  sabia  est<S  adornada 
con  variedad  de  episodios,  que  sean  como  los  miembros  de  un 
cuerpo  robusto  y  proporcionado.  A  medida  que  la  acción  sea 
grande,  agradará  á  todos  los  hombres,  cuya  debilidad  consiste  en 
que  desean  ser  seducidos  por  todo  lo  que  sobrepasa  la  vida  or- 
dinaria. Preciso  es  que  esa  acción  sea  interesante,  porque  todos 
los  corazones  desean  ser  conmovidos,  y  si  un  poema,  por  otra 
parte  perfecto,  no  conmoviese,  seria  insípido  en  cualquiera  tiem- 
po y  en  cualquiera  país.  La  acción  debe  ser  entera,  porque  no 
hay  hombre  que  pueda  quedar  satisfecho  si  no  recibe  más  que 
V  una  parte  del  todo  que  esperaba." 

Prieto  ha  cumplido  con  estas  leyes  en  el  Romaneero^  y  desde 
el  primero  de  sus  cantos,  el  lector  ve  desplegarse  ante  sus  ojos 
lodo  el  cuadro  grandioso  de  nuestra  insurrección,  y  desfilar  uno 
\  por  uno  á  los  grandes  caudillos,  á  los  capitanes  famosos,  y  aun 

á  los  guerreros  menos  conocidos  de  aquella  época  heroica. 

Allí  van,  pues,  á  aparecer  fielmente  retratados,  como  anima- 
dos en  la  escena  de  la  guerra,  todos  aquellos  hombres  cuya  fi- 
gura y  cuyos  hechos  en  vano  buscaría  el  pueblo  para  caracteri- 
zarlos, en  la  embrollada  narración  de  Bustamante,  en  las  noticias 
lacónicas  de  Mora  y  de  Zavala,  y  que  tanto  ha  desnaturalizado 
el  rencor  sistemático  de  Alaman. 

Van  á  surgir,  como  evocados  por  la  voz  mágica  del  poeta  y 
rodeados  del  prestigio  de  la  verdad  histórica,  en  primer  lugar  el 
sublime  anciano  de  Dolores  con  su  pequeño  grupo  de  amigos  y 
de  aldeanos,  saludando,  entre  los  albores  de  un  dia  de  Setiem- 
bre, el  Génesis  de  la  Patria ;  luego  convocando  á  los  pueblos  pa- 
ra defenderla ;  marchando  después  al  frente  de  las  masas  para 
atacar  y  tomar  la  fortaleza  de  Granaditas  tras  de  sangriento  y 


XLl 

furioso  combale;  dirigiéndose  como  impetuoso  torrente  por  Va- 
lladolid  á  la  capital  del  vireinato ;  preparándose  á  la  batalla  en 
torno  del  altar  de  granito  de  la  montaña  de  las  Cruces  en  que 
el  viejo  caudillo  reviste  de  nuevo  las  ropas  sagradas  para  elevar 
sus  preces  al  Dios  de  los  pueblos  libres.  Después  la  lucha  en- 
carnizada en  medio  de  los  bosques,  cuyos  ecos  despiertan  al  re- 
tumbar del  cañón,  como  asombrados  después  de  un  silencio  de 
tres  siglos ;  luego  la  victoria,  el  terror  de  la  metrópoli  y  la  reti- 
rada misteriosa  y  siniestra  de  aquel  ejército  triunfador,  que  pu- 
do acabar  en  un  dia  lo  que  fué  después  obra  de  once  años  de 
pernada  guerra;  más  allá,  Acúleo,  Guadalajara,  Calderón,  los 
reveses,  el  eclipse  momentáneo  del  sol  de  Dolores,  la  marcha 
en  el  desierto,  la  traición  de  Monclova  y  el  dadalso  de  los  pri- 
meros héroes  en  Chihuahua. 

Luego  vendrán  Mercado  con  sus  victorias  y  desastres  como 
relámpagos,  y  D.  Ignacio  Rayón  con  su  soberbia  retirada  desde 
el  Saltillo  hasta  los  confines  de  Michoacan. 

Y  luego  aparecerá,  surgiendo  del  océano  de  las  montañas  del 
Sur,  el  titán  de  la  insurrección,  la  gran  figura  de  la  epopeya,  el 
genio  sin  rival  de  México,  el  ínclito  Mordos  llevando  á  su  lado 
á  Hermenegildo  Galeana,  el  Aquiles  y  el  Roldan  de  aquel  ejér- 
cito; á  Pablo  Galeana,  tan  gallardo  y  tan  intrépido  como  Rei- 
naldo; á  Julián  de  Avila,  el  defensor  del  Veladero;  á  Leonardo, 
Miguel,  Víctor  y  Nicolás  Bravo,  cuatro  leones ;  á  Matamoros  el 
vencedor  del  batallón  de  Asturias  en  San  Agustin  del  Palmar; 
á  Victoria,  el  primer  presidente  de  la  futura  República;  á  Terán 
el  sabio  y  el  bizarro  que  afirmará  un  dia  la  Independencia  ven- 
ciendo á  Barradas  en  Tampico;  á  Guerrero  que  conservará  el 
fuego  sagrado  en  los  dias  de  infortunio ;  á  Álvarez  que  condu- 
cirá al  pueblo,  al  cabo  de  cuarenta  años,  hasta  el  camino  de  la 
democracia  pura  que  habian  emprendido  los  caudillos  de  1810 
y  que  se  habia  extraviado  en  1821.  Todos  esos  hombres,  jóve- 
nes aún,  todos  hijos  del  pueblo  y  escogidos  entre  las  masas  por 
la  mirada  adivinadora  de  aquel  taumaturgo  de  la  revolución. 

Y  ya  oiremos  en  los  cantos  del  poeta  las  hazañas  de  aquel  ni- 
do de  águilas  que  se  llamaba  El  Paso  á  la  Eternidad^  los  acen- 
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tos  de  triunfo  de  Tonaltepee  y  de  Chichihualco,  la  derrota  de 
los  chaquetas  de  Tixtla  con  su  gigante  Martin  Salmerón,  la  de- 
rrota de  los  colorados  de  Fuentes,  la  toma  de  Chilapa  y  la  fuga 
del  presuntuoso  Recacho,  la  batalla  de  Izúcar,  el  encuentro  fa- 
moso de  los  dos  campeones  de  aquella  lucha,  de  Calleja,  el  ge- 
neral español  vencedor  de  los  insurgentes  del  centro,  y  de  Mo- 
relos  el  caudillo  insurgente  vencedor  de  los  españoles  del  Sur; 
las  luchas  homéricas  del  sitio  de  Cuautla,  esa  Troya  no  tomada ; 
la  humillación  de  Calleja,  los  asaltos  de  Tehuacan  y  de  Orizaba, 
el  gloriosísimo  y  sangriento  de  Oaxaca,  las  fiestas  del  Congreso 
de  Chilpancingo,  el  sitio  y  toma  de  Acapulco,  las  increíbles  proe- 
zas de  los  Galeanas  en  la  Caleta,  el  abordaje  de  los  buques  es- 
pañoles, la  rendición  del  castillo  español  de  San  Diego  á  More- 
los,  la  acción  famosa  de  San  Agustín  del  Palmar  y  la  derrota 
de  Dambrini  por  Matamoros ;  luego  los  reveses  de  Valladolid  y  de 
Puruarán,  el  suplicio  de  Matamoros,  la  muerte  desgraciada 
de  Galeana  en  Coyuca,  la  Junta  de  Apatzingan,  la  lai-ga  travesía 
por  la  tierracalíente,  la  traición  de  Carranco  en  Tesmalacan,  la 
cautividad  de  Morelos  y  la  muerte  grandiosamente  heroica  de 
este  caudillo  asombroso  en  Ecatepec,  que  al  sucumbir  dejó  ago- 
nizante el  poder  colonial  en  México. 

Luego  veremos  atravesar  el  Golfo  en  débiles  barcos,  combati- 
do por  las  tempestades  y  los  reveses,  pero  sostenido  por  una 
resolución  sublime,  á  un  joven  y  apuesto  guerrero  español,  ilus- 
tre ya  por  sus  hazañas  en  Europa,  á  Javier  Mina,  que  enamora- 
do de  la  Libertad  y  más  intrépido  que  Cortés,  y  más  noble, 
porque  no  obraba  impulsado  por  la  sed  del  oro,  viene  á  tomar 
parte  en  la  lucha  por  la  Independencia.  Que  desembarca  en  las 
costas  de  Tampico  al  frente  de  un  puñado  de  amigos  valientes 
y  atrevidos,  como  los  antiguos  almogávares,  que  deja  allí  á  unos 
cuantos  guardando  su  espalda,  y  penetra  sin  auxilio  de  nadie, 
sin  gulas,  sin  bastimentos,  en  tierra  desconocida  y  hostil,  que 
atraviesa  bosques  insalubres  y  solitarios  y  encuentra  al  salir  de 
ellos  al  enemigo  realista  preparado,  aguerrido,  superior  ocho 
veces  en  fuerzas,  y  que  á  pesar  de  eso,  lo  acomete,  lo  hace  pe- 
dazos en  Peotillos  y  continúa  su  marcha  victoriosa  hasta  el  cen- 
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tro  del  país.  Pero  que  encuentra  á  la  revolución  en  su  hora  de 
infortunio,  á  los  principales  jefes  ó  muertos  ó  dispersos ;  que  lu- 
cha, que  reanima  á  los  desalentados,  que  hace  prodigios  de  va- 
lor, pero  que,  asediado  por  todas  partes,  agobiado  por  el  núme- 
ro y  perseguido  por  la  fatalidad,  es  hecho  prisionero  y  compra 
con  su  sangre  el  derecho  de  ser  llamado  padre  de  la  nueva  Pa- 
tria y  mártir  de  la  Libertad. 

Por  último,  aparecerán,  como  dibujando  sus  imponentes  si- 
luetas en  el  horizonte  luminoso  del  pasado,  el  campo  del  Gaüo^ 
el  Cerro  de  Góporo^  el  fuerte  del  Sombrero^  el  cerro  (Morado^  el 
fxverie  de  loa  Remedios^  el  fuerte  de  Soto  la  3Iarina  y  el  Campo  de 
Xaliaca^  y  elevándose  entre  sus  rocas  erizadas  de  parapetos,  las 
atrevidas  figuras  de  Ramón  Rayón,  de  Young  y  Pedro  Moreno, 
de  Novoa  y  de  Árago,  el  mayor  Sarda,  y  de  Nicolás  Catalán  y 
de  su  noble  mujer,  heroica  como  las  espartanas.  Surgirá  del  ol- 
vido como  de  las  ondas  del  mar  de  Chápala,  aquella  fortaleza 
insurgente  defendida  tres  años  por  Castellanos  y  sus  valientes 
indios.  De  los  picos  basálticos  de  las  montañas  mixtecas,  hoy 
cubiertos  por  las  nubes  del  olvido,  se  levantará  Juan  del  Car- 
men, con  sus  indómitos  montañeses,  y  de  las  alturas  de  la  Sie- 
rra-Madre descenderán,  como  águilas.  Guerrero  y  Pedro  Asen- 
sio,  éste  para  derrotar  á  Iturbide,  y  aquel  para  llamarlo  á  las 
filas  de  la  insurrección  y  consumar  la  Independencia  en  1821. 

Todo  esto  y  más  encierra  el  Romancero  de  nuestro  gran  poe- 
ta. Es  la  epopeya  nacional  con  todos  sus  caracteres,  con  su  sa- 
bor democrático,  su  aspecto  personal  y  pintoresco  y  su  verdad 
histórica,  que  no  tiene  necesidad  de  revestir  el  brillante  atavio 
de  la  leyenda  para  ser  admirable. 

Si,  como  lo  esperamos,  este  libro  llega  á  ser  popular,  él  influirá 
poderosamente  en  la  educación  moral  y  patriótica  de  las  genera- 
ciones futuras,  que  no  contaban  hasta  aquí  más  que  con  la  poesía 
religiosa  y  erótica  ó  la  elegiaca  y  satírica,  que  juntamente  con  la 
falta  de  instrucción,  han  producido  en  el  espíritu  de  nuestro 
pueblo  una  especie  de  resignación  mística,  cuando  no  una  me- 
lancólica languidez  ó  el  amargo  descontento  del  pesimismo. 
..y 

Prieto,  creando  la  poesía  heroica,  revivirá  en  el  alma  del  pue- 
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blo  la  fe  on  sus  destinos,  contribuirá  á  formar  la  verdadera  na- 
cionalidad por  la  fusión  de  los  recuerdos  ^Horiosos,  y  á  dar  á  las 
masas  el  conocimiento  de  su  verdadero  valor  en  los  futuros  con- 
flictos de  la  patria. 

Así  comprenderá  el  pueblo  el  sacrificio  de  los  héroes  de  la  In- 
dependencia y  aceptará  los  que  le  impone  el  deber  de  conser- 
var una  herencia  tan  costosa.  Sabrá  que  si  los  hombres  de  1847 
luchando  con  una  nación  de  12  millones  y  con  un  ejército  in- 
vasor de  doce  mil,  se  dejaron  arrebatar  la  mitad  del  territorio, 
fué  porque  eran  indignos  de  suceder  á  aquellos  de  la  insurrec- 
ción, que  lucharon  sin  tregua  contra  el  poder  colosal  y  arraiga- 
do de  España  y  contra  ejércitos  diez  veces  más  numerosos  y 
aguerridos,  hasta  expulsarlos  del  suelo  mexicano  y  conquistar 
una  patria  libre.  El  ejemplo  de  Morelos  defendiendo  una  plaza 
escasa  de  elementos,  con  mil  y  pico  de  hombres  contra  nuevo 
mil  provistos  de  artillería,  de  dinero,  y  teniendo  á  su  retaguar- 
dia á  la  capital  del  vireinato,  debió  enseñar  lo  que  pudo  hacer- 
se en  México  con  diez  mil  hombres  en  1847  contra  el  ejército 
de  Scott,  inferior  en  número,  y  que  no  tenia  á  su  espalda  más 
que  el  aislamiento  y  el  odio. 

De  otra  manera,  si  esas  lecciones  heroicas  del  pasado  no  sirven 
para  nada,  tendríamos  que  considerar  á  los  hombres  de  1810  co- 
mo una  bandada  de  genios  sobrenaturales  que  hubiese  atravesa- 
do el  cielo  de  nuestra  historia  sin  dejar  ni  huella  ni  descendencia. 

Pero  no :  la  poesía  alumbra  hoy  el  abismo  del  olvido,  y  saca 
de  él  los  tesoros  tanto  tiempo  guardados ;  con  ellos  se  enrique- 
cerán los  elementos  de  Ja  educación  popular. 

De  todos  modos,  Guillermo  Prieto  ha  cerrado  con  su  libro  el 
ciclo  de  la  poesía  puramente  lírica  en  México;  y  sea  que  el  ca- 
mino que  ha  abierto  sea  frecuentado  ó  no,  él  habrá  adquirido 
un  nuevo  título  á  la  inmortalidad,  ya  que  fué  en  su  juventud  y 
en  su  edad  madura  el  cancionero  del  pueblo,  el  poeta  pindárico 
de  la  Libertad;  y  siendo  hoy  en  su  vejez,  á  semejanza  de  Ho- 
mero, el  cantor  de  los  héroes  de  su  Patria. 

li;xAc.io  M.  Altamhuxo. 


PRIMER  ROMANCE  DE  ITÜRRIGARAY. 


¡  Qué  alegres  están  tus  Pascuas, 
San  Agustín  de  las  Cuevas, 
El  de  los  verdes  sembrados 
Y  las  ricas  sementeras, 
El  de  quintas  deliciosas, 
El  de  deliciosas  huertas ; 
El  de  fértiles  cañadas, 
El  de  colinas  risueñas, 
El  de  arrovos  cristalinos, 
Que  van  cantando  en  la  yerba. 

Para  gozar  tus  encantos 
Tenoclititlan  se  despuebla: 
Van  los  indios  en  bandadas. 
La  inquieta  plebe  en  carretas, 
En  sus  cuacos  los  catrines. 
De  Jarano  y  cahanera; 
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Los  proceres  encumbrados 
En  sus  bombes  y  calesas ; 
Pretensioso  el  medio  pelo, 
En  simones  de  colleras, 
Bamboleando  en  sus  sopandas 
La  caja  infirme  é  inquieta; 
Llevando  por  todas  partes, 
En  confusión  estupenda, 
Almofrejea,  sillas,  trastos. 

Perros,  muchachos,  maletas 

Es  un  rio  la  calzada, 
La  plaza  en  gente  hormiguea, 
Cada  casa  es  hospedaje,- 
O  fonda,  ó  cantina,  6  tienda: 
Allí  d(mde  no  se  baila. 
Es  que  de  fijo  se  juega; 
Donde  no  hay  culto  de  Baco, 
Es  porque  Venus  impera, 

Y  el  gran  Birjan,  cetro  en  mano, 
Halaga,  deslumhra,  inquieta. 
Desde  al  oidor  taciturno 

Que  es  oráculo  en  la  Audiencia, 
Hasta  el  audaz  cucharero, 
Que  en  las  plazas  hace  rueda 

Y  atento  á  las  tres  cartitas 
Sombrero  y  frazada  arriesga. 

Las  campanas  se  hacen  rajas. 
Que  hay  hervidero  en  la  iglesia 


De  misas  v  de  sermones, 
Novenas  é  indnlmiencias, 
Entre  tontos  v  bombas 

Y  corredizos  y  ruedas. 
A  las  once  son  los  f/aUos 
Que  ajustanm  sus  peleas, 

Y  liabrá  moros  y  cristianos, 

Y  de  miles  las  apuestas, 

Y  habrá  lo  de  voy  d  Pérez, 

Y  habrá  Jwga  }X)r  Ledesma ; 

Y  ''ya  se  va  la  tapada 

Tas  á  tas,  y  (d)ran  la  puerta.'* 
En  los  palcos  del  palenque 
Su  lujo  ostentan  las  bellas, 
Keverberan  los  diamantes, 
Ciñen  los  cuellos  las  perlas, 

Y  las  arrogantes  plumas 
Sobre  los  peinados  tiemblan. 
T(xlo  es  bulla  y  regocijo. 
Todo  contento  y  riqueza; 

En  las  calles  las  vendimias 
Se  agoli)an  y  se  tropiezan; 
La  nevería  es  la  gloria; 
En  las  fondas  cantos  suenan, 

Y  en  las  ¡mrtidas  de  lujo, 
En  salones  que  refrescan 
Por  las  rasgadas  ventanas 
Los  frutales  de  las  huertas. 


Puestas  en  brillantes  filas 
Sobre  la  vei'de  carpeta, 
Incitando  la  codicia, 
Montones  de  onzas  se  elevan, 
Prometiendo  mentirosas 
El  dominio  de  la  tierra. 


Mas  donde  se  ve  la  gala 
De  México  y  su  opulencia, 

Y  el  liechÍ2?o  de  sus  damas 

Y  el  rango  de  la  nobleza, 
Es  en  el  salón  del  baile, 
Que  en  el  pcilenqne  se  ordena, 
Trasformándose  divino 

f 

Con  soberana  grandeza. 

Sillones  de  terciopelo. 

Rica  alfombra,  grande  orquesta, 

Y  candiles  de  á  cien  luces 
De  casi  diáfana  esperma. 
Allí  se  verá  á  las  damas 
Haciendo  vulgar  la  seda; 
Corta  manga,  largo  el  guante. 
De  zafiro  la  pulsera, 

El  cinturon  con  diamantes. 
Alto  el  talle  y  á  la  inglesa, 
Blancas  plumas  el  peinado, 
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Rico  calado  en  las  medias, 
Cerrando  piedras  preciosas 
Del  calzado  las  mancuernas. 
Los  galanes,  calzón  corto. 
De  seda  tirante  media, 
La  gran  casaca  bardada 
De  oro  y  de  plata  y  de  iberias. 
Camisa  de  ricos  vuelos, 
Y  empolvada  la  coleta 


Eran  de  ochocientos  (Xího 
Estas  hennosas  escenas. 
Tesoros  daban  las  minas. 
Frutos  opimos  las  tierras ; 
Las  ciudades  se  acercaban 
Por  hermosas  carreteras ; 
Los  puentes  tienden  sus  brazos, 

Y  los  pueblos  se  congregan : 
Pasaba  ufano  el  comercio 
DeiTamando  sus  riquezas ; 

Y  el  báculo  en  una  mano 

Y  la  Cruz  Santa  en  la  diestra. 
Lo  temporal  y  lo  eterno 
Determinaba  la  Iglesia. 

¡  Qué  arrogancia  en  los  oidores ! 
¡  Cuánto  rumbo  en  las  condesas ! 


Los  doctores  ¡  qué  encumbrados ! 
En  los  claustros,  ¡qué  etiqueta! 
Los  militares  ¡  qué  guapos ! 
¡  Y  cuánta  prosopoi)eya ! 
Pero  todo  lo  eclipsaban 
El  Virev  V  lá  Vireina, 
El  flor  de  los  caballeros, 
Joya  de  las  damas  ella ; 
El  generoso  y  valiente, 
Ella  encantadora  v  bella. 
Galanes  les  agasajan, 
Hermosuras  les  cortejan; 
En  los  grandes  no  hay  envidias, 

Y  los  pueblos  les  respetan. 
Dice  murmurando  oculta 
Acaso  opinión  rastrera, 
Que  em  el  Vi  rey  ambicioso 

Y  orgullosa  la  Vireina, 

Y  que  más  bien  como  reyes 
Que  cual  sien  os  se  manejan. 
A  veces  se  sintió  sombra 

De  una  traidora  sospecha, 
Pero  era  como  esas  nubes 
Que  vagando  se  presentan, 

Y  dan  nuevo  brillo  al  ciclo 
Cuando  gruñendo  se  alejan 


En  tanto,  la  madre  España, 
Con  Godoy  á  su  cabeza 

Y  un  Carlos  IV,  modelo 
De  esposos  y  reyes  pelmas ; 
Con  un  príncipe  de  Asturias 
Muy  digno  de  ir  á  galeras, 

Y  un  Napoleón  Bonaparte 
Lleno  de  infamias  y  tretas. 
De  Pelayo  en  los  terrenos 
Armaban  tal  gazajjela, 
Que  el  escándalo  del  mundo 
Fueron  las  tristes  revueltas. 
El  rev  abdica,  Fernando 
Salta  traidor  á  la  arena; 

Al  odiado  favorito 

Se  aprehende  y  se  piden  cuentas, 

Y  el  trono  de  San  Fernando 
Se  ve  sin  pies  ni  cabeza 

Y  todos  esos  avisos 

Con  que  los  pueblos  despiertan, 
Llevaban  su  rico  polen, 
Sacrosanta  independencia 
Que  los  i)ueblos  aún  dormidos 
Sienten  llegar  á  sus  venas. 
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Y  tú,  cuan  alegre  estabas, 
San  Agustín  de  las  Cuevas, 
En  los  gallos  á  que  asisten 
El  Virey  y  la  Vireina. 
De  pronto  se  entra  en  su  paleo 

Un  oficial pliegos  lleva; 

Los  ve  el  Virey,  se  demuda, 

Habla  bajo  á  la  Vireina 

Después  acuden  los  gi-andes ; 
^a  los  potentados  cercan, 

Reina  el  silencio el  palenque 

Cual  hondo  desierto  queda. 
Dése  lectura  á  los  pliegos 
Iturrigaray  ordena. 
Como  Virey,  y  de  España 

,  Se  oyen  las  tremendas  nuevas 

Alguno  dice  que  de  ira 

Dio  señales  la  Vireina 

La  lectura  terminada, 

Se  manda  seguir  la  fiesta; 

Pero  todo  era  fingido, 

La  gente  en  vano  se  esfuerza, 

Van  desertando  los  nobles 

Los  cortesanos  se  alejan 

Y  á  poco la  hermosa  plaza 

Cierra  gimiendo  sus  puertas. 
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¡Pueblo!  ¡pueblo!  ese  es  aviso 
Que  llega  tu  hora  suprema; 
Esas  farsas  de  los  reyes, 
Dicen  que  tú  te  gobiernas; 
¡Ay  de  ellos  si  lo  conoces! 
¡Pobres  tronos  si  despiertas! 


Julio  26  de  1881. 
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SEGUNDO  ROMANCE  DE  ITÜRRIGAMY. 


En  olas  de  las  discordias 
Se  hundió  de  España  el  Gobierno, 

Y  cual  presos  sin  cadenas 
Se  vieron  mover  los  pueblos ; 
Se  soñaron  ciudadanos 

Los  que  se  durmieron  siervos ; 
Vieron  á  sus  mandarines 
Con  irrisión  y  desprecio, 

Y  á  Napoleón  Bonaparte 
Como  aborto  del  infierno ; 
Los  místicos  le  pintaban 
Con  cola,  garras  y  cuernos,  ^ 
Mientras  con  alas  y  estrellas 
Al  bribón  Fernando  Sétimo. 


1     Histórico. 
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A  la  hermosa  Nueva  España 
Trajo  el  mar  los  hondos  ecos 
De  tan  terribles  mudanzas. 
De  tan  tremendos  sucesos, 
Como  nubes  tempestuosas 
Los  cielos  de  horror  cubriendo. 
Los  españoles  se  alarman, 
Y  en  furía  cambian  su  miedo; 
Los  mexicanos  despiertan 
En  su  pecho  los  deseos 
Que  la  santa  independencia 
Tras  larga  lucha  nos  dieron ; 
El  Virey,  auncjue  valiente, 
Estaba  como  peiplejo; 
Pero  en  el  fondo  del  alma 
Viva  tentación  sintiendo 
De  tornar  tantos  trastornos 
En  su  gloria  y  su  provecho 
Según  los  unos ;  los  otros 
En  su  firmeza  creveron 
Ver,  como  siempre  miraban, 
Amor  de  México  al  pueblo ; . . . 
Pero  lo  (pie  se  refiere 
Entre  el  vulgo  como  cierto, 
Es  (^ue  dos  comisionados, 
Que  de  Sevilla  vinieron, 
Pidiendo  al  par  que  obediencia 
Gomo  homena¿je,  dineros. 
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El  uno  Jabat  llamado, 
Jáiiregui  otro,  segiin  creo. 
Salieron  desconsolados 
Porque  en  México  supieron, 
Que  aquí  i)odian  mandarse 
No  existiendo  allá  gobierno. 
Se  enojan  los  españoles. 
Los  criollos  muestran  contento, 

Y  se  espian,  y  se  armaban 
Rencorosos  y  resueltos. 

La  causa  del  pueblo  ampara 
Nuestro  ilustre  Ayuntamiento 
Con  Azcárate  elocuente, 
C(m  Verdad,  que  es  un  portento; 
Con  Cristo  muy  decidido, 
Pero  dulce  y  caballero. 
Todos  del  Yirey  confiados 
Yan  á  Palacio  dereclio, 

Y  entre  mazas  y  con  i)ompa 

Y  escoltados  por  el  pueblo. 
Dignos  y  en  su  propia  mano 
Le  entregan  un  manifiesto 
En  que  dicen:  'llego  la  hora, 

**  Formemos  nuestro  Gobierno; 
''  Yed  que  tenemos  los  hombres 
''Derecho  á  nuestros  derechos.'' 

Y  aunque  no  entendieron  muchos 
Qué  pasaba,  qué  era  aquello, 
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Sintieron  luz  en  las  almas : 
Sintieron  llama  en  los  pechos : 
Y  de  libertad  la  aurora 
Bañó  en  luz  el  firmamento. 
Los  oidores  espantados 
Como  por  el  sol  murciélagos .... 
Aquel  don  Guillermo  Aguirre 
(¡Horror  que  fuera  Guillenno!) 
Todo  se  vuelve  sorpresas, 
Estallando  en  aspavientos. 
Propone  al  fin  Yillaurrutia 
Insuficientes  proyectos ; 
Pero  el  Yirey,  indeciso, 
Habla  al  fiscal  en  secreto, 
Mas  no  tanto  que  no  se  oiga 
Por  el  vulgo  novelero :    . 
'^Siempre  habrá  grandes  mudanzas  f^ 
Palabras  que  le  perdieron, 
Quedando  después  del  acto 
Los  ánimos  más  inquietos. 


Rabiaban  los  gachupines 
Y  los  chaquetas  con  ellos. 
Dirigiéndose  furiosos 
A  casa  de  Gabriel  Yermo, 
Esquina  de  Cordobanes, 
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Alto  zaguán,  patio  estrecho, 
Que  era  de  realistas  nido 
Y  Fuerte  del  descontento. 


Hacendado  poderoso 
Era  don  Gabríel  de  Yermo, 
Yasallo  á  lo  Torquemada 

Y  cómo  él,  cristiano  añejo: 
De  Iturrigaray  vengaba 
Profundos  resentimientos .... 
Sus  fincas  tornó  cuarteles. 
Hizo  soldados  sus  negros, 

Y  cuantos  á  di  se  acercaron, 
Juraron  con  feroz  celo 

De  aquel  Virey  la  caida. 
De  México  el  escarmiento. 
Para  la  honra  de  la  Iglesia, 

Y  en  pro  de  Fernando  Sétimo. 


Era  el  15  de  Setiembre. 
La  noche  su  manto  negro 
Sobre  la  ciudad  tendia, 
Que  estaba  entregada  al  sueño. 
Los  rebeldes,  entre  sombras 
Marchan  en  grupos  dispersos. 
Con  la  mano  en  las  espadas 
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Y  en  los  corazones  miedo. 
Todo  en  lo  oscuro  es  pavores, 
Todo  en  la  plaza  silencio. 
En  el  frente  de  Palacio 

Se  mira  como  á  lo  lejos 
La  columna  de  Fernando, 
De  la  horca  los  dos  maderos ; 
Que  aquella  plaza  era  entonces 
Cloaca ....  y  muladar  sangriento. 
Como  imagen  abreviada 
De  la  dpoca  y  del  Gobierno. 
Marchaban  los  conjurados, 
Digo,  con  aire  siniestro. 
Apagando  las  pisadas 

Y  conteniendo  el  resuello. 
También  podrian  mirarle 
Inmóviles  y  en  silencio. 
En  i)ortalcs  y  paredes 
Acurrucados  los  léperos, 
Sin  saber  nada,  curiosos 
Novedades  iníjuiriendo. 

Y  auníjue  Santiago  García 
Traidor  al  Yirev  vendiendo 
Les  daba  seguridades 
Para  que  cayera  preso, 

En  servicio  del  rev  mismo, 
Imagen  del  Key  del  cielo. 
No  se  barren  con  un  soplo 
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Tres  centurias  (íe  respeto, 
Ni  se  separan  de  un  golpe 
Libertad  v  saerilejiío .... 
** Adelante/'  una  voz  dice, 
Marcha  al  Palacio  emi)rendiendo, 

Y  se  eleva  rumor  sordo 
Como  al  acercarse  el  trueno. 
**Alto,"  repite  Garrido, 
Soldado  de  guardia  intrépido ; 
*'Alto,"  preparando  el  arma, 
**Alto,"  al  disparar  el  fuego. 
La  chusma  se  precipita, 

Un  hombre  resulta  muerto, 

Y  penetran  en  Palacio 
Los  amotinados,  ciegos, 

Y  llegan  y  se  dirigen 

Del  Virey  al  aposento .... 
Un  Inarra  los  conduce. 
Conocido  por  lo  hambriento. 
Glotón,  grosero,  linchado. 
Grueso  abdomen,  torvo  ceno. 
Llegan  á  forzar  la  i)uerta; 
Les  induce  un  relojero, 
Ramón  Roblejo  Lozano, 
Tuno  de  cuenta,  desecho 
De  cárceles  y  presidios, 
ítem  más  ....  cristiano  viejo. 
Que  grita  que  por  hereje 
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Ya  á  ponerse  al  Virev  preso. 
Gime  la  puerta ;  á  su  mido 
El  Virey  está  despierto, 
Salta  con  pistola  en  mano, 
Con  arrogancia,  del  lecho, 

Y  le  hace  frente  á  la  turba, 
Digno,  imponente  y  sereno; 

Y  cual  bandada  de  chicos, 
Que  viendo  al  león  durmiendo 
Se  jactan  junto  á  la  jaula 

Y  alarde  hacen  de  denuedo ; 
Mas  apenas  se  rebulle 

El  bravo  rev  del  desierto. 
Cuando  conen  espantados 
Su  garra  casi  sintiendo. 
Tal  retrocede  la  turba ; . . . . 
Pero  en  el  mismo  momento 
Un  misteiioso  embozado, 
Que  el  rostro  se  va  cubriendo, 

Y  que  es  un  oidor  afinnan 
Los  que  están  en  el  secreto. 
Los  repone ....  el  Virey  noble 
Se  halla  desarmado  y  preso, 

Y  la  estancia  que  de  Reyes 
Más  que  Palacio,  era  templo. 
De  la  familia  del  prdcer 
Resuena  con  los  lamentos. 


% 
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Un  canon  va  por  delante, 
El  Virey  ocwpa  el  medio 
En  su  coche^  y  dhs  lados 
^^El  PaviavU^  y  los  de  Yermo: 

Todos  cuitados^ 

Todo  en  silencio: 
En  las  almas  de  todos  el  espanto, 

Y  él  para  el  Santo  Oficio 

Marcha  cual  reo. 


La  plebe  ruge  espantada, 
Los  criollos  están  de  duelo ; 
La  comitiva  camina 
Como  si  llevara  un  muerto. 
Se  ven  desiertas  las  calles, 
Y  S(51o  de  trecho  en  trecho 
Faroles  agonizantes 
De  amodorrados  serenos. 
Mientras  que  á  Santo  Domingo 
Parece  llega  un  entierro. 


Un  canon  va  por  delante, 
El  Virey  ocupa  el  centro 
En  su  coc/ie,  y  d  los  lados 
'^El  Partan^  ^  y  hs  de  Yo^nw: 
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Todos  cuitadoSy 
Todo  en  silencio: 
En  las  almas  de  todos  el  espanto 
Y  él  como  reo. 


A  la  Inquisición  llegaron, 
Que  abre  sus  antros  y  hierros, 

Y  los  tigres  de  la  hoguera 
Parece  que  sonrieron. 

La  Vireina,  que  de  hermosas 
Era  joya,  era  modelo, 
Con  el  llanto  de  sus  ojos 
Baña  las  manos  del  preso, 

Y  contempla  á  sus  verdugos 
Con  majestad  y  desprecio. 


A  poco ....  San  Juan  de  ülúa 
Mira  á  los  augustos  presos, 
Y  el  gran  navio  San  Justo 
Lleva  al  ultrajado  reo ... . 


Los  rebeldes  son  magnates: 
De  enhorabuena  está  el  clero ; 
Los  chaquetas  se  pasean 
Y  hacen  el  dia  festejo. 
En  medio  de  aquel  tumulto, 
Entre  repiques  y  truenos, 
Se  cambian  los  mandarines, 
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Se  proclama  Viiey  nuevo. 

Un  ddyme  á  Dios,  un  buen  hombre 

Era  Garibav  don  Pedro, 

Un  manequí  de  la  Audiencia, 

Un  militar  rezandero, 

Si  bien  para  nada  malo, 

También  para  nada  bueno. 

Entretanto,  en  las  mazmorras 

Están  horrores  sufriendo 

Verdad,  Azcárate,  Cristo, 

Y  Talamantes  el  recto. 

De  corazón  generoso 

T  de  esclarecido  ingenio. 


Los  criollos  están  furiosos ; 

La  ira  sugiere  proyectos ; 

Pero  los  calman  mil  voces 
Que  clamaban  sin  recelo. 
Poniendo  fe  en  el  futuro 

Y  en  los  opresores  miedo : 
Está  dado  el  pñmer  paso, 
Todo  lo  demás  es  menos. 

Y  aquel  grito  era  terrible 
Sdlo  porque  era  lo  cierto. 


Julio  de  1881. 


ROMANCE  DEL  LIC.  VERDAD. 


I 

Agítase  el  mar  del  pueblo, 
Que  en  conflicto  están  los  Eeyes, 

Y  la  aherrojada  colonia 
Pide  cuenta  de  su  suerte. 
Iturrigaray  vacila; 

La  Audiencia  quiere  perderle, 

Y  en  la  lucha  se  despierta 

Y  poderoso  se  siente .... 
Pero  el  hábito  de  esclavo 
Le  refrena  y  le  contiene, 

Y  sin  tener  la  licencia 

No  se  quiere  ni  que  piense : 
Era  el  volcan  encendido 
Hirviendo  bajo  la  nieve ; 
Era  la  rambla  de  arena 


.i 
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En  que  saltara  el  ton-ente ; 
El  trozo  de  dinamita 
Que  con  el  choque  más  leve 
Hace  pedazos  los  hierros 

Y  hará  los  ti'onos  perderse. 
El  sesudo  Ayuntamiento 
Que  al  pueblo  la  vida  debe, 
Con  el  Vivej  se  acompaña, 
De  libertad  lleva  el  germen, 

Y  cuenta  con  concejales 

Decididos  v  valientes. 

«/ 

En  la  junta  que  convoca 
El  Virey,  era  de  verse 
La  infamia  de  los  oidores, 
Falsos  y  orgullosos  siempre ; 
De  Iturrigaray  la  astucia, 

Y  á  un  edil,  joven  imberbe, 
Arrostrando  el  recio  empuje 
De  los  serviles  aleves. 

Que  de  este  modo  prorumpe 
Con  asombro  de  la  gente : 
''No  permanezcas  cuitado, 
'*  Pueblo,  levanta  la  frente, 
*'  Que  tu  eres  el  sof)€rano 
''  V  fu  harás  obedecerte; 
''  Pueblo,  levántate  osado, 
''  Porque  tú  solo  eres  fuerte, 
*'  Y  tú  sostienes  los  tronos 
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*' Y  haces  y  deshaces  reyes/' 

Y  vibraba  aquel  acento 
Tan  sublime  v  elocuente, 
Que  el  escándalo  y  la  rabia 
Quisieran  desparecerle. 

Y  érase  un  hombre  nervudo, 
De  ojo  audaz,  erguida  frente, 
La  talla  dominadora, 
Hermoso,  expresivo,  fuerte, 
Con  la  emoción  irradiando. 
Como  un  monte  (pie  se  enciende. 
Los  Oidores,  iracundos 

En  sus  sillas  se  estremecen ; 
El  Arzobispo  se  indigna 

Y  maldice  al  insolente, 
¿Quién  es  ese  temerario. 
Quién  es,  pregunta  la  plebe? 
— ''  Es  Verdad,  el  Licenciado, 
*'  Regidor  que  nada  teme, 

**  Y  que  logrará  atrevido 
''Tan  sólo  com prometerse. '^ 


Pasaron  días  y  dias ; 
El  tiempo  trascurrié  breve; 
En  olvido  las  rencillas 
De  aquellos  lances  parecen ; 
Pero  el  odio  en  los  serviles 


R.  N. 
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Escondido  se  mantiene, 
Como  entre  marchitas  yerbas 
El  nido  de  la  serpiente. 


II 

**  ¡Vive  Dios  que  be  de  mataros 
Si  se  escucha  el  menor  ruido!'' 
T  el  acento  era  tan  ronco, 

Y  era  tan  oscuro  el  sitio, 

Y  es  el  rumor  tan  extraño. 
Tan  estrecho  el  pasadizo, 
Tan  húmedo,  v  con  un  tufo 
Tan  insano  y  opresivo, 

Que  en  el  fondo  de  una  tumba 

Parece  lo  sucedido. 

De  una  encubierta  linterna 

Se  escurren  sutiles  visos 

Que  más  que  gentes,  fantasmas 

Mal  alumbran,  y  vestiglos. 

Esos  bultos  se  agrupaban 

A  otro  bulto  con  ahinco, 

Debajo  de  cuyas  ropas 

Se  escuchan  sordos  gemidos, 

Y  le   estrujan  y  le  arrastran, 

Y  el  mártir  en  hondo  ahoguío 
Se  detiene  y  se  adelanta 
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En  un  reluchar  continuo. 
De  cadenas  y  cerrojos, 
Oyense  agudos  crujidos. 
Tuercen  escaleras,  i)asan 
De  hondo  calabozo  un  quicio 

Y  ''aquf' ....  les  marca  el  acento 
Con  su  tono  imj)erativo  .... 

En  lo  intenso  de  la  sombra 
Se  escuchan  siniestros  ruidos; 
Mas  todo  tan  misterioso, 
Mas  todo  tan  confundido, 
Que  era  el  espanto  del  alma 
T  el  terror  de  los  sentidos; 

Y  cuando  en  aquel  conjunto 
De  la  linterna  algún  hilo 
De  luz  filtra,  se  ve  un  todo 
Pavoroso,  indefinido, 

Y  algo  como  forma  humana 
Sujeto  á  horrendos  martirios. 
Sigue  la  lucha ....  un  instante 
Hay  de  estupor  infinito .... 
Un  momento  la  luz  brota 

Con  reverberante  brillo, 

Y  alumbra  atado  íí  una  soga 

Y  de  un  clavo  suspendido 

A  un  hombi-e  que  se  columpia 
Ahorcándose  convulsivo ; 
Pero  era  luz  de  relámpago 
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La  que  un  punto  ha  aparecido 

Todo  lo  envuelv^e  la  sombra, 

Y  el  cortejo  de  asesinos 
Oyó  contra  las  paredes 
Grolpes,  y  escuchó  gemidos 
Que  con  sus  fauces  de  piedra 

Devoraba  aquel  abismo 

Cuatro  dias  cuenta  Octubre 

Y  ocho  años  contaba  el  siglo 
Que  en  el  seno  de  sus  noches 
Vid  perpetrar  el  martirio  .... 


III 

.Todo  la  paz  anunciaba, 
Ya  ni  hay  motin  ni  conflictos. 
Sus  puertas  abren  las  tiendas 

Y  sus  tesoros  los  giros. 

De  pronto  en  rumor  confuso. 
El  patriota  compungido 
Anuncia :  A^erdad  ha  muerto, 
Se  arrojó  ciego  al  suicidio; 
Otros  dicen  que  un  veneno 
Cortó  de  su  vida  el  hilo, 

Y  otros  que  cobró  la  muerte 
Su  tributo  cuando  quiso. 

El  pueblo  incrédulo  escucha 
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Sin  dar  de  amargura  signo; 
Pero  graba  en  sus  recuerdos 
A  su  defensor  (juerido 
Para  cuando  tome  cuentas 
A  sus  verdugos  malditos. 


IV 

Como  rayo  cruza  el  tiempo, 

Y  los  años  así  vuelan; 
Vierte  sus  opimos  frutos 
La  adorada  independencia, 

Y  el  brazo  de  la  Reforma 
Con  su  inflexible  barreta 
El  pasado  desmorona 
Dejando  escombros  en  tierra. 
Con  las  paredes  del  claustro 
Se  abatieron  las  barreras 
Que  la  luz  por  tres  centurias 
Tuvieron  como  represa. 

La  mazmorra  i)avorosa 
Donde  aconteció  la  escena 
Que  nos  refirió  la  historia 
Con  voz  misteriosa  y  trémula, 
Era  en  la  calle  cerrada 
Ahora  de  Santa  Teresa, 

Y  del  viejo  Arzobispado 


La  ])i'¡s¡()n  lioiida  y  siniestra, 
Va  a  convertirse  en  estancia 
Anii)lia,  alegre  y  ()])iilenta 
Para  don  Joaquín  Alcalde, 
Que  trasforma  y  lierniosea 
Aquellos  antros  de  cárcel 
Tornándolos  ricas  piezas. 
Al  deri-il)ar  las  paredes 

Y  al  raspar  las  (jue  en  pie  quedan, 
Descubren  los  albañilcs 

Un  hovo  ....  borradas  letras, 
Aljrunas  manchas  de  saniíre 

Y  de  i)ies  y  unas  las  huellas .... 
Gritan,  acude  la  gente, 

Se  inciuiere,  limpia  y  despeja 
El  nnu'o,  v  se  mii*a  claro 
Con  estupor  y  sorpresa: 
*'  Ksfr  es  cj  hueco  del  ehivo 
*'  En  (pie  hjf/sficia  eterna 
*'  Colf/d  a  Verdad  don  Francisco, 
*'  De  sus  delitos  en  pena.^' 


La  inscripción  guardo  la  historia, 

Y  hoy  en  sus  anales  queda 
Como  una  huella  de  sansrre 

Y  de  Garibav  afrenta. 


^ 


ROMANCE  DE  YENEGAS. 


Al  repicar  las  campanas 

Y  al  clamor  de  las  trompetas, 
Con  pompa  de  batidores, 

Y  alabardas,  y  calesas, 
En  México  la  grandiosa, 
Entro  su  Virey  Venegas : 
Viene  á  desfacer  entuertos, 

Le  llaman  diestro  en  la  guerra, 
Valiente  el  francés  le  dice, 

Y  se  ensalza  su  prudencia, 
ün  catorce  de  Setiembre 
México  miro  la  fiesta 

De  su  entrada,  y  con  sus  gentes 
Cubrid  plazas  y  azoteas. 
Las  mujeres,  en  voz  baja, 
Elogiaban  su  presencia; 


^i 
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Los  criollos,  á  sus  censuras 
Abren  fáciles  la  puerta, 
Por  las  modas  que  introduce 

Y  causaban  extrafieza. 
El  adoptaba  \^  furia, 
Desterrando  la  coleta. 
Pantalón  y  grandes  botas 
En  vez  de  zapato  y  media. 

Le  adulan  más  que  humillados 
Gachupines  y  chaquetas, 

Y  él  va  marchando  severo 
Con  precaución  y  firmeza, 
Valor  poniendo  en  las  almas, 
Tiento  poniendo  en  las  lenguas. 
Le  rinde  la  troi)a  honores. 
Incienso  y  cantos  la  Iglesia, 
Los  nobles  resi)eto  y  honra, 

Y  cuasi  culto  la  Audiencia. 
Cariñoso  el  Arzobispo 

No  se  aparta  de  su  diestra, 

Y  el  buen  Garibay  don  Pedro, 
Que  de  vejez  bambolea. 
Asiduo  le  hace  la  corte 

Con  sumisa  reverencia. 
Todo  promete  ventura, 
Todo  el  porvenir  alegra ; 
Apenas  queda  algún  rastro 
De  la  pasada  tormenta. 
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Como  en  el  frondoso  bosque 
Cuando  el  huracán  se  aleja 
De  corpulentas  encinas 
Ramas  besando  la  tierra .... 
\No  te  embriagues  con  tu  dicha, 
No  la  amamantes,  Venegas ! 
Que  no  espirarán  los  ecos 
Que  levantan  estas  fiestas. 
Sin  que  una  voz  no  te  diga, 
Llegando  triste  á  tu  oreja: 
"  Vienes  á  los  funerales 
**  De  la  España  y  su  grandeza, 
'*  Y  esa  canalla  que  se  alza 
"  Y  que  tú  propio  desprecias, 
*'  Será  el  invencible  pueblo 
''Que  logre  su  independencia.'' 


R.!í.  -', 


ROMANCE  DEL  CORREGIDOR  Y  U  CORREGIDORA 

DE  QUKKftTAKü. 


Con  el  rostro  descompuesto, 
La  faz  lívida  de  espanto, 
Trémula,  y  por  los  sollozos 
Tartamudeando  los  labios. 
Toma  la  Corregidora 
A  su  marido  del  brazo, 

Y  en  retirado  aposento. 
Después  de  (pie  hubo  cerrado, 

Y  cierta  de  que  están  lejos 
Las  palabras  y  los  pasos, 
La  majestuosa  matrona 
Así  estalla  en  su  relato: 

'*  Domínguez,  simios  perdidos, 
*'E1  complot  han  denunciado; 
'*  Ya  se  deci*etan  prisiones, 
'*  Ya  se  levantan  cadalsos: 
''  Ya  aprehenden  á  los  amigos 
**  Que  están  aquí  refugiados, 
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**  Y  marchan  resueltas  tropas 
*'  Por  Allende  y  i)or  Hidalgo. 
"  — Sálvense — Domínguez  clama: — 
** Salvémosles,  á  salvarlos; 
"Valor!  porque  es  nuestra  causa, 
'' — A^alor!  por  ella  muramos!" 

Y  la  sublime  matrona, 

Que  era  de  beldad  un  [)asm(), 
En  instantes  se  trasíbrma 
Como  amparo  de  los  náufragos; 

Y  apasionada,  divina, 
Ari-ollando  los  obstáculos, 
Hace  difundir  la  nueva. 
Pone  patriotas  en  salvo, 

Y  procura  que  desmientan 
Al  delator  obcecado, 

Que  era,  según  se  refiere, 

Un  tal  Gahan  don  Mariano, 

Empleado  en  la  Estafeta .... 

Chaqiicta  y  cristiano  rancio ; 

Pero  ante  todo,  dispuso 

Enviar  un  aviso  exacto 

A  Ignacio  Allende,  y  consigue 

Tanto  emi)eñar  al  enviado, 

Que  se  apodera  atrevido 

De  un  corcel  que  encuentra  al  paso, 

Y  hasta  San  Miguel  el  Grande 
Vuela,  sin  darse  descanso. 
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Allende  sabe  el  suceso, 
Busca  a  Aldama  sin  retardo, 

Y  con  audaz  arrogancia, 
Briosos  y  resueltos  ambos, 
A  Dolores  enderezan 

Las  riendas  de  sus  caballos, 

Y  veloces  como  flechas 
Vuelan,  los  aires  cortando.    ' 
Era  don  Ignacio  Allende 
Alto,  rubio,  bien  plantado. 
Cuello  erguido,  ancha  la  espalda. 
Suelta  y  poderoso  el  brazo. 
Crespa,  alborotada  furia, 
Andar  resuelto  y  con  garbo, 
Ver  audaz,  azules  ojos, 
Ardientes,  limpios  y  claros ; 
Ginete  entre  los  ginetes. 

Cual  soldado,  temerario, 
Complacient<3  en  los  festines, 
Comedido  en  los  esti-ados, 
Lidiando  toros,  prodigio, 
De  caballeros  dechado. 
De  la  Reina  el  Regimiento 
Le  vio  capitán  bizarro, 

Y  á  la  par  le.  festejaban 
Las  ciudades  y  los  campos. 

Aldama,  su  compañero, 
Era  también  hombre  guapo, 
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Con  valor,  pero  i)rudente: 
Firme,  pero  con  recato: 
Era  del  honor  asombro, 
De  su  palabra  era  esclavo, 

Y  una  vez  que  hubo  resuelto 
Correr  la  suerte  de  Hidalgo, 
Fué  su  dignidad  ejemplo, 

Y  bravo,  entre  los  más  bravos. 


Cruzan  montes  v  veredas 
Los  hombres  (pie  hemos  pintado, 

Y  el  resophir  en  silencio 
Se  escucha  de  sus  caballos, 

O  el  tropel  entre  las  piedras, 
Ue  sus  resonantes  cascos. 
Así  á  Dolores  penetran. 
Leguas  diez  atravesando, 

Y  enfrente  de  las  ventanas 

# 

Altas,  sin  rejas,  en  bajo, 
De  la  habitación  del  cura, 
Los  ffiwetes  hacen  alto. 
Reina  en  las  calles  la  noche 

Y  el  silencio  en  el  espacio. 
El  pueblo  estal)a  desierto. 

No  hay  un  rumor  en  los  campos. 
El  rio  tranquilo  suena, 

Y  es  todo  sueño  v  descanso. 


de  México 
HIDALGO  Y  COSmU. 


^e  se^ufíMorms 
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ROMANCE  DE  HIDALGO. 


Los  pueblos  de  Giianajuato 
Son  como  collar  de  perlas ; 
Si  en  sus  minas  brota  el  oro, 
Más  que  minas  son  sus  tierras ; 
Son  bonanza  sus  metales ; 
Son  bonanza  sus  cosechas ; 
Son  sus  corceles  ardientes; 
Son  seductoras  sus  bellas, 

Y  sus  esforzados  hijos 
Vierten  con  igual  largueza, 
En  sus  festines  el  oro 

Y  su  sangre  en  la  pelea. 
Entre  esos  pueblos  hermanos 
Brilla  como  magna  estrella 
La  población  de  Dolores 
Entre  llanuras  extensas : 
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Le  ciñe  un  rio  anehuro5:)0 
Coronado  de  arboledas; 
Se  ven  sus  casas  blanqueando 
Entre  deliciosas  huertas; 
En  sus  plazas  sobresale 
Modesta  la  humilde  iglesia, 
Con  su  alegre  campanario 

Y  el  cementerio  de  piedra. 

En  derredor  v  en  los  llanos 

•/ 

Vén  se  ricas  sementeras 
Con  trigales  como  de  oro, 
Con  milpas  (pie  verdeguean, 

Y  cuyas  colgantes  hojas 
Con  el  vago  viento  suenan. 
En  los  apacibles  prados, 
Pastando  abundante  yerba, 
Los  ganados  paso  á  paso 
Su  ociosa  vida  pasean ; 
Mientras  cabras  y  corderos 
Vagan  en  alegre  huelga 
Bajo  extendidos  mezquites 
Que  trecho  á  trecho  descuellan. 
Doquiera  se  ve  al  trabajo 
Derrauíando  la  riípieza, 
Llevando  en  pos  de  sus  i)as()s 
A  la  píiz  y  la  inocencia. 
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Por  aquellos  emparrados 
En  que  los  racimos  cuelgan, 
¿  Qué  hace  aquel  amable  anciano 
A  quien  los  indios  rodean, 

Y  á  quien  se  dan  testimonios 
De  ternura  y  reverencia? 
Venid  conmigo,  llegaos, 
Contemplémoslo  de  cerca. 

Es  un  noble  sacerdote 
Que  aun  no  frisa  en  los  sesenta ; 
Delgado,  peix)  neiTudo ; 
De  andar  tardo  y  con  firmeza ; 
Frente  augusta  y  espaciosa; 
De  cabellos  leves  hebras 
En  las  pronunciadas  sienes. 
Que  como  plata  blanquean. 
La  nariz  un  tanto  curva. 
La  piel  tirando  á  morena, 
Negro  y  penetrante  el  ojo, 
La  boca  breve  y  discreta. 
De  continuo  le  domina 
Calma  triste  y  circunspecta; 
Pero  sus  ojos  á  veces 
Terribles  relampaguean 

Y  las  luchas  de  su  pecho 
Delatan  con  llama  intensa, 
Perdiéndose  en  el  misterio 
Esas  chispas  indiscretas, 
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Avisos  incontenibles 

De  sus  ignoradas  penas 

Lleva  en  sus  hombros  su  turca, 
Largo  bastón  en  la  diestra, 

Y  así  divulga  en  los  indios 
Los  tesoros  de  la  ciencia, 

Y  las  artes,  v  el  cultivo 
De  los  campos  les  ensena. 
El  llora  con  sus  dolores, 
El  perdona  sus  flaquezas. 
El  les  enseña  a  ser  hombres 
Cuando  les  ven  como  á  bestias, 

Y  él  en  su  piedad  sublime, 
Kecogiendo  sus  miserias. 
Jura  que  ha  de  redimirlos 
De  su   situación  abyecta, 

Y  hace  surgir  todo  un  pueblo 
Del  volcan  de  sus  ideas!!! 
Así,  mientras  ensenaba 
Dulce  á  cultivar  la  tierra. 
Ya  con  Allende  conspira, 
Con  Aldama  se  concierta, 
Con  Abasólo  platica 

De  la  temeraria  empresa. 
Oculto  fabrica  lanzas 

Y  para  la  lid  se  apresta, 

Y  va  inicia,  va  disuade. 
Como  manda  la  prudencia. 
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¿  Queréis  saber  más  del  hombre 
Que  entre  las  vides  pasea? 

'*  Es  el  pastx)r  de  las  almas, 

"  Es  el  cura  de  esa  tierra, 

''  Miguel  Hidalgo  y  Costilla, 

*' Del  pueblo  escudo  y  defensa, 

"T  á  quien  llamará  la  fama 

"Padre  de  la  Independencia.'' 


•* 
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Golpes  suenan  en  la  puerta, 
En  la  puerta  del  Curato ; 
Golpes  y  voces  que  llaman 
Ansiosas  al  Cura  Hidalgo .... 
Se  hace  luz  en  las  estancias, 
Se  pasean  los  caballos, 
Entran  Allende  y  Aldama 
Del  Cura  en  el  pobre  cuarto, 

Y  sin  muchas  precauciones, 
Ni  más  rodeos,  ni  preámbulos, 
Dicen:    ** Estamos  vendidos: 
"¿Qué  resolución  tomamos?" 
Oye  la  nueva  tranquilo 

Con  calma  y  sosiego  Hidalgo, 
Mientras  se  ajusta  las  medias, 

Y  ordena  que  venga  un  criado 
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Para  que  den  cliocolate 
A  sus  valientes  aliados  . .  .* . 
Manda  llamar  los  serenos 

Y  á  su  hermano  don  Mariano. 
Se  encendieron  unas  teas 
Que  agitaban  unos  cuantos : 
Las  boruquientas  campanas 
Despiertan  al  vecindario; 
Acuden  al  llamamiento 
Gentes  á  pié  y  á  caballo, 

Y  en  una  de  las  ventanas 
De  aquel  inmortal  Curato, 
Erguido,  grande,  sublime, 
Asonuí  su  busto  Hidalgo. 

G  ri  ta :    ''  \  Muera  el  m  al  gobierno ! ' ' 
Alza  llama  el  entusiasmo, 

Y  el  pueblo  se  siente  libre, 

Y  en  el  polvo  sus  tiranos .... 
Quince  inmortal  de  Setiembre 
De  OCHOCIENTOS  DIEZ,  los  fastos 
Escribieron,  v  esa  fecha  .... 
Pasan  sin  tocar  los  años. 


.  i 


ROMANCE  DE  DOLORES. 


¿No  habéis  mirado  las  aguas 
Del  monte  piecipitarse 
Entre  las  peñas,  liirvientes 
En  las  quiebras  escrespándose, 

Y  difundirse  bramando 
En  turbulentos  raudales, 
Hasta  en  la  oscura  barranca 
Fiero  torrente  tornarse  ? 

¿  No  habéis  mirado  la  lava 
Correr  de  abiertos  volcanes, 
Eodar  con  ímpetu  ardiente 
Los  peñascos  y  los  árboles 
El  incendio  propagando, 
De  espanto  llenando  el  aire, 
Haciendo  temblar  los  montes 

Y  gemir  los  animales ; 
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Como  humillados  los  cielos 

Y  anonadados  los  mares  ? 
Así  se  despierta  el  pueblo, 

Así  acude  en  aquel  trance, 
Así  al  rededor  de  Hidalgo 
Aulla,  se  estrecha,  levántase. 
Terrible,  medio  desnudo. 
Incontenible,  salvaje .... 
El  no  sabe  lo  que  quiere, 
Pero  lo  que  siente  sabe ; 
Sabe  que  no  será  esclavo. 
Sabe  que  Hidalgo  es  su  padre, 
T  siente  que  siendo  libre 
Será  fuerte,  y  noble,  y  grande. 
Pero  á  tanto  bien  se  llega 
Siempre  entre  mares  de  sangre ; 
Xo  hay  redención  sin  suplicio, 

Xi  hávla  sin  acerbo  cáliz. 

« 

Siempre  los  que  el  mal  sembraron 
Recogieron  tempestades, 

Y  una  voz  dice  inflexible : 

*'  Quien  tal  hizo,  que  tal  pague"  . . . . 
Así  en  confusión  horrible 
Hierven  las  gentes  cual  mares ; 
Ancianos,  mujeres,  niños, 
Ginetes  que  sobresalen 
Entre  lanzas,  chuzos,  hondas, 

Y  carabinas  y  sables. 
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**  ¡Que  mueran  los  gachupines!" 
Grita  rugiendo  el  coraje, 

Y  se  aprehenden  españoles, 

Y  abren  sus  antros  las  cárceles . . . . 
Cabalga  el  subdelegado 

Preso;  con  escolta  traen, 
Sin  respeto  á  su  corona, 
Al  sacristán,  que  era  un  padre 
A  quien  el  señor  Vicario, 
Honra  de  los  liberales. 
Quiere  poner  en  seguro 
Para  que  á  Hidalgo  no  dañe. 

Donde  hay  peligro,  está  Allende ; 
Aldama,  multiplicándose, 
En  orden  pone  las  chusmas 
Con  Abasólo  delante. 
Que  era  un  apuesto  mancebo, 
Valiente,  diestro,  indomable, 
Muy  mirado  con  los  i)obres 

Y  muy  grande  entre  los  grandes. 
Hidalgo  tranquilo  ordena, 

Manda,  contiene,  persuade; 
'*  A  San  Miguel,"  grita  el  pueblo, 
**  A  San  Miguel;"  y  en  instantes, 
Entre  repicpies  y  tmcnos 
Está  en  marcha  la  falange, 

Y  más  que  falange,  pueblo 
En  conjunto,  desbandándose  » 
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En  tropel,  abandonando 
Sus  campos  y  sus  hogares, 

Y  así  siguieron  á  Hidalgo 
En  Atotonileo  el  Grande. 

La  previsión  del  caudillo 
Se  apodera  de  la  Imagen 
Sagrada  que  en  Guadalupe 
Hízose  erigir  altares. 
T  **Este  es,  ¡oh  pueblo! — le  dice, 
*'Este  será  tu  estandarte; 
'*  Ella  es  amparo  del  indio, 
**  Ella  es  del  indio  la  madre. 
**  Ella  hasta  México  mismo 
'*  Nos  conducirá  triunfantes." 
A  las  palabras  de  Hidalgo 
Como  que  los  cielos  se  abren ; 
''  ¡Que  viva  la  Santa  Virgen!" 
Repiten  montes  y  valles; 

Y  porque  lo  quiso  el  hado, 
O  el  programa  se  acabale, 
O  bien  porque  el  fanatismo 
Con  la  pasión  se  acompañe, 
** ;  Y  mueran  los  gachypinesP^ 
Vibran  teriíbles  los  aires ; 

T  ese  fué  el  grito  de  guerra, 

Y  de  gloria  y  de  desastre. 


ROMNCE  PRIMERO  DE  SAN  MIGUEL  EL  GRANDE. 


Parece  que  están  colgando, 
Sobrepuestas  en  pared, 
A  la  falda  de  los  cerros 
Las  calles  de  San  Miguel : 
Desde  las  grandes  alturas 
Las  azoteas  se  ven, 

Y  las  plazas  y  arboledas 
Se  bullen  á  nuestros  pies. 

Es  lindo  el  pueblo,  muy  lindo, 

Y  verde  como  un  Edén : 
Cada  ventana  descubre 
En  los  patios  un  verjel. 
Hay  sus  balcones  rumbosos, 
Hay  sus  casas  de  gran  tren, 
De  opulentos  hacendados, 

Y  templos  como  á  granel, 
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Que  son  decoi'o  del  clero 

Y  alcázares  de  la  fe. 

En  comercio  y  en  ricjueza 
Xada  quedaba  que  ver 
En  el  año  que  me  ocupa 
De  mil  ochocientos  diez. 
A  San  Miguel  marcha  Hidalgo 
Con  su  numerosa  grey, 
Que  se  engrosa  y  rol)ustece 

Y  acrecienta  su  poder. 
Todo  respira  contento. 
Arde  y  trasciende  el  placer; 
El  ¡meblo  llora  de  gozo, 
Aunque  sin  saber  por  que. 

Y  es  que,  aunque  nu\rcha  á  la  muerte, 
El  i)ueblo  ya  es  ''pueblo  rey." 

Que  hagan  cálculos  los  sabios; 
El  (pie  da  su  sangre  es  él ; 

Y  si  la  da  por  su  gusto, 
Siempi-e  la  da  con  placei* .... 
Así  tronando  en  los  vientos 
Su  anuncio  grande  se  ve. 
Como  tori-ente  impetuoso 
Invadiendo  San  Miguel. 

Las  campanas  se  hacen  i^ajas 
Dando  al  jnieblo  el  i)arabicn ; 
Las  mil  sicas  festejosas 
Resonaban  por  docpiiei*. 
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Hormiguean  los  terrados, 

Las  azoteas  también, 

De  gente  entre  banderolas 

Y  lienzos,  que  en  el  tropel 
La  imagen  de  Guadalupe 
Flotando  dejaban  ver. 
Pero  ¿quién  pintar  pudiera 
Del  júbilo  la  embriaguez? 
Eso,  según  sus  alcances. 
Se  lo  pinta  cada  quien. 
Primero  van  los  caudillos 
Que  ya  todos  conocéis ; 
Hidalgo,  Aldama  y  Allende ; 
Abasólo  va  después ; 

Se  siguen  los  caporales 

Y  gente  de  más  valer. 
En  arrogantes  caballos. 
Algunos  de  rico  arnés ; 
Ancho  sombrero  el  ginete. 
Cuera  de  curtida  piel. 
Con  agujetas  de  plata 

Y  bordado  su  revés ; 
Rica  bota  de  ccünjxíim, 

Y  grande  espuela  en  el  pié, 
Tal  van  unos ;  pero  muchos 
Entran  en  la  lid  también 
En  malhadados  rocines 
Delgados  como  el  papel. 
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El  cabello  dado  al  viento, 

Y  casi  en  la  desnudez. 
En  pos  A^a  la  infantería, 
Que  de  labradores  es. 
Cada  grupo  con  sus  viejos. 
Sus  caciques  y  su  juez. 
Los  dragones  de  la  Reina, 
Que  de  guapos  dan  la  ley. 
Con  el  pueblo  se  confunden, 
Que  el  pueblo  les  vio  nacer. 

Y  todos  como  cercados 
De  inmensas  olas  se  ven. 
Que  fonna  el  pueblo  ferviente 
Sin  poderse  contener. 

Entre  miles  de  banderas 
Se  miran  resplandecer 
Las  lanzas  v  carabinas, 

Y  un  bosque  forma  el  tropel 
De  ramas,  picas  y  palos 

En  impetuoso  vaivén .... 
Mas  ya  llegan  á  la  plaza, 
Ya  estamos  en  San  Miguel. 


ROMANCE  SEGUNDO  DE  SAN  MIGUEL  EL  GRANDE. 


Se  aloja  Hidalgo,  llegando, 
En  la  casa  de  Landeta ; 
Manda  que  aprehendan  á  Isasi 

Y  á  la  vez  que  á  Barrio  aprehendan, 

Y  las  tropas  en  las  calles 
A  sus  solaces  se  entregan. 
Dicen  que  Hidalgo  imprudente 
El  desorden  no  refrena, 

Y  otros  dicen  que  con  orden 
No  se  forman  las  revueltas. 
Los  unos  quieren  las  luchas, 
Pero  con  compás  y  regla ; 
Otros,  recias  tempestades 
Piensan  que  se  reglamentan, 

Y  silbar  sabemos  todos, 

Y  á  un  toro  pocos  se  arriesgan. 
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Dicen  que  Hidalgo,  en  el  colmo 
De  la  pasión  que  le  incendia, 
Al  pueblo  desde  la  altura 
Arrojaba  las  talegas; 
*'Mas,  pues  que  Alamán  lo  afirma, 
Le  daremos  cuarentona." 
Baile,  músicas,  holgorio, 

Y  entusiasmo  puro  y  fiesta 
Era  todo.  En  el  futuro 
Puede  venir  lo  que  venga. 
Que  en  ciertas  cosas,  el  triunfo 
Es  tirar  la  primer  piedra. 

Las  huestes  de  los  i)atriotas 
Instante  á  instante  se  aumentan ; 
Apenas  toman  descanso. 
Tienen  un  respiro  apenas. 
Cuando  á  San  Miguel  dejando. 
Vuelan,  costeando  la  Sierra, 

Y  de  Celaya  orgullosa 
Choca  la  turba  en  las  puertas. 
Apenas  los  siente  Duro, 

Que  el  jefe  militar  era, 
Cuando  él  y  los  españoles, 
Flexibles  como  la  seda, 
Recogiendo  sus  caudales, 
A  Guanajuato  se  alejan. 
Lleva  Hidalgo  el  estandarte  .... 
De  su  pueblo  á  la  cabeza, 
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Por  la  dilatada  plaza 
Entusiasta  lo  pasea, 

Y  desde  el  mesón  mentado 
Que  alto  en  la  plaza  descuella, 
En  voces  tan  elocuentes. 

Con  expresiones  tan  tiernas 
A  los  pueblos  felicita 
Por  la  protección  excelsa, 
Que  cual  lloraron  los  hombres 
Llorado  hubieran  las  piedras 
Si  entendieran  lo  que  dijo 

Y  si  corazón  tuvieran. 
Padre  proclaman  á  Hidalgo, 
Jefe  y  norte  de  la  empresa, 

Y  el  Cura,  llorando  entonces, 
Se  abrazo  de  su  bandera. 


\ 
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ROMANCE  DE  ALARMA. 


Como  hace  volar  el  viento 
Furioso  las  hojas  secas, 

Y  en  diluvios  las  derrama, 
Las  revuelve  y  las  dispersa, 
Vuelan  así  las  noticias 

Y  en  torrentes  van  las  nuevas 
De  lo  que  paso  en  Dolores, 

De  Hidalgo  y  de  sus  grandezas. 

Y  cual  los  curiosos  peces 
Corren  si  una  luz  observan 
En  el  agua,  tal  los  pueblos 
En  pos  de  noticias  llegan. 
El  Yirey  recibe  el  parte 
De  todo,  y  perplejo  queda ; 
Sosegarlo  quiere  Aguirre, 
Que  á  la  canalla  desprecia; 
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Pero  él,  sondeando  la  sima 
Que  mira  á  sus  pies  abierta, 
Dice:  ''que  vengan  mis  bravos," 

Y  de  sus  bmvos  se  cerca- 
A  su  lado  acude  brioso 
El  Conde  de  la  Cadena, 
Decoro  de  los  valientes. 
Temido  y  honrado  en  Puebla. 
Con  su  Cuerpo  valeroso 
Viene  don  Ramón  Ortega; 
Manda  que  aliste  sus  huestes 
En  el  Potosí  Calleja; 
Valladolid  v  Drizaba 

Se  ponen  en  pié  de  gueiTa; 
Mas  con  todo  esto,  su  pecho 
Previsor  no  se  sosiega. 
De  la  fragata  de  Atocha 
Manda  que  la  gente  venga 
Con  don  Pedro  Celestino 

Negrete,  que  la  gobierna 

Los  marinos  desalmados 
Tocan  audaces  en  tieiTa, 
T  aquello  fueron  bravatas, 
Insultos  y  desvergüenzas. 
Que  enconaban  de  los  criollos 
Las  sus  heridas  abiertas. 
No  bien  se  alistan  las  armas 

Y  para  la  lid  se  aprestan, 
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El  Yirey  llama  sesudo 

A  los  grandes  y  la  Audiencia, 

T  en  un  salón  de  Palacio 

Con  gran  pompa  se  congregan. 

Bajo  dosel  los  recibe 

Con  grave  gesto  Venegas, 

Y  sobre  muelles  cojines 

Los  concurrentes  se  asientan. 
El  Arzobispo  Lizana 
Le  da  á  Garibay  la  diestra ; 
Don  José  de  Bustamante, 
Que  del  mar  general  era, 
Brusco  en  su  ademan,  avisa 
Que  asiste  como  por  fuerza, 
Mirando  de  los  oidores 
La  vanidosa  etiqueta. 
Todos  desden  y  desprecio 
De  lo  sucedido  afectan, 

Y  (luieren  que  á  los  rebeldes 
Se  ajusticie  con  violencia. 
Mas  el  infalible  instinto 

Se  irrita  de  los  chaquetas, 

Y  como  siempre  acontece 
Si  el  peligro  no  está  cerca, 
El  suelo  brota  valientes, 

Los  héroes  los  vientos  pueblan, 

Y  hay  aquello  de  *' vencemos, 

Y  apostamos  la  cabeza.". . . . 
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Entretanto,  los  tributos 

A  los  indios  se  aligeran ; 

No  hay  uno  que  hable  de  azotes, 

Ni  miente  la  Tlapisquera. 

Les  llama  el  Virey  sus  hijos, 

Y  hasta  Acuna  los  chiquea, 
Que  dicen  era  un  corcheta 
De  nombre,  por  su  fiereza, 
No  consiente  estar  ociosa 
En  aquel  trance  la  Iglesia ; 
Llueven  las  excomuniones ; 
Valladolid  la  primera 
Hereje  á  Hidalgo  declara 
Bajo  terrible  anatema; 

El  Arzobispo  Lizana 
Sigue  de  Queipo  las  huellas, 

Y  el  buen  Obispo  Campillo, 
Que  era  fiel  Pastor  de  Puebla, 
El  coro  torna  en  Congreso, 
Que  maldice  á  la  insurgencia ; 
Pero  para  el  Santo  Oficio 
Fué  el  holgorio,  la  cosecha: 
Ya  ve  flotantes  sus  llamas 

Y  con  pasto  sus  hogueras ; 
A  Hidalgo  y  todos  los  suyos 
Con  honda  furia  condena, 

Y  prepara  sus  estatuas 
Para  ensayarse  con  ellas. 
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Mientra  á  los  originales 
Los  descoyuntan  y  tuestan ; 

Y  aquellos  fueron  latines, 

Y  aquellas  fueron  arengas. 
El  Colegio  de  Abogados 

De  Aldama  Ignacio  se  venga, 

Y  lo  expulsa  de  su  seno 
Para  procurar  su  mengua. 
Hasta  el  gran  doctor  Montana 
Agitó  entonces  su  péñola; 
Pero  se  creyeron  burlas 

Lo  que  él  escribió  de  veras. 
Los  copleros  palaciegos 
Chillaban  como  cornejas, 
Esperanzas  y  bravatas 
Soltando  á  diestra  y  siniestra . . . . 
En  tantD,  en  solemne  marcha 
La  tropa  corre  á  la  guerra, 

Y  la  ciudad  silenciosa 
La  ve  alejar  con  tristeza. 
Son  soldados  valerosos, 
De  la  Conma  es  la  fuerza, 
Vistosos  sus  uniformes .... 
Van  al  frente  cuatro  piezas, 

Y  lleva  orgulloso  el  mando 
Don  llamón  Diaz  de  Ortega. 


ROMANCE  PRIMERO  DE  GÜANAJÜATO. 


Entre  fértiles  llanuras 
De  oro,  esmeraldas,  topacios, 
Como  muro  gigantesco 
De  países  encantados, 
Apiñándose  montañas 
Grandes,  cerros  empinándose, 
Xo  se  ve,  ni  se  sospecha. 
Se  adivina  Guanajuato, 
Arca  inmensa  de  tesoros 
De  este  suelo  mexicano. 
Son  cañadas,  son  laderas 

Y  son  cinuis  v  barrancos 

•/ 

Las  que  se  llaman  sus  calles 

Y  la  que  ciudad  llamamos. 
Están  las  casas  en  ella 

Al  aire  y  c(mio  colgando ; 
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No  liav  atrás,  ni  liav  adelante, 
llay  arriba  ó  eiicsta  abajo: 
Si  lo  primero,  se  trepa, 
Si  lo  segundo,  rodando. 
Es  ciudad  que  se  examina 
Gomo  girones  de  un  cuadro, 
Ciudad  que  nos  hace  gestos 
En  plazuelas  y  terrados. 
Donde  el  aire  baila  valse 

Y  hace  zig-zag  el  sol  claro. 
Andando,  andando,  tropieza 
El  pié  con  un  campanario, 

Y  donde  sospecha  verba 
Está  la  cinuí  de  un  árbol. 
Asoma  la  oreja  un  buiTo 
Cual  sul)id()  en  un  tejado, 

Y  sobre  nuestas  cabezas 
Corren  coches  v  caballos: 
Pero  t(xlo  tan  hermoso, 
Tan  opulento  y  fantástico. 
Que  admira  ver  de  las  peñas 
Surgir  sol)erbios  palacios, 

Y  á  la  rica  arquitectura. 

En  roca  incrustar  el  mármol. 
Son  sus  tem])los  en  grandeza 

Y  en  opulencia  extremados, 

Y  de  las  sus  mil  haciendas 
Las  chimeneas  humeando. 
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Anuncios  de  las  riquezas 
Derraman  en  el  espacio. 
¡Cuan  generosas  las  hembras! 
Los  donceles  ¡  cuan  galanos ! 
¡  Qué  alegres  y  manirotos 
Los  mineros  arriesgados! 
En  la  adversidad  ¡cuan  dignos! 
En  la  de  buenas  ¡  cuan  francos ! 

Y  como  triple  divisa 
De  su  placer  en  el  trato, 
Alegran  sus  corazones, 
Según  lo  que  me  han  contado, 
La  música,  las  hermosas 

Y  los  soberbios  caballos. 
Era  empoiio  del  comercio 
Aquel  tiempo  Guanaj  uato ; 
Brotaban  las  piedras  pesos, 
Todo  era  dicha  y  regalo. 
Gobernando  recto  v  dulce 
El  noble  Intendente  Kiafio, 
De  quien  nos  deja  la  historia 
Fidelísimo  retrato .... 
Valiente,  mas  comedido, 
Justo,  caballero,  honrado. 
Cariñoso  con  los  pobres, 
Sabio,  expedito,  hablar  franco. 
Modelo  de  gobernantes 

Y  de  nobleza  dechado, 


I 
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Fiel  á  su  Dios  y  á  sus  reyes, 
Fué  el  enemigo  de  Hidalgo; 
Pero  el  enemigo  noble 

Merece  ser  respetado 

Ya  va  á  comenzar  el  drama; 
Dejadme  tomar  descanso. 


ROMANCE  SEGUNDO  DE  GUANAJÜATO. 


TOQUE  DE  GENERALA. 


¿Qué  propalan  con  pavura 
Las  cajas  y  los  clarines, 
Que  se  conmueven  los  cerros 
Cuando  los  ecos  repiten, 

Y  semblantes  espantados 

Se  ven,  y  semblantes  tristes?  . 
Esas  puertas  que  se  cierran, 
Esa  agitación,  ¿qué  dicen? 
Dicen  que  Hidalgo  sus  huestes 
A  Guanajuato  dirige, 

Y  sus  pisadas  se  escuchan 
Como  rugidos  de  tigres. 
Vénse  torrentes  de  sangre, 
Horrores  mil  se  predicen ; 
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Gimiendo  la  paz,  se  ahu)  enta. 
La  guerra  se  ve  terrible, 
Entre  el  silbar  de  las  balas, 

Y  el  terror  que  no  se  extingue. 
Suenan  alarma  las  cajas, 

Los  bronces  guerra  reinten, 

Y  al  toque  de  generala. 
Cual  si  diese  al  aire  libre 
Centellas  de  los  rencores 

Y  de  venganzas  sin  límite, 
Estallaba  el  odio  intenso 
De  criollos  y  gachupines, 
Tornando  en  antro  de  horrores 
La  antes  ciudad  bonancible. 
La  de  peldaños  de  plata, 

De  riquezas  y  festines. 

Eiano  convoca  á  los  suvos 

%. 

Para  saber  que  deciden. 

De  pronto  el  silencio  reina ; 

Pero  Berzábal,  que  en  lides 

Es  diestro,  y  que  entre  los  bravos 

Como  bravo  se  distingue. 

Con  arrogancia  indomable 

''  JIori'r,  o  vrncer,''  les  dice. 

*•  Morir,  ó  vencer,'-  las  tropas 

Con  entusiasjno  repiten, 

Y  se  hace  que  á  los  acentos 
De  *'¡viva  el  Rey!''  se  coliguen 
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Por  miles  los  combatientes, 
Que  se  sienten  invencibles. 


Primero  se  abren  los  fosos 

Y  se  levantan  trincheras, 

Y  los  templos  y  edificios, 
Los  terrados  y  azoteas 

Se  vuelven,  cual  por  encanto, 
Sitios  de  amparo  y  defensa; 
Despves  todo  se  abandona, 
Pues  Riafio  insiste  en  la  idea 
De  formar  de  Grranaditas 
Su  fuerte  v  su  cindadela: 

Y  aunque  hay  parecer  contrario, 
El  persistiendo  en  su  tema 

Al  fin  triunfa,  y  Granaditas 
Será  el  campo  de  la  guerra, 

Y  á  la  lid  se  le  prepara 

Y  para  la  lid  se  apresta .... 
Alh(5ndiga  es  Granaditas 

En  que  los  granos  se  encierran, 

Y  más  que  troje,  palacio 
Parece  por  su  opulencia. 

Se  asienta  en  robustos  muros, 

Y  alza  la  masa  soberbia 
En  declives  de  montañas, 
Entre  gigantescas  penas, 
A  la  orilla  del  camino 
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Que  en  la  cañada  penetra, 

Y  que  en  atrevidos  giros 
Por  la  ciudad  culebrea. 
Es  un  inmenso  cuadrado; 
Patios  cual  plazas  extensas, 
Con  dilatados  salones, 

Con  grandiosas  escaleras, 
Espaciosos  corredores 

Y  anchas  y  largas  bodegas. 
Dominan  la  enorme  masa 
Con  sus  peñascos  y  crestas, 
San  Miyuel  y  el  Cuarto,  montes 
Que  en  su  vecindad  se  elevan. 
Le  ciñe  un  rio  anchuroso. 

Que  inmóvil  raudal  de  piedra 
Es  grande  parte  del  tiempo, 
Que  es  el  tiempo  de  la  seca. 
Bajas,  mezquinas  ventanas 
En  simétricas  hileras; 
Detrás  azolvada  noria, 
Al  frente  anchurosa  puerta  . . . . 
A^íveres  á  Granaditas 

Y  los  t-csoros  se  llevan; 
Allí  se  plantan  cuarteles 

Y  las  familias  se  hospedan, 

Y  patios  y  corredores, 

Y  la  altura  v  las  bodegas, 
De  gente  que  se  refugia 


En  confusión  hormiguea. 
El  pueblo,  que  ve  celoso 
Que  á  su  suerte  se  le  deja, 
Vuelve  los  ojos  á  Hidalgo, 
De  su  letai^o  despierta, 
Y  mira  aquellos  aprestos 
Con  burlona  indiferencia. 
Riaño,  en  tanto,  descollando 
Con  majestuosa  entereza, 
En  medio  de  aquel  tumulto 
Se  aisla  y  escribe  á  Calleja: 
"La  honra  me  manda  que  luche, 
"  Y  no  me  manda  que  venza; 
"Volad  pronto  á  mi  socorro: 
"Socorro;  haré  cuanto  pueda." 


ROMANCE  TERCERO  DE  GÜANAJÜATO. 


28  I>E  SETIEMBRE, 


Sobre  dos  briosos  corceles 
Vencedores  de  los  vientos, 
Haciendo  sonar  las  peñas 
Y  despertando  los  ecos, 
De  Marfil  por  la  Cañada 
Corren  dos  bravos  mancebos. 
Fuertes,  ágiles,  alegres, 
De  Hidalgo  cual  mensajeros. 
Empuñan  robustas  lanzas, 
Ciñen  su  temible  acero; 
Uno  es  Mariano  Abasólo, 
J(5ven  que  ya  conocemos; 
El  otro,  Ignacio  Camargo, 
Flor  de  oro  de  los  guerreros. 
Ambos  para  el  Intendente, 
De  Hidalgo  conducen  pliegos. 
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Y  del  que  hace  una  hora  apenas 
Con  gozo  se  desprendieron, 
Porque  rendir  Guanajuato 
Tiene  Hidalgo  por  objeto, 

Y  le  empujan  en  oleadas 
Incontenibles  los  pueblos. 

**  Alto,"  gritan  roncas  voces 
En  los  avanzados  puestos; 
''Alto,'-  con  coraje  intima 
Más  allá  un  destacamento; 

Y  al  frente  de  Granaditas 

Y  al  pié  de  sus  parapetos. 
Refrenando  sus  caballos 
Los  arrogantes  mancebos, 

Se  anuncian,  y  en  los  estribos 
Quedaron  mudos  y  quietos. 
Cayo  en  la  ciudad,  cual  chispa 
De  pólvora  en  un  reguero. 
La  nueva  de  hi  llegada 
De  los  bravos  mensajeros, 

Y  se  i'cvisten  de  gentes 

Las  alturas  v  los  cerros. 

■' 

Se  dan  los  toques  de  estilo, 
Cei'can  á  Camargo  ¡)rest(>s 
Los  soldados:  de  ancha  venda 
Cautos  sus  ojos  cubrieron, 
Onlenándole  (]ue  nui relie 
AI  colocarle  en  el  centro. 
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Abasólo  queda  en  tanto 
Muy  vigilado  en  su  puesto. 
Riaño  á  Camargo  recibe 
Muy  cortés,  pero  severo, 

Y  el  joven,  modesto  y  noble. 
Entrega  á  Riaño  sus  pliegos ; 
Atento  el  mensaje  toma. 
Mira,  y  después  de  leerlo, 
Con  un  acento  impasible 

Y  el  rostro  digno  y  severo, 
Después  de  tranquila  pausa 
Díjole:  **J(5ven,  volveos; 

"  Yo  responderé  muy  pronto, 
Consultando  con  quien  debo." 
Vendan  de  nuevo  a  Camargo, 
Le  hacen  los  soldados  cerco. 
Todos  marchan  silenciosos, 

Y  reina  tanto  el  silencio 
En  el  concurso  curioso 

Que  inunda  calzada  y  cerros. 
Que  el  ruido  de  las  pisadas 
Del  grupo  del  mensajero. 
Se  percibía  distinto 

Y  se  escuchaba  a  lo  lejos, 
ííotándose  que  se  apaga 
Cuando  llego  al  parapeto. 
Unido  con  Abasólo, 
Monta  en  su  corcel  ligero. 


78 

Y  ambos  jóvenes  galanos, 
Arrogantes  y  contentos, 
De  Marfil  por  la  Cañada 
Corren  de  Hidalgo  al  encuentro. 


En  lo  alto  de  Granaditas, 
Grave,  tranquilo,  sesudo, 
Riafio  congregó  á  los  Jefes 

Y  del  pliego  les  imi)uso. 

Es  pliego  en  que  anuncia  Hidalgo 
Que  el  mando  del  pueblo  obtuvo, 

Y  en  que  obediencia  reclama 
Del  intendente  v  los  suyos. 
Los  españoles  su  rabia 
Encubren  con  disinnilo; 

Los  soldados,  sus  fusiles 
Miran  con  bélico  impulso; 
Pero  todos  se  refrenan, 

Y  hay  silencio  de  sepulcro ; 
Mientras  el  sol  alumbraba 
De  Eiaño  el  tranquilo  busto. 
Don  Bernardo  del  Castillo, 
Capitán  de  grande  influjo 
Por  generoso  y  por  noble, 

Y  de  i)arecer  maduro. 

Clama:  '*No  hay  que  detenernos; 
''  Xo  hay  que  vacilar  un  punto; 
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*'  Vencer,  ó  morir  peleando 
^'  Hasta  no  quedar  ninguno.'' 
A  esas  voces,  con  rugido 
Sordo  responde  el  concurso, 

Y  se  oyen  gritos  tremendos 
Como  remedando  el  j  ubilo. 

Y  "¡oh!  mis  soldados,  mis  hijos! 
— Kiaño  entusiasta  repuso — 
*'¿Qué  decís?  ¿estáis  resueltos 
''A  que  combatamos  juntos?" 

Y  del  batallón  de  Riaño, 
Como  estallido  robusto, 

'*  ¡Viva  el  Rey!''  en  hondo  grito 
Truena,  encendiendo  el  tumulto, 
A  Berzábal  circundando. 
Que  dominaba  en  el  grupo. 


ROMANCE  CUARTO  DE  GÜANAJUATO. 


RIANO  Y  liA  RENDICIÓN  DE  GRANADITAS. 


Y  ¿qué  ey  la  multitud?  ¿qué  nos  anuncia 
Ese  sordo  rumor  que  forma  el  pueblo? 
¿  Por  qué  será  que  desparece  el  hombre 
Cuando  se  embebe  en  el  conjunto  inmenso? 
Porque  la  liga  de  dispersos  seres 
Da  vida  á  un  ser  sublime,  á  otro  ser  nuevo, 
Que  es  terrible,  que  siéntese  infinito, 

Y  que  fatal  imponese  y  supremo. 
Esa  es  la  humanidad ;  ese  conjunto 
Vocinglero  y  salvaje,  es  su  remedo : 
Palpita  el  huracán  entre  sus  brazos, 
Como  en  las  cañas  azorado  ciervo, 

Y  pasa  sollozando  entre  sus  olas, 
Como  tórtola  viuda,  el  ronco  trueno. 
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El  hombre  puede  destrozar  del  monstruo 

Con  liieiTo  y  fuego  los  robustos  miembros; 

Pero  él  renacerá,  muros  v  fuertes 

Con  soplo  omnipotente  derritiendo! 

La  intriga,  y  la  impostura,  y  los  cañones 

Forjarán  los  tiranos  con  despecho; 

Pero  ¡ay  de  ellos  si  el  pueblo  se  levanta 

Ofendido  vengando  sus  derechos! 

Hidalgo,  V  los  caudillos  v  banderas 

Son  lo  visible;  lo  íntimo  y  supremo 

Es  el  gemir  del  miserable  esclavo, 

Es  el  azote  cruel  al  indio  abvecto, 

Son  las  hogueías  ([ue  en  tu  santo  nombre, 

Sagrada  religión,  están  ardiendo! 

Y  ese  tropel  desnudo,  ese  conjunto 

Es  nuestra  vida,  v  es  de  hennanos  nuestros: 

A  ellos  desciende  tu  poder  divino, 

Los  acompañas  tu,  Dios  de  los  pueblos! 

Es  inmensa  la  masa,  desparecen 

Las  cañadas  v  cumbi-es  de  los  cerros, 

Y  en  giro  incontenible  la  corriente 
Flota,  se  aiTcmolina,  corre  á  trechos, 

Y  se  rompe  en  mil  gritos  de  victoria 

Que  hacen  temblar  los  montes  con  su  estruendo. 
Así  la  turba  ruge  y  se  contiene 
Al  frente  del  odiado  parapeto, 
Mientras  de  (íranaditas  se  disparan 
Vivos  torrentes  de  nutrido  fuego. 
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Euge  la  multitud,  hincha  sus  olas 
E  invade  fiera  el  enemigo  cerco ; 
Miéntms  otra  fracción  salta  en  las  rocas 
Hasta  tocar  la  cima  de  los  cerros ; 
Como  estallando  del  volcan  el  cráter, 
Lanza  á  lo  alto  de  peñas  los  fragmentos, 
Entre  fuego  y  cenizas  chispeantes 

Y  en  revueltos  turbiones  de  humo  negro. 
Los  dragones  realistas,  despeñados 
Cual  torrente  de  rocas,  esparciendo 

La  muerte  y  el  terror,  ruedan,  dejando 
Los  regueros  de  heridos  y  los  muertos. 
Con  ímpetu  feroz  se  precipitan 
Otras  chusmas,  del  rio  dentro  el  lecho, 

Y  rompen  piedras,  proyectiles  dando 
Con  incesante  afán  á  los  honderos, 

Que  forman  de  la  Alhóndiga  en  la  altura, 
Nublando  el  aire,  alzado  pavimento. 
El  gemir,  la  blasfemia,  el  alarido. 
Repercuten  los  montes  á  lo  lejos, 

Y  el  ¡ay!  de  los  heridos,  entre  el  rojo 
Vapor  de  sangre  que  levanta  el  trueno .... 
Todo  era  la  locura  de  la  rabia, 

Era  como  el  delirio  del  tormento. 

Era,  ¡  gran  Dios !  de  la  embriaguez  de  sangre 

La  horrible  confusión  y  el  desconcierto. 

Riaño  percibe  débil  en  un  punto 

De  sus  valientes  tropas  el  esfuerzo ; 
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Vuela  á  su  auxilio,  avánzase  al  peligro. 
Con  grave  majestad,  pero  resuelto. 
En  su  marcha  interponese  la  muerte, 

Y  con  su  noble  sangre  empapa  el  suelo .... 
Se  levanta  alarido  de  venganza 

La  nueva  pavorosa  difundiendo  .... 
Toma  el  cadáver,  anegado  en  llanto 
Teri'ible  de  dolor,  su  hijo  Gilberto, 

Y  la  lid  se  renueva  destructora, 
Cual  si  fuese  de  tigres  carniceros. 
En  toñecos  los  ])atriotas,  que  oponian 
lirazos  inermes  y  desnudos  pechos 
Al  plomo  fratricida  y  la  metralla, 
Piden  auxilio  al  horroroso  incendio, 

Y  en  i'ojas  lenguas  álzanse  las  llamas 
Destrucícion  y  i)avura  desparciendo. 
Jjas  ventaiuis  del  fnei'te  vomitaban 
Frascos  enormes  de  colado  hierro 
Henchidos  de  metraUa,  (jue  estallando 
C(m  el  fragor  del  im[)etuoso  trueno, 
Dejaban  como  rastro  de  su  paso 

Entrañas  (Uí  hombre  v  destrozados  miembros. 

Cunde  el  mar  de  h\  Ihuua,  Ui  atizaban, 

Audaces  desaliando  el  vivo  fuego, 

Algunos  (pie  con  losas  á  la  es])alda 

Se  arrinuui  á  la  i)uerta,  tu  el  primero. 

Por  Pipi  Id  en  hi  histoiia  conocido 

Bajo  el  risible  apodo,  héroe  del  pueblo. 
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Hace  fango  la  sangre,  el  paso  estorban 
Los  montones  enormes  de  los  muertos: 
Sangrando  los  heiidos  discurrían 
Como  al  acaso,  salvación  pidiendo, 

Y  avanzan  los  de  Hidalgo  incontenibles, 

Y  '*¡  muera  el  gachupin!"  repite  el  pueblo. 
Creen  que  se  pide  paz,  que  al  aire  Hotan 
En  mástiles  erguidos  blancos  lienzos; 
Pero  ¡trairloh!  repiten  los  (pie  miran 
Que,  lejos  de  cesar,  se  aviva  el  fuego. 
Entonces,  voces  mil,  como  salidas 

De  la  ancha  boca  del  maldito  infierno, 

Gritan:  'no  más  piedad!"  y  dentro  el  fuerte 

Con  recio  empuje  comenzó  el  degüello. 

¡Cuánta  escena  de  horror!  ¡cuántos  horrores 

Al  través  de  los  tiempos  estoy  viendo! 

Los  niños,  las  mujeres,  los  ancianos. 

La  matanza,  la  sangre  y  el  incendio 

Dejemos  tanto  horror,  dejad  que  al  cuadro 

Mi  mano  temblorosa  ponga  un  velo .... 


México  está  triunfante;  esos  horrores 
Fueron  de  los  vc^-dugos  de  los  pueblos ; 
Los  (pie  sieñibran  rencores,  no  se  asombren 
De  cosechar  venganzas  y  escarmientos. 
México  es  vencedor;  alza  la  frente 
De  gloria  y  de  poder  radiante  el  pueblo! 


Antea  de  esparcir  el  drden 
Como  el  sol  su  claro  brillo, 
Del  caos  los  elementos 
Están  en  vaivén  continuo; 

Y  así  los  cambios  se  operan, 
La  creación  así  se  hizo. 
Sangre,  desastres,  horrores, 
Pi^eceden  en  torl>ellino 

La  resurrección  de  un  pueblo, 
Su  tiiunfo  ti'as  el  martillo. 

Y  á  los  cuitados  (pie  espauta 
De  la  nube  el  estallido, 
Nada  dice  en  la  cosecha 

De  la  tierra  el  beneficio .... 
Ni  reciieidan  que  inflexible 
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Tiene  ordenado  el  destino 
Que  cada  progreso  nazca 
EntR^  dolor  y  gemidos. 


El  populacho  furioso 
Que  en  (íranaditas  altivo 
Prodigo  heroico  su  sangiv 
Con  incpiebrantable  bi ío, 
Al  fulgor  de  la  victoria 
Libres  dejo  sus  instintos, 

Y  al  luí,  (*ual  pueblo  salvaje. 
Fue  su  iroc.^  el  exterminio : 
Dio  de  rencoivs  los  frutos. 
Porque  era  árlH)l  de  nuirtirio! 
>íata,  incendia,  roba,  asuela 
Entix^  fer(xvs  ruiridos, 

Al  repicar  las  campanas. 
De  la  lH)mba  al  estam})ido: 

Y  discuri-en  por  las  calles 
Desnudos,  dando  alaridos. 
Con  sus  hachas  en  las  numos 

Y  de  humana  samrre  tintos. 
Hombix^s  mil,  (|ue  de  las  furias 
Fueron  vt-ririienza  v  ludibrio. 
En  vano  ardiente  falanirc 

Se  impone  de  jefes  dignos: 
En  vanóla  Santa  lirlesia 
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Pide  suplicante  auxilio. 
De  Belem  los  padres  fueron 
Sus  más  crueles  asesinos, 
E  hicieron  grito  de  guerra 
El  Santo  Xombre  de  Cristo. 
¿  Quién  la  catarata  enfrena 
Cuando  trasborda  el  abismo? 
¿Quién  marca  rumbo  y  concierto 
De  la  tempestad  al  giro?  .... 


De  Guanajuato  en  Palacio 
A  Hidalgo  se  mira  digno, 
Tratando  de  su  Gobierno 
Levantar  el  edificio. 
Los  préceres  se  le  excusan 
De  formar  el  municipio : 
Unos  su  rencor  ocultan, 
Otros  temen  al  caudillo; 
Estos  s<51o  hablan  de  guerra 
Y  de  matar  enemigos. 
Brotan  insignes  patriotas 
Dando  á  su  causa  prestigio, 
Como  Chovel  esforzado, 
De  la  ciencia  tan  querido ; 
Como  el  précer  opulento 
Llamado  Bernardo  Chico, 
Que  ofrecié  con  su  fortuna 
Su  porvenir  y  sus  hijos; 
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Como  los  bravos  Lirrar/as 
De  la  historia  orgullo  y  brillo; 
Como  ÍJa ralos,  que  aduna 
Lo  i)atriota  y  lo  eientílíco; 
Como  Siowcr,  que  era  encanto 
Por  lo  galano  y  lo  activo, 
Con  otros  mil  (^ue  me  callo 
De  miedo  de  ser  j)rolijo. 
Otorganse  recompensas, 
Nuevos  cuerpos  vense  listos, 
V  se  acuñaron  monedas, 
Pero  sin  cambiar  el  tii)0. 


La  voz  de  líiaño  espirante 
Que  á  Calleja  pide  auxilio, 
Llega  á  San  Luis,  del  desastre 
C(m  sus  pormenores  mismos. 
Uuge  terrible  Calleja, 
Lo  i>ropio  (pie  tigre  herido, 
Y  se  aturden  y  se  esj)antan 

Sus  adulteres  v  esbirros, 

*■■ 

Como  cuando  una  corriente 
Invade  ignorado  sitio, 
De  [dimañas  asipierosas 
Des])e(lazando  los  nidos. 


ROMANCE  DE  CALLE.JA. 


En  la  hacienda  de  la  Pila, 
Que  es  de  Potosí  la  perla 
Por  su  edificio  opulento, 
Por  sus  valiosas  riquezas, 
Están  las  tropas  feroces 
Del  gran  brigadier  Calleja, 
Con  las  armas  poderosas 
Que  de  Mont^rey  le  llegan, 
Con  sus  horrendos  cañones 
Que  mirarlos  amedrenta. 
Con  sus  terribles  ginetes 
Que  á  la  tempestad  remedan, 
Y  en  fin,  con  los  Tamarindos, 
Horrible  grupo  de  fieras. 
Que  por  donde  van  pasando 
Muerte,  horror  y  sangre  riegan. 
Bajo  un  dosel  escarlata 
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Que  oro  tiene  por  cenefa, 

Y  que  erguido  se  levanta 
En  el  patio  de  la  hacienda, 
Está  el  augusto  retrato 
De  Su  Majestad  excelsa 
Fernando  Sétimo,  encanto 

Y  adoi^acion  de  Calleja. 

El  está  en  pié,  y  descubierto. 
Como  su  fiel  centinela ; 
Bajo  el  retrato  está  un  fraile, 

Y  un  Cristo  se  ve  en  su  diestra. 
El  ejército  desfila 

Frente  de  él  con  reverencia, 

Y  se  inclinan  á  su  frente 
Las  españolas  banderas. 
Suenan  cajas  y  clarines. 
La  voz  del  fi*aile  i-esucna: 

'*  ¿Juráis  al  Rey  nuestro  padre, 
Amo  V  Senoi\  obediencia?'' 

Y  Calleja  dijo :    *'  Juro;'' 
Con  insultante  sobei'bia 

'*  Vamos  á  matar  herejes, 
*'  Que  así  lo  manda  la  Iglesia," 
Claman  todos,  presumiendo 
Que  ganan  la  gloria  eterna; 

Y  el  jurar  de  los  soldados 
Fué  como  rugir  de  hienas. 
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Amenazantes  las  tropas, 
Pronto  de  San  Luis  se  alejan, 
Y  rumbo  de  Guanajuato 
Su  odio  V  sus  veníranzas  llevan. 


ROMAKCE  DE  VALLADOLID. 


Kiega  tus  calles  de  flores, 
Kisueño  Valladolíd, 
Que  la  libertad  divina 
Radiante  está  en  el  zenit, 

Y  sus  primeros  albores 
Debieron  brillar  en  tí. 
Las  legiones  vencedoras 
De  Guanajuato  en  la  lid, 
A  cortejarte  se  acercan 

Y  admirar  tus  gracias  mil. 
Tejan  tus  hijos  coronas 
De  laurel  y  de  alhelí, 

Y  tus  músicas  resuenen 
Como  en  alegre  festin. 
Gérmenes  de  independencia 
También  sembráronse  aquí, 
Que  hechos  flores,  sus  corolas 
Aquí  se  deben  abrir. 

Dense  al  vuelo  tus  campanas 
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Y  dmna  toque  el  clarín, 

Que  va  entrando  el  Cura  Hidalgo 
Alegre  y  sin  combatir. 
Los  sesudos  concejales 
De  uniforme  y  espadin, 
Con  sumiso  acatamiento 
Saliéronle  á  recibir. 
Hidalgo  va  entre  los  suyos, 
Sin  pompa  vana  y  pueril; 
No  se  le  mira  en  la  diestra 
Ancho  alfanje  relucir; 
Alsto  de  negro  y  al  uso, 
De  negro  raso  el  chupin. 
Allende  lo  sigue  airoso, 

Y  tiene  orgullo  en  lucir 
El  arrogante  uniforme 

Ccm  que  venció  á  los  del  Cid. 
Aldama  y  Balleza  siguen, 

Y  entibe  multitud  sin  fin 
Cuerpos  de  ordenada  tropa 
Llevando  al  hombro  el  fusil, 
Con  cuatro  gruesos  cañones, 
Que  eran  más  i)ara  reir. 
Porque  siendo  de  madera 
Su  vida  estaba  en  un  tris. 
Dos  piezas  iban  de  bronce. 
Muy  buenas  para  la  lid, 

Y  en  todos  el  entusiasmo 
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De  vencer  6  de  morir. 
Hidalgo  para  en  la  iglesia ; 
Pero  nadie  sale  á  abrir, 
Porque  á  toda  costa  quieren 
Que  Dios  sea  gachupin  . .  • . 
En  ira  se  enciende  Hidalgo 
Viendo  proceder  tan  vil, 

Y  al  Conde  de  Sierra  Gorda, 
De  la  iglesia  mandarín, 
Con  enojado  semblante 

Y  erada  voz,  habló  así: 
'  ¡Cuidad,  cuidad,  oh  mal  padre! 
'  De  hacer  vuestro  manequí 

*  Del  Dios  Santo,  que  á  los  pueblos 

*  Quiso  augusto  redimii\ 

*  No  pongáis  red  en  los  pasos 

*  De  vuestro  humilde  redil, 
'  Porque  yo  soy  su  ministro 
'  Y  no  lo  he  de  consentir. 
'  No  forja  Dios  las  cadenas, 
'  Ni  de  Dios  es  el  tomin 
'  Con  que  cebáis  de  los  reyes, 
'  Del  virev  y  el  ministril 

*  Las  pasiones  enconosas ; 

*  Y  ni  la  codicia  vil 

*  Dios  quiere  para  los  hombres. 

*  Paz  y  amor,  y  le  servir 
'  Es  ser  ante  todo  justos. 


R.  N.— 13 
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**  Amparando  al  infeliz 

'*  Paso  á  los  libres,  nial  padre, 
**  Las  puertas  del  templo  abrid; 
**  Veréis  como  los  patriotas 
**  Lo  sabemos  bendecir". . . . 
El  Conde  escucho  la  arenga, 

Y  fue  á  disponer  servil 
Quitar  las  excomuniones 
Que  el  Cabildo  tijo  allí 
Declarando  hereje  á  Hidalgo 

Y  á  su  chusma  baladí; 

Y  el  cielo  estuvo  insurgente, 
E  insurgente  el  serafín, 

Y  con  él  medio  Cabildo, 

Y  el  otro  medio,  servil 
Pre])araba  cruda  guerra, 

Y  escándalo  y  sanquintin 
De  curas  v  sacristanes. 
Entre  el  Ci'isto  y  el  atril. 
Entretanto,  fijo  Hidalgo 
En  lo  que  mira  venii*. 
Quiere  dejar  un  (Gobierno 
Formal  en  Valladolid, 

Y  logra  al  noble  Anzorena 
De  su  poder  investir, 

Y  ])or  la  elección  (pie  hicieiu 
Recibe  plácemes  mil. 


ROMANCE  DE  MORELOS. 


Al  que  gobierna  la  Mitra 
Hablar  quiere  un  triste  cura, 
Mientras  Hidalgo  los  pueblos 
De  Valladolid  ocupa .... 
Erase  un  hombre  robusto, 
Mas  de  vulgar  catadura : 
Ancha  espalda,  corto  cuello, 
Andar  manso,  facha  inculta. 
Es  levantada  su  frente 
Que  negro  cabello  inunda; 
Su  color,  un  tanto  oscuro, 
Ancha  la  barba  v  canuda, 
Ojo  negro  y  concentrado, 
Pero  luz  clara  y  profunda, 
T  voz  (jue  parece  suena 
De  miedo  de  quedar  muda. 
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''  ¿Quien  sois?"  le  pregunta  el  Conde 

Con  indiferencia  al  Cura: 

"  Yo  soy  el  Cura  Morolos," 

IjO  contesta  á  la  pregunta. 

'  ¿Qué  queréis?" — *' Licencia  pido 

'*l)e  i)artir  de  Hidalgo  en  busca, 

''  Y  su  capellán  hacerme 

'*  ITniéndonie  á  su  fortuna." 

Quiere  el  Conde  disuadirlo, 

Y  el  renovaba  la  súplica: 
Insta,  persuade,  y  temiendo 
Peligros  en  su  repulsa, 
Deja  elegir  á  Morolos 

Con  libertad  absoluta. 
Morolos  corre  hacia  Hidalgo, 

Y  algo  ilumino  á  los  curas. 
Que  el  i)resente  y  el  futuro 
Kn  sus  ojos  se  saludan, 

Y  un  horizonte  de  gloria 
Ambos  viéndose  columbran .... 

— **  Kstov  á  vuestro  mandato." 

t.' 

Hidalgo  toma  la  i)luma, 

Y  después  que  aquella  tirma 
C(mspicua  y  gruesa  dibuja, 
Dice:  ''  Tomad  Acapulco 

"Y  entrad  confiado  en  la  lucha." 
Sereno  acepta  y  confiado 
De  Carácuaro  el  buen  Cura, 
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Llevando  por  todo  auxilio 
Pava  una  empresa  tan  cnida, 
Cuatro  carabinas  viejas 
Y  dos  criados  en  sus  muías. 


ROMAKE  DE  LAS  MARCHAS. 


Mientras  Hidalgo  prepara 
A  Tenochtitlan  su  asalto, 
Y  los  aprestos  guerreros 
Desboitlan  el  entusiasmo 
En  Yalladolid  florido, 
De  grandes  hechos  teatro ; 
Flon  Querdtaro  abandona. 
De  ira  y  de  venganza  aullando, 
Como  la  leona  hambrienta 
Que  percibe  incierta  el  rastro 
De  hi  codiciada  presa 
Que  de  su  garra  ha  escapado. 
''  Cuidad — les  dice  arrogante 
A  sus  sumisos  esclavos, — 
'*  Cuidad,  mientras  yo  me  alejo, 
**  De  ser  fieles  á  vuestro  amo; 
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**  Pero  ¡guay  de  vuestras  vidas 
*'Si  no  sois  fieles,  ¡cuidado! 
*'  Tornaré,  por  todas  partes 
*' Muerte  y  terror  os  preparo; 
''  Serán  de  sangre  torrentes 
''  Las  calles  que  estáis  pisando.'' 

Y  marcha  para  Dolores 
Do  está  Calleja  al  cuidado. 
Apenas  los  dos  caudillos 
Unidos  vénse  v  rodeados 
De  los  suyos,  que  verdugos 
Se  sienten,  sueñan  estragos, 
Émulos  en  la  barbarie 

Y  comiñtiendo  en  lo  malo. 
Incendio,  robo,  matanzas 
Por  docpiiera  propagaron. 
Humillando  á  las  panteras 

Y  al  chacal  avergonzando. 
Quieren  borrar  la  grandeza 
De  los  recuerdos  de  Hidalgo, 

Y  mientras  más  sangre  vierten 
Se  presentaban  más  claros, 
Como  crestas  de  arreciles 

Que  están  con  el  mar  luchando, 

Y  se  bruñen  y  relucen 
Mientras  son  más  los  asaltos 

Y  las  azotan  más  olas  ■ 
Que  vuelan  hechas  i)edazos. 
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En  San  Miguel,  las  venganzas 
Hallan  también  ancho  campo, 

Y  todo  se  mira  negro, 

Sin  más  luz  que  la  del  rayo. 

Y  como  chispas  fugaces 
Que  en  la  atmósfera  vagando 
Toman  hoguera  las  selvas 

Y  hogueras  los  secos  pastos, 
De  Hidalgo  el  vivo  prestigio. 
La  santa  causa  de  Hidalgo 
Yagabunda  corre  y  brota, 

Y  súbita  llama  alzando, 
Aima  heroicos  á  los  pueblos 

Y  conturba  á  los  tiranos. 
Así  mientras  Flon  dejaba 
A  Querétaro  confiado, 

En  Huichapam  Miguel  Sánchez 
Con  Vinagran  esforzado, 

Y  en  Querétaro,  resuena 

El  grito  de  "  ¡viva  Hidalgo!" 
Hidalgo  está  en  Ixtlahuaca 

Y  á  México  marcha  ufano 
Entre  falanges  inmensas, 
Entre  pueblos  desarmados 
Que  iban  en  pos  de  la  muerte 
La  libertad  invocando 

A  su  encuentro  van  Calleja 

Y  Flon,  venciendo  el  espacio ; 


R.  X.-I6 
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Ycnegas  manda  á  su  frente 
Para  detener  á  Hidalgo, 
A  un  don  Torcuato  Trujillo, 
Que  es  mueble  de  su  palacio, 
Cortesano  escurridizo 
De  quien  nos  dejo  don  Carlos 
Bu st amante,  en  sus  memorias, 
Fidel  ísinu)  retrato. 
Joven,  frivolo,  elegante, 
Xervioso,  aliligranado. 
Cobarde  como  la  liel>re, 
Que  el  tifo  mucho  más  malo. 


Tendido  ccmio  un  tapete 
()ue  i)ende  de  las  montañas, 
Por  resi)ald()  excelsos  montes 

Y  arboledas  á  su  falda. 
Está  el  Valle  de  Tohica 
Enti^e  cami)os  de  esmeraldas, 
Tras  las  empinadas  sierras 
Que  al  Sur  de  México  se  alzan, 
liecta  corre  en  la  llanura 

De  México  la  calzada, 
Que  se  divisa  á  lo  lejos 
Como  imperturbable  raya, 

Y  se  pierde  en  las  veredas 

Y  entre  i'ocas  escari)adas. 
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En  el  confín  del  camino 
Lernia  aislado  se  levanta. 
Al  pié  del  puente  que  nombra 
De  San  Bernabé  la  fama, 
Allí  se  instala  Trujillo, 

Y  allí  relucen  las  armas 
De  sus  escogidas  tropas, 
Fieles  y  subordinadas. 
Hidalgo  allí  se  dirige 

En  su  tumultuosa  marcha, 

Y  algo  en  el  aire  se  siente 
Que  predice  la  batalla. 
Trujillo  ocupa  las  Cruces, 
Corazón  de  las  montañas, 

Y  á  las  Cruces  llega  Hidalgo 
Tras  de  fatigosa  marcha. 

La  mitad  de  su  carrera 
El  sol  ya  casi  tocaba, 
Cuando  del  bronce  el  estruendo 
Los  aires  con  furia  rasga, 

Y  entre  horribles  alaridos 
Vuelan  silbando  las  balas. 


PRIMER  ROMANCE  DE  LAS  CRUCES. 


Limpios  se  miran  los  cielos, 
Limpios  por  las  recias  lluvias, 
Como  al  dejar  los  cristales 
Del  lago  alegre  hermosura. 
En  las  hojas  de  los  pinos 
Y  en  sus  ramas,  se  columpian 
Gotas  de  cristal  luciente, 
Que  cuando  el  sol  las  alumbra 
Son  diamantes  y  topacios 
Que  hechiceros  nos  deslumhran : 
Cruzan  las  aves  cantando. 
Los  jarroyuelos  murmuran, 
T  de  las  pobres  cabanas 
Que  á  lo  lejos  se  dibujan 
Escondidas  en  los  montes. 
Albo  como  blanca  espuma 
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Sube  del  hogar  el  humo, 
Que  entre  los  árboles  cruza. 
En  lo  más  hondo  del  bosque 
Se  abre  v  remeda  llanura 
Un  despejado  terreno 
Que  circundan  las  alturas; 
O  ya  empinadas  montañas, 
O  va  cañadas  oscuras, 
O  bien  quiebras  caprichosas 
En  diaconales  y  curvas 
Que  en  mil  giros  aparecen 

Y  entre  los  montes  se  ocultan, 
f]s  de  Salazar  el  llano 
Aquelhi  hondonada  brusca, 
Por  lo  singular,  hermosa, 
Jíisueña  por  su  verdura. 

Por  doquiera  los  madroños 

Y  los  ocotes  se  agrupan, 
O  se  alinean  graves  pinos 
Coronando  las  alturas .... 
Hora  esos  montes  excelsos 
\  esas  barranca.s  profundas, 

Y  esa  humedecida  verba 
De  lindas  flores  incultas, 
Cubren  gentes  belicosas. 
De  lujo  ()  medio  desnudas, 
Una  parte  C(m  arneses 
Para  la  batalla  dura. 
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Otra  tumultuosa  y  fiera 
En  desordenadas  chusmas. 
Brillan  al  sol  los  fusiles, 
Aturden  discoMes  músicas, 

Y  el  eco  de  las  trompetas 
En  las  montanas  retumba. 
Flotan  al  aire  bandems 

De  seda  y  lino  y  de  plumas ; 
Del  Tepeyacac  la  Virgen 
Tierna  aparece  y  augusta. 
Vestida  de  sol  divino 

Y  por  escabel  la  luna. 
De  pronto  silencio  tocan, 

Y  se  divisa  una  altura 
Que  forma  pefion  gigante 

Y  í^ue  se  aisla  en  las  llanuras 
En  bello  altar  convertida 
Con  su  blanca  vestidura. 

La  cera  pálida  ardiendo, 
De  incienso  las  nubes  puras 
Tdrnanse  en  vellcmes  de  oro 
Al  subir  blancas  espumas ; 

Y  en  ese  altar,  revestido 
De  sagradas  vestiduras, 
Del  anciano  de  Dolores 
Se  eleva  la  talla  augusta, 
Sublime,  resplandeciente 
De  majestad  y  hermosura. 
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Los  cañones,  cual  reptiles, 
Con  hondas  bocas  oscuras ; 
En  hileras  los  dragones 
Con  las  espadas  desnudas ; 
Muy  erguidos  los  infantes 

Y  en  pelotones  las  chusmas. 
En  los  árboles  y  penas 

La  multitud  se  apañusca 
De  hombres,  mujeres  y  niños 
Que  entre  la  yerba  pululan. 
De  rejxinte  se  arrodilla 
Aquella  masa  confusa, 

Y  es  que  Dios  se  hace  patente 
En  la  ceremonia  augusta; 
Tocan  marcha  los  tambores, 
Rompen  el  aire  las  músicas, 

Y  con  vivas  á  la  patria 

Al  Dios  Eterno  saludan 

En  luz,  en  gloria,  en  contento 
El  bello  cuadro  se  inunda 

Y  la  Victoria  cantando 
Hosannas,  los  aires  cruza. 


ROMANCE  SEGUNDO  DE  US  CRUCES. 


Las  tropas  realistas,  del  bosque  en  las  ramas, 
De  pronto  desatan  su  saña  feroz, 
Y  vibra  su  lengua  de  bronce  y  de  llamas 
Con  ímpetu  fiero  tremendo  el  cañón. 


La  turba  de  Hidalgo,  cual  bravos  leones 
Que  ven  en  contorno  los  bosques  arder. 
Rugiendo  abi'azaban  los  fieros  cañones. 
Más  bien  anhelando  morir,  que  vencer. 


De  un  lado  la  fuerza  sin  guía  y  salvaje ; 
Del  otro  la  maña  del  buen  lidiador; 
¡Oh  Dios!  cuánto  esfuerzo  de  ciego  coraje 
Del  pueblo  de  Hidalgo  requiere  el  valor ! 


B.  N.— 17 
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El  indio  ante  el  bronce  formaba  muralla, 

Y  al  rayo  en  su  vuelo  i)reteiule  destruir; 
Sus  miembros  esi)arce  feroz  la  metralla, 

Y  en  mares  de  sangre  se  envuelve  al  morir. 


En  medio  al  destrozo  su  frente  levanta, 
Feroz  instrumento  del  odio  español. 
Garrido,  ginete  que  liermanos  (juebranta . . 
Y  allí  de  Iturbide  la  fama  naeid 


La  lid  se  encarniza;  la  espada  de  Allende 
Cual  surco  de  fuego  se  mira  brillar, 
Y  allí  donde  vibra,  con  furia  se  enciende 
Sangrienta  y  terrible  y  atroz  temi)estad. 


De  pronto  del  campo  servil,  de  Trujillo, 
Resuenan  mil  voces  que  piden  la  paz .... 
Y  accede  á  los  gi'itos  Hidalgo  el  caudillo, 
Marchando  al  realista  con  calma  v  bondad, 


Al  verlo  Trujillo  sonrie  contento, 
Le  deja  se  acerípie,  y  entonces  el  vil 
El  fuego  y  el  bronce. le  arroja  violento. 
Traidor,  viendo  al  pueblo  sin  lucha  morir 
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Herido  en  la  espalda,  sangrando,  furioso, 
Revuélvese  el  pueblo  con  ciega  pasión, 
T  vuela  en  pedazos  el  cerco  alevoso 
Que  encierra  en  su  seno  perfidia  y  traición. 


Allí,  bravo  Allende,  dejaste  estampado 
Tu  nombre  de  brioso,  con  rastros  de  luz ; 
Allí,  gran  Jiménez,  de  noble  soldado 
Los  lauros  te  otorga  la  fiel  gratitud. 


La  fama  repite  que  el  nombre  guerrero 
Glorioso,  es  de  Bringas,  que  rayo  en  la  lid, 
Muriendo  y  sangrando  meneaba  su  acero .... 
¡Morir  siendo  esclavo,  qué  triste  es  morir! 


Arrolla  la  fuerza  realista  bramando 
Al  pueblo,  y  ceñido  de  pompa  triunfal, 
Volaba  entre  peñas,  disperso,  rodando, 
Cual  paja  que  esparce  terrible  huracán. 


Sus  alas  extiende  feroz  la  derrota, 
A  México  llega  siniestro  el  rumor, 

Y  cunde  la  nueva,  y  al  pueblo  alborota, 

Y  ciega  el  espanto  y  embriaga  el  terror .... 
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Hidalgo  contiene  su  marcha  triunfante, 
Que  así  su  destino  fatal  lo  ordenó. 

Los  hombres  comenten en  tiempo  distante 

Veráse  la  huella  del  dedo  de  Dios. 


ROMANCE  TERCERO  DE  LAS  CRUCE 


MÉXICO  LA  TARDE  DE  LA  BATALLA  DE  LAS  CRUCES. 


Cual  se  conmueven  los  peces 
Si  al  lago  por  un  derrumbe , 
Rueda  del  monte  el  peñasco 

Y  con  estrépito  se  hunde, 
Tal  proceres  y  corchetes 
Se  revuelven  y  confunden 
Con  la  nueva  tremebunda 
Del  encuentro  de  las  Cruces. 
Invaden  muebles  las  calles, 

Y  á  los  conventos  se  acude 
Para  guardar  los  tesoros 
Que  arcas  y  cofres  rehunden. 
Hay  gritos  en  el  Palacio, 

Y  las  campanas  aturden 
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Con  agudas  rogativas, 
Con  las  (jue  el  pánico  cunde. 
Los  canes  corren  sin  rumbo, 
Las  viejas  al  templo  acuden, 
Cruzan  en  hombros  de  criados 

Esmeriles  v  arcabuces, 

«,■  ■ 

Y  las  tropas  espantadas 
En  torres  v  alturas  suben. 
Ciertos  frailes  furibundos, 
Que  de  ii'a  y  despecho  rugen, 
Emimñan  sus  Crucifijos 

Y  en  medio  del  pueblo  surgen, 
Con  puñales  en  la  diestra 
Que  amenazantes  relucen, 
Porípie  siempre  el  fanatismo, 
Auiupie  al  mismo  Dios  insulte, 
Sus  i)asiones  de  pantera 

Con  manto  sagrado  cubre. 
Tú,  religión  sacrosanta, 
Bhinda  v  tierna,  tierna  v  dulce, 
Sueles  tener  servidores 
Que  al  invocarte  te  escu[)en. 
Las  i)iedras  del  i)avimento 
Se  arrancan,  y  se  (íonducen 
A  his  vírgenes  del  claustro 
Para  (pie  herejes  maclnupien. 

Y  i)ara  <pie  nada  falte. 
De  modo  que  se  dibuje 
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La  farsa,  y  de  aquellos  tiempos 
Conserve  el  tipo  y  el  lustre, 
La  Virgen  de  los  Remedios 
El  entusiasmo  difunde; 
La  cercan  los  potentados 

Y  el  Ayuntamiento  ilustre, 

Y  al  sonar  de  los  clarines 
La  plebe  en  ella  descubre 

Faja  de  generala 
De  los  realistas. 
Con  un  bastón  con  borlas 
De  chuchería. 
Van  de  ella  en  torno 
Los  chaquetas  gritando, 
**  ¡Mueran  los  criollos T 

Y  así  pasaban  las  cosas 
En  el  memorable  Octubre, 
Mientras  el  sen-il  se  esfuerza, 
Con  despecho  y  pesadumbre, 
A  forjar  una  victoria 

Del  desastre  de  las  Cruces. 


«♦- 


•i 


ROMANCE  DE  ACULCO. 


A  la  orilla  del  camino 
Que  llaman  de  Tierradentro, 
Que  va  entre  inmensas  llanuras 
Cercadas  á  largos  trechos 
Por  elevadas  montañas 

Y  por  empinados  cerros, 

En  una  hermosa  hondonada, 
De  Arroyozarco  no  lejos, 
San  Gerónimo  de  Acúleo 
Asoma  el  humilde  asi)ecto. 
Es  una  verde  llanura 
Con  unos  pelados  cerros, 

Y  es  un  conjunto  de  chozas 
Que  quiso  llamarse  pueblo. 
Que  el  hábito  no  hace  al  monje, 
Ni  sirve  para  mi  cuento. 


B.  N.-ie 
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En  la  llanura,  Calleja 

De  Hidalgo  se  halla  en  acecho, 

Porque  así  el  Virey  lo  manda, 

Y  la  orden  tuvo  en  Querétaro. 
Hidalgo,  desde  las  Cruces 

Se  retird  satisfecho, 
En  medio,  no  ya  de  tropas, 
Sí  de  tunniltuoso  pueblo, 
Que  celebrando  victorias, 
Mas  sin  rumbo  ni  concierto, 
Coronaba  las  alturas 
Desordenado  v  contento; 
Pero  gérmenes  de  muerte 
Desarrollando  en  su  seno 
Están  entre  los  caudillos 
Las  serpientes  de  los  celos. 
De  lo  que  Hidalgo  concierta. 
Allende  reclama  el  premio: 
Uno  detesta  á  los  Keves 

Y  el  otro  al  Rey  es  afecto, 
Mas  la  causa  de  las  causas 
Está  en  la  tiniebla  envuelto; 
Aun  tiene  la  historia  sombras 
Que  no  disipa  el  misterio  .... 

Y  mucho  hago  levantando 
Solo  la  punta  del  velo. 
Que  trastorna  conjeturas 

Y  que  confunde  sucesos. 
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Cuando  Calleja  acomete 
Se  tornan  tumulto  inmenso 
El  vasto  campo  de  Hidalgo, 
Sus  trenes  y  sus  guerreros, 

Y  se  usurpa  la  sorpresa 
Los  lauros  del  vencimiento. 
Derrámanse  en  la  llanura 
Grapos  de  extraviado  pueblo, 
Como  la  tromba  marina 
Brota  de  la  mar,  barriendo 
Las  atropelladas  olas 

Que  le  salen  al  encuentro. 
Carruajes,  trenes,  tesoros. 
Pertrechos  de  guerra  inmensos 
Intrépido  salva  Allende 
líetirándose  en  ccmcierto. 
En  las  masas  infelices 
Ceba  Calleja  el  despecho, 
E  inmola  su  alma  de  hiena 
A  rendidos  prisioneros. 
Hidalgo  se  encuentra  aislado, 

Y  sigue  lirme  y  resuelto 
A  Valladolid  su  marcha, 
Donde  pronto  le  hallaremos. 
Allende,  con  lo  que  salva 
De  sus  bravos  companeros 
A  Guanajuato  se  lanza 

En  rápido  movimiento. 
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Calleja  al  Vivey  escribe, 
Vano,  orgulloso,  contento: 
**La  insurrección  es  vencida; 
*' Ya  la  insurrección  ha  muerto;'' 

Y  así  afirman  los  serviles 
Entre  entusiastas  festejos. 
Así,  cuando  se  percibe 

De  pronto  un  claro  de  cielo 

Y  los  relámpagos  cruzan 
En  nubarnmes  dispersos. 
No  se  mira  (jue  otras  nubes 
Que  retumban  á  lo  lejos 
Como  flotando  esparcidas 
Empujadas  por  los  vientos, 
liarán  más  recio  el  estrago 
Si  invaden  de  nuevo  el  cielo, 
Estremeciendo  la  tierra 

Con  su  retronar  violento  .... 


En  pos  de  Allende,  Calleja, 
Dejando  á  Hidalgo,  va  presto, 
Y  renueva  Guanajuato, 
En  el  formidable  encuentro. 
Del  horror  de  Granaditas 
Los  sucesos  estupendos; 
Pero  esta  vez  la  fortuna 
Condenó  á  martirio  al  pueblo. 


ROMANCE  DE  FLON  Y  CALLEJA  EN  GCANAJUATO. 


Allende  va  derrotado 
Camino  de  Zacatecas, 

Y  sabe  México  entonces, 
Con  orgullo  de  Venegas, 

Que  en  Guanajuato  sangriento 

Entra  vencedor  Calleja, 

Incontenible,  rabioso 

Por  la  reciente  pelea. 

Era  un  tigre  que  en  la  sangre 

Se  revuelca  de  su  presa, 

Y  sus  instintos  feroces 

Sus  recuerdos  le  despiertan. 
Los  aullidos  de  tormento 
Vibran  gimiendo  en  las  peñas, 
Las  garras  de  la  venganza 
Caliente  sangre  chorrean ; 
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Era  como  en  un  rebaño 
Un  asalto  de  panteras. 
Manda  tocar  a  degüello ; 
Los  soldados,  con  fiereza 
Incendian,  rompen,  destrozan, 
En  gente  inerme  se  ceban, 

Y  miembros  despedazados 
Carros  y  caballos  huellan. 
En  ese  huracán  de  espanto. 
En  la  tempestad  deshecha 
De  terror,  un  fraile  augusto 
Fue  al  Conde  de  la  Cadena, 

Y  el  bravo  Flon,  con  asombro 
Su  fiero  corcel  refrena. 

El  fraile,  grande,  severo. 
Con  voz  que  vibrante  síiena, 
La  siniestra  levantada 

Y  un  Crucifijo  en  la  diestra. 
Grita:  ^^Senor,  la  matanza 

'*  Te  pide  que  se  contenga 
''  Este  Dios,  que  justiciero 
'•  Tiene  que  i)edirte  cuenta." 

Y  es  su  mirar  tan  ceñudo 

Y  es  su  actitud  tan  sui)rema, 
Que  el  Conde  quedo  en  su  puesto 
Como  si  fuera  de  jjiedra, 

Y  cual  por  mágico  encanto 
Se  apaciguo  la  tormenta. 
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El  fraile  cruzó  la  turba 

Llevando  el  Cristo  en  su  diestra, 

Y  los  fieros  asesinos 

Se  descubren  las  cabezas. 

"  ¿Quién  es — pregunta  la  gente- 

"  Ese  que  doma  las  fieras?'' 

"  Es  Belaunzarán,"  repiten 

El  pueblo  y  los  de  Calleja, 

Mientras  el  fraile,  tranquilo 

Va  caminando  á  su  celda. 


Los  rigores  de  Calleja 
No  por  esto  se  sofocan ; 
Diezma  feroz  los  soldados, 
Arrastra  cruel  á  las  horcas 
Que  por  doquiera  levanta, 
A  prominentes  patriotas. 
Del  seno  de  las  familias 
Robados  á  sus  esposas  .... 
A  tí,  Chovel,  el  apuesto, 
Al  que  las  ciencias  coronan, 
A  quien  tiene  el  doble  lauro 
De  los  sabios  y^patriotas, 
A  tí  condena  el  tirano 
A  una  muerte  ignominiosa, 
Y  de  tu  sangre  anatemas 
Contra  su  recuerdo  brotan. 
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Y  no  escribid  esos  anales 
Con  escándalo  la  historia, 
Por  espanto  de  la  sangre 

Y  el  terror  de  las  derrotas ; 
Escribió  con  mano  incierta, 
Porque  esos  males  se  agolpan, 
Por  dar  pábulo  á  sus  odios, 
No  por  la  lucha  horrorosa. 
Sin  combate,  entre  la  gente 
Que  al  vencedor  se  abandona. 
¡Ay  de  tí,  feroz  Calleja, 

Y  ¡ay  de  tus  grandes  victorias! 
En  política,  el  abismo 

Que  abre  mano  destructora 
Con  la  matanza  y  la  sangre, 
En  vez  de  cerrar,  se  ahonda. 
Calleja,  de  Guanajuato 
Ya  se  aleja  con  sus  tropas, 

Y  en  el  pueblo  (juedan  rastros 
De  su  sangrienta  memoria. 
Cual  los  que  deja  el  incendio 
Con  llama  desoladora. 


í.^ 


■-♦ 


ROMANCE  DE  GUmiAJARA. 


Bajo  su  dosel  sentado, 
Gran  bastón  y  gran  casaca, 
Dominador  y  gestudo 
Está  don  Eoque  de  Abarca. 
Grueso  abdomen,  torva  vista, 
Sombrero  al  tres,  barba  cana, 
Imperante,  jactancioso. 
Que  manda  en  Guadalajara, 
T  que  contra  la  insurgencia 
La  quiere  poner  en  armas. 
Todo  en  contorno  son  furias. 
Los  ojos  despiden  llamas, 
Las  blasfemias,  de  las  bocas 
Como  flechas  se  disparan. 
*'  ¡  A  combatir!^'  gritan  todos, 
"¡Guen*a!  ¡guerra!  ¡alarma!  ¡alarma!" 


B.  N.— 19 
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Son  fortalezas  los  templos 

Y  son  cuarteles  las  plazas: 
Los  beatos  limpian  fusiles 

Y  hacen  cartuchos  las  beatas, 
Pues  Dios  es  antes  que  todo, 

Y  antes  que  todo  es  el  alma. 
Los  que  matan  insurgentes 
Es  cual  de  fe,  que  se  salvan : 
El  que  perece  en  la  lucha 
Tiene  de  mártir  la  palma. 
Ya  el  clarin  en  roncos  ecos 
Terror  y  muerte  proclama; 
Los  fosos  abren  sus  fauces 

Y  sus  brazos  las  murallas. 
Pero  ¿que  quiere  ese  grupo 
De  figuras  tan  extrañas? 
Era  de  Dios  la  falange, 
Era  la  Saiita  Cru?:ada: 

Los  frailes  de  los  conventos, 
De  charreteras  y  espadas. 
Con  espuelas  los  calzados, 
Kemangadas  las  mortajas, 
En  rocinantes  incpiietos 
De  la  más  risible  traza; 
Los  clérigos,  como  pueden 
Acomodan  sus  sotanas, 

Y  curas  v  sacristanes 

Y  demás  broza  eclesiástica. 
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Kecitando  el  Miserere 
Cierran  la  curiosa  marcha. 
Se  alza  en  medio  la  bandera 
Como  una  extendida  sábana, 
Con  su  cruz  roja  en  el  centro 
Que  ocupa  más  de  tres  varas. 
En  vez  de  al  clarín,  tal  tropa 
Obedece  á  la  campana, 
Y- acurrucado  en  un  rucio 
Mal  acometido  de  asma. 
Como  general  augusto 
Marcha  el  Obispo  Cabanas, 
Con  su  sombrero  morado, 
De  raso  verde  la  falda ; 
T  como  su  vieja  mano 
No  puede  blandir  la  espada, 
Marcha  echando  bendiciones, 

Y  toda  la  grey  cristiana. 
Con  lágrimas  en  los  ojos, 
Se  arrodilla  cuando  pasa, 

Y  jura  rencor  á  Hidalgo, 
Que  es  de  Satanás  estampa, 

Y  á  los  herejes  que  siguen 
Sus  sacrflegas  pisadas. 


ROMAÍÍCE  DE  JOSÉ  ANTONIO  TORRES. 


I 

En  los  campos  de  la  Barca 
Como  sol  está  brillando 
La  Virgen  de  Guadalupe 
En  la  bandera  de  Hidalgo, 
Que  Torres,  don  José  Antonio, 
Con  esfuerzo  ha  levantado, 
Pagando  con  su  dinero 
Sus  aimas  y  sus  soldados. 
Erase  don  José  Antonio 
Labrador  recto  y  honrado. 
Con  una  alma  muy  más  limpia 
Que  de  nieve  copo  blanco ; 
Tan  noble  como  valiente. 
Tan  fino  como  esforzado, 
Dulce  con  los  infelices. 
Con  los  vencidos  humano, 
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Con  el  enemigo  noble, 
Franca  bolsa,  fino  trato, 
Sin  ponzoña  sus  palabras 

Y  su  mirar  sin  engaño. 
Xo  era  dechado  de  grandes 
En  el  molde  cortesano; 
Pero  era  del  caballero 

El  modelo  y  el  dechado. 
Este  Torres,  levantaba 
El  estandarte  de  Hidalgo 
En  los  dominios  de  Abarca 

Y  de  la  Barca  en  los  campos. 
El  intendente,  iracundo 

Por  tan  feroz  desacato. 
Para  anonadar  á  Torres 
Destina  al  oidor  Recacho, 
Que  deja  á  Guadalajara 
Escarmientos  augurando. 
Ya  se  avistaron  las  fuerzas: 
Torres,  ordenado  y  cauto, 
Espera,  envuelve  y  destroza, 
Incontenible,  á  Recacho, 
Que  aturdido  y  sin  sombrero, 
Sin  armas  v  sin  caballo. 
No  encontrando  otro  refugio 
Contra  el  esfuerzo  contrario, 
Acógese  al  señor  Cura 
Que  sale  del  templo  santo 
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Con  la  frente  descubierta 

Y  la  custodia  en  las  manos. 
Los  soldados  se  arrodillan, 
El  arma  rinden  con  garbo, 

Y  le  tributan  honores 
Al  Señor  Sacramentado: 
Mientras,  se  ase  del  vestido 
Del  señor  Cura,  Recacho, 

Y  así  en  un  coche  se  instalan 
Que  marcha  entre  los  soldados, 

Y  entran  en  Guadalajara 
Su  victoria  i)roclamando. 
Torres  marcha  circunspecto; 
Como  un  cadáver  Eecacho, 
Oculto  tras  la  custodia 

Su  semblante  demudado. 


II 

Apenas  Guadalajara 
Sabe  la  triste  derrota. 
Que  la  noticia  dispersa, 
Como  huracán  a  las  moscas. 
Los  finchados  mandarines 
«,  Y  la  Cruzada  famosa. 
Don  Roque  Abarca  se  oculta 
Y  ni  la  nariz  asoma; 
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Para  San  Blas  el  Obispo 

Despavorido  galopa, 

Con  una  gran  caravana 

Que  se  espanta  de  su  sombra ; 

Pero  que  al  paso  recoge 

Lo  que  el  eraiio  atesora. 

Torres  enfrena  la  plebe, 

Torres  los  odios  embota: 

No  hay  una  mancha  de  sangre, 

Y  no  hay  de  llanto  una  gota. 
Al  malvado  se  rei)rime, 

La  opinión  no  se  extorsiona, 
Brilla  la  santa  justicia 
])e  libertad  con  la  pompa, 

Y  se  sienten  orgullosos 
De  su  triunfo  los  patriotas. 
Tu  eres.  Torres,  (luien  escribes 
Esta  i)ágina  de  gloria, 

Ilijo  rudo  de  los  canii)os. 
Alma  noble  y  generosa 
De  quien  México  no  ensalza 
Tal  cual  debe  la  memoria. 


ROMANCE  DE  HIDALGO  EN  GÜADAUJAM 

Y  REUNIÓN  CON  ALLENDE. 


Kesueltas,  briosas,  alegres, 
Como  en  animada  fiesta, 
Las  tropas  del  Cura  Hidalgo 
De  Valladolid  se  alejan. 
Adonde  entraron  dolientes 
Porque  fué  la  suerte  adversa 
En  la  campaña  de  Acúleo, 
Cuyas  heridas  no  cierran  .... 

Y  aquella  Guadalajara 
Gala  y  flor  de  nuestra  tierra. 
Que  por  lo  lindo  enamora 

Y  por  lo  grande  recrea ; 
Hurí  que  juega  entre  flores, 
Airosa  y  gentil  gacela. 
Esbelto  y  gallardo  almendro 
Que  olorosas  flores  riega 


R.  X.-20 
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En  los  diáfanos  cristales 
Que  en  torno  á  su  planta  juegan, 
Brilla  de  íntimo  alborozo, 
Porque  al  caudillo  celebra 
Que  de  libertad  del  pueblo 
Proclamo  la  buena  nueva. 
Perfuma  el  aire  el  contento, 
I^i  ciudad  está  de  fiesta, 

Y  entre  vítores  v  cantos 

Y  expansiones  que  deleitan, 
Al  Palacio  con  los  suvos 

El  Grande  Hidalgo  penetra, 

Y  á  organizar  un  Gobierno 
Dedícase  con  presteza. 
Chico,  y  Rayón  don  Ignacio, 
Ambos  versados  en  letras. 
Cual  sus  secretarios  fungen 

Y  le  instruyen  y  aconsejan. 
Improvísase  armamento. 
Se  centu]3lican  las  fuerzas, 
Pi*e])otentes  se  disponen 

El  orden  v  la  defensa. 

Disipándose  las  sombras 

Que  aun  tiene  la  independencia, 

El  retrato  de  Fernando 

De  Palacio  se  destierra; 

A  hablar  se  empieza  de  patria 

Y  su  voluntad  suprema. 
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Inundan  á  aquellas  masas 
Los  fulgores  de  la  imprenta, 

Y  el  gran  doctor  Maldonado, 
De  preclara  inteligencia, 
Aunque  el  hielo  de  los  años 
Cubre  su  hermosa  cabeza, 

Y  aunque  la  hiz  de  sus  ojos 
Se  perdió  en  hondas  tinieblas, 
Con  su  pluma  esplendorosa 

A  los  esclavos  despierta, 

Y  los  derechos  del  hombre 
Vindica  con  su  elocuencia. 
Irritados  los  serviles 
Tramaron  traiciones  negras, 
E  Hidalgo  aplica  el  cauterio 
A  esos  males,  con  firmeza; 
Que  la  salvación  del  pueblo. 
Aunque  gima  la  clemencia. 
En  los  momentos  supremos 
Debe  ser  la  ley  suprema. 
Allende,  que  desabrido 
Con  Iriarte  en  Zacatecas, 
Sabe  que  á  Hidalgo  amenaza 
Incontenible,  Calleja, 
Vuela  á  luchar  á  su  lado 

Y  á  Guadalajara  llega 

Hidalgo  sale  á  su  encuentro 

Y  honores  mil  le  dispensa. 
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Estréchale  entre  sus  brazos 

Cuando  ya  le  tuvo  cerca, 

T  le  dijo:   "Don  Ignacio, 

"  Venid  muy  en  hora  buena, 

**  Que  un  ejército  nos  vale 

"  El  valer  de  vuestra  diestra;    ' 

"  Venid,  que  os  hace  más  joven 

**  El  calor  de  la  pelea, 

'*  Y  tienen  sed  los  valientes 

'*  De  estar  en  vuestra  presencia." 

Los  señores  de  Palacio 

Le  hacen  sendas  reverencias; 

Le  tienden  finos  las  manos 

Los  que  sirven  á  la  Iglesia, 

Y  en  su  marcha  le  custcxiian, 

Con  chupin  y  de  coleta. 

Los  venerandos  oidores 

De  la  aristócrata  Audiencia. 


^ 


ROMANCE  DE  L\  BATALLA  DE  CALDERÓN. 


EncoiTado  el  triste  Enero 
De  mil  ochocientos  once, 
Llegó  con  su  barba  cana 
A  la  Historia  dando  voces, 
Para  que  sus  altos  hechos 
Grabe  en  duraderos  bronces, 

Y  le  dijo:  **Hay  un  gran  rio 
Que  a  Guadalajara  corre 
Entre  accidentadas  lomas, 
Quiebras  y  peñas  enormes ; 
Ancho  puente  le  atraviesa 
Que  marcan  macizos  postes 
De  la  extendida  llanura 
Hasta  del  rio  en  el  borde, 

Y  de  allí  pasa  el  camino, 
Que  se  extiende  6  se  recoge. 
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Según  que  corta  las  lomas 
O  en  ellas  audaz  se  impone. 
En  la  altura  de  las  Animas 
Mira  el  sol  la  masa  enorme 
Del  ejército  de  Hidalgo 

Y  sus  compactas  legiones ; 
Al  frente,  como  un  remedo 
Del  plan,  y  cálculo  y  orden, 
Pero  después,  á  millares 
Los  caballos  y  los  hombres, 

Y  nadando  en  ese  océano 
Carros  de  parque  y  cañones. 
Hay  de  la  chusma  algazara, 
Del  irmndo  vuelan  los  toques 
Perdiéndose  en  el  tumulto 
Como  que  nadie  los  oye  .... 
La  derrota  ya  presagian 
Los  que  la  guerra  conocen, 
Pero  *' la  lucha  es  un  tiiunfo," 
Dicen  otros  campeones. 

En  la  multitud  descuellan, 
En  sus  corceles  veloces. 
Abasólo  el  indomable, 
El  firme  y  sereno  Torres, 
El  rayo  de  Marte,  Allende, 
Aldama,  brazo  de  bronce. 
Hidalgo  está  en  la  reserva, 

Y  á  su  derredor  agolpanse 
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En  bandadas  los  flecheros, 
Ginetes  en  pelotones, 
Hombres  con  cabos  de  lanza, 
Con  pistolas  y  garrotes 

Y  hondas  de  heridoras  piedras, 
Gai*fios,  espadas  y  estoques. 
Todos  blandiendo  sus  armas, 
Todos  salvajes,  feroces. 
Obrando  como  enemigos 

Al  propagar  el  desorden. 
Calleja  está  en  la  llanura 
Con  diez  soberbios  cañones. 
Con  obedientes  soldados 
Que  la  campaña  conocen 

Y  con  un  Miguel  Empáran 
Que  los  maneja  y  dispone. 
Otra  columna  encomienda, 
Con  orden  que  todo  arrolle, 
Al  Conde  de  la  Cadena, 

Que  es  bueno  entre  los  mejores, 

Y  que  hace  de  sus  soldados, 
Con  brioso  ejemplo,  leones. 

Y  Calleja  se  reserva. 
Ambicioso  de  gran  nombre, 
El  centro,  con  la  certeza 
De  que  el  triunfo  le  corone. 
La  lid  se  traba ;  en  torrentes 
Balas  vomitan  los  bronces ; 
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Flon  acomete  esforzado 

Y  el  flanco  ataca  de  Torres ; 
Mas  como  fieras  de  infierno 
Le  rechazaron,  y  entonces 
Allí  hubiera  sucumbido, 
Mas  Yillamil  le  socorre. 
Entretanto,  de  Abasólo 

La  columna  desbordiíse. 
Entre  el  plomo  y  la  metralla, 
Entre  sangre  y  entre  horrores ; 

Y  al  rio  tine  la  sangre 
Que  desde  las  lomas  corre. 
Abasólo,  cual  torrente. 
Ya  arrebata  sus  cañones ; 
Pero  Empáran  con  los  suyos 
En  tropel  precipitóse, 

Y  entonces,  de  la  reserva 

De  Hidalgo  viendo  el  desorden, 
•JCallcja  embiste  atrevido, 

Y  hacen  los  muertos  montones. 
De  pronto,  con  el  estruendo 
Aquel  campo  estremecióse .... 
El  paríjue  voló  de  Hidalgo, 

Al  llano  las  llamas  corren. 
Saltan  en  un  mar  de  fuego. 
Entre  humo  y  horror  los  hombres, 

Y  las  chusmas  se  desbandan 

Y  dando  alaridos  corren. 
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Hidalgo,  Allende,  Abasólo 
T  Aldaina,  cual  fuertes  robles 
Que  al  bravo  huracán  resisten, 
A  la  derrota  se  oponen, 

Y  sdlo  desparecieron 
Cuando,  rotas  sus  legiones. 
De  combatir  la  esperanza 
Como  el  humo  disipóse 

''  ¡Viva  el  Rey!"  los  de  Calleja 
Claman  en  gritos  feroces. 
Mas  les  impone  silencio 
Un  cadáver  que  allí  vidse, 

Y  parece  que  desmiente 
Los  lauros  y  los  honores. 

Es  Flon,  honra  de  los  bravos. 
De  la  Cadena  es  el  Conde. 
La  sangre  de  sus  heridas 
Xegi'a  se  cuaja  y  no  corre; 
Murid  luchando  valiente ; 
Dios  piadoso  le  perdone. 


R.  N.~21 
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ROMANCE  DE  CALLEJA 

DESPUÉS  t)E  LA  BATALLA  DE  CALDERÓN. 


Entre  cortinas  y  flores 

Y  cohetes  y  repiques, 

Al  redoblar  de  los  parches 

Y  al  grito  de  los  clarines, 
Saludan  Guadalajara 
Calleja  y  los  que  le  siguen. 
Dominan  cual  vencedores 
Los  soberbios  adalides ; 

Los  hombres  les  gritan  vivas, 
Las  bellas  culto  les  rinden, 

Y  en  la  Catedral  le  espera 
Sumiso  el  Cabildo  insigne. 
El  Te  Deum  da  á  los  vientos 
Sus  armonías  sublimes, 

Y  besa  el  agua  bendita 
Las  espadas  de  los  tigi'es. 
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Entre  los  valientes  jefes 

Que  en  las  filas  se  distinguen, 

Se  señala  á  Biistamante, 

A  quien  tanto  amo  Ituvbide ; 

Al  gmn  Marqués  de  Yivanco, 

El  del  acero  invencible ; 

Al  guapo  Zenon  Feniández, 

Después  famoso  en  las  lides; 

También  á  Máximo  Garro, 

Que  en  Madrid  fué  á  convertirse 

En  azote  de  tiranos 

Y  honra  y  gloria  de  los  libres. 
Todos  van  marchando  ufanos, 

Y  Calleja  los  preside: 
Yeloz  se  instala  en  Palacio, 
Supremo  el  mando  reviste, 
Los  ocultos  perseguidos 

Se  aparecen  como  buitres, 
Atizando  las  venganzas 

Y  protegiendo  desquites .... 
Están  de  gorja  las  calles, 

El  gozo  no  tiene  límites, 
Cuando  de  nuevo  se  escuchan 
Los  tambores  v  clarines, 

Y  el  tumulto  de  las  gentes 
Entre  ruidosos  repiques. 
Es  Cruz,  que  llega  afanoso, 

Y  que  casi  llega  triste 
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De  venir  después  que  triunfos 
Tropas  realistas  consiguen 
Sin  concurso  de  sus  fuerzas, 
Tan  sedientas  de  batirse. 
Viste  Cíoiz  grande  uniforme; 
Dos  cuellos  como  tabiques 
Emparedan  su  garganta 

Y  el  ancho  pescuezo  oprimen. 
De  las  boscosas  patillas, 
Rebeldes  como  las  crines, 

Se  destaca  ancho  bigote 
Que  en  dos  curvas  se  divide. 
Ojo  grande,  angosta  frente, 
Aire  fiero,  un  tanto  triste. 
De  gavilán  las  maneras 

Y  los  instintos  de  buitre. 
Encerróse  con  Calleja 

Después  del  regio  ccmvite, 

Y  sin  un  punto  de  tregua 
Planes  de  guerra  deciden. 

Cruz  de  San  Blas  toma  el  rumbo; 
Calleja  al  Virey  escribe. 
Quien  ebrio  con  la  victoria, 

Y  viendo  que  se  derrite 
Como  la  nieve  el  amago 
En  que  creyd  sumergirse. 
Derrama  premios  y  honores, 
Hay  festejos  y  festines. 
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y  más  que  nunca  miraron 
El  poder  de  España  firme. 
Así  el  titilar  incierto 
De  la  llama  al  extinguirse, 
Suele  remedar  de  pronto 
A  la  hoguera  que  revive, 
Y  alumbra  solo  cenizas 
Que  ni  su  calor  perciben. 
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ROMANCE  DE  HIDALGO 

DESPUÉS  DE  LA  BATALLA  DE  CALDERÓN. 


¡  Ay  de  los  que  en  la  barquilla 
Se  embarcan  de  la  fortuna 
Creyendo  arribar  al  puerto 
Con  viento  en  popa  y  sin  lucha ! 
¡  Ay  de  los  que  al  verla  ufana 
Sospechan  que  no  se  muda, 

Y  hallan,  durmiendo  en  sus  brazos. 
Escarmiento  y  amarguras! 

¿  Do  están  las  huestes  de  Hidalgo  ? 
¿Qué  quedd  de  su  bravura? 
Quedan  regueros  de  muertos, 
Vagan  sin  rumbo  las  chusmas, 

Y  hay  rencores  y  anatemas, 
Voces  que  aullan  é  insultan 
Al  caudillo  á  quien  los  hados 
Miraron  con  faz  adusta. 
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Porque  hay  por  miles  gusanos 
Que  se  abrigan  y  pululan 
Al  pie  de  los  pedestales 
Sostén  de  la  estatua  augusta. 
Pero  si  el  tiempo  á  la  estatua 
Con  recio  empuje  derrumba, 
La  asaltan  v  la  oscurecen, 

Y  la  ultrajan  y  la  ensucian. 
Llegan  así  descontentos, 

E  Hidalgo  no  se  perturba, 

Pon  pie  su  mérito  excelso 

Cifrará  la  edad  futura. 

En  que  vio  honores  y  triunfos 

Entre  pavorosas  dudas. 

Del  pueblo  el  triunfo  infalible 

Circuido  de  gloria  pura, 

Y  para  él  los  desengaños, 
El  patíbulo  y  la  tumba. 
Allende,  á  quien  las  envidias 
Pusieron  el  alma  oscura. 
Por  motivos  íjue  la  historia 
Cobarde  tal  vez  (Xíulta, 
Mina  de  Hidalgo  el  prestigio. 
Conspira,  siembra  calumnias, 

Y  á  (pie  le  quiten  el  mando 
De  las  fuerzas  se  apresura. 
Hidalgo  renuncia  el  mando 
Porque  el  bien  tan  solo  busca, 
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Y  así  marcha  á  Zacatecas, 
Dando  al  que  manda  su  ayuda. 
Pero  hay  negros  nubarrones 
Que  el  triste  futuro  enlutan, 

Y  aunque  unos  predicen  triunfos. 
Otros  derrotas  auguran .... 


Por  fin,  tras  recio  combate 
Siguen  los  héroes  la  ruta 
De  la  distante  frontera. 
Para  las  luchas  futuras. 
Allende  á  Kayon  del  mando 
Le  deja  la  investidura; 
Mas  refiere  la  leyenda 
Misteriosa,  6  la  calumnia. 
Que  á  deshora  de  la  noche 
Se  vio  en  una  estancia  oscura 
Hablando  con  Elizondo, 
De  quien  traición  se  susurra, 
Y  órdenes  dictó  en  seguida 
Que  hicieron  brotar  mil  dudas, 
A  que  Kayon  desdeñoso 
Les  did  indignada  repulsa .... 
¿Por  qué.  Allende,  tales  sombras 
El  sol  de  tu  fama  anublan  ? 


B.  N.— 22 
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ROMANCE  DEL  GENERAL  CRUZ  Y  DEL  CURA  MERCADO. 


Trocando  el  grave  bonete 
Por  el  sombrero  jarano, 
Por  el  fusil  el  hisopo, 
Por  el  pulpito  el  caballo, 
En  San  Blas  como  insurgente 
Campea  el  Cura  Mercado, 
T  á  los  serviles  combate 
Como  hecho  á  domar  los  diablos. 
Va  Cruz  en  su  seguimiento, 
Más  que  como  fiel  soldado, 
Al  husmo  de  los  tesoros 
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Que  el  Cura  conduce,  avaro, 
De  los  que  Cruz  esperaba 
Más  que  del  cielo  milagros. 
Contra  de  un  Cura  otro  Cura 
Arman  traidores  los  hados, 
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T  ese  Cura,  por  la  historia 
Santos  Verdín  es  llamado- 
Tras  Kiries  v  Gloria  Patris 
Sus  astucias  ocultando, 
Una  noche  inesperada, 
Toca  al  arma  en  su  curato, 

Y  á  sus  pobres  feligreses 
Torna  valientes  soldados 
En  la  casa  de  Komero, 
Jefe  de  los  de  Mercado. 
Se  traba  la  lucha  cruda 

Y  se  encarniza  el  asalto; 
Salta  Eomero  del  lecho. 
Atrinchérase  en  su  cuarto, 

Y  con  tal  esfuerzo  lucha 

Y  tal  difunde  el  espanto, 
Que  al  despedazar  las  puertas 
De  donde  estaba  enceriudo, 

Y  mirarlo  valeroso 

En  su  sangre  agonizando. 
Buscábanle  companeros, 

Y  viéndole  solitario. 
Retrocedieron  confusos 
El  cadáver  respetando. 

En  tanto,  en  plazas  y  calles 
La  traición  siembra  el  espanto. 
Mientras  persigue  rabioso 
Al  caudillo  temerario 
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Que  vendido  por  los  suyos 

Y  de  enemigos  cercado, 
Rota  Ja  temblé  espada, 
Por  mil  heridas  sangrando. 
Adelantóse  furioso 

A  orillas  de  hondo  barranco, 

Y  maldiciendo  iracundo 
A  traidores  v  á  tiranos, 
Al  fondo  de  la  honda  sima 
Precipitó  su  caballo. 
Donde  los  de  Cruz  le  vieron 
Hecho  sangrientos  pedazos. 


ROMANCE  DE  ELIZONDO. 


Arrogante  la  apostura, 
Ojo  hundido,  angosta  frente, 
Desconfiado  en  la  mirada 
T  de  maneras  corteses, 
El  oficial  Elizondo 
Está  frente  al  bravo  Allende, 
A  quien  de  entregar  acaba 
Un  cuaderno  de  papeles, 
T  á  quien  resuelto  le  dice 
Con  audacia  impertinente : 
"Ved,  Señor,  que  he  levantado 
" Cuatro  provincias  muy  fuertes; 
"Ved,  Señor,  que  vuestra  causa 
"Keina  en  los  pueblos  de  Oriente, 
"T  que  es  justo  se  me  nombre 
"General  teniente  y  Jefe." 
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Allende,  con  noble  calma 

Le  dice:    "Mozo,  detente: 

'*  Cuando  más  las  cicatrices 

*'Me  muestren  que  los  papeles; 

**  Cuando  más  que  con  escritos 

''  Con  hechos  te  recomiendes, 

'*  Yo  te  otorgare  más  premios 

''  Que  los  que  despierto  sueñes. 

''  No  has  educado  tus  manos 

''  Para  cosecluir  laureles; 

"  Mas  si  los  codicias  brioso, 

**  Primero  es  que  hazañas  siembres/' 

Elizondo,  desabrido. 

Con  la  ira  en  el  alma  fuese, 

Y  su  rencor  hizo  sombra 

A  las  i)asiones  aleves 

Que  la  traición  produjeron 

Como  venenosa  sierpe. 


ROMAÍÍCE  DE  LAS  NORIAS  DE  BAJAN. 


I.A  DERROTA, 


¿A  dónde  está  el  que  en  Dolores 
Cual  i-ayo  despertó  al  pueblo, 
Rasgando  la  negra  nube 
De  su  indigno  vilipendio? 
¿Dó  se  despenó  el  torrente 
Que,  con  su  empuje  soberbio, 
Derribando  las  barreras 
Que  tres  siglos  le  opusieron, 
Invadió  los  anchos  campos, 
Abatió  muros  excelsos, 
T  llenó  al  mundo  de  asombro 
Con  sus  inmortales  hechos? 
¿  Dó  está  quien  en  Granaditas 
Se  apareció  como  espectro. 


B.  X.-M 
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Prediciendo  á  los  tiranos 

Su  caida  v  su  escarmiento, 

Llenando  sus  almas  crueles 

De  turbación  v  de  miedo? 

¿  Donde  está  quien  en  las  Cruces 

Las  anchas  alas  cerniendo 

De  su  legión,  al  enjambi-e 

De  cortesanos  i)erversos 

Hizo  temblar  sobre  el  firme 

Pedestal  de  sus  asientos? 

Descendía  amenazante, 

Cual  de  encina  el  trimco  inmenso 

Entre  las  soberbias  ondas, 

Como  peñasco  tremendo 

Des¡>rendido  de  la  cima 

Del  inaccesible  cerro. 

Que  arrastrando  como  aludes 

Piedras  mil,  que  en  su  descenso 

A^an  arrancando  gemidos 

Sordos  al  convulso  suelo. 

El  anciano  de  Dolores, 

El  grande,  el  fuerte,  el  excelso, 

Desde  Galdenm  terrible 

Do  le  hirió  el  destino  adverso. 

Aliene  huvendo  de  los  hados, 

Viene  buscando  el  desierto: 

O  cual  león  se  retira 

Sangrando  el  herido  pecho. 
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Para  reponer  sus  fuerzas 
T  á  la  lid  tornar  de  nuevo : 
Como  la  ola,  que  chocando 
Con  arrecifes,  tendiendo 
La  cauda,  se  vuelve,  engrosa, 
T  con  choque  más  violento 
Salta  sobre  el  fuerte  escollo 
Tiiunfante  en  el  mar  inmenso!!! 
¡  Oh,  qué  triste  es  la  derrota ! 
¡Oh,  qué  triste  es  el  cortejo! 
¡  Cómo  se  nutre  con  llanto ! 
¡  Cómo  se  aisla  de  nmertos ! 
¡  Oh,  cuan  pocos  acompañan 
A  la  miseria  y  al  duelo ! 


EL  COXVOY. 


Convoy  de  muerte  semeja, 
Convoy  de  muerte  parece 
La  marcha  del  grande  Hidalgo, 
Y  la  marcha  de  sus  héroes. 
Percíbense  en  la  llanura 
Coches,  caballos  y  trenes, 
Como  se  ven  en  las  aguas 
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De  arrebatada  creciente 
Ramas  dispersas,  que  fueron 
La  gala  de  los  verjeles, 

Y  derruidos  paredones 
Sobre  los  trozos  de  césped. 
Allí  va  el  noble  Abasólo 
Dando  ejemplo  de  prudente ; 
Allí  el  invencible  Aldama, 
Allá  el  impetuoso  Allende, 

Y  por  todos  lados  marchan 
Los  enjambres  de  sirvientes, 
Como  la  misma  ignorancia 
Insustanciales  y  alegres. 
Afarchan  en  tropel  C(mfuso 
Caballos,  carros,  mujeres: 
Parece  una  romería. 

Que  están  de  tiesta  parece, 

Y  solo  los  que  ccmocen 
Cuánto  con  ellos  se  pierde, 
Ven  entre  nubes  de  polvo 
El  convoy  desparecerse. 
Sintiendo  dentro  del  pecho 
De  los  tonnentos  las  sierpes. 

Y  mientras  así  caminan 
Los  lierdicos  insurgentes, 
Sus  pasos  espiando  cauta 
Sigue  la  traición  aleve, 

Y  aquellos  que  la  conocen. 
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'*  Es  de  Elizondo  la  gente," 
Dicen,  y  horrendas  desdichas 
T  horrendos  dramas  presienten. 


LAS  NORIAS  DE  BAJAN. 


Es  una  triste  llanura, 
Triste  como  mujer  muerta, 
Y  parece  que  en  contorno 
Están  llorando  las  sierras. 
La  llanura  está  vestida 
Como  de  harapos  de  yerba, 
O  más  bien  parece  un  cuerpo 
Invadido  por  la  lepra. 
Entre  peñascos  muriendo 
T  espirando  sobre  arenas. 
Ni  un  arroyo  que  derrame 
De  agua  las  delgadas  hebras ; 
Ni  el  espino  que  levante 
En  alto  sus  ramas  secas; 
Ni  el  abrojo  que  sus  puntas 
Entre  las  guijas  entierra .... 
Una  loma  como  soga 
Que  al  valle  oprime  y  sujeta 
Se  ve  en  la  altura;  es  cual  cepo. 
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Es  como  rota  cadena 

Que  á  la  luz  estorba  el  paso 

Y  el  libre  andar  íntercei)ta. 
A  su  pié  salen  del  fondo 
De  la  tierra,  cual  cabezas 
De  esqueleto,  unos  vigones 
Ahorcándose  en  unas  ruedas. 

Son  las  norias,  que  en  vez  de  aguas 
Manan  húmedas  arenas, 

Y  que  S(51o  de  mirarlas 
Las  fauces  se  sienten  secas ; 
Son  de  agua  para  el  viajero 
Las  mentirosas  promesas; 
Pero  son  de  desengaños 
Manantiales  que  atormentan. 
Norias  de  Bajan  se  llaman, 

Y  allí  concurren  por  fuerza 
Los  hombres  hechos  esponjas, 
Con  sus  instintos  de  bestias. 
Unas  derruidas  paredes 

De  adobe,  toscas  y  aviesas, 
Con  troneras  por  ventanas, 
Faltas  de  techo  y  de  puertas, 
Son  las  íinicas  guaridas 
En  que  gente  se  sospecha; 

Y  tras  aquella  verruga, 
Jiba,  papada  y  etcétera. 
Que  llamamos  una  loma 
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Que  al  valle  ciñe  y  aprieta, 
Elizondo  con  su  gente 
Se  encuentra  en  ansiosa  espera, 
De  su  traición  saboreando 
Las  horribles  peripecias. 


EL  ASALTO. 


'  ¡  Alto,  enemigos  de  reyes ! 
'  ¡Alto,  canalla  maldita! 
'  Que  aquí  se  pagan  las  Cruces 
'  Y  se  paga  Granaditas. 
'A  ellos,  á  su  Key  traidores," 
Yoces  destempladas  gritan; 

Y  el  i)lomo  rasga  los  vientos, 

Y  ardientes  alfanjes  brillan. 
Era  jauría  de  lobos 
Dando  feroz  embestida 

Al  ganado  que  en  los  prados 
Bajo  la  sombra  dormita. 
Keípiieren  los  grandes  héroes 
Las  poderosas  cuchillas; 
Allende,  Abasólo,  Aldama, 
Matando  se  centuplican. 
Los  hombres  inermes  muei-en. 
Las  hembras  temblando  gritan, 
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Y  á  punto  están  de  envolverse 
En  confusión  inaudita, 
A^encedores  y  vencidos 

En  atroz  carnicería, 

Cuando  se  escucha  un  acento 

Que  las  mil  voces  domina, 

Como  apaga  el  ronco  trueno 

De  aves  impiietas  la  grita. 

*'  Tomad,  si  (juereis,  traidores, 

**  De  los  que  luchan  las  vidas, 

*' Y  no  cebéis  en  mujeres 

"Y  en  los  inermes  las  iras; 

''  Donde  caiga  nuestra  sangre 

*'Xacerá  vuestra  ignominia, 

**  Y  donde  diere  la  sombra 

*'  De  nuestra  tumba,  habrá  un  dia 

''  Que  como  sol  reverbere 

'*La  independencia  divina. 

*'  Horror  causarán  al  mundo 

*'A"uestras  trentes  maldecidas, 

*'  Que  la  mancha  de  traidores 

*'  Xo  horra  la  muerte  misma''. .  .  . 

Los  alevosos  verdugos 
Ciñen  á  la  comitiva, 

Y  el  convov  si^ue  su  marcha 
De  la  tropa  entre  las  filas. 


1G9 


LA  LOMA  DEL  PKEXDIMIEXTO. 


En  la  espesa  polvareda 
Los  coches  se  van  perdiendo, 

Y  quedan  en  la  llanura 

El  espanto  y  el  silencio. 
Quedan  en  las  tristes  ruinas 
Eegados  los  esqueletos, 
T  los  hoyos  de  las  Norias 
(Ilusión  de  refrigerio 
De  la  caravana  rica 

Y  el  solitario  viajero) 
Lloran  hoy  escasas  gotas ; 
Contemplándose  en  un  tiem])o 
Como  triste  calavera 
Señala  con  hondos  huecos 

Los  que  del  semblante  humano 
Ojos  seductores  fueron. 
Ye  el  campesino  aquel  sitio 
Como  maldito  del  cielo, 

Y  gritar  suele  al  que  pasa: 
**  Torced,  torced  el  sendero; 

**  No  piséis  con  vuestras  plantas 
'^  La  loma  del  jyrcmlímíenfo.'^ 


«♦- 


R.  N.-24 


ROMANCE  DE  ALLENDE. 


liAS  XORIA8:  DERROTA  Y  MARCHA. 


Ya  marchan  presos  los  héroes 
Sorprendidos  en  las  Norias; 
Mas  no  se  calma  el  tumulto, 
Y  hieiTcn  de  gentes  olas, 
Que  agitadas  de  despecho 
Unas  con  oti*as  se  chocan. 
Elizondo,  (jue  dispuso 
Hacer  su  inicua  maniobra 
Vendiéndose  como  amigo 
Con  su  comparsa  obsequiosa, 
Al  llegar  al  bravo  Allende, 
Este,  ciego  por  la  colera. 
Traidor  le  llama,  y  dispara 
Contra  el  traidor  sus  pistolas. 
**  ¡Fuego!"  responde,  escapando, 
'*  ¡Fuego!''  rcpite  á  su  tropa; 
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Y  tronaron  las  descargas 
En  confusión  horrorosa .... 
Cuando  el  humo  se  disipa, 
Percibe  la  gente  abvsorta 
Al  hijo  gentil  de  Allende, 
El  de  cabellera  blonda. 
El  esforzado  en  las  lides. 
La  esperanza  en  las  derrotas, 
En  los  brazos  de  su  padre 
Espirante  entre  congojas. 
Levanta  el  padre  aquel  rostro, 
Besa  la  sangrienta  boca, 
T  le  dice  enternecido. 
Con  la  voz  trémula  y  ronca : 
**  ¡  Ay!  ¡dichoso  tú  que  mueres 
'*Sin  mancha,  como  patriota!'^ 


Elizondo,  furibundo. 
Mata,  dispersa,  destroza, 
Y  la  traición  se  engalana 
Con  laureles  de  victoria. 


**  ¡Adelante,  prisioneros!" 
Grita  insolente  la  tropa, 
Y  las  víctimas  desfilan 
En  procesión  silenciosa. 
Allí  se  mira  á  Balleza, 
De  Hidalgo  brazo  y  custodia ; 
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Allí  Abasólo  y  Camargo, 
T  Zapata  y  Lanzagorta, 
Siguen  su  tranquila  marcha 
Sin  jactancia  y  sin  zozobra. 
Se  ve  á  don  Mariano  Hidalgo 
Lucir  su  noble  persona, 

Y  al  grave  Santa  María, 
Ejemplo  de  calma  est()ica. 
Allí  José  Santos  Villa 
Junto  á  Solís  se  coloca, 

Y  sigue  compacto  grupo 
De  res[)etables  personas 
Que,  pastores  de  la  Iglesia, 

Y  liberales  sin  nota, 
Quieren  servir  á  la  patria 

Y  por  salvarla  se  inmolan, 
Del  Redentor  de  los  hombres 
Haciendo  las  santas  obras. 
Marcha  así  la  comitiva 

En  procesión  silenciosa, 
Hasta  tocar  en  la  plaza 
Del  oprimido  Monclova, 
Donde  repiques  y  salvas 
Celebraron  la  derrota, 
Que  más  bien  debi(5  llamarse 
De  la  traición  la  victoria. 


ROMANCE  DE  miECAS. 


*'  Venid,  Señor  Intendente, 
"  Que  va  tronar  la  tormenta; 
'*To  bien  sé  que  sois  osado, 
**  Mas  no  se  requiere  fuerza 
*'  Cuando  las  iras  del  pueblo 
"  Se  desatan  y  revientan.'' 
T  Rendon  el  atrevido 
Contiene  su  alma  colérica, 
T  la  ciudad  abandona, 
De  despecho  y  rabia  presa. 
El  Conde  de  la  Laguna 
Que  así  hablara  con  prudencia, 
A  la  turbulenta  plebe 
Noble  y  benigno  sosiega 
Cuando  llegó  de  Dolores 
El  clamor  de  independencia. 


176 

Entonce  el  Ayuntamiento, 
Que  ve  la  ciudad  acéfala 

Y  sobre  ella  amontonadas 
Esi)esas  nubes  de  guerra, 
Dice:    *'  Tomad,  Señor  Conde, 

*'  De  este  Gobierno  las  riendas, 
"  Que  Iriarte  nos  amenaza 
'•  Sin  evitarlo  Calleja." 
El  Conde  guardo  silencio; 
La  i)erdicion  mira  cierta 
De  familias  esi)añolas, 

Y  la  incertidumbre  deja. 
'^  Acei)to:  pero  sepamos 

'•  Qué  miras  tiene  la  guerra; 

'  Xo  busquemos  la  matanza 
*'  Cim  la  ceguedad  de  íieras, 
'•  Xi  la  razón  apaguemos 
'Cuando  su  luz  se  desea: 
**  Llamad  de  San  Cosme  al  Cura, 

•Y  Ihunad  al  Cura  Piedras, 
'Que  conversen  con  Iriarte 

X  sus  intenciones  sei)an." 
Llena  el  Cura  de  San  Cosme: 
Su  frente  es  alta  v  severa. 
Seco,  tlaco.  v  la  mirada 
Como  lumini>sa  estrella. 
Habla,  y  de  sus  i)uros  labios 
Se  derrama  la  elocuencia. 
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Con  brillo  de  tal  estima, 
Con  tintes  de  tal  pureza, 
Que  dominando  por  noble 
Los  ánimos  encadena. 
¡Qué  patriota!  ¡qué  cristiano! 
¡Qué  palabra  tan  discreta! 
El  Conde  de  la  Laguna 
La  escucha  con  complacencia 

Y  le  dice:    "Dios  os  lleve, 

"  Que  ansioso  espero  (pie  vuelvan.'- 
— ¿Quién  es — todos  se  pregimtan— 
El  Padre? — y  es  la  respuesta: 
— Es  el  Cura  de  San  Cosme, 
Es  la  honra  de  nuestra  tierra, 
Esperanza  de  la  patria 

Y  luminar  de  la  Iglesia. 

Es  el  Doctor  Cos,  que  asoma 
Aquí  por  la  vez  primera, 

Y  astro  fulgente  en  su  cielo 
Lo  verá  la  Independencia. 


La  conducta  del  buen  Conde 
Beprobé  el  brutal  Venegas, 
Y  de  Cos  marco  la  frente 
Su  rencoroso  anatema. 


R.  N.-tó 


ROMANCE  DE  CHIHUAHUA. 


mi  ALGO  Y  SUS  COMPASEROS  E>TBAX  PRESOS  EX  CHIHUAHUA 


I 

En  medio  de  las  llanuras 
De  los  inmensos  desiertos 
Que  en  el  confín  de  la  patria 
Miran  del  Norte  el  lucero ; 
Donde  no  crece  la  yerba 
Ni  murmura  el  arroyuelo, 
Xi  los  pájaros  cantores 
Vuelan  cortando  los  vientos ; 
Donde  el  grito  de  las  fieras 
Despertar  suelen  los  ecos 
Y  el  alarido  salvaje 
Del  comancbe  infunde  miedo; 
D(mde  mirando  á  la  tierra 
Entre  el  i)avor  del  silencio, 
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Nos  parece  de  repente 
Cadáver  de  un  mundo  verto, 

Y  cual  fantasmas  las  sombras 
De  las  nubes  en  su  seno, 

De  i)ronto  se  nos  presenta, 
Como  llovida  del  cielo, 
La  pintoresca  Chiliuahua 
Con  indecible  embeleso. 
Cual  bandada  de  palomas 
Sus  blancas  casas,  cubriendo 
El  treclio  de  una  llanura 
Que  nos  inspira  contento. 
Las  casas  como  (pie  llevan 
Sobre  los  liombi'os  sus  templos, 

Y  que  van  las  arboledas 

De  su  grui)o  en  seguimiento. 
En  torno  las  sementeras. 
Los  ganados  á  lo  lejos. 
Los  desiertos  más  distantes, 

Y  en  pie  viéndolos  los  cerros. 
En  ese  girón  de  tierra 

Que  el  hombre  arranco  al  desierto, 
¡  Cuan  bella  se  ve  á  la  patria 
Que  casi  se  va  perdiendo! 
Son  gi netos  extremados 
Sus  donceles  y  guerrci'os; 
Atraviesan  los  peligros 
Sin  interrumpir  sus  juegos. 
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Y  convierten  en  leyendas 
Sus  amores  romancescos. 
Las  damas,  como  los  lirios 
De  sus  escondidos  huertos, 
Son  las  delicias  del  alma 
Por  lo  liel  y  por  lo  tierno ; 
T  son  matronas  sublimes 
En  el  conflicto  y  el  riesgo, 
En  esos  dramas  honíbles 
Del  salvaje  en  el  desierto. 

¿  Quién  pinta  de  ese  carácter 
Lo  delicado  y  lo  austero? 
¿  Lo  sencillo  del  infante  ? 
¿Lo  incoiitenil)le  y  soberbio? 
¿  Como  pintarlo  en  las  tiestas 
Afectuoso  y  bullanguero, 

Y  furibundo  y  ardiente 

En  los  combates  sangrientos? 
¿Y  quién  pintar  lo  patriota 
De  su  independiente  pueblo 
Que  conserva  sus  memorias 
Como  aureola  de  luceros, 

Y  que  guarda  en  su  recinto 
Mil  tesoros  de  recuerdos  ? . . . . 
Era  de  ochocientos  once 

Y  de  Abril  el  mes  funesto, 
Cuando  entraron  en  Chihuahua 
Hidalgo  y  los  suyos  presos. 
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Los  chaquetas  iiinestran  gozo, 
Rabia  y  estupor  el  pueblo. 
Dianas  están  las  cajas  redoblando, 
Las  campanas  repican  desde  lo  alto; 
Los  patriotas  se  alejan  del  concurso 
]\[uy  paso  á  paso, 
Y  estando  solos,  á  enjugar  su  llanto. 


II 

A  los  presos  se  conduce 
Con  gran  farsa  y  aparato, 
De  la  ciudad  á  un  extremo 
Ya  dispuesto  de  antemano, 
En  singular  edificio 
Que  han  respetado  los  anos. 
Es  el  principio  de  un  templo 
Sin  concluirse,  abandonado. 
Con  su  gótica  fachada 
Y  en  i)ie  v  aislados  los  arcos. 
Que  ai)oyo  de  naves  fuei^an, 
Xo  burlas  del  viento  vano, 
Si  á  los  pi-oyectos  del  hombre 
Fueran  sumisos  los  hados. 
Es  la  vida  interrumpida 
De  muerte  i)or  el  asalto: 
Es.  la  ruina,  las  grandezas 
Del  nacimiento  usurpado, 
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Lo  súbito,  lo  imprevisto, 
En  esqueleto  iuiperando. 
A  Colegio  de  Jesuitas 
Era  el  temi)lo  destinado, 

Y  el  lugar  en  que  soñal)an 
Los  arquitectos  los  claustros, 

Y  los  anq)lios  corredores, 

Y  los  ami)lísimos  patios, 
Fueron  salas,  oficinas 

Y  lugares  apropiados 

A  un  hospital  miserable 
Que  San  Felipe  llamaron 
Recordando  á  los  Jesuitas, 
Sus  grandezas  recordando, 

Y  su  destierro  terrible 
De  México,  inesperado. 
Al  tenerse  la  noticia 

De  que  fué  aprehendido  Hidalgo, 
El  Comandante  Salcedo, 
Que  ejerce  el  supremo  mando 
De  Chihuahua,  del  Colegio 
Cortando  el  extenso  patio, 
Con  premura  desusada 
Hizo  construir  unos  cuartos 
Para  encerrar  á  los  presos, 
Cuartos  de  mezquino  espacio. 
Sin  luz,  cual  cajas  de  adobe, 
Para  hombres  asfixia  y  asco ; 
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Dejando  al  vasto  ediíieio 
Con  dos  miserables  patios 
De  que  quedan  las  señales 
Por  la  ruina  de  los  cuartos. 
Mientras  el  pueblo  padece 
Gritan  vivas  los  soldados 

Y  rei)ican  las  campanas, 

Y  los  presos  van  nuircliando. 
¡Ay  de  Hidalgo! 

¡La  hora  de  tus  verdugos 
Ha  sonado! 

Rei)ite  el  pueblo  los  nombres 
De  Camargo  y  de  Carrasco; 
Mireles  v  Lanzajíorta 
Van  tran(piil()s  ])laticando. 
A  Allende  se  i'cconoce 
Por  lo  altivo  y  lo  gallardo; 
A  Aldama  por  lo  modesto; 
A  Chico  por  lo  galano, 

Y  al  Mariscal  Abasólo 
Por  lo  garboso  y  lo  guapo. 
El  coche  de  Hidalgo  cubren 
Los  numerosos  soldados, 

Y  allí  es  donde  los  curiosos 
Vánse  ansiosos  agrupando. 
¡Ay  de  Hidalgo! 

¡  La  hora  de  tus  verdugos 
Ha  sonado! 
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En  el  cubo  de  la  torre, 
Que  es  un  reducido  cuarto, 
Para  habitación  estrecho 

Y  para  prisión  insano, 
Cerrado  con  toscas  puertas 
De  cerrojos  y  candados, 
Con  poderosa  custodia 
Sepultóse  al  Cura  Hidalgo; 

Y  á  los  presos  que  le  siguen, 
En  los  asquerosos  cuartos. 
Corredores  v  azoteas, 
Bóvedas,  pasos  y  tránsitos, 
Ocupaban  vigilantes 
Centinelas  y  soldados .... 
Por  fuera  el  i^unior  escucha 
La  gente  con  sobi^esalto. 
Hasta  quedar  en  silencio 
La  prisión,  y  paso  á  i)aso. 
Haciendo  hileras  y  gi-upos. 
Fuese  el  pueblo  dispersando. 
De  gorja  están  los  esbirros; 
Los  patriotas,  con  espanto 
Repetían  en  voz  baja: 

¡  Ay  de  Hidalgo ! 

¡La  horade  los  verdugos 

Ha  sonado! 


R.  K.— M 


->_. 


ROMANCE  DE  L\  INSURRECCIÓN. 


Marchando  van  á  Chihuahua 
Hidalgo  y  sus  compañeros, 
Siguiendo  hasta  hallar  la  muerte 
Del  martirio  el  derrotero. 
Con  el  desleal  Elizondo 
Quedan  insurgentes  presos, 
El  que  luego  que  se  siente 
De  todos  señor  y  dueño. 
Pidiendo  á  su  sed  de  sangre 
Como  estímulo  v  refuerzo, 
Lanzó  sobre  ellos  comanches 
Que  formaban  en  su  ejército, 
Como  en  tropel  á  los  lobos 
Sobre  indefensos  corderos. 
Fué  el  furor  de  la  matanza, 
Fué  un  delirio  carnicero. 
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Miedo  y  horror  de  la  tierra, 
E8i3anto  del  mismo  infierno. 
Los  pocos  que  se  ocultaron 
Van  para  Monclova  pixísos, 

Donde  los  del  Rey  demuestran 

«I 

Entusiastas  su  contenta 
Salvas,  vítores  y  flores 
Hienden  alegres  los  vientos, 

Y  cruzan  así  las  calles 
Los  cansados  prisioneros. 
Gritan  feroces  soldados 
Que  viva  Fernando  Sétimo; 

Y  '*  mueran  los  insurgentes" 
Añade  estúpido  el  pueblo. 
Así  hasta  la  inmunda  cárcel 
A  los  presos  condujeron; 

Y  era  el  lugar  tan  mezquino, 
Tan  reducido  v  estrecho, 
Que  unos  en  otros  quedaban 
Como  aprensados  los  cuerpos, 
Luchando  cada  garganta 
Por  conquistar  el  aliento. 
Por  cuatro  veces  la  noche 
Llego  á  mirar  tal  tormento. 
Sepultando  en  sus  horrores 
Lo  cruel  del  martirio  intenso. 
Al  cabo  los  de  Elizondo 
Viva  compasión  fingiendo. 
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A  los  indios  desdichados 
Como  bestias  repartieron, 
Sintiéndose  como  esclavos 
En  solaz  y  refrigerio .... 
**  Matad  á  los  oficiales, 
''Acabad  con  los  sargentos: 
*'  Así  lo  manda  Elizoudo, 
''Así  lo  manda  Salcedo," 
Dijo  una  voz,  y  i)reparan 
Los  patíbulos  sangrientos .... 

Y  á  la  voz,  como  si  fuese 
Voz  de  vida  y  de  consuelo, 
Voz  de  libertad  querida, 
Voz  de  victoria  y  contento. 
Del  antro  que  los  sepulta 
Salen  airosos  y  esbeltos, 
Acosta,  Ortega,  Navarro, 
Domínguez,  Malo,  y  con  ellos 
Ocarranza,  el  conocido 

Por  sus  inmortales  hechos, 

Y  príncipe,  entre  los  libres 
De  honra  y  de  valor  ejemplo. 

''  ¡Muera!"  gritan  los  verdugos: 
"  ¡Viva  el  pueblo!"  gritan  ellos: 
Truenan  horribles  descargas, 

Y  después  reina  el  silencio. 


"•W 


ROMANCE  DE  Dl'RANGO. 


"  Que  mueran  esos  traidores 
''  Que  usted  celoso  custodia; 
''  Que  les  tiren  por  la  espalda, 
**  Cuidando  mucho  la  tropa 
**]S'o  apuntar  á  sus  cabezas, 
''Y que  las  talares  ropas 
*'Les  vistan  después  de  muei-tos 
"Con  respeto  y  ceremonia; 
''  Que  al  fin  por  ser  sacerdotes 
'*  A  la  Santa  Iglesia  se  honra. 
"  Durango,  a  quince  de  Julio." 
Y  así  concluyó  la  nota 
De  don  Bernardo  Bonavia 
Contra  los  nobles  patriotas 
Que  á  la  partida  de  Hidalgo 
Se  quedaron  en  MoncloA- a. 
Alguno,  como  caudillo, 
Dio  á  la  patria  honor  y  gloria ; 
Otros,  en  su  ministerio 
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Ejercieron  santas  obras 
En  la  misión  sacrosanta 
De  paz  y  misericordia. 
Suenan  roncos  los  tambores : 
Allánela  manda  en  i)ersona, 
La  ejecución  presidiendo 
Vil  traidor  y  con  íaz  torva. 

Y  de  dos  en  dos  los  i)adres 
Que  la  comitiva  forman, 
Van,  con  espanto  del  mundo, 
Como  procesión  de  sombras, 
Majestuosos  y  tranquilos, 
Sin  orgullo  y  sin  congoja. 
La  gente  en  hondo  silencio 
A  verlos  pasar  se  asonm, 

Y  se  retira  callando, 
Mas  conmovida  v  llorosa. 
Ballcza,  Conde  é  Hidalgo 
Van  con  reforzadas  tropas; 
Medina  v  Jiménez  rezan 
Sin  cuidarse  de  su  escolta. 
De  pronto  recia  descarga 

Su  eco  en  la  ciudad  i)rol(mga, 

Y  á  poco  Al  lauda  y  Saavedra 
Tornan  frente  de  la  tropa. 
Que  redobla  sus  tauíbores 
Cual  después  de  una  victoria. 
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ROMANCE  DE  U  DEfMACION. 


Es  del  triste  Hospital  el  patio  extenso : 
En  su  amplio  corredor  se  alza  un  tablado 
Eevestido  de  negras  colgaduras: 
En  el  fondo  el  dOvSel,  sillones  anchos, 
La  mesa  y  el  sangriento  Crucifijo 
Entre  dos  llamas,  lúgubre  imperando. 
Bajo  el  dosel  contémplase  sombrío, 
Eígido,  inmóvil,  cual  de  duro  mármol, 
Con  su  bonete  de  encumbrados  picos. 
El  ojo  hundido,  y  cual  cadáver  pálido. 
Evitando  del  vulgo  las  miradas, 
Al  doctx)r  Valentín,  que  de  Durango 
Kepresenta  al  Obispo,  y  ejecuta 
Servil  y  sin  conciencia  sus  mandatos. 
A  su  lado  se  agrupan  reverentes 
Dignidades  de  Iglesia  y  los  prelados 
Que  oficioso  llamó  como  auxiliares 
Para  el  juicio  sacrilego  de  Hidalgo. 
El  ojo  sin  fijarse,  torvo  el  rostro. 
Difícil  respirar,  visible  espanto. 
En  el  opuesto  grupo  está  Salcedo, 
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De  angosta  frente,  el  pelo  alborotado, 
Llevando  al  cinto  espada  formidable 

Y  alto  basten  como  señal  de  mando. 
Esbiri'os  de  la  Curia,  Ricos  bornes, 
Intrusos,  y  sirvientes,  y  soldados 

Se  ven  al  rededor  de  aquel  asiento 

Y  cubriendo  compactos  su  respaldo. 
Después,  desde  las  gradas,  por  doquiera 
Cerco  macizo,  muro  continuado 

De  tropa  con  la  mano  en  los  fusiles, 

Estúpido  el  mirar,  mudos  los  labios. 

Luego  la  multitud,  como  de  estatuas, 

Como  algo  de  terrítico  esperando. 

El  sol,  como  asustado,  iluminaba 

La  pavorosa  escena  con  sus  rayos. 

Iba  á  verse  el  fatídico  divorcio 

Del  siervo  del  Señor  v  el  cielo  airado : 

Ibase  á  a  er  á  la  Sagrada  Madre 

A  su  hijo  á  los  verdugos  entregando, 

Con  estupor  del  espantoso  infierno, 

Del  mundo  y  de  los  cielos  con  escándalo. 

Solo,  de  pié,  tranquilo,  se  descubre. 

Alta  la  frente,  al  impasible  Hidalgo, 

Con  su  misma  mirada  penetrante, 

Su  frente  calva  y  su  cabello  cano. 

A  una  leve  señal  surgen  veloces 

Esbirros  negros  y  de  angostos  habites, 

Que  alba  y  amito,  cíngulo  y  estola 
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Llevaban  diligentes  en  las  manos, 
Pero  era  el  color  rojo  ....  como  signo, 
Traduce  el  vulm  de  irrisión  v  escarnio. 
Le  revisten  á  Hidalgo,  y  así  espera 
Enti-e  el  silencio  y  entre  el  mudo  llanto. 
El  que  impera,  le  ordena  se  arrodille, 
Con  tono  breve,  ronco  y  destemi)lado, 

Y  extiende  majestuosa  é  imi)onente 
Al  Crucifijo  la  convulsa  mano. 
Hidalgo  se  arrodilla,  y  ai)arece 

Vn  misionero  a  quien  llanuiban  Santo 

Y  que  era  del  canónigo  verdugo 
El  hombre  venei*ado,  v  secretario. 
Tal  era  el  padre  Eojas,  noble  pedio, 
Cimsuelo,  amigo,  salvador  de  Hidalgo. 
Servidor  de  la  Iglesia,  la  obedece; 
Hombre,  se  le  admiró  tierno  v  humano. 
Con  voz  (jue  sofocaba  la  honda  j^ena, 
Ley(5  el  terril)le,  el  im[)lacal)le  fallo 

De  la  degradación,  y  los  sollozos 
Keprimidos  brotaron  de  sus  labios. 
En  la  sentencia,  el  odio  y  la  cahnnnia 
De[)ositaron  i)onz()rios()S  rayos, 

Y  del  rencor  la  baba  venenosa 
Sobre  cada  i'cnglon  dejó  su  rasti*o. 

Y  el  colmo  del  cinismo,  y  lo  sui)remo 
Del  proceder  cruel,  lo  más  villano, 
Es,  que  se  dice  al  fin  de  la  sentencia, 
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Después  de  haber  al  reo  degradado 

Y  entregado  al  verdugo  á  su  cai)riclio 
Inerme  al  sacerdote  abandonando .... 
"Tenedle  compasión,  no  le  deis  muerte;" 
Después  de  asegurarlo  en  el  cadalso, 
Como  quien  pone  una  ascua  de  ironía 
Sobre  la  herida  que  se  ve  sangrando. 

Y  en  medio  á  tal  horror,  ni  un  ¡  ay !  ni  un  gesto 
Se  oyó  ni  vio  del  impasible  Hidalgo. 

Los  cuervos  clericales  se  abalanzan 

Y  pieza  á  pieza  arrancan  ensañados, 
Murmurando  estupendos  anatemas, 

Al  Dios  de  amor  infames  calumniando .... 

Y  de  morder  v  devorar  sedientos. 
La  frente  le  roveron  v  las  manos. 
Dizque  para  arrancar  hasta  el  recuerdo 
De  la  gracia  y  del  oleo  sacrosanto. 

Y  así,  rendido,  objeto  de  la  farsa. 
Parodiando  el  martirio  y  el  Calvario, 
Al  Procónsul  Salcedo  y  á  los  suyos, 

Y  á  los  que  conocéis,  Al)ella  y  Braclio, 
Con  petulancia  k)s  esbirros  negros 

A  Hidalgo  silenciosos  entregaron. 
El  preso  mudo  va ;  fornmnle  escolta 
Los  prevenidos  gru[)os  de  soldados .... 

Y  á  poco,  todo  solitario  queda, 
Dando  el  sol  al  dosel,  y  en  el  tablado. 


ROMANCE  DE  HIDALGO  PRfSO. 


Está  don  Manuel  Salcedo, 
Estirado  Comandante, 
Enfrente  del  Cabo  Ortega, 

Y  enfrente  don  Melcliar  Guaspe, 
Que  van  á  servir  á  Hidalgo 

De  guardias  y  vigilantes. 
Da  unos  pasos  en  la  estancia, 
Anubla  el  severo  empaque, 

Y  en  voz  imperiosa  y  ruda 
Les  intima  aquestas  frases : 

''  Id  al  cuidado  del  monstruo, 
*'  Que  ni  vea,  ni  oiga,  ni  hable; 
''  Que  le  envuelvan  las  tinieblas 
"  Para  que  ni  el  suelo  manche, 
**  Y  que  el  aire  le  dé  apenas, 
"  Ponpie  puede  emponzoñarle." 
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En  silencio  se  despiden 
Los  dos  sirvientes  leales, 

Y  al  calabozo  de  Hidalgo 
Los  dos  silenciosos  vánse. 
Hidalgo,  el  (luerido  anciano, 
Xiiestro  bien  y  nuestro  padre, 
Estaba  enterrado  vivo. 

Sin  zozobra  y  sin  ípiqjarse. 
Está  tan  tranquila  su  alma. 
Que  le  da  i)aso  al  donaire, 

Y  en  secreto  se  enamoran 
De  su  condición  amable. 
Ortega  como  hijo  le  ama, 

Le  ama  como  hernumo  Guaspe, 
A^aca  le  sirve  afectuoso. 
Que  es  en  todo  ejemplar  padre. 
Alto,  seco,  mas  chistoso 

Y  oportuno  como  nadie. 
El  padre  Kojas  dirige 
Sus  cosas  espirituales, 
liojitas  le  llama  el  pueblo 
Por  lo  lino  y  lo  tratable; 

Y  era  un  proíligio  de  ciencia 
Entre  modestos  savales. 

Y  era  un  triste  calabozo 

En  donde  se  ahogaba  el  aire, 

Y  donde  la  luz  tocaba 
En  el  sitio  agonizante. 
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Las  horas  del  alimento 
Eran  de  breves  solaces ; 
Sucias  y  húmedas  paredes, 
Mesita  al  desAcncijarse, 
Con  una  huérfana  silla 
Mensajera  del  desastre, 
Una  vasija  con  agua, 
Un  desgobernado  catre, 
Más  bien  espanto  del  sueño 
Que  cama  en  que  se  descanse, 
Fué  el  ajuar  que  concedieron 
A  Hidalgo  los  gobernantes ; 
Pero  Hidalgo  está  risueño, 
Chancea  con  sus  guardianes. 
Está  alegre,  cual  si  viese 
A  sus  amigos  triunfantes, 
Sin  sentir  duelo  en  el  alma 
Con  su  suplicio  delante . .  • . 
A  veces,  cuando  comia. 
Para  á  la  sombra  hacer  fraude. 
Con  una  púa  trinchaba 
Sus  ordinarios  manjares, 
Y  encubría  el  contrabando 
De  la  luz  pura  y  el  aire. 
La  víspera  del  suplicio 
Viendo  á  Vaca  demudarse. 
Mientras  comia  contento. 
Le  dijo:   ''  Sosiego,  padre, 
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''Que  yo  soy  quien  carga  al  muerto, 
''Y  i)esado  no  se  me  hace;" 
Siguiendo  en  festiva  charla 
Con  todos  los  circunstantes. 
En  las  paredes  del  cuarto 
Letreros  varios  halláronse 
Que  los  celosos  esbirros 
Destruyeron  suspicaces. 
La  Icíif/ua  (juarda  el  pvscuezo 
Logró  á  la  muerte  escaparse, 

Y  lo  repitió  Chihuahua 
Volando  entre  sus  refranes. 
Su  corazón  generoso, 
Aírradecido  v  amante. 

Le  consagro  al  Cabo  Ortega 
El  verso  que  da  realce 
A  su  ternura  exquisita 

Y  á  sus  sentimientos  grandes. 
Que  pues  lo  canta  la  historia, 
Permitid  que  yo  lo  estampe. 

''  Ortega,  tu  crianza  Jiña, 
''  Tu  índole  y  estilo  anniUe, 
**  /Siempre  te  harán  apreciahJe 
'"  Aioi  con  gente  peregrina. 

''  Tiene  protección  divina 
'*  La  piedad  que  has  ejercido 
"'  Con  un  ]x>hre  desvalido 
''  Que  mañana  va  d  morir, 
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"  Yno  piiede  retribuir 
"  Nhujun  favor  recibido^ 

T  esa  musa  sonreía 
Entre  el  vapor  de  la  sangre, 
Dirigiéndose  afectuosa 
Así  á  don  Melchor  de  Guaspe 

"  Melchw,  tu  buen  corazón 
"  lía  adu7iado  con  pericia 
"  Lo  que  pide  la  justicia 
"  Y  exige  la  compasión. 

"  Das  consuelo  al  desvalido 
"  En  cuantío  te  es  pe7*mitidú\ 
^^  Partes  el  postre  con  él] 
"  Y  agradecido  Miguel 
*^  Te  da  las  gracias  rendido. '^^ 


\  Qué  tristes  son  los  verdugos 
Junto  á  hombre  que 'tanto  vale! 
¡  Qué  infelices  los  tiranos ! 
¡  Qué  asquerosos  sus  secuaces ! 
En  el  dia  del  suplicio, 
Los  hombres  de  las  ruindades 
Le  mermaron  la  medida 
Del  alimento  constante. 
Él  lo  noto,  replicando 
Con  cierto  burlón  donaire : 
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''  Ya  que  me  quitáis  la  vida^ 

''  Xo  merméis  el  chocolate''. . . . 

En  camino  del  suplicio 

Detúvose  unos  instantes 

Para  pedir  unos  dulces 

Que  en  su  mesa  han  de  encontrarse. 

Traj érenlos,  tomó  algunos, 

Y  los  demás  los  reparte 
Entre  los  mismos  soldados 
Que  pronto  van  á  matarle. 

¡  Qué  odiosos  son  los  verdugos 
De  nuestros  heroicos  padres ! 

Y  cuando  el  sol  de  la  historia 
Toda  su  grandeza  aclare, 
Surgirán  en  medio  al  mundo 
Con  sus  tallas  de  gigantes, 

Y  esos,  cual  viles  insectos 
Eoyendo  sus  pedestales. 


ROMANCE  DE  LA  MUERTE  DE  HIDALGO. 


Alza  ¡oh  muerte !  en  medio  al  pueblo 
Tu  esqueleto  descarnado; 

Y  con  esa  voz  que  \íbra 
En  las  almas  con  espanto, 
Dile  cdmo  Hidalgo  el  grande 
Cav6  rendido  en  tus  brazos, 

Y  refuerza  sus  acentos 
Para  que  crucen  los  años. 
En  la  portada  de  Agosto 
Se  reflejaba  el  sol  claro; 
La  ciudad  está  desierta 

Y  silenciosos  los  llanos ; 
Escuchábase  con  miedo 
El  resonar  de  los  pasos, 
Cual  si  perturbar  temieran 
De  un  moribundo  el  descanso, 
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O  despertar  de  su  sueño 
Al  tigre  mal  resguardado. 
Xada  revelan  las  voces, 
T  nadie  interrumpe  el  tráfico ; 
Pero  se  ve  en  las  miradas 
Cierto  intenso  sobresalto, 
Prontos  á  llorar  los  ojos, 
Prontos  á  gemir  los  labios, 
T  el  sol  como  amarillento, 
Y  cual  de  luto  el  espacio- 
Como  silenciosas  nubes 
Caminan  en  vuelo  taixio 
Gnipos  de  gente  del  pueblo, 
Que  hasta  el  hospital  llegando. 
Se  dispersan  y  se  pierden 
Sin  dejar  ni  leve  rastro. 
La  plaza  está  solitaria. 
El  cuartel  está  cerrado, 
T  cree  percibir  el  vulgo, 
O  percibe,  rumor  raro, 
Que  traduce  misterioso 

Su  conmoción  ocultando 

Fanáticos  en  los  templos 
Oran  y  derraman  llanto 
Porque  ven  al  Sacerdote, 
Al  de  Dios  vivo  traslado, 
Al  que  las  llaves  del  cielo 
Colocó  Dios  en  las  manos. 
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Entregado  á  los  verdugos, 
De  la  Iglesia  excomulgado, 
Al  cielo  y  á  sus  grandezas 
Delincuente  desertando. 

Y  entonces  de  los  infiernos 
Mirándole  como  aliado, 
Mezclan  acciones  de  gracias 
Al  gozo  de  los  tiranos, 

Y  Satanás  se  sonrio 

De  tan  sacrilego  escándalo. 
Algunos  en  las  alturas. 
Junto  al  hospital  nombrado. 
Parecen  seguir  del  drama 
Los  conmovedores  cuadros. 
Ya  se  forma  espesa  valla 
Desde  la  prisión  de  Hidalgo 
Hasta  la  pared  maciza 
Que  cierra  el  segundo  patio : 
Ya  se  distingue  un  gran  grapo 

Y  vése  en  el  centro  á  Hidalgo ; 
A  su  lado  el  Padre  Rojas, 

Y  otros  padres  á  sus  lados : 
Ya  se  percibe  confusa 

La  voz  del  bélico  mando, 

Y  marcha  la  comitiva 

Muy  lúgubre,  y  paso  á  paso. 
Hidalgo  va  descubierto. 
Su  capa  negra  flotando ; 
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Era  negro  su  vestido, 
Ni  pulcro  ni  descuidado. 
Va  grave,  mas  sin  tristeza; 
Erguido,  sin  intentarlo; 
Marchaba  como  marchaba 
En  su  ignorado  curato. 
De  los  pueblos  bendecido 

Y  de  los  pueblos  amado, 

El  bien,  la  i)az  y  el  contento 
Diligente  derramando. 
Detúvose  un  solo  instante, 
Porque  dejaba  olvidados 
l'^nos  dulces,  (lue  apacible 
Les  dio  á  los  que  le  mataron. 
Fila  de  estatuas  parece 
La  vaHa  de  los  soldados. 
Tanta  grandeza  del  Cura 
Con  lágrimas  conteuq)lando. 
De  pronto  pavor  horrible 
Como  (pie  interrumpe  el  acto, 

Y  se  duda,  v  se  vacila, 

Y  hay  miedo,  terror  y  pasmo. 
Mientras  se  formaba  cerco. 
Que  suele  llamarse  cuadro, 
Aislado  entonces  se  aparta 
Al  centro,  sereno,  Hidalgo, 
De  majestad  y  de  gloria 

Y  fe  sublime  radiando. 
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¡Ay!  lois  que  le  hubieran  visto, 
T  los  que  hubieran  mirado 
El  valor  de  sus  verdugos 

Y  de  aquel  heroico  anciano, 
Ni  en  argucias  de  doctores, 
Ni  en  sutilezas  de  sabios 
Desfogaran  su  impotencia 
Derramando  comentarios. 
Hidalgo  mira  de  frente 
Preparar  á  los  soldados ; 

Se  arrodilla  en  un  banquillo 
Que  pusieron  de  antenumo ; 
¡Estalla  el  trueno!  las  balas 
Vestido  y  carne  rasgaron ; 
Bespetaban  su  cabeza 
Guardándola  para  escarnio. 
No  esj)ira  el  héroe,  convulso 

Y  en  el  suelo  derribado, 
Nuevas  heridas  su  cuerpo 
Hacen,  traidoras,  pedazos; 
La  noble  cabeza,  intacta. 
En  roja  sangre  nadando. 
Mantiene  abiertos  los  ojos. 
Fijos,  apacil)les,  claros. 
Como  bendiciendo  al  pueblo 

Y  á  la  traición  perdonando. 


ROMANCE  DE  L\S  ESCARPIAS. 


Estás  de  pié,  Granaditas, 
Mas  tus  heridas  abiertas, 

Y  tus  ventanas  cual  huecos 
De  espantable  calavera. 
Estás  de  pié,  Granaditas, 

Y  triste  el  pueblo  contempla 
La  sangre  que  en  tus  paredes 
Parece  que  no  se  orea. 

Son  como  hondas  cicatrices 
Los  remiendos  de  tus  puertas, 
Que  muerte,  y  sangre  y  horrores 
Al  pasajero  recuerdan. 

Estoy  viendo  que  en  tumulto 
La  muchedumbre  te  cerca : 
¿  Qué  es  lo  que  quiere  decirte  ? 
¿A  qué  ha  venido,  qué  espera? 
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El  pulpito  se  levanta 
Sobre  aquel  uuir  de  cabezas, 

Y  **¡ay  del  iusuigente!''  clama 
Desde  lo  alto  Labarrieta, 
Sacerdote,  y  fiel  sirviente 

De  la  Iglesia  y  de  A\*negas. 
De  su  voz,  que  al  trueno  imita, 
Se  desata  el  anatenuí, 

Y  el  aentío  se  anonada 
Cuando  alza  sus  uianos  trémulas. 
Los  acentos  í'nril)undos 

De  su  acerada  elocuencia, 
Se  dirigen  á  unas  cajas 
De  negros  [)anos  cubiertas, 

Y  que  el  vulgo  conmovido 

Ya  sospecha  lo  que  encierran  . . . . 
''Óyeme,  Miguel  Hidalgo," 
Exclamo  la  voz  siniestra, 
*'  Fuiste  en  el  nmndo  mi  amigo, 
''  Mas  á  tal  crimen,  tal  pena.' ' 

Y  salieron  de  las  cajas 
Como  por  sí,  unas  cabezas 
Con  los  cabellos  hirsutos, 

Con  manchas  de  samare  neoiras, 
Amarillas,  espantosas, 
Kígidas,  i)ero  *C(mi[)letas, 
Que  con  los  ojos  cerrados 
Mudas  giran  y  voltean. 
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''Escarmiento!"  grita  el  Padre, 
T  la  multitud  se  ateri-a, 

Y  su  voz  se  repercute 

En  las  montañas  excelsas, 
Cual  si  sus  gritos  lanzara 
Desde  la  ciudad  escueta, 
La  congoja  reprimiendo, 
Que  ni  á  respirar  acierta. 
El  pueblo  va  conociendo 
De  una  en  una  las  cabezas, 

Y  los  nombres  en  voz  baja 
Con  sordo  acento  resuenan. 
Hidalgo,  Allende,  Jiménez, 

Y  Aldama,  miran  de  cerca, 

Y  parece  que  al  mirarlos 

Dan  de  vida  claras  muestras . . . . 
En  cuatro  gruesas  escarpias 
A  los  cuatro  vientos  puestas, 
Los  verdugos  impasibles 
Colocaron  las  cabezas .... 

Y  allí  quedaron,  i)ara  unos 
De  escarmiento  como  muestra, 
Pero  i)ara  otros  clamando 
Por  la  Santa  Independencia. 
Cuando  pasan  los  i)atri()tas 
Les  juran  venganza  eterna; 
Cuando  bajo  esas  escarpias 
La  humilde  i)lebe  atraviesa, 
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Detiene  los  tristes  pasos, 
Se  persigna  con  la  diestra, 
Y  se  descubre  la  frente 
Con  amor  y  reverencia. 


ROMANCE  DEL  PADRE  TALAMANTES. 


I 

Bulto  negro,  bulto  negro 
Que  remedas  el  espanto, 
En  las  sombras  de  la  noche 

Y  en  paraje  tan  extraño .... 
Dime  si  eres  alma  en  pena 
Para  rezarte  un  sudario, 

Y  si  andas  en  aventuras 
Para  encomendarte  al  diablo. 
Así  pensaba  un  esbirro. 

Las  pisadas  acechando 
De  un  bulto,  que  desprendido 
De  la  espalda  de  Palacio, 
Por  plazas  y  callejones 
Se  escurria  cual  relámpago. 
Al  Puente  de  Manzanares : 
El  bulto  guia  sus  pasos, 
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Y  llega  á  la  jnfcrfa  falsa 
Del  convento  venerado 
De  la  Merced,  do  penetra, 
Al  vil  sabueso  burlando ; 
Pero  tiene  tal  consigna 
El  esbirro,  es  tal  su  cargo, 

Y  el  Oidor  que  lo  dirige 
Tiene  tal  poder  >'  mando, 
Que  á  i^esar  de  los  pesares, 

Y  del  sueno  y  del  cansancio, 
F'rente  de  la  puerta  dijo: 

**  No  hay  reuuxlio,  acpií  me  clavo.  " 


II 


En  una  ai)artada  celda 
Del  templo  do  la  Merced, 
Asilo  de  un  i)adre  grave 

Y  de  su  claustro  honra  y  prez, 
Con  sillones  de  vaípieta, 

Con  libros  como  á  írranel, 
Con  Cristo  de  Guatemala 

Y  con  ])retensioso  tren, 
Entraba  el  desconocido 
Que  hora  vais  á  conocer. 
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— Fr.  Melchor,  al  fin  nos  vemos. 
— Gracias  mil,  señor  Yirey. 
— Tomad  asiento. — 

Sentóse ; 

Sentóse  el  Padre  también 

Mientras  ordena  el  legajo 
Que  entre  sus  umnos  se  ve, 
Que  bosíiueje  su  retrato 
Diligente  mi  pincel : 
Fr.  Melchor  de  Talamantes, 
Que  al  frente,  lector,  tenéis. 
Vio  en  Lima  la  luz  primera; 

Y  su  influjo  y  su  saber 
Le  trajeron  á  este  suelo. 

Que  era  su  encanto  y  su  bien. 
Cabello  de  ébano  v  nieve. 
Flaco,  de  amarilla  tez. 
Ojos  hundidos  y  negros, 
Alta  frente,  hundida  sien 
Que  anunciaba  penitencia. 
Seriedad  y  madurez, 

Y  desprecio  de  las  galas 

Y  del  mundano  oropel ; 
Pero  si  un  punto  alumbraba 
En  ese  ascético  ser 

De  libertad  una  chispa, 
Un  destello  de  su  ley. 
Entonces  se  trasformaba. 
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Y  ardiente  y  con  altivez, 

Y  doDiinante  y  sublime, 
De  independencia  el  poder 
Enearecia  elocuente, 

Y  subyugaba  también. 
El  al  saber  lo  de  España 

Y  la  invasión  del  francés 
Multiplicóse  atrevido, 

Y  acudiendo  á  su  saber. 
Formulo  planes  profundos. 
Sedujo  astuto  al  Vi  rey, 

Y  para  la  Independencia 
Era  apóstol  y  sosten. 


III 

El  abultado  legajo 
Dice:    ' '  Representación 
De  las  Colonkis,^^  y  explaya 
Sus  derechos  con  valor, 

Y  sus  fueros ;  designaba 
A  México  cual  Nación, 

Y  al  Virev  confiere  el  mando, 

Y  los  títulos  de  honor .... 
El  Yirey  ....  unos  momentos 
Expresaba  confusión ; 
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Otros  contento  ....ya  veces 
Como  sorpresa  y  terror ; 

Y  al  fin,  le  dijo  en  voz  baja, 

Y  tanto,  que  no  se  oyó, 

Que  el  fraile  le  echo  los  brazos 
Con  grande  satisfacción, 

Y  su  frente  majestuosa 
Alumbraba  como  sol. 


lY 

Cambi()  la  escena:  ya  mandan 
Los  audaces  Parianistas, 

Y  de  Garibav  caduco 

Y  su  mano  que  vacila, 

Se  desprenden  como  rayos 
Odio  y  venganzas  inicuas. 
A  Caixienal  don  Ciríaco 
Cual  verdugo  se  designa 
Para  liacer  á  Talauíantes 
La  farsa  de  la  justicia. 
Se  le  requiere  con  furia; 
El  c(m  voz  despreciativa 
Contesta,  y  en  sus  principios 
Grande  v  severo  se  afirma. 
Se  recurre  á  los  halagos, 

Y  el  noble  fraile  se  indigna; 
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Alza  vago  descontento, 
Rumores  de  simpatía, 
Y  una  inesperada  aurora 
De  Setiembre,  triste  y  fria, 
Solitaria  hallo  la  celda 
A  que  Fr.  Melchor  dio  vida. 


A  poco  San  Juan  de  Ulúa 
Yió  en  sus  muros  una  víctima, 
Y  no  más ....  porque  el  misterio 
Tendió  mil  sombras  malditas 
Sobre  el  héroe,  v  ni  su  tumba 
Con  lauros  y  siemi)revivas 
Puede  señalar  al  mundo 
La  Patria  reconocida. 


ROMANCE  SUELTO  DE  lA  INSURRECCIÓN. 


liEYElS^DA. 


I 

Chaquetón  de  paño  burdo 
Vecino  de  la  rodilla; 
Tosco  pantalón  mezclilla 
Con  su  franja  carmesí; 

Cráneo  macizo  y  cuadrado, 
Tosco  pelo,  ojo  pequeño. 
Piel  cual  corteza  de  leño, 
Conjunto  brusco  y  cerril. 


El  sombrero  hasta  las  cejas, 
La  camándula  en  la  mano, 
Jactándose  de  cristiano 
Y  de  amigo  del  Virey ; 

Juan  Bautista  de  la  Torre, 
Capitán  de  un  regimiento. 
Erase  en  aquel  momento 
Del  vircinato  sosten. 
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Y  al  correr  de  su  rosario 
Las  harto  melladas  cuentas, 
Soñaba  escenas  sangrientas 
Para  lionra  y  gloria  de  Dios. 

En  el  valle  de  Toluca 
En  que  mandan  él  y  Mora 
Su  segundo,  asoladora 
Dejo  su  huella  el  terror. 


Canseco,  jete  insurgente, 
Su  paso  atrevido  hostiga, 

Y  él  en  su  saña  enemiga, 
A  Dios  y  al  rey  por  servir. 
Tala  pueblos,  con  la  sangre 
De  los  inermes  se  embriaga, 

Y  á  cada  muerte  le  halajra 
''  Bendito  Dios"  re])etir. 


^t>* 


Era  el  primer  mes  del  año 
De  mil  ochocientos  once, 
Cuando  su  j^echo  de  bronce 
Del  pi'imer  triunfo  gozo. 

Cacalomacan  se  nombra 
La  hacienda  que  entreg(5  al  fuego, 
Aunípie  en  tranquilo  sosiego 
Sus  habitantes  halld 
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Y  allí,  en  medio  á  los  gemidos 
De  tortura  y  agonía, 

Su  rosario  recorria 
Con  afable  beatitud 

Y  así  en  el  cerro  de  Zayas 
Insurgentes  se  inmolaron, 
Diciendo:  ''que  se  mandaron 
Al  infierno.   Amén,  Jesús.'' 


Xocotitlan  en  pavesas 
Guard(5  del  tigre  la  pista, 

Y  era,  en  fin,  don  Juan  Bautista 
Del  cielo  la  maldición. 

Salto  á  la  palestra  L62)ez 
Benedicto,  y  dijo:    ''Muera 
Ese  de  entrañas  de  fiera 

Y  de  los  indios  terror.'' 


A  su  voz  acude  Oviedo, 
Jefe  entusiasta  y  despierto, 

Y  ya  de  Ocurio  en  el  puerto 
Resuelto  á  Torre  espero. 

Torre  acomete  impetuoso, 
Sorprende  la  artillería, 

Y  López,  con  bizarría 
Carga,  y  su  rudo  furor 


*>09 


Con  esj^ada  vengadora 
Dejo  allí,  para  escanniento, 
Hecho  cadáver  sangriento 
Al  aborrecible  Mora. 


II 

Era  el  tropel  de  insurgentes 
Con  hachas,  piedras  y  i)alos 
Destrozando  los  cafiones. 
Los  ginetes  derribando. 
Haciendo  de  proyectiles, 
Proyectiles  desastrados, 
Los  cadáveres  (pie  ruedan 
De  las  alturas  al  llano. 
Torre  quiere  guarecerse 

Y  marcar  audaz  el  alto 

A  las  chusmas,  mas  no  pueden 
Los  suyos  hacer  dis])aros, 
Por  lo  revueltos  que  llegan 
Con  sus  terribles  contrarios. 
Em])rende  Torre  la  fuga, 
Pero  detienen  su  i)aso 
Los  árboles  hechos  nuu'os. 
Hechos  montes  los  ])enascos. 
Oviedo  entonces,  á  un  rumbo 

Y  López  por  el  contrario, 
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Cercan  á  los  fugitivos 
Con  furor  desesperado. 
A  Torre  se  le  miraba 
Dando  señales  de  espanto, 
Junto  á  un  Cura,  su  compadre, 
Confesarse  arrodillado ; 

Y  después  dejó  á  los  suyos 

A  su  suerte  abandonados .... 
López  á  los  prisioneros 
Trata  afectuoso  y  humano, 

Y  les  dejó  partir  libres 
Luego  que  llegó  á  Zitácuaro. 


IIT 

Rota  la  sangrienta  espada 

Y  en  desorden  el  vestido. 
Con  el  cabello  a  los  ojos 

Y  de  espanto  dando  indicios. 
Va  don  Juan  Bautista  Torre 
De  Túxpan  por  el  camino, 
Huyendo  de  la  derrota 

Que  le  dio  don  Benedicto. 
Este,  que  de  aquella  fuga 
Recibe  a  tiempo  el  aviso. 
Le  sorprende  en  Xaripeo, 
Hacienda,  según  se  dijo. 
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Que  fué  propiedad  de  Hidalgo, 
Nuestro  adorado  caudillo. 
Aprehende  Ldpez  á  Torre, 
Pero  caballero  y  digno, 
M  le  dirige  reproches 
Ni  le  sujeta  á  martirios. 
Que  las  almas  bien  templadas 
Honran  hasta  al  enciuigo; 
Pero  á  la  vista  del  monstruo, 
El  odio  estalló  en  los  indios, 

Y  la  tempestad  revienta 
De  los  brutales  instintos; 
y  como  los  vientos  rasgan 
Negras  nubes  de  granizo, 

Y  como  barre  hojas  secas    . 
El  airado  torbellino. 

Así  sus  piedras  disparan 
Los  indios  enfurecidos 
Sobre  Torre,  sin  que  pueda 
Nadie  compartirle  auxilio. 
Era  un  huracán  de  ralna, 
Eran  de  odio  los  aullidos. 
Bajo  las  piedras  se  juerde 
El  verdugo  aborrecido, 

Y  ni  una  cruz  da  señales 
Del  lugar  de  su  suplicio. 


—  •«■ 


ROMANCE  DE  LA  ENTRADA  DE  CALIllA. 


5   DK   FEBRERO. 


Las  campanas  se  hacen  rajas 

Y  dan  vuelta  las  esquilas; 
En  torres  y  miradores 
Los  gallardetes  se  agitan, 
T  rompen  raudos  cohetes 
Los  aires  que  llevan  ''  vivas." 
Accesorias  v  balcones 
Ostentan  blancas  cortinas, 
Ya  plegadas  con  listones, 

O  va  con  bandas  ceñidas. 
¿Que  produce  tanto  gozo? 
¿Qué  enciende  tanta  alegría? 
Unos  responden  que  el  Santo 
De  México  honra  v  delicia, 
El  de  Jesús  San  Felipe, 
El  que  á  México  ilumina: 

Y  lo  prueban  los  altares 
Con  sus  velas  encendidas. 


R.  X.-ni 


Ei-igidos  en  las  calles, 

Con  arcos  y  alfonibi'as  ricas, 

Y  despanumando  incienso 
Que  en  nubes  enuntes  gii'a. 
Otros  dicen:  "De  Calleja 
Para  hoy  la  entrada  se  fija, 

Y  lo  dicen  esos  arcos 
Que  parten  de  la  garita, 

Y  lo  proclama  Palacio 
Que  ostenta  su  artillei-ía." 


"  ¡Ilouor  al  liéi-oe  esforzado! 
"  ¡Honor  á  su  tropa  invicta!" 
Unos  giitan;  otros  rugen 
Con  acentuada  malicia: 
"  Bien  haces,  Nerón  maldito, 
■'  De  apixívechar  este  día 
"  Para  que  nadie  i-eniegue 
"  Si  las  campanas  repican." 
En  las  calles  de  Plateros 
Una  multitud  se  agita, 
Que  es  cual  ton-ento  en  el  suelo, 
Que  está  como  suspendida 
En  balcones  y  ventanas, 
Que  líis  alturas  domina. 
Quitasoles,  trajes,  gorros, 
Cirios,  arcos  y  cortinas, 
Fonnan  conjunto  que  embriaga, 
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Y  que  deslumhra  la  vista. 

El  canon  clama:  '4ian  llegado 
Las  tropas/'  se  alzan  los  "¡vivas! 

Y  las  músicas  marciales 
Despiden  sus  armonías. 
Vienen  llenando  la  calle 
Calleja  y  su  comitiva, 
En  arrogantes  corceles 
Que  á  los  vientos  desafian ; 

Y  cuando  más  orgulloso 
Finge  desdeñar  los  vivas, 
El  corcel  de  Judas  Tornos, 
Mariscal  de  artillería, 

Se  afosca  con  los  aplausos, 
Se  endereza,  se  encabiíta. 
Da  á  Calleja  en  la  cabeza, 
Del  caballo  le  deníba, 
Entre  alaridos  de  susto 

Y  entre  sofocadas  risas. 
En  casa  de  Rodallega, 
Dueño  de  una  platería, 
Sobre  hospitalario  lecho 
Le  confortan  y  le  auxilian, 
Mientras  frente  á  los  balcones 

.  Dice  la  gente  maligna : 
''  Este  sí  (pie  es  otro  agüero 
''  Que  está  muy  bien  que  compita 
'*Con  aquella  Santa  Palma 
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''  En  el  ciclo  aparecida. 
*' A  los  i)ics  fie  un  mexicano, 
*' Y  Santo,  para  más  dicha, 
''  Dejo  el  tremendo  Calleja 
'*  Estampadas  sus  costillas." 

Y  bramaban  con  la  chanza 
Las  gentes  de  sacristía. 
Ti-as  de  dilatada  i)ausa, 

Y  mal  seguro  en  la  silla 
])e  su  coicel,  va  Calleja, 

Y  á  Palacio  se  encamina. 
Allí  el  Yirev  le  saluda 
Con  cierta  falsa  sonrisa, 

Y  marchan  para  la  iglesia, 
Donde  escuchan  de  rodillas 
El  gran  Te  iJcnm  laiuhunus 
Que  los  clérigos  recitan, 
Esclavos  de  los  soldados 
Que  á  los  i)ueblos  asesinan. 
Se  alza  arrogante  Calleja, 
El  Yirev  le  felicita, 

Y  con  desusada  i)omi)a 
Orgulloso  se  encamina 
A  la  casa  que  lo  aloja, 

Que  es  una  estancia  nuignítíca, 

Y  marca  el  número  doce 
Calle  de  las  Capuchinas. 


ROMANCE  PRIMERO  DE  LA  INSURRECCIÓN. 


¿Quién  pinta  al  huracán  cuando  desata 
Entre  los  montes  su  furioso  vuelo ; 
Cuando  agita  como  olas  los  peñascos 
Y  hace  tendentes  del  soplar  del  viento? 
¿  Quién  describe  al  horrendo  terremoto 
Las  bases  de  la  tierra  sacudiendo, 
Descarriando  los  rios  caudalosos, 
Los  collados  moviéndose  como  ebrios? 
¿  Quién  al  volcan  retrata  en  el  instante 
De  vomitar  terrífico  su  fuego 
Cuando  la  lava  en  chorros  y  torrentes 
Se  encrespa,  salta,  y  férvida  cundiendo 
Borra  y  desaparece  lo  que  toca 
Con  ímpetu  satánico  y  estrépito? 
¿  Quién  pinta  el  reluchar  de  los  tiranos  ? 
¿Quién  el  enojo  de  los  bravos  pueblos 
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Cuando  claman  venfranza  v  suena  la  liora 
Fatal  de  la  expiación  y  el  escarmiento? 
¿  Quién  pintará  las  fieras  convulsiones 
Que  á  los  pueblos  de  Análuiac  sacudieron 
Cuando  el  suplicio  del  insigne  Hidalgo 
De  monte  en  monte  denunciaba  el  eco? 
García  Conde  en  San  Luis  se  euvseñoreaba ; 
Mas  Gutiérrez  provócale  altanero, 
Y  el  pueblo  de  Dolores  resucita 
Dando  de  i)atriotismo  heroico  ejemplo. 
En  la  Paz  encontró  Guizastenegui 
De  destrucción  y  de  venganza  restos. 
Calleja  se  abalanza  á  Zacatecas 
Que  Rayón  abandona,  poco  experto, 
Para  herir  á  Morelia;  pero  Emi)áran 
Corre  audaz  en  su  fácil  seguimiento. 
Alvarez  el  apdstota,  derrama 
Los  horrores,  espanto  del  infierno ; 
Oprime  Aguascalientes,  y  esa  masa 
De  odio,  de  sangre,  de  rencor  y  fuego, 
Se  revuelve  entre  furias  de  nuitanza. 
Entre  suplicios  crueles  y  entre  incendios, 
Quedando  como  rastro  las  cenizas 
De  los  íjue  fueron  venturosos  i)ueblos. 
En  medio  de  los  nuesti'os,  descollaba, 
Cual  aiTCcife  dentro  el  nuir  revuelto. 
Un  Albino  García,  de  patriotas 
Gala  y  orgullo,  estímulo  y  ejemplo, 
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Flor  de  los  bravos,  gloria  del  Bajío ; 
Listo,  atrevido,  impávido,  sereno, 
Diestro  ginete,  guerreador  astuto, 
Lento  en  sus  planes,  al  obrar  resuelto. 
Dulce  con  las  lisonjas  de  la  suerte. 
Grande  y  tranquilo  en  el  destino  adverso, 
Tornóse  de  Calleja  en  pesadilla. 
De  Alvarez  y  Teran  tormísc  espectro. 
Provocaba  á  la  lid,  se  desbandaba 
Al  tocar  un  fatal  desfiladero, 

Y  después,  con  la  furia  del  torrente, 
Sus  corceles  terribles  revolviendo. 
Dejaba  al  disiparse  como  nube 
Montones  de  despojos  y  de  muertos .... 
Tantos  dramas  de  horror  tuvieron  realce 
En  la  roca  espantosa  de  los  Griegos, 
En  donde  los  feroces  españoles. 

De  sangre  henchidos,  pero  en  odio  ardiendo. 
Su  costosa  victoria  desquitaron 
En  los  pobres  heridos  indefensos, 

Y  en  las  tristes  mujeres,  que  ultrajaron, 

Y  después  les  cortaban  el  cabello. 
Entre  la  mofa  vil,  entre  el  escarnio, 
Indigno  del  soldado  caballero. 
Grabando,  para  mengua  de  sus  nombres. 
Implacable  la  Historia  sus  recuerdos. 


-^ 


ROMANCE  SEGUNDO  DE  LA  INSURRECCIÓN. 


Cual  carcomida  compuerta 
Que  liirvientes  aguas  azotan, 

Y  la  cimbran,  y  la  rajan, 

Y  á  trechos  la  desmoronan, 
Así  el  poder  de  Venegas 
Mal  contiene  á  los  patriotas, 
Que  en  una  parte  se  extinguen 
Para  renacer  en  otra 

Y  convertir  en  desastres 
Las  pompas  de  la  victoria. 
Era  pueblo  (]ue  en  instantes 
Se  improvisa  airada  tropa, 

Y  de  repente  se  pierde 

En  los  campos  y  las  chozas, 
Así  cual  quedan  las  aguas 
Al  borrarse  de  las  olas. 


R.  S.—i'i 
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En  el  mar  del  Sin*,  Morelos 
Tropas  realistas  derrota; 
Guerra  el  Occidente  escucha, 
Guerra  claman  en  Sonora, 

Y  ensangrentaron  los  campos 
Las  luchas  de  Sinaloa. 
Xuevo  Santander,  tu  Golfo 
Lleva  sangre  de  patriotas, 

Y  en  el  centro  las  ciudades 

Y  las  comarcas  se  chocan. 
Iriíirte,  en  nombre  del  pueblo, 
Mancha  la  causa  patriótica; 
En  San  Luis,  dos  bravos  legos 
Pendón  de  guerra  enarbolan, 

Y  en  re[)etidos  encuentros 
A  los  realistas  azoran : 
Cruz  en  Jalisco  i)repara, 
Con  arrogancia  española, 
Lauros,  que  Torres  extiende 
En  su  marcha,  como  alfombra. 

Y  entre  ese  estridor  salvaje 
De  masas  que  se  destrozan. 
De  caprichosas  revueltas, 
De  matanzas  y  de  sondiras, 
Buscan  los  sabios  los  planes. 
Creen  los  sabios  que  razonan, 

Y  sus  sueños  6  ilusi(mes, 

Y  sus  impresiones  propias, 
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Con  vanidad  estupenda 
Llamaron  después  Historia. 
Así  es  el  hombre,  se  jacta 
De  que  conoce  las  cosas, 

Y  hay  cosas  que  no  se  explican, 
Porque  se  hacen  por  sí  solas. 
Así  en  el  largo  registro 

De  triunfos  y  de  derrotas, 
Los  soldados  se  murieron. 
Las  victorias  se  mencionan, 

Y  el  espíritu,  que  agita 
Esas  turbas  tumultuosas, 

Y  que  al  fin  del  vencimiento 
Les  dará  inmortal  corcma; 
Ese,  su  vuelo  invisible 
Sigue  en  marcha  silenciosa, 

Y  lleva  por  solo  norte 

Del  dedo  de  Dios  la  sombra ! 


ROMANCE  PRIMERO  DE  U  CONSPIRACIÓN. 


1811. 


En  una  olvidada  calle 
En  que  hervía  caño  inmundo, 
Toda  hoyancos  y  tropiezos, 
Escondrijos  y  tapujos. 
Desgarrada  en  callejones 

Y  en  malecones  obtusos. 
Con  puertas  como  gateras. 
Pasillos  como  trabucos, 
Con  liabitantes  salidos 
De  los  abismos  profundos, 
Llauíada  de  ki  Polilla, 
Como  un  apodo  de  lujo. 
Está  la  casa  de  Dongo, 
Según  la  fama,  gran  tuno. 
Que  contra  el  Virey  conspira 

Y  pretende  darle  un  susto 
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En  combinación  certera 
Con  señorones  de  rumbo. 
La  gente  (jue  allí  se  mira 
Forma  un  extraño  conjunto 
De  frailes,  v  de  letrados, 

Y  de  otros  bichos  astutos, 
Hechos  á  burlar  prisicmes, 

Y  cadenas  v  verduííos. 
Teniendo  Don<i;o  en  his  manos 
l^n  Crucitijo,  dispuso 
Tomarles  el  juramento 

Para  el  secreto  absoluto. 
El  Padre  Castro,  entusiasta 
Bendice  á  todos  augusto, 

Y  Urano  fiHvtv  t.'X[)licando, 
Con  entonaci(m  de  buho, 
La  trama  que  se  proyecta. 
Pinta  el  éxito  seiíuro. 

*'  Sale  el  Virey  á  la  A'iga, 

— Dice — cual  siempre,  hecho  un  bruto, 

**  Medio  durmiendo  h  inmra 

^'Que  en  sobremesa  se  puso. 

"Casi  marcha  sin  escolta: 

•'Le  esperamos  allí  ocultos; 

"La  espalda  nos  la  resguardan 

"  Ferrer,  Cata  no  v  los  su  vos: 

"  ¡Zas!  hacemos  buena  ])resa, 

••  Y  va  a  Zitácuaro  el  bulto." 
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Al  Virey  se  le  delata 
El  proyecto,  y  en  minutos 
Cunde  cual  rápida  llama 
La  confusión  y  el  tumulto. 
La  adulación  pide  sangre ; 
Sangi-e  y  muerte  quiere  el  vulgo, 

Y  á  Ferrer  el  licenciado, 
Por  lo  visible  y  sesudo, 

Y  porque  como  él,  letrados 

En  la  insurrección  hay  muchos, 
Designa  Venegas  fiero 
Para  pasto  del  verdugo. 
Bataller,  que  le  defiende, 
Aunque  de  carácter  crudo, 
Al  ver  que  de  sus  paisanos 
No  le  protege  ninguno, 
Dijo:  *'¡qué  mengua  de  criollos T 
¡Ellos  le  abren  el  sepulcro. '^ 
Marcha  Ferrer  al  cadalso, 
Que  está  cubierto  de  luto. 
En  Necatitlan,  que  se  halla 
Del  Sur  de  México  al  rumbo . . . . 


-♦• 


ROMANCE  SEGUNDO  DE  LA  CONSPIRACIÓN. 


1811. 


Suenan  en  las  plazas  ''¡vivas!" 
Surcan  el  aire  cohetes, 

Y  los  repiques  embriagan 
Como  licor,  á  las  gentes : 

"  ¡Gloria  á  Dios!" — clama  la  Iglesia; 
''Triunfó el  Virey  de  la  muerte." 
Todo  en  las  calles  son  galas, 
Todo  en  las  casas  banquetes, 
Vítores  por  donde  quiera, 
Músicas  en  los  cuarteles, 

Y  hasta  las  santas  monjitas 
Tomaron  su  trago  alegres, 
Al  ver  que  gratos  los  cielos 
Hacen  milagros  patentes. 

"  Triunfo — dicen — no  hay  remedio, 
*'La  causa  de  nuestros  reyes." 


B.  ÍÍ.-3S 


T  don  Bruno  Larrañaga 
Alza  su  umsa  peilcstre, 
Y  dispara  este  Soneto, 
Aborto  de  su  caleti-e, 
Que  don  Carlos  Bustamante 
AiK,'IIida  ¡sonsonete: 

•'  ^V  a  Voicf/as  quiUtmos  el  f/ohicmo, 
'Jai  Améi-li-a  se  pkrilf  diridüla; 
'  Pues  htííjah  una  mmio  jxirrickla 
'  Di/hv/i  las  ministros  <lii  infierno. 

"  L(f  (/)•(( n  Jfarfa  pille  á  su  Hijo  tierno 
■'  De  su  scijumlo  f/rneraf  la  vida 
'  Piirqne  ijuanle  su  tierra  en  paz  unida, 
'  Y  d  ruetjo  tal  condescendió  el  Eterno, 

"  .'1  este  fn  dijo  miffa  la  sentencia 
'  En  los  dispmufos  pérfidos  actores: 
'  Dcsenhierta  su  infame  ¡ntcUycncia, 

"  México,  detestando  d  estos  traidores, 
'  Ama  d  su  Jefe,  ríndele  ohtHencia, 
'  Y  de  Vireu-Mariano  los  honon'ü." 


ROMANCE  TERCERO  DE  LA  CONSPIRACIÓN. 


1811. 


¡Horror!  ¡horror!  sangre  y  muerte 
Van  siguiendo  al  año  de  once, 
Hasta  espantarse  las  fieras 
Con  sus  escenas  atroces. 
Parece  que  cruda  rabia 
Hace  su  presa  á  los  hombres, 
Y  que  la  locura  agota 
Incomprensibles  horrores. 
Valladolid  arde  en  guerras, 
La  guerra  incendia  á  Catorce ; 
En  Pachuca,  Llano  altivo, 
Con  su  corazón  de  bronce. 
Ebrio  de  ira  y  de  venganza 
Ve  á  Osorno  como  á  su  azote. 
Albino  (el  manco  García) 
Al  frente  de  sus  legiones, 
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Terror  siembra  en  Guanajuato, 
Do  resistencia  le  oponen. 
Morolos,  lauros  de  gloria 
Ensangrentados  recoge 
En  el  Sur,  de  donde  surge 
Grande  v  temible  su  nombre, 
Mientras  al  Cerro  del  Moro 
Ildefonso  de  la  Torre, 
Invocando  al  rev,  asciende, 
Para  derramar  horrores, 
Descuartizando  a  los  niños. 
Despedazando  á  los  hombres, 

Y  de  ancianos  y  mujeres 
Haciendo  mil  hecatombes. 
Era  vulgar  el  martirio, 
Erase  la  muerte  un  goce, 
Al  aparecer  aislada 

Sin  sus  cortejos  atroces. 
Las  serpientes  de  los  odios 
En  las  pavorosas  noches 
Provocaban  el  incendio, 

Y  tristes  los  resplandores 
De  cada  aurora  alumbraban 
Sangrientos  los  horizimtes, 

Y  montones  de  ceniza 
Donde  del  cielo  los  dones 
Engalanaban  los  pueblos 

Y  alegraban  á  los  hombres. 


Ih. 


A  esto  llamaban  Calleja 

Y  Venegas,  y  la  corte, 
Protección  de  Dios,  y  tiiunfos 
De  los  fueros  españoles. 

Y  esto  deinuesti-a  elocuente 

Y  sin  sutiles  razones, 
La  causa  de  negros  odios 

Y  de  bárbai-os  rencores. 


ROMANCE  DE  JIMÉNEZ. 


Aquel  joven  que  en  la  ciencia 
Cosecho  verdes  laureles ; 
Aquel  adalid  gallardo, 
Aquel  atleta  valiente 
Que  en  la  rota  de  las  Cruces 
Se  alzo  á  la  altura  de  Allende, 

Y  apareció  en  el  peligro 
Con  la  gloria  refulgente ; 
Aquel  honra  de  los  libres, 
Aquel  Mariano  Jiménez,  ' 
Asombrando  va  el  desierto 
Con  su  valerosa  hueste. 
Haciendo  cundir  los  vivas 
De  México  independiente. 
Eran  inmensas  llanuras 
De  los  salvajes  albergues, 
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Sin  un  árbol,  ni  una  verba, 
Sin  un  ave  ni  una  fuente, 
Al  confín,  escalonadas 
Al  Norte  montañas  vense, 
Donde  jefes  españoles 
Quieren  su  emi)uje  oponerle. 
En  el  puerto  del  Carnero 
Oclioa  astuto  se  ati-cve, 
Pero  fué  tal  el  arrojo 
De  los  bravos  insurgentes, 
Que  heridos  y  desbandados 
Fueron  soldados  y  jefes, 
Del  susto  á  íírandes  distancias 
Turbados  á  i-eponerse. 
Ufana  marcha  la  tropa. 
Satisfecho  está  Jiménez, 
Las  chocillas  de  A¡jua  Nueva 
Muestran  sus  rostros  alegres, 

Y  brindan  á  los  soldados 
Con  refrigerio  y  albergue. 
De  pronto  disi)aros  se  oyen. 
Los  soldados  se  revuelven, 

Y  en  batalla  encarnizada 
La  ex])cd¡cion  se  convierte. 
Era  el  valiente  Cordero, 
Odio  de  los  insurgentes, 
Impetuoso,  arrebatado, 

Tenaz  é  indomable  siempre . . . . 
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Como  dos  fieras  se  embisten, 
Cual  se  chocan  dos  torrentes, 
Como  si  un  trozo  de  hierro 
De  alto  monte  descendiese, 
Señalando  su  camino 
Con  mil  centellas  ardientes. 
Así  se  chocan  las  fuerzas 
Realistas  contra  rebeldes, 
Regando  i)or  donde  quiera 
Sangre  y  despojos  la  muerte. 
Los  patriotas  exaltados 
Al  ver  luchar  á  Jiménez, 
Como  tigres  furibundos 
A  los  del  Rev  arremeten, 
Y  entonces  ellos,  ¡cobardes! 
Haciendo  traición  al  jefe. 
Le  cercan  y  le  ai)risionan 
Entregándole  á  Jiménez .... 
Cordero  está  taciturno. 
Mas  sin  humillar  la  frente. 
Contemplando  su  suplicio 
Como  un  azai-  de  la  suerte. 
'*  Pésame  de  veros — dice 
Con  gran  conmoción  Jiménez  ;- 
'*  Más  os  quisiera  en  el  campo, 
"  Que  vendido  i)or  aleves. 
**  Dejadlo,  y  atrás,  cobaides, 
"  Que  venga  á  mí  vuestro  jefe, 
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''  Que  tome  asiento  en  mi  coche, 
'*  Sírvanle  mis  asistentes, 
''  Que  yo  sé  bien  los  honores 
"  Que  se  conquista  un  valiente; 
"  Y  si  no  fuera  soldado 
*'  Que  á  la  consigna  obedece, 
'*  Libertad  os  concediera, 
'*  Que  eso  mi  alma  me  sugiere.'^ 
Cordero  estrecho  la  mano, 
En  silencio,  de  Jiménez, 
Mientras  que  tocaban  diana 
Los  clarines  insurgentes. 


ROMANCE  DE  DURANGO. 


¡  Oh  cuan  triste  es  que  la  nube 
Que  promete  lluvia  y  fresco 
A  las  agostadas  plantas 

Y  á  los  sembrados  sedientos, 
Al  desgarrar  sus  entrañas 
Retumbando  ronco  el  trueno, 
Despida  fatal  granizo. 
Viertan  torrentes  sus  senos, 

Y  difunda  por  doquiera 

La  consternación  y  el  duelo ! 
¡  Cuan  triste  es  que  nos  despierte 
Con  su  mano  de  esqueleto 
La  realidad  espantosa 
De  nuestros  felices  sueños! 
Tales  son,  Durango  amado. 
De  tus  glorias  los  recuerdos, 
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Cuando  Félix  Tres  Palacios 

Y  Juan  Pablo  Caballero 
Proclamar  la  independencia 
Entre  tus  bravos  quisieron. 
Ya  está  alzada  la  bandera, 
Ya  están  listos  los  aceros, 
Ya  va  á  prormnpir  en  vivas 
El  gran  corazón  del  pueblo, 
Cuando  una  voz  de  Verdugo 
Grita  airada  ''dense  presos," 

Y  caveron  mil  esbirros 
Sobre  los  jefes  resueltos. 
Dispersándose,  cual  suele 
En  las  regiones  del  viento 
Bandada  i)arlera  de  aves, 
Del  arcabuz  al  estruendo. 
Los  mites  de  las  revueltas. 
Los  serviles  palaciegos. 

Los  mismos  que  en  los  i)eligros 
Tcxlos  son  terror  v  miedo, 
Pero  que  aparecen  listos 
A  cosechar  los  trofeos 
Cuando  los  triunfos  coronan 
Las  armas  de  los  guerreros. 
Esos  claman  por  la  muerte 
De  los  desdichados  presos, 

Y  les  agobian  á  injurias, 

Y  les  disparan  denuestos. 
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"  Que  hable  el  licenciado  Bracho," 
El  vulgo  exclama  rugiendo, 

Y  éste,  diestro  y  compasivo. 
Ira  implacable  fingiendo, 
Dice  que  marchen  á  Ceuta, 
Marchen  á  Ceuta  al  momento. 
Los  chaquetas  se  enfurecen. 
Los  criollos  están  contentos, 

Y  los  patriotas  aplazan 
A  más  tarde  sus  deseos. 
Como  sepulta  sus  aguas 
Al  nacer  pobre  venero, 

Y  taladrando  la  tierra 

Se  ostenta,  pasando  tiempo. 
Raudal  puro  en  la  llanura, 
Sirviéndole  al  sol  de  espejo. 


ROMANCE  PRIMERO  DEL  LIC.  RAYÓN. 


ATAQUE  DE  MANZANILLOS. 


''  ¡A  ellos!  ¡á  ellos!'' — grita  Oviedo 
Estrechado  por  Kayon ; 
''  A  ellos,  que  solo  librarlos 
"Puede  el  gran  poder  de  Dios." — 
T  los  de  Empáran,  nombrado 
De  la  Torre  vengador, 
Se  revuelven,  v  renuevan 
El  combate  con  tesón ; 
Pero  en  atascóse  fango. 
Que  Rayón  les  preparo, 
Se  clavan  y  se  debaten 
En  impotente  inacción, 
Como  en  un  inquieto  sueño 
Distinguimos  con  pavor 
Una  fiera  que  nos  sigue. 
Que  llega que  nos  toc(5 .... 
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Gritamos,  pero  no  suena 
En  la  garganta  la  voz ; 
Queremos  cori*er,  y  entonces 
Falta  á  los  pies  el  vigor. 
Mírase  así  á  los  de  Euipáran, 
Mientras  tremendo  el  cañón 
Troncha  tilas  de  realistas 
Como  a  los  trigos  la  hoz. 
De  Zitácuaro  á  la  villa 
Entonces  se  dirigió, 

Y  en  otro  valiente  encuentro 
Lo  desbarata  líavon. 

La  noche  entonces  clemente 
Con  Emi)áran  se  mostró, 

Y  le  deja  que  á  su  sombra 
Kenazca  el  nmerto  valor. 
En  silencio  está  su  campo, 
Mas  despierta  la  atención, 
Listas  las  arnuis,  y  presto 
Al  combate  el  español. 

De  súbito  por  su  frente 
Mii*a  una  iluminación 
Que  se  avanza,  (pie  le  invade 
Con  extraña  confusión. 
El  canqx)  se  desordena, 
Se  oven  clarin  v  tambor, 

Y  hay  fuego,  y  lucha,  y  matanza, 

Y  fuga,  y  contlicto  atroz. 
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Eran  mil  luces  errantes 
En  girar  sin  dirección ; 
Eran  fantásticas  llamas 
De  dudoso  resplandor, 

Y  era  marcha  imperturbable 
De  aquella  infernal  legión. 
Entonces,  despavorido 

Se  escapa  el  jefe  español, 

Y  espléndida  la  victoria 
A  los  libres  alumbro. 

'*  ¿Ddnde  están  los  vencedores 
— Grita  del  pueblo  la  voz — 
**  Para  rendirles  los  lauros 
''  Que  se  merece  el  valor?'' . .  . . 

Y  era  un  grupo  de  borricos, 
Cada  uno  con  su  farol. 
Que  dispuestos  en  batalla. 
En  rapto  de  buen  humor, 
Contra  la  fuerza  de  Empáran 
Lanzó  festivo  Eayon, 

Y  que  triunfo  esclarecido 
La  estratagema  logro. 

El  Yirev  disfraza  el  hecho ; 
Gloria  al  chasco  se  llam(5; 
La  historia  con  franca  risa 
Pintó  tocando  el  violón 
A  Empáran,  y  más  repuesta, 
Al  querer  ó  no,  escribió: 
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**  Ataque  de  Manzanillos 

"  Los  borricos  de  Ravon." 


Malherido  el  bravo  Empáran 
Hasta  Toluca  llegó, 
Y  en  el  convento  del  Calmen 
Pide  á  gritos  confesión. 


-♦ 


ROMANCE  SEGüiNDO  DEL  LlC.  RAYÓN. 


¡ADEIiANTE! 


En  raudo  vuelo  la  fama 
Comunica  al  aire  inquieto 
De  nuestros  primeros  héroes 
El  fin  heroico  y  sangriento. 
A  su  triste  voz  parecen 
Quedar  sin  vida  los  pueblos, 
Cual  las  verdes  sementeras 
Bajo  las  alas  del  hielo. 

¿Ad(5nde  están  las  legiones 
De  los  libres  ?  ¿  qué  se  hicieron 
Sus  pendones  arrogantes 
Y  sus  soberbios  trofeos? 
Huyéronse,  cual  bandadas 
De  palomas  con  el  tmeno, 
T  quedaron  solitarios 
Los  poblados  campamentos: 
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Quedaron  como  se  mira 
De  una  hoguera  el  voraz  fuego, 
Cuando  el  huracán  revienta 
Diseminando  fragmentos, 
Dispersas  chispas  que  prenden 
O  se  extinguen  en  el  viento, 
Dejando  espesas  tinieblas 
Después  que  desparecieron. 
Pero  al  Norte  se  distingue 
A  Ravon,  bi-avo  y  sereno, 
De  i)¡e  en  medio  de  los  libres, 
Firme,  inmóvil  y  resuelto, 
Como  maciza  colunma 
Sosten  del  ruinoso  tenq)lo 
Al  que  terremoto  horrible 
Desencaje)  los  cimientos; 
O  ccmio  diestro  marino 
Que  en  el  huracán  violento. 
Cuando  vuelan  los  pedazos 
Del  buíjue  que  se  va  hundiendo, 
Se  aforra  al  timón  osado, 
Renueva  brioso  el  esfuerzo, 
Y  salvando  los  escollos 
Presiente  que  encuentra  el  puerto. 

''Xo  hay  que  arredrarse, — giítaba, 
*' Adelante,  compañeros; 
''  El  Dios  de  los  libres  vive, 
**  Y  Dios  está  con  el  pueblo. 
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'*  Las  semillas  que  sembraron 
'*  Nuestros  padres,  van  cundiendo, 
'*  Y  si  el  mar  fuera  de  sangre, 
"Y  si  en  el  las  sumergiéramos, 
''  Sobre  él  nos  dieran  sus  frutos 
''  De  bendición  y  progreso." 
Su  voz  repercute  Torres 
Como  la  montaña  el  trueno; 
Juan  Pablo  Anaya  y  Arrieta 
Secundan  los  bravos  ecos ; 
Rosales  propaga  ardiente 
La  fe  en  el  doliente  ejército; 

Y  como  se  ven  de  pronto 
Las  ráfagas  de  un  incendio 
Sofocado  unos  instantes 
Por  los  encontrados  vientos, 
De  las  filas  de  los  libres 
Surge  el  entusiasmo  inmenso, 

Y  el  sol  puro  de  Dolores 

Sin  nubes  brilla  en  los  cielos. 
Vierte  fiores  la  esperanza. 
En  las  almas  hay  contento, 
Resuena  el  clarín  de  marcha, 
Se  improvisan  los  aprestos ; 
Pero  para  que  no  falte 
En  el  cuadro  un  punto  negro, 
Ponce,  que  era  proclamado 
Como  flor  de  los  guerreros. 
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Cabizbajo  y  silencioso 
Se  retiró  á  su  aposento ; 
Y  lo  ve  pasar  la  tropa 
La  espalda  al  jefe  volviendo, 
Gomo  si  viera  la  imagen 
De  la  traición  6  del  miedo. 


ROMANCE  TERCERO  DEL  LIC.  RAYÓN. 


LA   RETIRADA. 


¡  Oh  Fama !  ¿  por  qué  no  cantas 
Con  rico  y  sonoro  plectro, 
La  sublime  retirada 
De  Rayón  por  el  desierto  ? 
¿  Por  qué  en  ese  mar  de  tierra 
Triste  como  un  esqueleto, 
No  revelas  justiciem 
De  nuestros  héroes  los  hechos? 
Cuenta  por  cientos  las  leguas 
Su  desamparado  seno, 
Sin  una  sombra  que  aplaque 
De  los  calores  el  fuego ; 
Sin  un  ave  que  atraviese 
En  giro  inconstante  el  viento ; 
Sin  una  lágrima  de  agua 
Para  alivio  del  viajero; 
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Sin  el  nigir  de  la  fiera, 
Sin  un  ruido  y  sin  un  eco. 
Es  el  no  ser  de  la  vida, 
Es  de  la  tierra  el  esi)eetro. 
Es  la  creación  olvidada, 
Es  como  del  pecho  el  liiieco 
En  el  armazón  horrible 
De  los  descarnados  huesos. 

Y  así  va  Hav(m  constante 
Con  la  suerte  combatiendo: 
A  cada  paso  un  combate, 

A  cada  nuircha  un  encuentro, 
A  cada  emi)uje  mil  trabas 
Que  le  impiden  el  regreso 
Al  auxilio  de  los  bravos 

Y  de  nuestra  patria  al  centro. 
Después  de  cada  victoria. 
Era  el  sufrir  más  intenso ; 

De  hambre,  v  angustia  v  cansancio 
Quedan  los  soldados  nniertos. 
Sin  acémihis  los  carros, 

Y  regados  los  pertrechos. 
La  sed  recorre  espantando 
Las  liUis  de  los  guerreros. 
El  cabello  alborotado. 
Dejando  su  Haco  cuello 
Descubiertos  los  tendones, 
Con  la  fatiga  latiendo. 
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En  los  ojos  la  locura, 
Gimiendo  sus  labios  secos  .... 
Apenas  fétido  charco 
Muestra  su  amarillo  dedo, 
Los  soldados  se  abalanzan  .... 
Eiñen,  mueren,  y  dispersos 
Junto  al  agotado  aguaje 
Quedan  montones  de  muertos. 
Tal  fué  después,  de  Ayua  Nueva, 
Tal  fué  después  del  Carnero 

Y  tal  después,  de  Piñones 
El  desenlace  tremendo. 

Y  Rayón  siempre  avanzando 
Como  un  navio  velero, 

A  pesar  de  los  escollos 

Y  de  los  contrarios  vientos  .... 
Por  fin,  feroz  el  destino. 
Quebrantando  nobles  pechos. 
Hizo  que  á  Eayon  dijesen : 

**  General,  ya  perecemos, 

**  La  hambre  siega  nuestras  filas, 

'*De  sed  estamos  muriendo; 

**  Pedid  al  Virev  indulto, 

**  Que,  aunque  i)Ocos,  salvaremos." 

Rayón  esconde  su  enojo, 

Y  elude  tranquilo  y  diestro 

El  complot  que  á  una  fraguaron 
La  desgracia  y  el  despecho ; 
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Pero  de  pronto  en  el  campo 
Se  extiende  rumor  siniestro; 
Es  Ponce,  que  desertaba 
Aleve  V  mal  caballero. 
Ravon  la  moral  restaura, 
Tories  le  sigue  al  momento, 

Y  en  santo  furor  rebosan 
De  los  valientes  los  pedios. 
Rosales  v  Pablo  Anava 
Van  á  explorar  el  terreno, 
Como  hijos  de  Zacatecas, 
Con  quinientos  íiisilei*os. 
Los  enemigos  los  cercan. 
Es  extremado  el  aprieto; 
Pero  llega  Antonio  Torres, 
Que  es  la  tempestad  y  el  fuego, 

Y  las  tropas  españolas 
Iluven  con  asombro  v  miedo. 
De  pronto  se  unen  compactas 
Del  GríUo  en  el  alto  cerro : 
Francisco  Ravon  entonces 
Las  fuerzas  escasas  viendo 
De  los  bravos  insurgentes 
Que  perecen  como  buenos, 

A  las  mujeres  invita 

A  que  engniesen  el  ejército; 

Y  estas  bravas  amazonas 
Como  furias  del  infierno. 


Avanzan  desespei-adas 
De  las  tropas  en  concierto, 
y  esparcen  tcn-or  y  espanto 
Entre  desi>ojos  sangrientos. 
Cuando  aluinbr<5  la  victoria 
La  frente  do  los  gnerrercs ; 
Cnando  de  la  acción  del  Gñllo 
Se  contaban  los  i>ortentos, 
La  Patria  envió  sus  laurcles, 
Y  la  Historia  sus  recuei-dos 
A  las  pobres  sohhulefas. 
Para  gloria  de  su  sexo. 


ROMA^XE  CUARTO  DEL  LlC.  RAYOX. 


Al  paso  de  los  valientes 
Abril  derrauíaba  flores ; 
Les  saludan  los  collados, 
Los  miran  pasar  los  montes, 

Y  les  bi'indan  desde  lejos 

Con  fresca  sombra  los  bosques. 
Ravon  niuv  ^rave  camina: 
Modesto  V  atable  Torres ; 
Villalongin  entusiasta, 
Solo  taciturno  Ponce, 
Cuando  miran  de  repente 
En  el  puerto  de  Piñones, 
Dispuesta  á  estorbar  su  marcha 
Una  fuerza  de  españoles. 
Sin  un  instante  de  duda 
Se  adelanta  erguido  Torres, 

Y  fué  tan  rudo  el  empuje, 
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Y  fiid  tan  tremendo  el  choque, 
Que  Oclioa,  jefe  contrario, 

Se  aturde  y  se  descompone, 
Como  cuando  in<|uieta  turba 
De  cliicos  que  no  conocen 
De  la  pólvora  el  electo, 
Incauta  fuego  le  pone, 

Y  al  ver  la  exi)losion  tremenda 
Se  ciega,  se  espanta  y  corre. 
Consumaron  la  derrota 
Anava  y  los  dos  Kavones, 
José  María  v  Francisco, 

Qna  eran  bravos  guerreadores. 
Prosigue  triunfal  la  nuircha, 
Mas  i)asan  dias  y  noches, 

Y  á  cada  luz  los  cond)ates 
A'ense  renovar  feroces. 

Del  hambre  el  mortal  semblante 
Dejóse  mirar  entiSnces, 

Y  la  sed  la  sangre  quema 
Con  sus  congojas  atroces. 
Así  sufriendo  v  luchando. 
Cual  perseguidos  leones, 
Se  avanzan  auienazantes 
Sin  cansancio  id  desorden. 
Como  tentación  terrible 
Apareciéndose  Ponce, 

Que  con  el  miedo  en  el  alma 
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A  que  combatan  se  opone, 
Temiendo  que  el  desaliento 
La  faz  pavorosa  asome. 
Ravon  señala  la  hacienda 
De  San  Eustaquio;  alegróse, 

Y  prorumpe:  *'agua  y  descanso 
'^  Tienen  allí,  hasta  que  sobre, 
''  Nuestros  üeros  enemigos 

''  Los  verdugos  españoles." 
El  Comandante  Larrainzar 
A  resistir  aprestóse ; 
Pero  el  hambre  se  adelanta. 
La  sed  empuña  los  guiones, 

Y  Rayón  incontrastable 
De  la  hacienda  apoderóse ; 

Y  fué  el  festin ;  el  contento 
Derramó  sus  resplandores, 

Y  la  divina  esperanza. 
Sobre  pedestal  de  bronce, 
Coronada  de  laureles 
Dominaba  el  horizonte. 
Pero  habia  un  punto  negro, 

Y  era  don  Luciano  Ponce, 
Que  aislándose,  traicionero 
De  aquel  campo  retiróse, 
Desertando  á  sus  banderas 
Con  oprobio  de  su  nombre  .... 


■^ 


ROMANCE  DEL  P.  ANTONIO  TORRES. 


I 

Como  impetuoso  torrente 
Que  árboles  y  peñas  rueda, 

Y  al  precipitar  sus  aguas 
En  una  barranca,  deja 

En  sus  bordes  gruesos  troncos 

Y  desordenadas  piedras, 

Y  cuando  pasa  el  toi'rente 
Sobit)  su  lecho  de  arena. 
Se  quedan  como  viviendo 
Los  despojos  que  lo  pueblan. 
Así  contempla  el  viajero 

La  ciudad  de  Zacatecas, 
Viendo  que  raudales  forman 
Las  casas  y  las  iglesias, 

Y  remolinos  las  calles, 

Y  laberinto  las  cercas. 


S.  N,^-37 
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Suele  á  veces  entre  rocas 
Sospecharse  una  arboleda, 

Y  artificiales  jardines 
Cinendo  á  las  azoteas. 
El  todo  es  árido  v  triste, 
Como  enfermiza  la  tierra. 
Como  oculta  tras  el  monte 
Que  con  majestad  excelsa 
Deja  que  las  nubes  formen 
A  los  peñascos  cimeras. 

Y  esa  desnudez  horrible, 

Y  esa  cubierta  grosera, 

Es  de  una  arca  en  que  tesoros 
Encerró  la  Providencia, 

Y  que  cuasi  desdeñosa, 
Grande  y  sin  orgullo  huella. 
Digna  peana  de  sus  hdroes, 
Digno  tapiz  de  sus  bellas. 
Mas  dejemos  á  la  pluma, 

Y  oigamos  á  la  leyenda, 

Que  enti-e  las  tropas  de  Torres 
Palpitante  nos  espera. 

TI 

Tocan  las  fuei'zas  del  héroe 
Los  muros  de  Zacatecas; 
Rayón  está  en  Guadalupe 
Con  su  estropeada  reserva, 
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Y  del  sitiador  caudillo 
Confiado  el  asalto  acecha. 
Cuando  era  mayor  su  alarma, 
Cuando  era  más  su  impaciencia, 
Al  comenzar  de  la  noche 
Veloz  mensajero  llega 

Con  un  papel  en  que  Torres 
Dice  con  su  misma  letra: 
''Auxilio,  víveres,  pronto, 
*'  Que  peligra  Zacatecas." 
"  Tomad  los  del  enemigó^ ^ 
Rayón  pone  en  la  cubierta, 

Y  previene  al  mensajero 
Que  torne  con  tal  respuesta. 
Torres,  al  mirar  la  carta, 
Tranquilo  en  su  suerte  piensa; 
Manda,  dispone,  combina, 

Y  de  tal  modo  se  esfuerza. 
Que  á  un  grito  estalla  el  asalto. 
Se  encarniza  la  pelea. 

Se  abalanza  á  los  cañones, 
Con  ellos  la  lid  empeña, 

Y  brioso,  altivo,  contento 
Por  victoria  tan  completa, 
Al  sonar  de  las  campanas 

Y  del  pueblo  entre  la  fiesta. 
Escribe á  Rayón  sumiso: 

"  Os  aguarda  Zacatecas: 


"  Encontré  Jo  qm  busmha, 
"  Por  indicaciones  vuestras, 
"  Y  á  imta,  fiisiJcH,  y  larras 
''  De  2)luta  más  <k  quinientas." 
jQué  bravo  erii  Antonio  Tori-es! 
¡Qué  limiña  su  .alma  y  qué  buena! 
j  Cómo  eternizar  sus  glorias 
En  mis  romances  quisiera! 


ROMANCE  DE  LOS  DOS  SOLDADITOS. 


Voy  de  paso,  y  á  mi  andar 
Sobre  aquel  eeiTO  del  Grillo, 
Miro  con  fulgente  brillo 
Cual  dos  diamantes  brillar. 


Que  á  mi  vista  se  aparecen 
Y  reclaman  mi  memoria, 
Porque  me  dice  la  gloria: 
"  No  por  pobres  desmerecen." 


Del  jete  el  alma  esforzada 
Exaltábase  en  la  acción ; . 
Mas  sólo  tiene  un  canon 
Con  la  cureña  quebrada. 


El  en  usarlo  se  empeña, 
Cuando  gateando  un  soldado 
Se  acerca,  y  dice  esforzado : 
"  Yo  serviré  de  cureña." 
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Así  el  soldado  sirvic5, 
Y  el  estrago  fué  fatal ; 
Pero  el  infeliz  murió 
Bota  la  espina  dorsal. 


Tomando  más  precaución, 
Otro  soldado  valiente 
Dijo:  *'así  ya  es  diferente; 
Prended  sobre  mí  el  canon." 


El  cañón  estallo  fuerte; 
El  soldado,  agonizante. 

Dijo ''¿quá  tal?  adelante, 

Así  me  gusta  la  muerte." 


Los  guerreros,  asombrados, 
De  su  dolor  dieron  señas, 
Llorando  por  las  cureñas 
Hechas  de  pobres  soldados. 


Pobres,  sin  lauros  de  honor, 
Dejan  de  su  gloria  indicio; 
Que  manguen  su  sacrificio 
Un  recuerdo  v  una  flor. 


ROMANCE  (lUINTO  DEL  LIG.  RAYÓN. 


JUNTA  DE  ZITACÜARO. 


Anda  Ravon  taciturno, 
Aunque  la  suerte  indecisa 
Unas  veces  llora  adversa 

Y  otras  muestra  sus  sonrisas. 

'*  No  es  de  entregar  á  los  pueblos 
**  Sin  temor  ni  retentiva, 
"  A  los  mares  inconstantes 
**  De  la  revuelta  anarquía." 

Y  así  su  alma  discurriendo 
En  congojosa  fatiga. 

Ni  con  las  propias  victorias 
Levanta  el  vuelo  y  se  anima. 
"  Haya  un  Gobierno,  tengamos 
**  Una  mano  que  dirija; 
"  Levantemos  una  antorcha 
"  Que  á  todos  si^^^a  de  guía 


280 

''  T  muestre  los  i)recii)icios 
*'  A  los  pueblos  que  nos  sigan. 
''  Surja  el  orden,  que  es  cual  faro 
**  Que  entre  las  tinieblas  brilla, 
**  Y  que  le  señala  el  puerto 
*'  Al  que  en  el  mar  se  extravia.'' 
El  bienhechor  pensamiento 
A  sus  bravos  conuinica, 

Y  la  raz(m  imperando, 
A  los  caudillos  excita 

A  que  tenga  voz  y  aliento 
La  Junta  gubernativa. 
Mariscales,  coroneles, 
Se  reúnen  con  alegría 
En  Zitácuaro  la  hermosa. 
La  de  empinadas  colinas. 
La  de  levantados  cerros 
Con  inaccesibles  cimas. 
Allí  Ortiz,  López  y  Vargas 
Garridos  aparecian : 
Albai'ran  el  impasible ; 
Serrano  el  de  espada  invicta; 
Liceaga  el  rico  insurgente, 

Y  A^erduzco,  (pie  lucia 
En  las  aulas  por  lo  sabio, 
Guerreando  por  su  pericia. 
Proponese  el  pensamiento, 

Que  encuentra  ardiente  acogida, 


Y  la  reunión  entusiasta 
Nombra  la  Junta  en  seguida. 
A  Ignacio  Rayón,  Liceaga, 

Y  á  Vei"ctuzco  se  designa; 
Llevan  papel  y  tintero, 
El  acta  contentos  tiiman, 

Y  se  pueblan  los  espacios 
Con  las  dianas  y  los  vivas. 


La  Historia,  que  esto  miraba, 
Con  indeficiente  tinta, 
Agosto,  oclioeientos  once 
Sobi«  su  libro  escribía. 


ROMANCE  DE  ZITÁCUARO. 


Rivales  de  los  fantasmas, 
A^an  cnizando  las  tinieblas 
Por  entre  negros  abismos 
Las  legiones  de  Calleja. 
Al  frente  de  su  camino, 
Todo  obstáculos  y  quiebras, 
A  Zitácuaro  la  hermosa 
Con  ansiedad  se  sospecha. 
El  alcázar  adorado 
De  la  Santa  Independencia, 
El  baluarte  de  los  libres. 
El  Sinaí  de  la  Imprenta, 
El  cielo  en  que  resplandece 
De  la  redención  la  idea. 
Calleja  se  acerca  cauto, 
De  sangi'e  su  alma  sedienta, 
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Como  conteniendo  el  gozo 

Se  acurruca  la  pantera 

Para  saltar  alevosa 

Sobre  ía  insegura  presa. 

La  primera' luz  del  ano 

Que  otros  once  apenas  cuenta, 

Enfermiza  va  volando 

Por  entre  entoldadas  nieblas  . . . . 

De  pronto  el  viento  propicio 

Los  liorizímtes  despeja, 

Y  los  restos  de  celajes 
Blancos,  que  al  sol  reverberan, 
El  ramaje  de  una  palma 
Sobre  los  cielos  remedan. 
*'A^ictoria  el  cielo  nos  brinda, 
*'A^ictoria,"  clama  Calleja; 

Y  la  troi)a  del  tirano. 
Fanatizada  y  cirntenta, 

''  Avancen — grita  con  gozo, — 
''  Ponpie  la  victoria  es  nuestra." 
Los  patriotas  entretanto 
Se  aprestan  á  la  defensa : 
Las  chusnuis  desoi'denadas 
Se  agrupan  y  se  dispersan. 
Como  cuando  recias  olas 
A  los  arrecifes  llegan. 
Los  embisten  y  los  cubren 

Y  en  fracci(mes  se  revientan. 
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Las  huestes  desordenadas 
Con  que  los  Rayones  cuentan, 
En  los  momentos  supremos 
Más  estorban  que  pelean. 
Como  en  vasto  anfiteatro 
Zitácuaro  se  presenta; 
En  perspectiva  las  lomas, 
Surcada  por  fuertes  quiebras ; 
A  su  espalda  hondas  barrancas 
T  espeso  bosque  y  maleza. 
Los  soldados  del  tirano 
Ocupan  las  eminencias, 

Y  ambos  campos  enemigos 
Se  observan  cual  dos  atletas 
Espiando  sus  movimientos 
Para  aprovechar  sus  fuerzas. 
El  camino  de  Laureles 
García  Conde  lo  intercepta : 
Todo  el  de  San  Juan  el  Viejo 
Es  del  mando  de  Calleja. 

De  pronto  brotan  tres  grupos 
Del  corazón  de  las  fuerzas, 
Que  se  alinean  y  se  tienden 
Como  rabiosas  culebras. 

Y  amenazan  frente  y  flancos 
Do  los  patriotas  imperan. 

Es  Castillo  Bustamante 
El  de  las  grandes  proezas, 
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Fanático  caballero, 

Y  de  una  bravura  extrema: 
Es  Echagaray,  mentado 

En  otras  lides  sangrientas, 
Como  el  bi-avo  entre  los  bravos, 
Gomo  el  invicto  en  la  guerra, 

Y  es  Jalón  que,  auníjue  á  las  burlas 
Por  lo  nervioso  se  ])resta, 

Manda  jefes  esforzados 
Que  á  sus  legiones  alientan. 
Retumba  el  l)ronce  tremendo. 
Gritan  guerra  las  trompetas. 
Las  chusmas  braman  venganza, 
Afontes  V  valles  retiemblan. 
La  tropa  (jue  ardiente  escala, 
La  que  desciende  violenta. 
Chocan,  se  revuelven,  forman 
Masa  confusa  v  sangrienta. 
Que  la  multitud  envuelve. 
Que  los  dragones  degüellan, 
Que  en  sus  vaivenes  horribles 
Entrañas  humanas  rioGian. 
En  lo  más  encarnizado 
De  la  batalhi  tremenda, 
Sebrecogida  de  esi)anto 
La  victoria  está  perpleja. 
Don  Ramón  Ravon  lo  mira 
Alza  á  su  alazán  la  rienda, 
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Y  tremendo,  incontenible, 
Así  como  se  despena 

De  alta  cima  inmensa  roca 

Que  tala,  arrasa  y  aterra 

Cuanto  á  su  paso  se  opone, 

Do  el  choque  es  mas  recio  llega . . . . 

Pero  ¡  ob  dolor !  su  caballo 

Enloquecido  troi)ieza 

Con  un  madero,  y  sus  puntas 

Rompen  su  frente  y  su  ceja, 

Y  como  dardo  punzante 
Su  ojo  derecho  revientan. 
Ciego,  sangrando,  la  espada 
En  la  denodada  diestra. 
Infunde  espanto  mirarle, 

La  sangre  en  las  venas  hiela. 

''  A  ellos,'' — García  Conde  clama, — 

'*  A  ellos," — repite  Calleja, — 

Y  de  Casa  Rui  el  Conde, 
Que  estaba  con  las  reseñas, 

Y  el  Marqués  de  Guadalupe, 
Sobre  los  disi)crsos  vuelan. 
Todo  en  el  campo  es  espanto. 
Tremendo  el  pavor  impera; 

Y  la  villa  de  los  libres, 
Como  matrona  soberbia 
Pisoteada  por  los  brutos. 
Devorada  por  las  fieras, 
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Bella,  herida,  iiioribimda, 
Yace  á  los  pies  de  Calleja . . . . 
VA  contento,  voluptuoso 
Mira  convulsa  á  su  presa, 

Y  desj)ues  que  en  su  tormento 
Detenido  se  recTca, 
Incendio,  degüello,  nuierte, 
Kbrio  de  gozo  decreta: 

''  Que  de  este  pueblo  no  quede 
''  Una  sobre  de  otra  piedra, 
"  Y  (jue  en  montón  de  cenizas 
''  Su  hermosura  se  ccmvierta,' ' 
Dijo:  obedece  la  llama. 
Las  i)aredes  bambolean, 
Huven  enfermos  v  niños 
Dejando  sangrientas  huellas, 

Y  Satanás,  espantado, 
Recoge  sus  alas  negi'as 

Y  contemi)la  con  asondiro 
Al  impasible  Calleja. 


ROMANCE  DEL  TRIUNFO  DE  QLLE.)A  SOBRE  ZITÁCCARO. 


Gallardetes  v  cortinas, 
Flores,  ai'oiiia  de  incienso, 

Y  repiíjiies  de  campanas 
Alegrando  están  el  viento. 

'*  ¡Que  viva  el  grande  Calleja! 
— Grita  entusiasmado  el  pueblo- 
*'  ¡Viva  nuestra  Generala 
**La  Virgen  de  los  Kemedios! 
"  Zitácuaro  está  vencido, 
''  Rayón  vaga  i)or  los  cerros, 
*'  En  tropel  los  insurgentes 
**  Han  bajado  á  los  infiernos." 

Y  la  gente  se  agolpaba, 
Formando  un  mar  á  lo  lejos 
Con  fusiles  y  bagajes 

De  Calleja  y  de  su  ejército. 


R.  S.-.31I 
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¡  Qué  sonoros  los  clarines ! 
¡  Que  arrogante  y  noble  aspecto 
De  los  bravos  oficiales  .... 
Como  ginetes,  ¡cuan  diestros! 
Hay  un  escuadrón  formado 
Solo  de  caballos  prietos, 
Que  son  vergüenza  del  rayo 

Y  escándalo  de  los  vientos. 
Allí  van  los  Tamarindos, 
Todos  vestidos  de  cuero ; 
Allí  descuellan  garridos 
Los  valientes  granaderos, 
Muy  graves  y  muy  finchados 

Y  con  sus  goi'ros  nmy  tiesos. 
Calleja  llena  la  calle, 

Y  demostraba  el  contento 
Del  tigre  tras  la  matanza 
Que  lo  dejara  repleto. 
Era  torva  su  mirada. 
Tosco  V  cerdoso  el  cabello, 
Ancha  y  grosera  la  barba. 
Hundido  y  rechoncho  el  cuello. 
Iba  en  un  bridón  gallardo 
Como  el  azabache  prieto, 

Y  sus  crines  muy  más  negras 
Que  las  entrañas  del  ébano. 
Cuando  marchaba  arrogante, 
De  la  ciudad  en  el  centro. 
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En  un  balcón  una  dama 
Que  era,  si  mal  no  recuerdo, 
Gertrudis  Bustos,  repite, 
Haciendo  mil  aspavientos 
T  señalando  á  Calleja: 
**  Ese  es  mi  caballo  i)rieto.'- 
Calleja  se  desconcierta. 
El  bridón  se  mueve  inquieto, 

Y  el  matador  de  insurgentes 
Da  c(m  su  cueii)o  en  el  suelo. 
La  fiesta  se  torna  en  farsa, 

Y  hay  carcajadas  de  léperos 
Que  secundan  los  i)atriotas, 
De  Calleja  con  desi)eclio; 
Pei*o  la  marcha  prosigue, 

Y  resucita  el  contento. 
¡Que  mimos  de  los  Oidores! 
Del  propio  y ircy  ¡que  extremos! 
Sobre  todo,  ¡qué  ternezas 

Del  Cabildo  y  de  los  clérigos ! 
¡  Como  á  relucir  sacaron 
Lo  temporal  y  lo  eterno, 
Mostrando  su  odio  á  los  libres 

Y  á  los  vei'dugos  su  afecto! 
Col()cal)an  sus  banriuetes 
Entre  la  tierra  v  el  cielo. 
Donde  el  jerez  y  el  tintilla 
Empai)aban  los  manteos. 
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Y  creyendo  sus  desmanes 

Y  sus  orgías  fingiendo 
De  virtud  deniosti-aciones 

Y  dignas  de  excelso  premio. 
Maldiciones  y  amenazas 
Lanzaban  en  prosa  y  verso, 
Que  curas  y  sacristanes 
Repetian  de  concierto. 
Beristain,  dice  la  fama, 
Canónigo  de  respeto, 

Copa  en  mano,  y  en  la  crisma 
Vacilante  el  solideo, 
Así  entonaba  sus  brindis 
Del  placer  en  el  exceso: 

liehamos,  brindemos 
Con  Jas  copas  limas, 
V  (lesjmcs  (jocemos 
De  Ja  (jloria  eterna.  ^ 
Contentos  los  cristianos,  miramos  en  torrentes 
Correr  Ja  sanrpr  imjmra  deJ  crioJJo,  que  sin  le¡j 
Formo  Jer/ion  maldita  de  viJes  insurgentes, 
V  arrojo  sin  cadenas  soJjre  Ja  faz  del  Rey. 


CalJeJa,  con  Ja  espada  con  que  M i f/uel  triunfante 
Castigo  Ja  2yrotervia  deJ  pérfido  Satán, 
Vio  d  S7fs  2)ies  poderosos  Ja  sierpe  agmiizante 
Que  Je  grito  á  Jos  puehJos :  6  muerte,  ó  libertad. 

1     Histórica  la  cuarteta. 


203 

Huyéronse  los  lobos,  y  quedan  las  ovejas, 
Que  2)adres  y  ^soldados  sabremos  trasquilar; 
De  peti  6  de  sotana,  seremos  mil  Callejas, 
Y  así  de  Dios  tendremos  el  bien  y  la  piedad. 


Entonces,  loca  de  gozo 
La  eclesiástica  caterva, 
En  coro  ai-diente  entonaba 
De  Beristain  la  cuarteta: 

Bebamos^  brindemos 
Con  las  eojxis  llenas, 
Y  después  ¡jocemos 
De  la  gloria  eterna. 


ROMANCE  DE  LOS  DOS  LEGOS. 


Alborotando  á  la  gente, 
Desde  el  arenal  de  Ojuelos, 
En  su  muía  aparejada. 
Cargado  de  duros  hierros. 
Ya  á  San  Luis  á  ser  j  uzgado 
Un  notable  prisionero. 
Con  tan  celosa  custodia. 
Con  cuidados  tan  extremos, 
Que  la  gente  se  amontona 
Con  esi)anto  y  con  recelo. 
¿Quién  es? — dicen  las  mujeres, — 
¿Quién  es? — preguntan  los  viejos; 
Y  una  encarrujada  anciana. 
Haciendo  mil  aspavientos. 
Grita:  "¡el  leguito  Juanino! 
"  ¡Fray  Luis,  ¡válgante  los  cielos!" 
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Erase  íVav  Luis  Herrera, 
La  nata  y  íior  de  los  legos. 
Curandero  diligente, 
Insaciable  limosnero, 
Para  la  calle  un  tesoro. 
Como  un  tronco  para  el  rezo : 
Taimado,  glotim,  astuto, 
Tierno  con  el  bello  sexo, 
Viviendo  en  paz  con  el  diablo 

Y  dizque  ganando  el  cielo. 
Los  muchachos  le  juzgaban 

Inocentón  v  travieso; 

»•  • 

Las  chicas  de  humor  alegre, 
ítem  las  de  cierto  pelo, 
Se  i)()nian  encarnadas 
A]  )arentando  desprecio, 

Y  los  tunos,  si  pasaba 
Frente  ¿i  la  taberna  serio, 
Le  bi'hidaban  nuüiciosos 
Un  (¡Jorui  In  exrclsis  Deo. 
Este  lego,  de  patriota 
Tan  hondo  sintió  el  afecto. 
Que  se  trastbrmo  en  instantes. 
Que  fue  la  pasión  y  el  fuego 
Por  el  odio  á  los  tiranos, 

Por  activar  su  escarmiento. 
Unióse  á  Hidalgo  en  Celava, 
En  el  Jaral  le  rindieron, 
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Y  tras  varías  aventuras 
Qiiecl(5  preso  en  su  convento. 
En  la  reducida  celda, 

De  terror  v  de  silencio 

Triste  albergue,  ni  un  resquicio 

Logró  mirar  de  consuelo ; 

Y  cuando  para  agobiarlo 
Se  preparaba  el  desi)echo, 
Como  i)or  arte  de  magia 
Apareci(5se  otro  lego, 

Y  era  frav  Juan  A'illerías, 
Del  Señor  humilde  siervo. 
Dos  legos  ei*a  un  buen  pico 
Para  tentar  al  infierno; 
Pero  salt(5  un  subteniente, 
Joaquin  Sevilla  y  Olmedo, 

Y  entonces  dijo  el  demonio: 
"¿Quién  se  opone  á  mi  terceto?" 
De  pronto  se  rompen  puertas. 
De  pronto  se  liman  hierros, 

Y  desparecen  los  frailes, 

Y  están  de  pié  los  enfermos. 
Al  Carmen  disimulados 
Van  por  los  patriotas  presos : 
Engañan  la  fuerte  guardia. 
Trincan  al  lego  i)ortero, 
Aturrullan  y  acoquinan 

A  los  graves  reverendos, 
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Y  lil>res  los  insurgentes, 

Y  armados  hasta  el  pescuezo, 
Como  nniertos  silenciosos, 

Y  como  furias  resueltos, 
Asaltaron  los  cañones, 

Los  cuarteles  sori)renclieron. 
Dejando  por  do  pasaban 
Regueros  de  sangi'C  y  muertos. 
De  la  noche  en  hi  tiniebla 
Era  furibundo  el  fuego 
De  la  casa  de  Cortina, 
Jefe  obstinado  y  experto, 
Hasta  que  herido  en  el  rostro 

Y  su  suerte  maldiciendo. 
Dejo  el  cueipo  á  los  contrarios 

Y  sus  bienes  al  saqueo. 
Kepícanse  las  cami)anas, 

En  vivas  prorunii)e  el  i)ueblo, 

Y  acaudillando  las  masas, 
A^alientes  v  satisfechos, 

'"  ¡Que  viva  la  Independencia !■' 
Gritan  á  una  los  dos  legos. 


ROMANCE  DEL  LEliO  HERRERA. 


Cuando  á  las  bravas  pasiones, 
Que  son  asombro  en  la  guerra, 
Las  virtudes  no  reprimen 
Xi  la  humanidad  enfrena, 
Se  tornan  feroces  llamas, 
Que  en  vez  de  ahunbrar  incendian: 
Al  héroe  tornan  bandido, 
Al  bravo  caudillo  fiera, 
Y  los  títulos  de  gloria 
Manchas  de  horror  y  vergüenza. 
Así  torno  la  foi'tuna 
Caj)richosa,  al  lego  Herrera; 
Aváhente,  astuto,  resuelto, 
Amaba  la  indei)endencia, 
Pero  esas  nobles  virtudes, 
En  su  educación  grosera, 
En  el  lodazal  de  vicios 
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Que  enfangaba  su  alma  negra, 
Se  i)erdieron,  dando  paso 
A  mil  pasiones  rastreras, 
Cual  suelen  servir  de  abono 
Del  rosal  las  liojas  secas 
A  los  j)unzadores  cardos 

Y  á  las  venenosas  verbas. 
De  incendio,  robo  v  matanzas 
Fue  del  leejo  la  carrera: 

A  San  Luis  cubri(5  de  luto, 

Y  al  Maíz  llend  de  i)enas : 
La  derrota  era  la  rabia 
Entre  sus  troi)as  ])erversas; 
La  victoiia  era  el  azote 

De  pol  )laciones  enteras ; 
Sangre  era  la  sed  de  su  alma. 
Su  ideal  venganzas  cruentas: 
Era  de  buitre  su  instinto, 
Su  sonrisa  era  de  hiena, 

Y  Rio  Verde  se  estremece 
Cada  vez  que  lo  recuerda; 
Que  allí  desplego  sus  vicios, 
Del  iníierno  con  sorpresa. 
Allí,  tenaz  García  Conde, 
Sus  fuerzas  bate  y  dispersa, 

Y  los  hábitos  del  fraile, 

Y  el  traje  de  su  nuinceba 
Expuso  pueril  al  pueblo, 
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Del  lego  para  vergüenza. 
Este  corre  á  Tamaulipas, 
Donde  atrevido  penetra, 

Y  do  las  tropas  realistas 
Le  sorprenden  y  encadenan. 
Dice  también  con  misterio 
Otra  popular  leyenda, 

Que  un  jefe,  cerca  de  Aguayo 
Le  invito  para  una  fiesta. 
Ofreciéndole  seguirlo 
Con  singular  obediencia, 

Y  que  en  la  Villa  un  fandango 
Con  estrépito  se  ordena 

En  medio  de  la  algazara 

Y  la  música  y  las  bellas. 
Los  soldados  de  Arredondo 
Hacen  á  Herrera  su  presa, 

Y  á  Blancas,  su  comi)añero, 
De  fealdad  tan  estupenda. 
Que  la  Historia  al  indicarla 
Se  pasma  y  se  desconcierta. 

''  ¡Que  mueran!'' — repite  el  pueblo; 
Montes  y  valles  '*¡que  mueran!" 
Entre  el  general  aplauso 
Se  cumple  la  horrible  pena, 
Que  sufrieron  los  dos  tigres 
Con  helada  indiferencia. 


ROMANCE  DE  PELAYO. 


Entre  la  tropa  (|ue  sufre 
De  Yalladolid  el  fuego 
Cuando  Muniz  v  Calidas 
Pusieron  en  duro  ajuíeto 
A  don  Torcuato  el  farsante 

Y  á  su  acobardado  ejercito. 
Esta  el  sarirento  Pelavo, 
A^igilado,  cuasi  jn-eso, 

Por  amigo  de  los  libres 

Y  a  la  independencia  afecto. 
Este,  i)ues,  viendo  los  tiros 
De  Muñiz,  ])oeo  certeros, 

Y  que  inconstante  el  deslino 
Pudiera  tornarse  ad\'ers(), 
Astuto  un  pai)el  escribe 

Al  jefe  Muíiiz,  diciendo : 
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''  Mas  bajas  las  punterías. 
"  Porque  si  no,  nos  perdemos/' 
El  pai)el  cayo  en  las  manos 
De  Trujillo.  que  al  momento 
Mando  venii*  á  Pelavo, 
Quien  se  pi*esent6  sereno. 
•*  Que  le  euelu'uen/' — a^rita  el  jefe 
Y  la  orden  tuvo  su  efecto. 
Quedando  el  ti'iste  cadáver 
En  la  i)¡cota  sus[)enso, 
lilaufiueando  la  fatal  carta 
Sobre  su  desnudo  ])eclio. 


Muñiz,  ])or  inexplicable 
K  in(*i'eible  desconciei'to. 
Emprendió  su  i-et irada 
Cuando  era  infalible  el  éxito. 

Los  serviles  atribuven 

« 

El  triunfo  á  favor  del  cielo  .  . . . 
Y  Venejras  á  las  tropas 
Ostentoso  otorira  premios. 


ROMANCE  DEL  LEGO  GALLAÍiA. 


Como  tigre  perseguido 
Por  una  clmsma  obstinada, 
Cruzando  valles  v  cerros 
Camina  el  lego  Gallaga, 
Que  se  tornaba  demonio 
En  medio  de  las  batallas. 
Ya  se  escabulle  mañero, 
Ya  embiste,  hiere  y  asalta, 
Y  por  todas  partes  deja 
Las  huellas  de  sus  hazañas. 
Sandoval,  su  comi)añero. 
Pretende  que  imploren  gracia : 
Pero  el  lego  enfurecido 
Sus  intrigas  desbarata. 
Asi  á  Tomatlan  llegaron, 
Llenas  de  rencoi*  las  almas, 
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Sandoval  le  manda  al  lejio 
Que  eini)i'eiida  la  retirada, 
P()i*(|iie  al  lili  el  eia  el  dueño 
De  la  tropa  v  de  las  anuas. 
*'  Eso  no  se  me  jn'opone 
— Dijo  arrogante  (íallajra — 
'*  Y  menos  por  los  <|ue  tienen 
•'  De  la  vil  traieion  la  nmneha.-' 
Sandoval  hace  un  emi)uje. 
La  rienda  suelta  á  su  rabia, 

Y  de  la  mansiim  del  lego 
Sor[)rende  la  pobre  guardia. 
Los  soldados,  aturdidos, 

Se  esconden  v  se  aeobaixlan, 

« 

Y  el  lego,  al  pi'imei'o  (fue  huye 
Le  atraviesa  con  su  es])ada. 
Era  un  rayo,  era  una  furia 
Que  hiere,  incendia  y  arrasa; 
Mas  la  tropa  numerosa 

De  Sandoval,  se  adelanta, 

Y  dirige  sobi'c  el  lego 
Sus  l'uril anidas  descaríras. 
Cuando  el  humo  se  disipa, 
En  la  ensangrentada  estancia 
Moribundo  vace  en  tierra, 
Sin  humillarse,  (iallaga. 
Entonces  sus  enemigos 
Hasta  la  i)laza  le  arrastran: 
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*'  Un  instante,"  grita  el  lego 
Con  voz  imperiosa  y  clara; 
Los  soldados,  cine  le  esciiclian, 
Al  hombro  ponen  sus  armas ; 
''Un  momento;"  y  de  rodillas 
Pronuncia  algunas  palabras 
Dirigiendo  al  Ser  Eterno 
La  más  sentida  plegaria. 
Después  se  venda  los  ojos 
Con  indiferente  calma, 
Levanta  erguido  la  frente, 
''  ¡Fuego!"  con  valor  exclama, 
Y  su  cabeza  orguUosa 
Rompen  silbando  las  balas. 


ROMANCE  DEL  TRAIDOR  ELIZONDO. 


Por  las  llanuras  de  Béjar 
Vaga  el  traidor  Elizondo, 
Sembrando  por  donde  pasa 
El  terror  y  los  despojos. 
Ti'ánsfuga  de  las  banderas 
De  los  patriotas  gloriosos, 
Borrar  quiere  los  recuerdos 
De  proceder  espantoso. 
Camina  ufano,  atrevido. 
Fatuo,  plagiando  lo  heroico, 

Y  en  las  reñidas  batallas 
Con  los  insurgentes  briosos. 

Se  embriaga  con  sangre  humana. 
De  las  fieras  con  asombro; 

Y  sintiendo  que  matando 
Sdlo,  se  quedaba  corto, 
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Apuraba  la  tortura 
Con  inventos  v  destrozos. 
Pasmo  de  lo  inverosímil 
Del  im})()sible  trastorno. 
Arredondo  le  envidiaba 
Su  inspiraeiim  de  demonio. 

Y  Calleja  sus  inlamias 
Sui)o  con  irozo  diabólico. 
Afai'chaba  enÍI^^  los  soldados 
De  ese  feroz  Elizondo, 

V\\  Joven  de  noble  sangre, 
De  hermoso  v  amable  rostro, 

Y  en  sus  nuinei*as  dechado 
De  compostura  y  decoiH). 
Era  Serrano  su  nombre, 
Teniente  cal  )al leroso, 
Contradicción  y  contraste 
De  aípiellos  la(?inerosos. 
Culto,  educado  en  Europa, 
Fiel,  inexperto,  bisoño, 

Al  mirar  tanta  nuitanza. 
Tanto  incendio,  tanto  robo 
Fue  presa  de  la  locura 
En  accesos  doloi'osos. 
Se  presentaba  á  su  mente 
Cual  Satanás,  Elizondo 
Despedazando  sus  cai*nes 

Y  entreírán<lola  á  los  lobos. 
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Aceces  mil  iiiiral)anii  ángel 
Que  le  gritaba  imi)crioso : 
'*  Da  iHuorte  al  traidor  iiifanie, 
'*  Mata  justiciero  al  monstruo." 

Y  así  lucliando,  y  con  iíebre, 

Y  gimiendo  el  ])obre  loco, 
De  tormento  eran  sus  dias 

Y  ei'an  sus  noches  de  insomnio. 
Elizondo  está  en  su  tienda 
Después  de  beber  gozoso, 
Pidiendo  al  sueño  ilusiones 

Y  á  su  fortuna  tesoros. 
Don  Isidro  de  la  Garza 

Le  custodia  á  ti-c^cho  corto; 
Las  guardias  yacen  dormidas 

Y  el  campo  está  silencioso. 


De  i)r()nto  hay  giitos,  alarma, 

Y  escándalo  y  alboroto ; 
Acude  la  guardia,  llegan 
Los  soldados  presurosos 
Con  hachones  en  las  manos, 

Y  ven  el  cuadro  espíintoso .... 
En  alto  tiene  la  es¡)ada, 

Y  erguido  el  terrible  loco, 
A  sus  pies  están  tendidos 
Garza  y  el  cruel  Elizondo, 
Ensangrentadas  las  ropas, 
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Desfigurados  los  rostros, 
Xadando  en  mares  de  sangre 
Miembros  truncos  y  despojos . . 
'*  Avenid, — les  grita  Serrano — 
'•Venid, — con  acento  ronco, — 
'*  Avenid,  yo  soy  de  los  cielos 
''  Vn  enyiado  misterioso 
"A  quien  ai*m(5  la  justicia 
*'Para  castigar  los  monstruos.-' 


Y  i'cfiere  la  le  venda, 
Que  aípiellos  acentos  sordos 
Tuvieron  ecos  horribles 
En  Bajan  y  sus  contornos. 


ROMANCE  DE  ARREDONDO. 


¡Hola!  ¡hola!  á  las  mujeres, 
¡Hola!  ¡hola!  á  los  ancianos, 
CoiTan  niños  y  labriegos 
Hasta  perderse  en  los  camix)s. 
Allá  entre  nubes  de  polvo 
Se  está  viendo  á  los  soldados 
De  don  Joaquin  de  Arredondo, 
Que  es  de  la  Frontera  espanto. 
Cuando  pasan  sus  legiones 
La  tierra  queda  temblando. 
La  gente  de  los  cuarteles 
Dice  que  es  asombro  y  pasmo, 
Y  en  la  capital  sus  hechos 
Se  creen  por  arte  de  encanto. 
Airados  los  insurgentes 
Ije  ven  couio  al  mismo  diablo ; 
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Con  verter  sanare  delira 
Despierto  como  soñando. 

Y  el  General  Arredondo 
Es,  á  la  verdad  hablando, 
l^n  aborto,  un  nial  eniíendro 
Del  calavera  soldado, 
Desi)recio  de  los  valientes 

Y  de  los  necios  encanto. 
Vino,  fandangos,  mujeres, 
Ocupal)an  su  descanso, 

Y  luego  frivolo  y  i-udo, 
Prostituvendo  su  nuindo, 
Tocaba  el  clarin  alarma, 
Se  figuraba  un  asalto, 

Y  al  frente  de  sus  secuaces, 

Y  con  la  espada  en  la  mano, 
Arremetia  en  las  sombras 
(\)n  entes  imaginarios, 

Y  los  honores  del  triunfo 
Ee(ílamaba  entusiasmado. 
¡Guay  las  provincias  internas! 
¡  Ay  de  los  ])ueblos  lejanos 

En  cpie  aquel  mico,  en  pantera 
Se  trasformaba  tirano! 
Entonces  era  el  degüello 

Y  los  pueblos  incendiados; 
Entonces  á  las  tamilias 
Eran  terribles  asaltos, 
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Para  tornar  tí  las  bellas, 

Y  a  la  enibriaíínez  v  al  fandanjro. 
Así  cual  nube  cargada 

De  teni])cstad  y  de  rayos. 
Por  huracanes  furiosos 
Terror  v  muerte  ariiistrando, 
líeti'onaba  en  los  desiertos 

Y  en  los  pueblos  era  estrago; 
Así  llamaba  victorias 

Sus  crueles  asesinatos. 
¡Pobres  provincias  internas! 
¡Ay  de  sus  hermosos  llanos! 
¡Ay  de  los  pueblos  inermes 
Con  semtíjantes  soldados! 


FAMOSO  ROMANCE  DEL  GRAN  MORELOS; 


Con  la  bendición  de  Hidalgo, 
Con  la  esperanza  en  el  pecho, 
Por  compañero  su  brazo 

Y  por  protector  el  cielo, 
De  Necupétaro  humilde 
Sale  entusiasta  Morelos, 
Llevando  en  la  mente  un  mundo 
De  heroicos  i)resentimientos 
Que  en  hazañas  inmortales 
Hacen  tornar  los  ensueños. 
Diez  años  contaba  el  siglo 

De  Xoviembre  entre  los  hielos: 
Al  Sur  marcha  el  gran  caudillo, 
Donde  hace  su  nido  el  fuego, 

Y  do  la  tierra  fecundan 
Del  sol  los  ardientes  besos. 

*  Los  romances  reforenlcs  al  gran  Morelos,  quise  dedicarlos  ex- 
presamente al  Sr.  I).  Ignacio  M.  AltaTiiirano,  en  testimonio  de 
fíraternal  carino. 
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Por  Iti  liaciendii  de  la  Balm 
El  liéroe  pasa  en  silencio, 

Y  andando  más  adelante. 
De  milicias  nn  sargento 
Le  i'cgala  unos  fusiles 
Tan  nialtratados  v  viejos. 

Que  al  dueño,  no  á  su  contrario, 
Causaban  i)avor  y  miedo; 

Y  unas  lanzas  (pie  i)arecen 
Por  su  inofensivo  aspecto. 
Que  lloraban  su  desdicha 
De  no  haber  quedado  leños. 
Mas  congrega  voluntades 
Con  su  palabra  y  su  aspecto; 
Los  unos  sabio  le  llaman, 

Y  los  otros  caballero, 

Y  en  ])os  de  sí  se  llevaba 

A  los  hombres  y  los  i)ueblos. 
Así  penetro  hasta  Tcrpam, 
Cuyas  puertas  se  le  abrierim 
Como  dos  brazos  que  estrechan 
A  su  señor  v  á  su  dueño. 

Y  al  aturdir  de  los  vivas, 

Y  al  desbordarse  el  afecto, 
A  servir  en  sus  banderas 
Se  presentan  dos  mancebos. 
Ufanos,  briosos,  altivos, 
Tan  valientes  como  buenos. 
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Eran  estos  los  Galeanas, 
Que  después  resplandecieron 
Gomo  unos  soles  fulgentes 
De  nuestra  gloria  en  el  cielo. 
La  corriente  de  patriotas 
Como  rio  va  cieciendo .... 
Crece,  crece  caudaloso, 
Que  vas  ])ara  el  nuir  inmenso : 
Crece,  y  vístanse  tus  aguas 
Del  resplandor  de  los  cielos; 
Crece,  que  en  tus  ondas  llevas 
Gérmenes  de  ilustres  hechos. 
Así  la  fuerza  insursícnte 
Se  dirige  al  Vrladero, 

Y  de  las  iras  de  Esi)ana 

Se  oyen  los  primeros  truenos, 
Ai)enas  cruza  el  coud)ate 
Por  los  campos  como  el  viento; 
Pero  de  muerte  v  veiiíranza 

•■■■  c^ 

Estallaron  los  acentos, 

Y  en  las  olas  de  Acapulco 
Fueron  á  morir  los  ecos. 


ROMANCE  DEL  VELADERO. 


En  c4  cerco  de  montañas 
Que  al  afamado  Acapulco 
Forman  ya  vistosa  faja 
O  va  gigantesco  muro, 
Se  mira  empinado  cerro 
Que  funge  como  reducto 
Para  amenazar  al  ])uerto, 
De  su  pujanza  seguro. 
En  derredor  y  á  su  espalda 
Se  despeñan  exabrupto 
Desfiladeros  gigantes, 
Doquier  abismos  profundos, 
Desencajados  peñascos, 
Y  senderos  tan  oscuros. 
Como  garganta  de  sierpe. 
Como  cañón  de  trabuco. 
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En  la  cima  de  ese  cerro 
Míranse,  cual  negros  puntos, 
Unos  picos,  que  fortines 
Nombraron  como  por  lujo 
Los  gloriosos  insurgentes 
Cuando  iban  en  pos  de  triunfos. 
Caravalí  fu6  el  primero, 
De  Morelos  el  segundo, 

Y  el  tercero  San  Cristóbal 
Por  lo  fuerte  y  lo  seguro. 
Entre  las  ásperas  quiebras, 
Entre  aquellos  encarrujes, 
Yénse  jacales  dispersos. 
Cual  si  escondieran  el  bulto, 
O  como  unos  malliecliores 
Entre  la  maleza  ocultos: 

Y  en  tan  incómodo  sitio. 
El  liado  feliz  disj)uso 
Formar  un  foco  de  gloria 
Que  diera  á  la  Fama  asunto 
Para  cantar  altos  hechos 
Con  admiraci(m  del  nnindo. 
Avila  allí  con  denuedo 
Resistió  el  ataípie  rudo 

De  setecientos  realistas 
Que,  en  empuje  furibundo. 
Pretendieron  destrozarle, 
Siendo  nueve  hombres  los  suvos. 
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Allí,  y  donde  los  Cajones 
Forman  un  estrecho  embudo 
De  roca  viva,  Morelos 
Alcanzó  espléndido  triunfo 
En  repetidos  encuentros, 
A  cual  más  sangriento  y  rudo, 
De  allí  partió,  como  rayo. 
Para  abatir  en  minutos 
De  Carreno  la  arrogancia 
T  de  Páris  el  orgullo. 
Allí  ha  grabado  la  Historia, 
Sevem  y  con  íirme  pulso, 
El  nombre  del  Veladero, 
Que  Morelos  sin  segundo 
Dotó  de  auréola  sublime 
Para  los  siglos  futuros. 
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PRIMER  ROMANCE  DE  MORELOS. 


Dormidos  los  centinelas 

Y  las  hogueras  sin  llamas, 
Luciendo  entre  sus  cenizas 
Con  brillo  intenso  las  ascuas, 
En  lo  hondo  de  oscura  noche 
Se  entrega  al  sueño  y  descansa 
El  ej<3rcito  de  Páris 

Que  entonces  el  Sur  mandaba, 
Después  de  crudos  encuentros. 
Después  de  recias  batallas 
Con  las  tropas  de  Morelos 
Que  están  á  corta  distancia. 
Hermoso  Tonaltepeque, 
Tu  miraste  las  hazañas 
De  los  Galeanas  heroicos 

Y  de  don  Ignacio  Avala ; 

Tú  viste  empañar  con  sangre 
Los  cristales  del  Sabana. 
Entretanto  sigiloso, 
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Lleno  de  astucia  y  audacia, 
Morelos  habla  en  reserva 
Con  el  bravo  Julián  Dávila, 

Y  leves  como  las  sombras 
El  cercano  bosque  pasan 
Sin  imprimir  en  el  viento 
líuido  alguno  sus  pisadas. 
Llegan  al  campo  de  Páris 
Do  Tavares  aguardaba .... 
La  noche  está  silenciosa, 
Murmuran  dulces  las  auras, 

Y  Ja  luna  como  un  cráneo 
Entre  nubes  se  destaca. 
Vánse  donde  los  cañones 
Sin  custodia  descansaban : 

*'  ¿Quien  vive?'-  una  voz  repite; 
''  ¡Fuego!"  les  responde  Dávila, 

Y  sobre  el  campo  furiosos 
Los  insurgentes  se  lanzan. 
Era  el  tumulto,  el  delirio. 
El  terror  v  la  matanza. 
Los  gemidos,  las  congojas 

Y  la  demencia  v  la  i-abia. 
Páris,  en  medio  al  desorden 
Cauteloso  se  disfraza, 

Y  vitoreando  á  Morelos, 
Del  campamento  se  escapa. 


SEGUNDO  ROMANCE  DE  MORELOS. 


De  entre  la  densa  tiniebla 
Que  al  triste  Acapulco  envuelve, 
Se  ve  brotar  en  los  aires 

Y  elevado  sobre  el  Fuerte, 
Vn  farol,  que  es  contraseña 
Que  avisa  á  los  insurgentes 
Que  será  suyo  el  Castillo 
Cuando  al  Castillo  se  acerquen. 
Encendióle  Pepe  Gago, 

Que  mañei'o  v  vil  v  aleve 
Toma  dinero  á  Morelos, 

Y  tras  robarle,  le  vende. 
Nuestras  tro[)as  se  acercaron 
Confiadas,  y  de  repente 

Al  acento  de  Carroño 
Brotan  de  fuego  torrentes. 
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Iluminando  las  playas 

Muy  más  que  si  el  sol  luciese 

En  raudales  la  metralla, 

Siembra  estrago,  horror  y  muerte 

De  las  lanchas  caíícmeras 

El  estampido  estremece, 

Y  i)or  tin,  desi)avorida 
Vuelve  caras  nuestra  gente. 
Galeana  se  esfuerza  en  vano, 

Y  la  corriente  le  envuelve ; 

''  ¡Alto!"  grita,  como  el  trueno, 
Morolos,  con  voz  potente; 
''  ¡Alto!"  y  al  ver  (pie  los  suyos 
Al  grito  no  se  c(mtienen, 
liajándose  del  caballo 

Y  puesto  en  tierra  y  tendiéndose, 
*'  Pasad  sobre  mi  cadáver 

— Exclama,  cerrando  un  puente  ;- 
'*  ¡Pamd!  jj  qu<\  fjeiitplo  (fe  honra, 
''"  I/oI/arlos  viis  restos  qucdor.  .  .  . 
El  tumulto  se  sofoca, 
Los  soldados  retroceden, 

Y  entusiastas  v  esforzados, 
líestablecidos,  alegres, 
Grandes  victorias  auguran, 
Grandes  victorias  ])rometen. 
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De  Febi-ero,  el  año  de  once, 
Pasa  el  esforzado  Jefe 
Entre  los  vivas  del  i)ueblo, 
Que,  espontáneos  y  vehementes, 
Abren  el  alma  á  los  goces 
De  la  patria  indei)endiente, 
Por  las  calles  de  Acapuleo 
l^n  dia  después  del  trece. 


K.  N.-U 


TERCER  ROMANCE  DE  MORELOS. 


Acecina  de  Chilpaneingo, 

Cercada  de  alegres  campos 

T  circundada  de  montes 

Caprichosos  y  galanos, 

Entre  arboledas  asoma 

La  hacienda  de  Chichihiíalco 

Do  Galeana  se  dirige 

Víveres  solicitando, 

Que  así  lo  ordena  Morelos 

Que  á  Chilpaneingo  ha  llegado. 

Los  señores  de  la  hacienda 

Están  allí  refugiados, 

Ocultos  de  los  realistas 

Que  se  les  muestran  huraños. 

Porque  auuihan  á  su  patria. 

Cual  después  acreditaron. 
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Eran  dos  guapos  mancebos 

Y  dos  garridos  heiinanos, 
Las  almas  cual  nieve  l)lancas, 
Noble  el  i)echo,  firme  el  brazo; 
De  sus  sirvientes  tesoro, 

De  sus  familias  encanto, 

Y  puerto,  am])aro  y  refugio 
De  todos  los  desdichados. 
Ambos  corren  á  Galeana 
Para  tenerle  el  caballo, 

Y  su  misi(m  al  decirles, 

Y  al  decir  quien  le  ha  mandado, 
Con  gozo  no  repriuiido 

Le  estrecharon  en  sus  brazos. 

''  Llevad  lo  que  hay  en  la  casa, 

'*  Llevadlo,  invicto  soldado, 

''  Que  bendición  y  victorias 

*' También  quisiéramos  daros: 

**  Aa^nid,  venid  á  la  mesa, 

''  Ponpie  ella  os  está  esjierando." 

Agavsájanle  las  damas, 

Se  le  acercan  los  muchachos, 

Y  de  servirle  se  olvidan. 

Por  contemplarle,  los  criados. 
Entretanto,  un  tal  Garrote, 
Comandante  at ral )il¡ ario. 
Sin  saber  de  la  visita, 
Por  feroz  instinto  guiado, 
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En  a(iuel  moinonto  niisnio 
Se  acercaba  a  Chichihiíalco 
Paiu  ai)relien(lcr  por  sorpresa 
A  los  virtuosos  lierinanos. 
Acercase  de  reponte. 
En  el  rio  ven  soldados, 
'*  Más  completa  es  la  sorpresa/' 
Garrote  exclama  exaltado: 
**  ¡A  ellos!"  ....  cunde  la  alarma 
En  la  hacienda  y  en  los  campos; 
Los  desnudos  bañadores 
Toman  las  armas,  en  tanto 
Que  Galeana  y  sus  amigos. 
Veloces  como  relámpagos. 
Corren,  unen,  organizan. 
Embisten  desesperados, 

Y  obligan  á  la  victoria 

A  que  les  rinda  sus  lauros. 
Guando  tras  de  dos  auroras 
Morelos  lle2:a  al  teati'O 
De  tanta  hazaña,  contento 
Estrecha  con  entusiasmo 
Contra  su  i)echo  á  los  héroes 
De  triunfo  tan  señalado. 
Abrió  la  Historia  su  libio, 

Y  entre  los  nombres  pi'eclaros 
Ornamento  de  la  i)atria 

Y  de  virtudes  dechado. 
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Escribió  con  letras  de  oro : 
''  Miguel  y  Nicolás  Bravo," 
Que  las  filas  ele  Morelos 
Desde  ese  instante  ilustraron. 


CUARTO  ROMANCE  E  MOKELOS. 


Cual  griqx)  de  negras  mihes 
Que  ocupando  corto  espacio 
Extiende  furioso  el  viento, 

Y  potentes  retronando 
Descargan  en  su  carrera 
Los  tori-entes  v  los  ravos, 

Y  mientras  por  unos  valles 
Siembran  destrucción  y  espanto, 
En  otros  son  la  espeíanza 

Y  el  contento  de  los  campos; 
Así  gira  el  gran  Morolos 
Con  su  ejercito  esforzado, 

Y  así  por  el  Sur  heroico 
Se  pro[)aga  el  amor  patrio. 
En  cada  nuirclia  un  encuentro 
Espejo  de  hechos  precíalos; 
Con  cada  aurora  mil  triunfos 
Que  son  de  la  ITistoria  pasmo, 

Y  que  los  viejos  patriotas 
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Recuerdan  lioy  con  encanto: 
Ya  era  la  fiif¡;a  de  Taris, 
Ya  la  derrota  de  Llano. 
La  gigante  cordillera 
l^ireee  (jue  alza  los  brazos 

Y  (lue  gritan  los  abismos: 

''  ¡(Jloria  á  Morelos  y  a  Hidalgo!' 
Iguala  está  conmovida; 
Sale  Auiili)as  del  letaigo, 

Y  llcícan  á  Cuernavaca 

Las  llamas  de  su  entusiasmo. 
"  ¡Viva  Morelos!'' — repiten 
Las  niírntanas  y  los  cam[)08; 
''  ¡Yiva!" — los  lagos  hermosos; 
Los  volcanes,  *'¡viva  Hidalgo! 

Y  cuando  del  Sur  la  estrella 
Deja  ver  el  éter  clai'o, 
Creen  mirar  de  la  patria 

Kl  corazón  pali)itan(lo. 
En  medio  de  esos  fulgores 
Mírase  un  ])unto  anublado, 
.Enemiiío  de  los  libres. 
Cruel  imperante  de  Tasco. 
La  matanza  es  su  custodia, 
Ks  el  incendio  su  heraldo, 

Y  es  Aaustin  de  Iturbide 
Su  antenuu'al  v  su  brazo. 


LISTO  mm.  DE 


D.IVII>  V  TAVARES. 


Como  liacu  rumor  ia  yerba 
Si  la  i-oza  la  serpiente. 
Imitando  al  ai-royiielü, 
líeinedando  ai  viento  leve; 
Tero  el  pasajeio  cauto, 
Luego  que  el  rumor  advierte, 
Accclia  a!  ]-cptil,  le  sigue 
Hasta  lograr  sorpi-euderle ; 
Así  David  y  Tavai-es 
Que  de  ver  á  liavon  vuelven, 
A  las  tropas  de  Morelos 
Con  honda  traición  connuieven. 
Quieren  unirse  á  los  indios 
Y  despedazar  pi-etenden 
A  los  blancos,  comenzando 
For  Moi-elos,  (pie  es  su  jefe. 


Lo  misino  que  seca  estopa 
El  odio  leroz  se  enciende, 

Y  al  estallar  esos  planes 

Qtie  espesas  sombras  envuelven, 

Y  que  destrozar  debieran 
Al  ejército  insurgente, 
Apareciendo  Morelos 

A  los  traidores  api-ehcnde. 
Habla  it  don  Lconanlo  Bl•a^■o 

lmi)asib!e,  y  después  íiuíse 

Degollíulos  en  silencio 
i>a^■id  y  Tavares  mueren, 

Y  sus  sangrientas  cabezas 
Que  están  en  el  suelo  inertes, 
Silenciosa  y  desde  lejos 
Mira  espantada  la  gente. 


SEXTO  ROMANCE  DE  MORELOS. 


Tiilancingo  la  graciosa, 
La  de  alegres  seincntei'as, 
La  (iiie  parece  adornada 
Para  el  contento  y  las  fiestas, 
¿Por  (jue  lanzan  tus  entrañas 
Hondos  gemidos  de  guerra? 
¿Por  que  tus  hermosas  calles 
Con  sangre  humana  se  riegan, 
Si  deben  regarlas  Hores 
Según  lo  alegres  y  bellas? 
Así  lo  quiere  el  destino. 
Así  la  suerte  lo  ordena, 
Y  así  en  ochociejitos  doaí 
Enero  helado  se  obsei'va. 
Marcha  en  contra  de  afórelos 
Impávido  Michelena ; 
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¡Que  apostunu  que  valiente! 
¡Lástinuí  que  sei'vil  sea! 
Ya  domina  nuestras  fuerzas, 
Ya  (le  ellas  se  enseñorea. 
Ya  a  arrollarlas,  y  un  negi'ito 
Que  estaba  en  una  trineliera, 
Conti'aido,  aeurrueado, 
lleelio  un  nudo  v  una  etcétera, 

Al  va  veneedor  iruerrero 

t-  *_. 

Tan  certero  nn  tiro  asesta, 
Que  le  detiencí  en  su  nuiídia, 
Que  ])ronto  lo  ])one  en  tierra, 

Y  hace  que  en  el  insurgente 
Campo,  el  triunfo  se  mantenga. 
(Jaleana  se  nudtii)lica, 

liiei*e,  arrolla  v  desordena: 
Sus  soldados  le  acomi)anan, 

Y  el  nearito  está  á  su  diestra. 
Kste  juira  ({Wi)  un  soldado 
Tira  á  (¡alcana,  v  aliM'ta 
Forma  al  ])eclio  del  caudillo 
Escudo  con  su  calveza, 

Y  en  su  sacriticio,  espira 

])e  contento  dando  nnu^stras. 


SÉTIMO  ROMANCE  DE  MORELOS. 


Cerrados  los  negros  ojos, 
La  mano  sobre  la  frente, 
Apoyando  la  siniestra 
Sobre  de  una  mesa  enclenque 
En  que  un  velón  amarillo 
Domina  sobre  papeles. 
Solitario,  silencioso, 
Como  estatua  permanece 
Morolos,  frente  á  la  carta 
En  que  los  ilustres  jefes 
De  Zitácuaro,  la  Junta 
Que  celebraron  le  advierten, 

Y  que  ya  tienen  Gobierno 
Que  los  dirija  y  sujete. 

Y  luego,  ''muy  reservado/' 
La  conveniencia  encarecen 
De  invocar  al  rev  Fernando 
Para  á  la  causa  dar  creces. 
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Obrando  muy  en  secreto 
Como  leales  insurgentes. 

*'  ¡Oh  ruin,  olí  ruin  proceder! 
— Clama  Morelos  con  ira — 
''  ¿(/omo  ungir  con  la  mentira 
''La  grandeza  del  poder? 
''  ¡Por  Dios  que  no  puede  ser 
'* Tratarnos  como  á  rebano! 
''  Y  lia  de  priMlucir  gran  daño, 
''  Y  luto,  y  vergüenza  y  muerte, 
'^  Querer  buscar  á  la  suerte 


ií 


Por  la  senda  del  engaño. 


''  Queremos  la  independencia, 
*•  Queremos  del  pueblo  el  mando, 
'•  Y  no  esclavos  de  Fernando 
•'Luchar  por  su  ccmveniencia. 
'*¿A  que  tan  ruda  violencia? 
*'  ¿A  que  el  gi'ito  de  Dolores? 
'•¿A  (pie  asi)irar  vengadores 
*'  Al  lauro  de  la  victoria, 
'•  Si  estos  disfraces  de  gloría 
•'Son  [)ara  ocultar  traidores? 


"¡Como  libre  combatir 
•^Pedí  entusiasta  á  los  cielos, 
"  (^ue  era  digno  de  Morolos 
••Cual  hombre  libre  moiir! 
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'  ¿  Pero  humillarse  á  mentir  ? 
'  ¿Jactarse  de  ser  infiel? 

*  ¿Vestir  de  falso  oropel 

*  La  cansa  de  los  patriotas? 

'  ¡  Más  valieran  cien  derrotas ! 
'  ¡  Qué  miserable  papel ! 


**Mi  estandarte,  ¡la  verdad! 
'*  Mi  divisa  ¡gueri-a  6  muerte! 
**  Y  sólo  pido  á  la  suerte 
'*■  ¡La  muerte,  6  la  libertad! 
*'  Del  pueblo  á  la  majestad 
"No  se  le  miente  ni  engaña, 
''  Y  nuestra  mayor  hazaña 
*'  Será  levantar  la  ft-ente 
**  Como  pueblo  independiente, 
"Gritando:  ¡que  muera  España !'' 


La  ira  ahogaba  al  gran  caudillo. 
Mas  sus  ímpetus  contiene, 

Y  al  fin,  después  que  medita 

Y  lee  la  carta  dos  veces, 
Al  desprecio  la  relega; 

Sigue  obrando  diligente, 

Y  habla  con  sus  compañei'os 
Como  si  nada  supiese. 


ROMANCE  DE  VENEGAS 


SALIDA  COXTRA   IZirCAR   V  (^UAUTLA. 


Marcan  más  de  media  noclie 
Los  centinelas  del  ticjnpo, 
Palpitando  en  las  alturas 
De  los  venerables  templos : 
Al  extendido  Palacio 
Envuelve  el  hondo  silencio, 

Y  sus  amplios  coi'redores 

Y  sus  grandes  ai)()sentos 
Se  destacan  en  la  sonjbra 
Con  duros  peililes  negros; 
Sólo  hay  luz  en  una  estancia, 
Que  semeja  á  un  ojo  abierto, 
De  verse  entre  las  tinieblas 
Acobardado  y  peri)lejo. 


R.  S.-id 
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A  la  luz  de  aquella  esi)erina 
Yenegas  está  escribiendo 
Abismado  v  absoi-bido, 
Dejando  el  trabajo  in<iuieto, 
O  tachando  las  i)alabra8, 
O  (luedándose  sns])enso, 
Distraído,  con  la  izf[nierda 
Mano  airitando  el  cabello. 
''  instrucciones  á  Calleja" 
— El  rubro  dice: — ''Syrrcfo,-' 
Y  tras  de  ocliocieníos  doce 
Puesto  ''siete  de  Febrero/' 
A  leer  vuelve  lo  escrito 
Con  más  detenido  acento: 
"Circundado  de  gavillas 
''Materialmente  está  México; 
"A  Texcoco  v  á  Toluca 
''  En  un  descuido  i)erdemos. 
''  Los  Yillaí2;ranes  v  el  Cura 
"  Correa,  que  es  un  perverso, 
"Tras  que  á  Zimapan  tomaron 
"  Con  obstinado  bloí^ueo, 
"Amenazan  á  íxmi(iuil[)am 
"(Vanetíendo  mil  (^xcesos. 
"  Cañas  v  otros  cabecillas 
"Asediando  están  Queretaro; 
"Handniento  está  Guanajuato, 
"  San  Luis  en  su  último  extremo, 


UlMMH^Hk 
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'  Xiieva  Galicia  alarmada 
'  T  Zacatecas  con  miedo. 

*  Desde  Tepeji  á  Montealto, 

*  Que  nos  ve  desde  sus  cen*os, 
'  Brotando  están  insurgentes 

'  Que  tocan  á  los  Remedios, 
'  Y  llegan  á  las  garitas 

*  Haciendo  burla  al  Gobierno. 

*  Yalladolid  por  doquiera 

'  Sus  gavillas  va  extendiendo, 
'  Que  amagan  á  Sultepe(j[ue, 
'  Tenancingo  y  otros  pueblos. 

*  Si  miramos  al  Oriente, 

'  Más  voraz  es  el  incendio ; 
'  Apam,  Otumba,  Tlaxcala, 

*  Están  en  poder  ajeno, 

'  Y  Tepeaca,  perseguida, 

*  Llora  horribles  desafueros. 
'  Oaxaca  está  interceptada, 

*  Y  Yeracruz  i)or  momentos, 

*  Privándonos  de  recursos, 

*  Sentirá  la  soga  al  cuello, 

*  Dando  á  la  Europa  noticias 

'  Que  nos  cubran  de  descrédito. 

*  Acapulco,  encadenado, 
'  Inútil  tiene  su  puerto, 

*  Privándose  al  real  erario 

'  Como  de  un  millón  de  pesos. 
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"  El  coloso  que  allí  tiene 
**  Puesta  la  planta  de  acero, 
''  El  que  quiere  arrebatarnos 
''  La  esperanza  de  remedio, 
''  El  alma  de  este  conílicto, 
''  Se  llama  el  Cura  Morolos. 
''Es  forzoso  anonadarle, 
•'  Produciendo  un  escarmiento 
''  Que  a  las  almas  más  feroces 
''  Llene  de  terror  intenso: 
''  Ocupa  Izúcar  y  Tasco, 
''  Chal(*o,  Juclii  y  deuias  pueblos, 
'  Se  avanza  hasta  Buenavista 
*  Y  tiene  en  Cuantía  su  asiento. 
'  Es,  i)ues,  forzoso  que  marche 
'  El  ejercito  del  centro 
'Con  el  batallón  de  Asturias, 
'  Que  es  poderoso  refuerzo. 
'  Puebla  con  sus  bravas  tropas 
'  Debe  marchar  de  concierto 
'Por  donde  Morelos  ande; 
'Volad  en  su  seguimiento, 
'  Que  en  su  total  exterminio 
'  Se  interesa  el  honor  nuestro." 

La  fecha  escribió  Yenegas, 
Cuidadoso  cerri)  el  pliego. 
En  la  vela  ])Uso  el  lacre 
Y  en  el  lacre  íjuedó  el  sello. 
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Al  sol  siguiente,  las  fuerzas 
Del  ejército  del  centro 
Marcluil:)au  i)rocipit atlas 
A  perseguir  á  Morelos, 
Atravesando  las  calles 
De  la  ciudad  en  silencio. 


ROMANCE  DE  IZÍCAR. 


Soberbia  tunda  á  las  tropas 
De  don  Ciríaco  del  Llano 
Dio  el  modesto  padre  Sánchez 
En  el  cerro  del  Calvario, 
Guando  de  tomar  á  Izúcar 
Se  jactaba  más  ufano, 

Y  llamo  del  Sur  su  ejercito 

Altisonante  v  íincliado. 

t. 

Dos  veces  al  insurj];ente 
El  realista  embisto  bravo, 

Y  don  José  Antonio  Andrade 
Excede  en  furia  á  los  diablos. 
Al  aire  sill)an  las  piedras. 

En  tierra  de  sangre  hay  cliarcos, 

Y  por  todas  partes  nuiertos 
Ven  los  ojos  espantados. 
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Fnistrado  el  segundo  empuje 

Y  de  rabia  rebramando, 
Entrega  el  pueblo  á  las  llamas 
Furioso  el  briíjadier  Llano. 
Los  alaridos  se  escuchan 

De  aquel  i)uebl()  infortunado. 
Pereciendo  entre  las  llamas 
Entre  inauditos  quebrantos: 

Y  en  medio  de  tal  j)avura, 

Y  las  llamas  v  su  escándalo, 

•■ 

Atraviesan  insui'gentes 
A  la  j)atria  vitoreando. 
Burlándose  de  la  nuierte 
Con  su  arrojo  temerario, 
Al  frente  van  dos  canq)eones 
Valientes  como  j)reelaros, 

Y  cual  humo,  en  el  incendio 
Sus  siluetas  dilnijando .... 
Uno  Sandoval  se  llama. 

De  renond)re  entre  los  bravos: 
Otro.    Viroitr  (Inrrrrro^ 
A  (juien  ceñirá  mas  lauros 
La  I^ltria  reconocida 
En  los  venidííros  años. 
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PRIMER  ROMANCE  DE  Cr.UTLA. 


Están  azules  los  ciclos, 
El  sol  asoma  en  Oriente, 
Los  altos  volcanes  forman 
Como  muralla  de  nieve 
Donde  la  luz  vierte  en  tumbos 
Kaudales  resplande(*ientes. 
Quebrándose  en  mil  reHejos 
Que  deslund)i'an(lo  se  encienden. 
Que  se  apairan,  y  (j[ue  surgen 

Y  en  sombras  se  desvanecen. 
Errantes  u'ru|)os  de  nubes 
Flotan  en  el  aire  leve. 
Semejando  sus  liiruras, 

Que  se  condensan  d  criícen, 
Ya  síhídes,  va  baniuillas 

Y  ya  luminosas  sieri)es, 


R.X. 
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Como  seres  de  otros  mundos 
Escondidos  en  el  éter. 
La  cadena  de  montanas 
Abierto  círculo  extiende 
Hasta  hacer  inmenso  cerco, 
Ancho  y  nuicizo,  que  hienden 
Hondas  (juiebras,  altas  lomas 
Que  como  que  in<iu¡etas  hierven, 

Y  ya  en  picos  se  levantan, 
Ya  en  cataratas  descienden. 
Se  a[)lanan,  se  arremolinan 

Y  en  montes  gigantes  vuelven 
Como  a  rendir  homenaje 

Al  gran  P()i)ocatei)etle, 
Que  aislado  con  su  Ixtacihuatl 
Perdido  en  los  cielos  vese, 
En  su  unión  nupcial  inmóvil, 

Y  pensativo  y  solemne  .... 
En  esa  cuenca  espaciosa 

Que  a  todos  rumbos  se  extiende, 
T^n  nuir  forman  los  sembrados, 
í)e  tan  en(»(^ndidos  verdes. 
De  tan  tupido  follaje. 
Que  cuando  el  viento  los  nuieve, 
Fornm  oleajes  de  esmeraldas 
Que  a  la  vista  dan  deleite. 
Embriagando  sus  cambiantes 
De  voluptuosos  vaivenes. 
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Xegros  surcos  en  las  ondas 
De  ese  mar  verde  aparecen, 
Que  llevan  á  las  haciendas 
Que  blanquean  muy  alegres, 
Con  sus  altas  chimeneas 
Como  de  vai)or  bajeles, 
Que  sol)re  una  mar  tranquila 
Xo  ílotan,  sino  (jue  duermen. 

Y  en  una  orilla  lejana 
Bañada  en  fulgor  de  Oriente, 
Entre  bosques  de  naranjos, 

Y  plátanos  y  mameyes. 
Extiende  su  manto  Cuauthi 
Con  su  caserío  alegre. 

Sus  templos  y  cami)anarios, 
Sus  plazas  y  sus  veijeles. 
El  Atlatlahua  famoso 
Al  Xorte  el  i)aso  detiene 
Para  que  lleguen  huuiildes 

Y  á  sus  ccmtornos  se  acenpien 
Tepostlan  y  TIayaea])am, 
Bellos  hijos  de  Occidente. 
Los  volcanes  la  coronan, 

Y  á  su  espalda  (piietas  duermen 
Echadas  nuinsas  colinas 

Como  dóciles  lebreles. 

Mas  si  en  ese  Ciiautla  hermoso 

Su  antorcha  la  Historia  enciende, 


Y  sus  ráfagas  de  gloria 
Cruzan  su  zenit  luciente. 
En  monumentos  so  tornan 
Grandes,  augustos,  solennies. 
Haciendas,  calles  y  plazas, 
LonuM  ios  y  verjeles  .... 
Esas  piedras  se  tineron 

Con  sanuTc  cien  v  cien  veces: 

t. .  • 

Esas  tornas  sustentaron 
A  los  })a  triol  as  valientes; 
Allí  (ialeana. ....  allá  Biavo; 
Aíjuí  IJul  hallo  la  unierte. 
Sediento  de  Lebei*  sanure 
De  la  falanue  insurgente. 

Allí  íiano  ^[atanioros 

« 

Mil  inmoi'tales  laureles, 

Y  i'u  todas  ])artes  afórelos 
SuMiuKí  descuella  s¡em])re, 
Exhumando  de  este  polvo 
A  la  patria  indc^pendiente. 
¡Olí  Cuantía!  ¿que  mexicano 
Sin  emoción  podiu  vcMte 
Cuando  divise  tus  muros. 
Cuando  tus  ruinas  contem[)le, 
Si  todo  está  cousaurado 

Con  la  sanure  de  los  héroes? 


mm  mwm  de  raiTLA. 


Contra  el  seiilir  de  íjulcaiiii 

Y  con  l)icii  ])(M[nena  escolta, 
Marcluí  en  su  trotón  ^íorc^los 
A  reconocer  las  lro[)as 

De  Calleja.  (|iie  descienden 
Como  raudal,  i)or  las  louias. 
Los  viíiías  de  las  lorres 
Ven  la  marcha  con  zo/obia, 

Y  los  jeH^s,  con  anteojos 

Ni  nn  momento  le  abandonan. 
Entretanto  (jue  Calleja 
Sus  avanzadas  eml)oscti, 
l^*e|)a]*tnid()  al  insurirc^ite 
La  sor[)i'esa  desastrosa. 
El  vigía  de  San  Diego 
De  pi'onto  el  camjx)  alborota 
G litando:  "¡al  arma!  ¡socorro!" 
Poniue  al  General  destrozan. 
Los  soldados  de  Calleja 
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Han  dÍ8i)ersaclo  la  escolta, 

Y  se  ceban  v  encarnizan 

*/ 

En  los  valientes  patriotas. 
Morelos,  aislado,  entero, 
Con  ¡ntreimlez  liercjica, 
Derril)a,  acomete,  asuela, 

Y  difiere  su  derrota; 

Pero  le  cercan,  le  envuelven .  . 

Y  ya  sus  fuerzas  se  agotan, 
Cuando  se  escucha  rugiente 
Yoz,  cual  de  liei'ida  leona, 
Que  grita:  ''¡viva  Morelos!" 
Furibunda  e  inii)etuosa. 

Es  Galeana  con  sus  bravos, 
Que  los  fusiles  arrojan, 

Y  enii)uriando  sus  nuidietes 
Ani(iuilan  lo  que  tocan; 

Es  Galeana,  (]ue  cual  llama 
Descuella,  se  extiende  v  ilota, 

Y  dejan  mares  de  sangre 
Los  end)ates  de  sus  tropas. . . 
Entre  desi)o¡os  y  muertos 

Se  unen  los  jefes  i)atriotas, 

Y  Galeana  sobre  el  i)eclio 
Del  gran  Afórelos  se  arroja. 
Sin  articular  palabra, 
ronpie  de  júbilo  llora. 


TERfER  ROMANCE  DE  (TAITLA. 


EL  PRIMER  ASALTO. 


Con  el  sol  (juc  estíi  en  Oriente 
Coronando  los  vol(*anes, 
Phnbelleciendo  los  montes 

Y  dando  vida  á  los  valles, 
Se  mira  a  los  de  Calleja 
Marchando  pai*a  el  eombate. 
Los  cañones  van  al  (*entro. 
Van  las  nuijei'cs  delante, 

Y  los  terribles  draírones 
En  los  ti  a  neos,  ai'roirantes. 
Los  guiones  y  las  bandei^as 
Se  aíritaban  en  los  aiies, 

Y  se  escuchaban  los  sones 
De  las  músicas  marciales. 
Calleja  á  la  retaguardia 
En  su  coche  sobresale, 


;:íco 

Formándole  cerco  de  oro 
En  ti*o])el  sus  edecanes, 
Con  sus  sondn'eros  niontíidos 

Y  sus  esi)adas  brillantes. 
Doquier  resuenan  los  vivas, 
Do<iu¡er  anJu^lan  procaces 
Arrancar  al  eniMniíro 

Los  laureles  innioitales. 
En  tanto,  los  insurfrentes 
Es])eran  sin  inquietarse. 
Con  la  (*onl¡anza  en  los  pechos 

Y  el  jul)¡lo  en  los  semblantes. 
Ya  se  avair/an  las  columnas, 
^^a  se  oye  el  toipie  de  ataípie, 
Ya  estalla  el  nutrido  fucLCo 
Por  la  1)1  a /a  y  por  las  calles; 
Ya,  cundiendo  i)or  el  viento, 
Eud)riatía  el  olor  de  sanirre, 

\  humo,  y  llanuí,  esj)anto  y  muerte 
Corren  i^n  pos  del  desastre. 
Las  nuijíMH^s  de»  Calleja, 
Como  furias  infei-nales, 
Jl(MÍdas,  medio  desnudas, 

Y  sus  cabellos  llotantcís, 

Diseunvn  (Mifui'iícidas 

l)an(h)  alaridos  salvajes. 

JjOs  (1(»1  fuerte  de  San  Dieu'o 

».  -■ 

Resisten,  sin  arredrarse. 
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El  primero  y  recio  empuje 
De  los  realistas  infames. 
Ya  avanzan  los  españoles, 
Ya  logran  precipitarse, 
Pero  Dios  vino  en  auxilio 

Y  Galeana  está  delante, 
Que  sale  ileso  y  brillando 
De  su  personal  combate. 
Embiste  de  nuevo  osada 
De  españoles  la  falange, 
Pero  los  indios  honderos 
Con  impetuoso  coraje 
Lanzan  diluvio  de  i)icdras 
Kepentino  y  en  instantes. 
De  Casa  Kul  llega  el  Conde 
Bravo  en  su  alazán  i)ujante, 

Y  las  balas  le  derriban 

Y  envuelto  en  su  sangre  cae . . . . 
A  degüello  los  clarines 
Tocaban  por  todas  partes, 

Y  son  campos  de  batalla 
Templos,  y  plazas,  y  calles. 
En  los  huecos  de  las  piedras 
Fornuiba  charcos  la  sangre, 

Y  sonaban  las  ])isadas 

Cual  sobre  agua  al  asentarse. 
Pero  al  levantarse  el  humo, 
Pero  el  humo  al  dispersarse, 
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Miraba  nuestra  bandem 

Alta,  y  alegre,  y  triunfante 

De  pronto  cesan  los  fuegos, 

Y  trazas  de  retirarse 
Parece  que  da  Calleja; 
Mas  Afórelos,  vigilante 
Conoce  la  red,  v  oixlena 
No  deje  su  puesto  nadie. 
Lleno  de  rabia  Calleja, 

Da  la  orden  que  contraniarchen, 
Cuando  consulto  á  su  nniestra 

Y  eran  las  tres  de  la  tarde .... 
De  Santa  Inés  á  la  hacienda 
Voló  Calleja  á  ocultarse, 
Mientras  desde  el  insurgente 
Cani])o,  y  hendiendo  los  aires, 
Volaba  hi  alegre  nueva 

De  la  victoria  brillante. 


CUARTO  ROMANCE  DE  CnUTLA. 

£L  yi%0  ARTILLERO. 

Es  KCgundo  mes  del  año; 
Diez  y  nueve  soles  cuenta : 
Sobre  las  calles  de  Cuautla 
Flotan  soberbias  banderas 
Do  so  lee:  "¡Que  muera  EspaÜa! 
"  ¡Que  viva  la  Independencia! 
En  trueno,  en  llamas,  en  bronce, 
Sobi-e  el  pueblo  se  descuelga, 
Como  aguacero  de  rayos, 
La  cólera  de  Calleja 
Que,  seguro  de  su  triunfo, 
líuge  cual  ruge  la  fiera 
Al  emi»aparse  de  sangi-e 
Cuando  desti-oza  su  jiresa. 
Sobre  los  aires  se  cruzan 
Con  el  plomo  las  blasfemias, 
Y  con  la  sangre  que  corre 
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Pierde  su  color  la  tierra, 
ílíseenas  de  horror  y  espanto 
En  los  aires  se  renuevan, 

Y  en  las  alturas  la  llama 
Con  furia  voraz  ondea. 
Los  heridos  moribundos 

Con  aves  los  vientos  pueblan, 

Y  aullan  de  rabia  nnijeres 
Que  las  calles  atraviesan 
Conduciendo  agua  y  socorros 
A  los  que  ardientes  pelean. 
Los  niños  abandimados, 
Unos  lloran,  y  oti'os  juegan 
Entre  montones  de  muertos 

Y  entre  despojos  de  gueri'a. 
Al  costado  de  San  Diego, 
De  Galeana  foi-taleza 
Viendo  al  Xorte,  v  extendiendo 
Al  Ocaso  la  siniestra, 

Se  eleval;)a  un  fuerte  muro 
Con  honores  de  trinchera. 
En  donde  se  euii)eño  tanto, 
Tau  temerario  Calleja, 
Donde  las  ci^ueldades  fueron 
Tan  terribles  y  sangi'ientas. 
Que  cediendo  á  rudo  empuje 
Quedo  un  momento  desierta 
En  medio  del  fuerte  choque 
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De  tigres  y  de  panteras. 
Estaban  los  artilleros 
Muertos  junto  de  las  piezas, 
Los  cañones  silenciosos. 
Ardiendo  la  arenlu-mecha. 
El  enemigo  fuiíoso 
Descubierto  un  Hanco  observa, 

Y  alucinado  de  írozo, 
Viendo  la  victoria  cierta, 
Con  oficiales  resueltos 

Y  con  iiu|)ávidas  fuerzas 
El  asalto  preparando. 

Se  diiige  á  la  trinchera; 
Pero  detiás  de  aquel  muro 

Y  sin  (pie  nadie  lo  advierta, 
Quedaba  un  niño  del  [meblo. 
Audaz,  vivo,  que  se  emi)lea 
En  ir  send)rando  donaires 
Donde  arde  más  la  pelea; 
Ojo  negro,  tez  oscura, 
Largo  el  cuello,  carnes  recias, 
Kisueño  al  par  que  valiente, 

Y  que  á  nadie  se  sujeta. 
Este  mira  á  los  realistas 
Que  decididos  se  acercan : 
Ya  i'econocen,  va  avanzan. 
Ya  preparan  y  ya  llegan ; 

Y  cuando  tocan  el  muro. 
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Al  asaltar  con  fiereza, 
El  niño  al  canon  aplica 
Resuelto  la  cuerda-mecha, 

Y  torrente  de  metralla 
La  fuerza  invasora  asuela. 

*'  ¡Que  viva  el  Cura  Morolos!'' 
Gi'ita  el  chico,  la  cabeza 
Levantando  con  orgullo 
En  la  triunlante  tiinchera. 
Acuden  los  de  (í alcana: 
Es  victoria  la  sorj)resa, 

Y  en  los  fuertes  de  patriotas 
Tocan  diana  his  trompetas. 

''  ¿Quien  es? — pregunto  la  fanuí, 
''El  niño  de  tal  pr(x>za?" 

Y  contestaba  orguUosa 
La  Historia  imperecedera : 
''Ese  es  Narciso  Mendoza, 
''Que  no  abandona  la  escuela, 
''  Que  los  catorce  no  cumi)le 
"Y  entre  el  fuego  se  i)asea. 

'  Con  vítores  le  saludan 
'Los  chicuclos  que  le  cercan, 
'Y  recordando  su  hazaña, 
'  Se  llama  hi  calle  entera 
'  Calle  del  Xufo  ArfU/cro, 
•  Como  lo  dicen  sus  letras." 


^ 


(ILIMO  ROMANCE  DE  CUAUTLA. 


I. AS    VICTIMAS    DK    CAI-Iií%TA. 


Pueblan  el  aire  lamentos, 
Ensoi'deeen  los  gemidos, 
Marehan  en  tropel  contuso 
Los  desaforados  indios, 

Y  sus  mujeres  (cargando 
Las  esteras  v  los  niños. 
Dejaron  los  infelices 
Sus  chozas  de  Ttkivuujo, 
Cuando  del  feroz  Calleja 
Los  soldados  asesinos 
Lleganm  sembrando  horrores, 

Y  tornando  vengativos 

En  cenizas  y  en  escombros 
Sus  miserables  asilos. 
Con  aire  triunfal  llegaron 
A  poner  á  Cuantía  sitio, 
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Y  los  indios  dcsdieluirlos 
Huyeron  despavoridos, 
Como  de  estanque  apacible 
Se  abate  muro  macizo, 

Y  las  aguas  agitadas 
Foruuin  i)r()celos()  rio, 
Cenauosas,  turbulentas, 
En  desordenados  giros, 
Destrozando  los  sembiwtos 

Y  hu vendo  con  triste  ruido: 

«■■  < 

Semejantes  al  enjand)re 

De  la  colmena  i)roscrito 

Desi)ues  de  vagar  inquieto 

Con  dolorosos  zumbidos, 

Circuve.  volando,  un  árbol 

Que  le  recibe  ])ropicio. 

Afas  Cuantía  es  plaza  de  guerra, 

Y  es  inseguro  su  arrimo: 
Espantados  i)()r  los  truenos 

Y  del  fuego  perseguidos, 

Al  Sur  vendo  v  á  Occidente 
]Iallan  guarida  solícitos 
Los  moradores  del  i)ueblo 
Del  humilde  Tetelciimo. 
La  casa  de  los  Alhruras 
Abre  su  seno  benigno, 

Y  debajo  de  sus  fresnos, 
Dándoles  la  cerca  arrimo, 
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Se  tienden  como  un  rebaño, 

Y  se  agolpan  confundidos, 
Los  hombres  v  los  ancianos. 

Los  enfermos  v  los  niños. 

•/ 

Anunciase  de  Febrero 
El  diez  y  nueve  inaudito, 

Y  conociendo  Moi'clos 
De  Calleja  los  instintos, 
Manda  que  el  pueblo  se  aloje 
Tras  las  murallas.    Los  indios 
Despreciaron  el  mandato 

Y  burlaron  los  avisos .... 

Las  balas  rasgan  los  vientos : 
Del  cañón  el  estampido 
Avisa  que  corre  sangre : 
Cruzan  dolientes  heridos, 

Y  son  infierno  los  muros, 

Y  es  de  llamas  remolino 
Lo  que  se  mira  flotando 
Sobre  los  tem])los  divinos. 
Los  soldados  de  Calleja 
Embistiendo  decididos, 
Avanzan,  se  les  rechaza, 

Y  tornan  con  más  ahinco, 
Como  al  re  tachar  la  bala 
Contra  el  muro  de  granito 
Kenueva  el  tremendo  empuje 
Con  horroroso  estampido. 
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En  una  de  esas  repulsas, 
Los  soldados  perseguidos 

Y  sedientos  de  venganza, 

Y  azuzados  por  indignos 
Oficiales,  como  tiírres 
Caveron  sobre  los  indios 
Del  desventurado  pueblo. 
Del  humilde  Tetelcingo. 

Y  como  hambrienta  jauría 
De  lobos,  de  rabia  henchidos, 
Des})edazan,  aniquilan. 

De  sangre  deiTaman  lios, 
Esparciendo  i)or  los  suelos 
Desi)ojos  en  sangre  tintos. 
El  anciano  arrodillado. 
El  joven  robusto,  el  niño, 
Hechas  girones  sus  carnes, 
Son  i)asados  á  cuchillo. 
Contemplábase  la  escena 
Cual  sementera  de  trigo 
Con  el  salvaje  atroi)ello 
De  los  ganados  bravios; 
O  como  la  negra  nube 
Se  descuelga  de  im])roviso, 

Y  del  sembrado  risueño 
Deja  funestos  vestigios 
Entre  las  raudiis  corrientes 
Q\m  (.'ruzan  en  remolinos  .... 
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¡Qué  horror!  la  madre  es  cadáver 
Sobre  el  cadáver  de  su  hijo 
Que  oculto  contra  su  seno 
Librar  de  la  nuierte  quiso : 
¡Qué  horror!  entre  agudos  aves, 

Y  súplicas,  y  alaridos, 

El  grito  de  *'¡viva  España!" 
Era  como  mando  inicuo 
De  renovar  la  matanza, 
Sin  dejar  á  nadie  vivo. 

Y  fué  tan  atroz  la  escena, 
Que  cuando  la  piedad  (juiso 
Conij)letar  fornuis  humanas 
Con  los  miembros  esparcidos, 
No  pudo,  y  mtmton  de  carnes, 

Y  de  entrañas  v  residuos 
Se  anx)jaix)n  en  la  fosa 
Tras  el  tremendo  suplicio; 

Y  ''Víctimas  fie  Calhjit' 
Grabo  la  Historia  en  el  sitio 
Donde  desplego  su  tropa 
De  pantera  los  instintos. 


é 

\ 

I 


SEXTO  ROMANCE  DE  CUAUTLA. 


MATAMOROS. 


Al  tronar  de  los  fusiles  . 

Y  al  retumbar  los  cañones 
Arrojando  tempestuosos 
Torrentes  de  ardiente  bronce, 
Entre  gritos  de  venganza 

Y  entre  dolientes  clamores, 
Al  desplomarse  los  muros 
Que  con  las  balas  se  rompen, 
Dejando  huellas  la  sangre 
Que  sobre  la  tierra  corre. 
Del  campo  de  Buena  vista 
Que  lleva  su  ilustre  nombre, 
Erguido,  sereno,  ufano, 

Sale  valeroso  joven, 
Orgullo  de  los  patriotas 

Y  admiración  de  los  hombres: 


374 

Alto  el  cuello,  ancha  la  frente, 
Kubio  el  cabello  v  en  drden, 

Y  del  verde  de  los  mares 
Sus  ojos  indagadores, 

Que  cuando  en  medio  al  combate 
Al  enemigo  se  tornen, 
Kecordaránle  terribles 
El  mirar  de  los  leones. 
El  caballo  que  lo  lleva. 
Hijo  ardiente  de  la  noche. 
Que  caballo  de  la  muerte 
Suelen  llamar  los  traidores, 
Parece  que  del  ginete 
Va  ufano,  según  su  porte, 
Por  lo  listo,  V  lo  soberbio 
Que  el  ancho  cuello  recoge .... 
Va  sembrando  el  entusiasmo 
Por  las  illas  que  recorre. 
De  donde  brotan  los  vivas 

Y  donde  se  oven  mil  voces 

«' 

Que  vuelan,  de  Matamoros 
Inmortalizando  el  nombre. 
Así  se  acerco  á  la  plaza, 

Y  junto  del  atrio  ai)eose, 
Dándole  paso  los  bravos 
Que  son  sus  admiradores. 

Bajo  el  árbol  (pie  hoy  se  mira 
J  unto  al  templo,  que  por  flores 
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Tiene  plumeros  sangrientos 
O  de  púrpura  borlones ; 
Entre  rfíbricas  de  ramas 
De  caprichoso  desorden, 
Sentado  estaba  Morelos 
Dando  tranquilo  sus  ordenes, 
Penetrante,  cejijunto, 
La  frente  i)iad()sa  y  noble. 
Vio  llegar  á  Matamoros, 
Con  majestad  levantase, 

Y  con  paternal  sonrisa 

Y  honra  marcada  le  acoge. 
Por  el  fuerte  de  Galeana 
Terrible  el  combate  se  oye, 

Y  á  poco  tocaron  diana 
Los  clarines  v  tambores, 
Que  escucho  inquieto  Febrero 
De  mil  ochocientos  doce. 


MIj 


\mm  DE  ruAiTLA. 


El  claiiii  grita  ''cnoniigo;" 
El  tambor  anuncia  alarma; 
A  rebato  clama  el  viento 

Y  a  somaten  las  (Munpanas. 
Tiembla  de  fui-or  la  tieira, 
Alzase  terrible  (;uautla. 
Pendiente  de  que  afórelos 
Le  de  suelta  en  la  batalla. 
Descendiendo  de  las  lomas, 
Xegro  remolino  avanza 

Üe  polvo,  (]ue  al  hacer  claros. 
Descubre  en  olas  (luebradas 
El  brillar  de  los  fusiles 

Y  el  acero  d(í  las  lanzas. 
Está  el  i)ueblocual  desierto, 
En  las  calles  no  liav  un  alnuí, 

Y  tras  las  cerradas  puertas 

Y  las  cen-adas  ventanas, 
Solo  de  cerca  se  escuchan 


R.  N.-.V) 
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En t  recortadas  palabras, 
Como  ecos  intcrriniii)idos 
De  corrientes  subterráneas. 
Tan  solo  unos  cuantos  l)ra.vos 

Y  lleiinenegildo  CJ  alcana, 
En  la  distante  trinchera 
Hacen  su  desi)ierta  guardia. 
La  talange  de  Calleja 
Tiende  sus  inmensas  alas. 
Truena  i)r()V()cando  el  bronce, 

Y  alzan  las  primeras  balas, 
En  tuuiultuosos  acentos. 

El  giito  de  '^¡viva  Es])ana!" 
Al  clamor,  en  la  t rindiera 
Eriruido  vese  á  C¡ alcana 
Desaliando  desdeñoso 
Al  ])lomo  y  á  la  metralla. 
Erase  (¡alcana  un  lunubre 
De  una  estatura  mediana, 
Rubio  el  cabello  v  tendido, 
La  i)¡el  coiuo  nieve  blanca. 
Nariz  aíTuda,  ojos  vivos, 
P(*( píenos,  ])ero  como  ascuas. 
Resuelto  en  sus  movimientos, 
p]conomico  en  i)alal)ras; 
Pero  la  voz  como  ti'ueno, 

Y  la  frente  levantada, 
En  (pie  dejo  la  viruela 


379 

Rojas  y  encendidas  marcas. 
En  presencia  del  peligro 
Se  enaltecía  su  talla, 

Y  era  ravo,  v  era  lui'ia 
Que  iracundo  anonadaba. 
Como  torrente,  las  ti'opas 
De  Calleja  se  disparan, 

Y  á  su  frente,  incontenible 
Marcha  el  capitán  Sagarra, 
Gritando  provocativo : 

''Aquí  espei'o  al  gran  Galeana,*' 
Cada  vez  que  su  voz  se  oye 
Entre  una  y  otra  descarga. 
Galeana  acude  al  llamado, 
Ambos  reipiieren  sus  armas, 
Las  tropas  están  suspensas 

Y  se  quedan  como  estatuas. 
Se  embisten  los  adalides, 

Se  cruzan  de  aud)os  las  balas, 

Y  repiten  sus  disj^aros 
Cada  vez  con  nuivor  saña, 
Hasta  íjue  (pieda  sin  vida 
Nadando  en  sanirre  Sai^arra, 
A  la  vez  (jue  el  enemigo 
Aprovecha  otras  entradas, 

Y  penetra  victoiíoso 

Sin  resistencia  á  la  j)laza. 
No  bien  la  ocupa,  á  una  sena, 


•  JO 


Como  por  arte  de  magia, 

Se  coronan  las  altuias, 

Se  abren  puertas  y  ventanas, 

Y  vomitan  fuego  y  muerte 
Sobi'e  la  servil  canalla. 

La  guena  se  em])ena  cruda 
En  el  cerco  de  las  casas: 
Santo  Domingo,  San  Diego 

Y  Buenavista  se  abrasan: 
Los  soldados  de  Calleja 
Vuelven  por  lin  las  esi)aldas, 
Aun([ue  u]ui  vo/  los  contiene 

Y  una  valerosa  es[)ada  .... 
Es  de  Casa  \\\ú  el  C(mde, 
Que  gira  sembrando  hazañas, 

Y  (jue  d(;ja  su  cadáver 
En  la  lucha  encainizada. 

"  ¡Que  nuieran  los  gachupines!'' 

Grita  ardi(Mite  la  chinaca. 

Alborotando  el  contento 

Los  rei)¡(|ues  y  his  dianas. 

Nadie  contiene  la  furia 

I)(*  las  fuerzas  desbandadas: 

Así  en  medio  de  la  noche 

Corcel  salvaje  se  avanza 

En  impetuosa  carrera 

Por  escal) rosas  cañadas, 

Y  la  formidable  peña 
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Creyéndola  sombra  vana, 
La  embiste,  y  su  mismo  empuje 
•     Le  derriba  y  le  quebranta. 
¡Qué  gemir  de  los  heridos! 
J)e  las  mujeres  ¡(^ué  lagrimas! 
¡Qué  Inimillacion  tan  terrible 
De  la  española  jactancia! 

Y  en  el  soberbio  Calleja 
¡Cuánto  despecho  y  qué  rabia! 
Con  ponzoña  de  ser[)ientes, 
Que  no  tinta,  va  una  carta 

En  (pie  le  dice  á  Venegas 
Tras  de  la  noticia  inñiusta: 
*'  Para  escarmentar  facciosos 
*'  Demoleremos  á  Cuantía, 
''  Sepultando  en  sus  escombros, 
*Muntos,  cadáveres  v  armas.-' 

Y  luego,  más  adelante, 
Con  inconsecuencia  clara, 
Revelando  sus  temores, 
Dice,  aparóntando  cahna: 
'*Es,  pues,  necesario  un  sitio; 
''  Pero  esto  exige  tardanza." 
Escribió,  puso  su  íirma, 

Y  salió  con  faz  turbada 
A  albergar  á  los  heridos 
Que  arrastrándose  llegaban. 


MANCE  DE  CrAlTLA. 


Estaba  en  su  ¡iitaneia  Marzo, 

Y  va  muy  foruuil  el  sitio 
Que  á  la  íauía  de  Morelos 
Dio  tanta  altura  y  i)restigio. 
Al  retronai*  de  las  bombas, 
Del  eañoii  al  estam[)ido. 

El  pánico  se  difunde, 

Y  la  vida  es  un  suj)lieio; 
Pero  ])or  Hn,  la  costumbre 
Ejerce  intlujo  benigno, 

Y  á  las  bond)as  se  saluda 
Con  algazara  v  con  írritos, 
Haciendo  la  gente  alarde 
Del  desprecio  del  peligro, 
Renovando  la  levenda 

De  lo  lier(5ic()  los  i)rodigios. 
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Ya  se  esfuerza  Víctor  Bravo 

Y  almvcnta  los  enemicíos; 
Ya  el  guapo  coronel  Tapia 
Hazañas  hace  aun  herido  .... 

Y  entretanto,  en  sus  thndaHfjos 
Sigue  el  ])ueblo  de  continuo, 

Y  prorunipen  las  guitarras 
J)es[)ues  de  cada  estallido: 

''  Y  rema  nantfu,  tj  re/na, 
"  V nnfU  //  vamos  irtaando, 
'•  Qdc  ¡os  insvrfjoífcs  Ihcjan 
'*  Y  nos  vlvnrn  alcanzando.'' 


Pero  en  la  Toma  del  agua 
Dánse  combates  reñidos, 
Por([ue  esa  es  cuestión  de  vida 
De  los  que  sufren  el  sitio .... 
Se  abren  pozos,  y  se  agotan, 
Arena  solo  da  el  rio, 

Y  las  gentes  ven  que  llega 
Algún  su|)remo  cimllicto. 
(i alcana  al  fin,  im])aciente 
Conííi'cua  valientes  indios, 

Y  cuando  brilla  el  sdI  claro, 

Y  despreciando  el  peligro. 
Alza  en  la  Touui  trincheras 
Circundado  de  enemigos. 
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De  un  esi)al(lon  la  guarece, 

Y  luice  seguro  recinto 
Del  depósito  i)recioso 
Disputado  con  tal  brío. 
Las  aguas,  tintas  de  sangre, 
Van  corriendo  a  los  vecinos, 

Y  á  Cuantía  les  encarecen 
Sus  defensores  invictos. 
Calleja  concentra  su  ira, 

Y  añade  a  lo  que  va  escrito, 
Dirigiéndose  á  "W^iegas 
Con  furia  de  basilisco: 

'•  Este  (ifrufo  es  Mahoma^ 

'"  Que  hita.'  morir  á  sus  ¡mlins 

*'  Confattos,  j)¿(rs  las  ofnce, 

*'  Sí  mvcrcn,  uu  parníso 

''  En  que  ¡/(moi  mil  placeres 

*'  Y  ni  que  están  muí/  (/ivcrti'dos.^' 


E.K.-51 


NOVENO  ROMANCE  ÜE  CL'AIILA. 


Y  esos  tieiiii)os  pasaron  como  nubes 
Que  vestidas  do  vividos  colores, 
O  arrastrando  sus  caudas  de  tinieblas, 
Barre  el  viento  á  distantes  horizontes. 
Y  esos  tiempos  pasaron,  y  la  duda 
Con  sard(5niea  risa  hora  recorre 
Los  senderos  divinos  de  hi  gloria 
En  que  dejo  sus  huelhis  el  renombre. 
¡Cuantía  gigante!  al  admirarte  augusta 
Chivada  en  tu  ])atíl)ulo  de  bronce, 
Desafiando  del  luirbaro  Calleja 
Casi  triunfal  los  ímpetus  atroces; 
Al  recordarte  alcírre  v  Uiminosa, 
Entonando  tus  himnos  vencedores, 
Al  desgarrar  tus  carnes  virginales 
Verdugos  implacables  y  feroces, 


Siento  el  aliiiii  del  pueblo  ....    Era  la  giierní 
Sembrando  nnieiles  v  reinando  horrores: 
Pero  era  entre  las  nubes  de  lorniento 
La  esperanza  sonriendo  eon  sus  dones; 
Eran  turbas  salvajes,  sospeeliando 
Del  derecho  del  hombre  los  fuljrores, 

Y  á  esa  fe  consagrándole  sus  vidas, 
Haciendo  con  sus  cuerpos  hecatombe; 
Era  el  oleaje  hirviente,  (pie  quebraba 
Del  sol  los  reiulg(4iles  res[)landores, 

Y  que  antes  de  borrarse  en  el  abismo 
Dejaba  rastros  de  es})lendentes  soles. 
Odio  á  las  chusmas,  odio  proclamaban 
Los  tiranos,  de  ]\íexico  señores; 

Odio  i)()r(pie  llevaban  sus  corrientes 
De  libertad  idolatrada  el  polen; 
Odio  por  divorciar  al  Dios  del  (rielo 
Del  im[)ostor  de  cínicas  i)asi(mes; 
Odio  porípie  destrozan  las  cadenas 
Con  (pie  la  fuerza  vil  exi)lota  al  hombre; 
Odio  ponpie  igualdad  gritan  sus  labios 

Y  de  la  U^v-razon  hacen  su  norte: 
Odio  i)orque  la  luz  viene  con  ellos .... 
El  servil  es  tiniebla,  aunque  pregcmc 
Su  grandeza  el  bandido  del  santuario. 
Su  pcmipa  los  lacayos  de  las  cortes. 
Fijemos  las  mii'adas  en  los  libres. 

En  sus  harapos,  en  su  agreste  porte, 
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Y  llamémosles  bárbaros,  auii([iie  ellos 

Por  nuestro  amor  v  nuestro  bien  se  inmolen. 

< 

Hombres  los  de  esta  edad,  los  que  aspiramos 

Aromas  en  esplendidos  salones; 

Los  (pie  extasiados  con  los  lindos  ojos 

De  la  beldad,  la  requerís  de  amores; 

Los  que  de  alas  dotáis  al  pensamiento 

Y  á  la  ciencia  pedís  sus  ricos  dones; 
Los  que  gozáis,  do  estaba  la  picota, 
Del  aura  embalsanuida  de  las  llores, 
¿Por  (pié  olvidar  á  los  sublimes  héroes 
Que  os  i)rocuraron  tan  divinos  goces? 
Era  el  sitio  fatal;  los  de  Calleja 
Cerrando  los  macizos  eslabones 

De  su  soQ:a  de  fierro,  al  i)uel)l()  todo 
C(mdenan  de  tortura  á  los  horrores. 
Lo  peste  en  la  ciudad  terrible  vaga 
C(m  pasos  descarriados  y  veloces, 

Y  deja  en  pos  de  sí  niímiias  vivientes 
De  ojo  vidrioso,  greñas  en  desorden. 
Medio  desnudas,  trémulas,  huvendo 

Y  díindo  al  aire  íxemebiindas  voces. 

*.. 

Más  allá,  del  vivaípie  del  soldado 

Se  exhalan,  provocando,  las  canciones. 

Que  burlan  á  la  muerte  y  á  su  es])anto 

Al  estampido  del  terrible  bronce. 

Más  allá,  horrible  cuadro,  donde  el  hambre 

En  esqueletos  convirtió  á  los  hombres, 
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Los  labios  secos,  líi  razón  i)erdi(la, 

Incierlo  el  cuello,  débiles  las  voces. 

Devorando  reptiles  asíjuerosos 

Enti'e  iVajxnuaitos  ((iie  resisten  nouil)re. 

Allí  una  madre,  allí,  forzando  el  i)eclio 

Kenuente  á  su  pn^sion.  a  (pie  rebose 

Una  ji'ota,  una  sola,  (pie  liiinie(lez(*a 

El  seco  labio  dií  su  niño  pobre. 

Qu(í  ya  divsfaUeeido,  no  i*onsií2;ue 

Ni  el  aeei'bo  d(.)lor  liaecM*  (jue  llore. 

Kn  tanto,  de  contento  repicaban 

Las  campanas  alejrrc^s  de  las  torres 

Celebrando  la  miu^rte  de  los  bravos 

Al  vitorear  sus  venturosos  nombres. 

Es  tu  causa,  ¡oh  ]\rorel(.)s!  la  (jueobral)a 

Ese  })rodiü:io  aujiusto  c^n  tus  i)endones: 

lleílejaba  el  01im])o  de  tu  geuio. 

Que  será  un  tiempo  admiración  del  orbe. 


DÉCIMO  ROMANCE  E  ClAl'TLA. 


KL  NlSO  ADIVINO. 


La  p;aiTiila  turba 
De  alegres  niueliaelios 
(¿lie  en  medio  de  Cuantía 
Se  miran  vaííando, 
j\íientras  que  las  balas 
llaeen  sus  estrag'os, 
y  siemlmm  doquiera 
TcMTori^s  y  espanto. 
En  ])reves  instantes 
Se  miran  armados, 
V  preso  eondue(ín 
A  un  fuerte  soldado 
Del  eampo  enemigo. 
Con  todo  a[)arato. 
Morelos  contento 
Celebra  á  los  bravos, 
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r  suenan  ropiciues 

Y  so  arma  cotarn). 
Ya  tocan  degüello, 

Y  al  campo  contrario 
Tenaces  desvelan 
Coriienilo  v  saltando. 
Ya  cueros  de  ri^sc»s 
Que  em[)ujan  con  j^alos, 
Fijiuran  cureñas, 

Y  hav  bulla  v  asaltos. 

t.  «.' 

En  tanto  Calleja 

S(*  daba  a  mil  diablos. 

Y  rival  do  lierodes, 
Pepena  mucbaclios, 
Queriendo  en  instantes 
Feroz  inmolarlos. 
Pero  lo  más  chusco 
Fue,  cuando  inventaron 
Atar  en  rocines 
INfunecos  de  trajx), 

Y  al  cam|)o  enemigo 
F(^stivos  lanzarlos. 
Levantando  [)()lvo. 
Para  (pu»  (*1  engaño 
Mejor  se  encubriese 
Con  más  resultados. 
Por  acjuí  hay  carreras. 
Por  allá  dispai'os. 


Y  ravos  v  truenos, 

«       ■.■ 

Y  muortc  y  espanto. 
¿Y  quien  es  el  jefe 
Del  infantil  bando? 
¿A  (juien  (lid  la  ])atiia 
Tan  preeoees  lauros? 
Un  nifio  á  (¡uien  llaman 
Di?  Morelos  vastago. 

El  niño  adivino 
También  renombrado: 
Eia  Juan  Alnionte, 
Que  d(*s|)U(*s  los  liados 
Lo  liieieron.  ¡oh  ])atria! 
Tu  afrenta  v  tu  eseandalo. 


R.  N.-M 


^     _      _      _ 


[mm  IIOMAM'E  DE  (TAITLA. 


Des[)iics  fie  (juc  cadíi  íuironi 
Mira  combates  saimiieiitos, 
Ycadii  noche  la  tierra 
Traiga  en  silencio  los  muertos. 
l{ei)leto  (le  san<:re  humana 
Se  arrastra  ])esa(lo  el  tiempo, 
Está  Calleja  impaciente 

Y  está  obstinado  Morelos. 
And)os  astutos  se  acechan 
Cual  iaiiuar  v  león  tieros 
Que  pretendían  (^nluístirse 
Con  abismos  de  ])or  medio. 
Está  silencioso  el  campo, 
Claro  y  trasparente  el  (*ielo. 
Las  aíxuas  corren  traiKiuilas 

Y  ai)acil)lc  \  uela  el  viento. 


Del  Abiil  puro  IVaganeias 

\  su  i)as()  rccojiiendo. 

En  ol  cain[)()  de  Calleja 

So  ove  el  10(1110  de  'alto  ol  fue.sro 

Des] )ues  eon  baiidcM'a  Manca. 

En  sefial  d(»  ])arlaniento, 

Salo  don  Miguel  Cahqnz, 

Alférez  de  ííranaderos, 

V  (ss  portador  arrogante 

Del  indulto  de  Aíorelos 

Con  tal  (¡ue  al  Alrey  se  rinda 

IJeeonoeiíMido  al  (robioruo. 

Morolos  el  i)apel  mira, 

y  oseribe  por  el  reverso: 

Bravo  v  (laleana  celebran 

« 

í\»stivos  este  suceso, 
Aíientras  rugo  enfurecido 
CalK^ja,  do  rabia  ardiíMido. 
Morolos  toca  al  instante 
1)(*  realizar  sus  provo(*tos 
Houipiendo  con  recio  empuje 
De  sus  vorduiros  íA  cerco. 
Set(*nta  víícos  v\  dia 
Miro  tenaz  el  asedio, 
I^ira  las  tropas  roalistiis 
Honda  fuente  de  descrédito. 
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Calleja  á  Vciicíias  cuenta 
Que  toea  su  último  extremo, 

Y  el  Alrey  le  i)uso  notas 
Que  destilaban  veneno. 

Era  la  noelie,  la  luna 
Despide  oi)aeos  relie  jos; 
Como  ])roeesi()n  de  sombras 
De  las  huertas  van  saliendo 
Los  lierdi(*os  ciudadanos 
Com[)aneros  de  Morelos. 
Aouavo  va  a  la  vanjxuardia, 
Los  dos  Bravos  en  el  centro, 
Don  Asidor  v  dtm  Leonardo, 

Y  (laleana  va  el  i)ostrero. 

'•  ¡Alto!"  grita  un  ec^ntinela, 
íialeana  eoníestn  ''¡fucíio!'- 
Cunde  la  alarma,  se  torna 
Kl  cam[)o  en  voraz  incendio, 

Y  en  tenaz  luclia  avanzando 
Los  patriotas  ])rosi;j!;uieron. 
Los  de  Calleja,  t'iiriosos, 

Se  ceban  (Mi  los  disj)ersos, 
A  su  transito  dejando 
Amontonados  los  nuiertos. 
Desentranaban  los  niños. 
Destrozaban  á  los  viejos, 

Y  en  las  inermes  mujeres 
Seiudtaban  sus  aceros. 


nü8 

Calleja  oculta  en  su  estancia 
Su  vergüenza  y  su  ílespecho, 
Y  (la  parte,  cual  de  un  triunfo, 
A  A\Mi(»G;as  del  suceso. 
Kste,  rebosando  su  ira. 
Contesta:  ''(¡raiMas  al  cielo. 
'\  gracias  tauíbien  so  deben, 
'\Don  Félix,  a  ese  buen  clérigo, 
''  Por  liab(M*nos  peidonado 
''Benigno,  el  bo(*horno  inmenso, 
'•Después  do  nuestros  amagos 
'•  I)(í  levantar  el  asi^dio. 

''Xuestra  veriríien/a  ante  el  nnindo 

». 

••  Poniendo  do  maiiiüosto/' 


DioDÉciMO  wimm:  m  ciaitla. 


¡Oh  qu(5  liorriblos  son  his  treguas 
Del  ineeiulio  y  la  matanza 
En  el  sitio  encrarni/ado 
De  la  eombatida  Cuantía! 
El  lionil)re  horrible  entre  espeetros 
Arra  st  ni  ndose  va  gaba 
Hovendo  huesos,  rafees, 
Aullando  en  eanipos  y  easas. 
La  sed.  con  faz  de  loeura 
Los  seeos  labios  ])egaba 
A  la  tierra,  (pie  sin  jugos 
Los  ealcinaba  eouio  asenas, 
Y  la  [)este  enfureeida, 
Con  las  i-opas  desgarradas, 
De  dolor  dando  alaridos. 
En  vano  i)iedad  elaniaba, 
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Porfiíie  el  consuelo  la  imierte 
líeservo  a  los  bravos  ávida .... 
Setenta  soles  nublaron 
El  humo  (le  las  batallas, 

Y  setenta  renovaron 

De  los  libres  las  lia/anas. 
"Xo  mas/'  ])rorumi)e  Moi*(»los. 
"No  mas/'  ])rorum|)e  (íaleana, 

Y  Bravo  lieroieo  reíjuiere 
Sus  incontrastables  armas. 

Kl  cam])o  esta  silencioso, 
La  luna  apacible  y  clara 
Brilla  en  la  candida  nieve 
De  las  «riíxantes  montanas: 

Y  ('ual  procesión  de  sond)ras. 
Los  insurircMites  avanzan 

A  romj)er  el  cerco  horrendo 
De  los  soldados  d(*  Kspana. 
Xi  el  aliento  se  ]>ereil)e, 
X^i  hacen  ruido  las  ])isadas: 
Kn  la  vanji'uardia  ])otente 
Abircha  s(»reno  (íaleana, 
Morelos  ocupa  el  centro. 
Los  Bravos  cuidan  su  espalda, 

Y  va  el  ca])itan  An/ures 
Marchando  a  la  retaa'uardia. 

De  i)ront()  se  oye  el  ^'¿([uien  vive?" 
J)e  centinela  avanzada. 
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Y  pueblan  los  aires  gritos 

De  *'viva"  y  de  ''muera  España." 

Entonces  la  alarma  cunde 

Y  es  horrible  la  batalla, 

Se  extiende  por  el  Oriente 

Y  por  la  Caja  del  Agua. 
Mas  como  lava  encendida 
Que  entre  los  peñascos  salta, 

Y  desciende  incontenible 

Y  los  estorbos  arrastra, 
Tal  las  tropas  insurgentes 
En  su  curso  se  adelantan, 
Dejando  sangre  y  despojos 

Por  donde  aterrando  pasan  .... 
Llenos  de  oprobio  y  vergüenza 
Los  sitiadores  de  Cuantía, 
Inmóviles  permanecen, 

Y  como  secreto  guardan 
La  salida  de  Morolos 

Y  de  Calleja  la  infamia. 
Este,  lleno  de  desi)eclio, 
Al  llegar  la  mad rimada 
Sabe  todo,  v  aturdido 
Entra  en  la  desierta  plaza, 

Y  ordena,  lleno  de  enojo, 
Que  se  toquen  las  campanas, 

Y  que  enfermos  y  nnijeres 
Se  fusilen  sin  tardanza. 


R.  N.— 5S 


A  poco  escribe  ¿í  A'ciiegas, 
J)¡siimilaii(lo  su  rabia: 
^^  Xfff  sfnis  ir(t])((s  rcíicaJoras 
**  //((íf  ¡H  hftr(i(lo  r)i  /(( ¡}la::n 

''A  las  (los  (le  la  mañana." 


DECIMOTERCERO  ROMANCE  DE  CIAITLA. 


Silenciosos  los  caminos 

Y  en  abandono  los  canijas, 
Se  miran,  sin  el  aliento 

De  la  paz  y  del  trabajo. 
¿Do  está,  Cuantía,  tu  riqueza, 
;  Do  tus  alcírres  sembrados 
Que  sus  tesoros  de  almíbar 
Brindaban  al  hacendado? 
;  Donde  en  tus  aleficres  huertos 
De  limones  y  naranjos, 
Los  cantos  de  los  rancheros, 
La  gresca  de  los  muchachos 
Entre  el  ruido  de  las  aguas 

Y  los  cantos  de  los  juljaros? 
Desiertos  están  tus  templos, 
Solitarios  tus  mercados. 

En  tus  calles,  insepultos 
llav  cadáveres  humanos, 

Y  se  alza  entre  los  esc(md)ros 


(\)\]  sil  síiurndn  ('mIiis'kisiiio: 

■ 

l)()ii(l(^  \\\6  todo  tu  iilii^iito 
Kiitiv  sus  liuostc^s  llcviiiido?  .  . . 
Tiist(»  cstíís,  eoiuo  c»ii  la  arena 
El  abandonado  barco 
(^uo  íu6  IcM-ror  do  las  olas 

Y  fue  de  los  mures  i)asni(). 
Los  soldados  de  Calleja 
Viudos  te  están  contemplando, 

Y  s(»  aec^rean  tenuM-osos, 

Y  se  alejan  esjKnilados. 

Al  tin,  cuando  s(^  jKM'suaden 
Que  está  el  jHirblo  abandonado, 
Kn  furias  si^  convirtienm: 
Los  vcMiíiadon^s  soldados, 
Kbrios,  tei'i'ibh^s,  scMÜentos 

De  sanare,  corren  matando. 

«. 

A  los  templos  se  introducen. 
Roban  los  vasos  sagrados, 

Y  r(»[)¡cun  his  cami)anas, 

Con  desveraiien/a  v  escándalo, 
llacíí  alto  en  Chauthi  Morelos 
A  los  suyos  esperando, 

Y  el  [aieblo  reconocido 

Le  abre  amoroso  sus  brazos. 


mm  HoM.wrK  de  d  francisco  ayaü. 


Hablando  están  niano  á  mano. 
Kn  la  puerta  de  una  easa, 
Don  Joaíiuin  de  Garcilaso, 
Que  era  (Comandante  en  Cuantía, 
Con  un  eamj)esin()  lionrado, 
De  noml)i'e  Francisco  Avala. 
Era  arrobante  el  primero. 
Duro  en  irestos  v  en  palabras: 
El  seirundo,  auníiue  tuníiicMido 
De  jefe  de  la  Acordada, 
Por  nobltí  y  por  bondadoso, 
De  cariño  dislVutaba, 
Aborreciéndole  solo 

Malliecliorcs  v  canallas, 

■/ 

A  quienes  activa  guerra 
Les  declaro  en  su  comarca. 
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Amor  ¿í  los  insurírentes 
Guardaba  en  secreto  su  alnuí; 
Así,  cuando  Garcilaso 
Le  dijo:  * 'Vuestra  Acordada 
*•  Sígame;"  puso  pretextos, 

Y  en  su  misión  se  encerraba, 
liecliazando  los  mandatos, 
Repeliendo  las  instancias. 
Encendiendo  fieros  odios 

Vai  el  jefe  de  las  armas, 
Que  temiendo  su  j)restigio, 
Kabioso  disimulaba. 
''Xcá  lo  (pie  hacéis,  don  Francisco/' 
Dijo,  con  voz  altcM'ada 
Garcilaso ....  "Ya  lo  he  vistor- 
Respondió  símriendo  Avala. 
Garcilaso  era  valiente, 
Kl  otro  no  teme  á  nada: 
Gual  movidos  j)()r  resorte 
Los  dos  se  vuelven  la  esi)alda; 
Kl  nno  á  su  puesto  vuelve 
Lhnnando  en  su  auxilio  infamias, 
Para  al  rencor  (pie  le  iuípiieta 
Qnitar  sagaz  toda  traba, 

Y  á  sus  ¡ctes  v  vecinos 
Su  conferencia  delata. 
Don  Francisco,  descuidado. 
Entra  gozoso  en  su  casa, 
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Donde  contenta  le  esi)cra 
Su  esposa,  que  le  idolatra, 

Y  do  traviesos  sus  hijos 
De  sus  rodillas  se  abrazan. 

Y  como  tras  bello  arcoíris 
Xubes  pavorosas  se  alzan. 
Así,  en  i)resencia  del  cuadro 
De  la  familia  de  Avala, 
Naciei'on  presentimientos 
Oscureciéndole  el  alma. 


SE(¡r\i)o  mwm  m  avala. 


1 

''Pasad,  pasad,  caballeros. 
'*  Tomad  asiento  en  ni¡  mesa, 
''Que  s(m  buenos  los  manjares 
''Cuando  es  buena  la  apetencia." 
Tal  dijo  Fianciseo  Avala 
A  dos  (pie  están  á  la  puerta 
De  la  cliocilla  de  ])aja 
Que  es  do  Mff/fifxf/((n  le  alberga. 
La  esj)osa  de  j)ie  se  [)one. 
Los  unos  asombro  muesti-an, 
Los  extraños  se  dirigen 
Unas  miradas  siniestras, 
Y  el  uno  lanza  un  silbido 
Que  sirve  de  contrasena. 


n.  s j» 


410 


1[ 


El  Coiiiíiiulante  Moreno, 
A\4ice(lor  en  Xalnioloníra, 
Eneontrose  en  un  cadáver 
Que  (lestrozai'on  sus  tropas. 
Carias  i)ara  Ignacio  Avala, 
Ya  conocido  i)atr¡ota; 

Y  conservando  del  nombre 
Solo  confusa  memoria, 
Segnn  (*omo  (Jaix^ilaso 

Le  hablo  (*n  sus  líltiuias  notas, 
A  Ma])axllan  se  dirige 
Embriagado  ])or  la  colera. 

Se  end)osca,  v  como  sabemos, 

«■ 

JVfanda  á  Avala  dos  i)eisonas .  . . . 
La  contrasena  se  escucha, 
Kompen  el  fuego  las  tro[)as; 
Las  balas  (pie  ])enetraban 
En  la  deleznable  choza. 
Silban,  doípiier  alcanzando, 
Rompen  el  seno  á  la  (^sj)osa 
l)v  Avala,  (pie  agonizante 
En  sangre  j)ropia  se  ahoga. 
Levántase  este  furioso. 
Amartilla  sus  j)istolas, 

Y  hollando,  de  rabia  cicíco 
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A  lo  que  más  ciego  adoi^a. 
Embiste,  mata,  rechaza, 
Empuja  y  dispersa  la  ola 
De  destrucción  v  matanza 
De  la  canalla  traidora. 
Al  punto  que  se  retiran, 

Avala  en  su  corcel  monta 

« 

Y  des])arece,  dejando 
Silencio,  terror  v  sombras. 
Los  de  Moreno  resuelven 
Ponerle  fuego  á  la  choza, 

Y  huven,  temiendo  reiírese 
Don  Francisco  con  sus  tropas. 
Mientras  se  ove  entre  las  llamas 
Gemir  á  la  herida  esposa. 


En  castillo  inexpugnable, 
En  invencible  castillo 
Se  ha  tornado  la  iiílesita 
Del  risueño  Xenocniilco, 
Que  entre  árboles  se  divisa 
A  la  orilla  del  camino 
De  do  á  ^la])axtlan  se  mira 
De  semen  leras  circuido. 
Allí  resuelto  esj)eraba 
A  Moreno  don  Francisco 
Avala,  con  catoi'C(í  hombres 
Y  sus  dos  valientes  hijos. 


412 

Eran  inás  de  cuatrocientos 
Los  feroces  eneni¡p;os, 
Que  embisten,  como  jauría 
De  mastines  atrevidos, 
Al  noble  toro  que,  inmóvil, 

Y  silencioso  v  erírnido. 
Les  des])recia  si  están  lejos. 
De  cerca  les  da  castiíro. 
(larcilaso,  (pie  á  ^loreno 

Con  los  siivos  se  lia  reunido, 

< 

Se  eni'oiHiuece  trente  al  temi)lo 
Dando  del  asalto  aritos: 
]\ras,  como  se  desbarata 
Omtra  el  nnuo  el  torbellino, 

Y  como  los  chorros  de  ajíua 
Se  rompen  formando  ríos 
Al  chocar  contra  las  penas 
En  di^sordenados  giros. 

Así  mira  á  los  sei'viles 
La  iírlesia  do  Xenecuilco, 
r(M*di(Mido  con  cada  em])uje 
Parte  del  bélico  brío. 
Así  dolientes  cruzaron 
Tloi'as  di(»/  ])or  aquel  sitio, 
Dejando  esj)anto  en  el  aire 

Y  el  suelo  de  sanirre  tinto, 
(•uando,  al  lin,  desesj)erado, 

Y  resuelto,  v  decidido. 
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A  teniiinnr  con  la  muerte 

De  los  suyos  el  suplicio. 

Como  el  león  acosado 

En  su  gunridü,  con  ímpetu 

A^a  a  abandonarla,  v  lo  anuncian 

Su  embestida  v  sus  rimidos, 

Kesuelto  Avala  les  grita: 

''Ya  salgo,  esperad,  bandidos," 

Y  se  presenta  tan  gi'ande, 
Ta':  audaz,  tan  decidido. 
Como  cuando  entre  las  rocas 
Suele  saltar  de  improviso 
Como  ráfaga  la  Uanuí 

Del  volcan  enfurecido, 
lm])erando  inc(mtenible 

Y  anunciando  el  exterminio. 
Los  serviles,  que  esto  vieron. 
Se  ahuyentan  des[)avoridos, 
Alas  dándoles  el  miedo, 
Esi)antados  de  sí  mismos, 
Estorbándoles  el  cuerjM), 
Queriendo  volverse  esj)íritus. 


Y  Avala,  con  sus  valientes 
Y  en  medio  de  sus  dos  hijos, 
Marcha  en  busca  de  Morelos, 
Quien  le  recibe  benigno. 


ROMANCE  DE  AVALA  Y  SUS  DOS  HIJOS. 


En  apartado  aposento 
De  la  liaeienda  de  Teniilpa, 
En  limpio  catre  de  lona 
Y  tras  de  blancas  cortinas, 
Está  don  Francisco  Avala 

Presa  de  liebre  maliu'na, 

i.-     ' 

Luchando  i)or  levantarse 
Para  perseguir  realistas. 
Al  verle  unido  6  inerte, 
¿Quien  pensara,  (piien  diria 
Que  era  el  mismo  (jue  tremendo 
Blandió  su  es[)ada  temida 
En  Mapaxtlan,  destrozando 
A  las  fuerzas  enemigas? 
¿  Quien  que  era  el  rayo  terrible 
Que  en  Nenecuilco  tenida 
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Dejo  en  sangi-e  la  vcrcdíi 
Que  le  abrió  su  espada  invicta? 
Triste  se  lialla  y  silencioso, 
Con  dos  hijos  (iiie  le  cuidan, 
y  con  cuatro  amigos  líeles 
Que  comjumen  su  laniilia. 
De  pronto  se  abre  una  |)U(M*ta, 

Y  una  voz  des])av()i'ida. 
Con  tono  iníjuieto  de  alainia 

Y  nuiv  temblorosa  jrrita: 

*' Alto,  sefior  don  Francisco, 
*'í>(*rior  don  Francisco,  arriba, 
''  Que  aí|uí  llegan  los  de  Armijo 
*' Sedientos  de  vuestra  vida, 
''Couio  el  Cura  ^fatamoros 
'*()s  trasuiitio  la  noticia." 
Don  Fi-ancisco,  levantando 
La  cabeza,  (»n  voz  tranc juila, 
•*  Bien,  aípií  los  eNi)eramos/' 
Inditei'cnte  rcj>lica. .  .  . 

Y  se  viste.  V  soseiíado 
Por  mía  ventana  mira. 

^*  ¡Hola!  viiíucn  los  de  Armijo 
•*Con  ¡nlernal  vocería." 
Avala  cierra  las  i)ucrtas. 

Las  refuiM'za  v  Ibrtilica, 

« 

Y  denodado  v  ardiente 
Pai'a  la  lucha  se  alista. 
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Corriendo  llega  la  tropa, 
A  España  gritando  vivas, 

Y  la  ludia  que  comienza 
Voy  momentos  se  encarniza. 
Vese  Avala,  cual  leona 
Con  sus  cachorros,  v  herida. 
Presa  de  Jeroz  jauría, 

Que  acomete  y  se  retira. 
Dejando  rastros  de  sangre 
Tras  de  cada  tentativa. 
Avala  mira  á  sus  i)lantas. 
Luchando  con  la  jiüonía. 
Dos  de  sus  líeles  iim¡i;'Os 
Que  (piieren  luchai*  y  espiran. 
La  furia  crec(\  his  [)uertas 
Crujen,  desj)id¡end()  astillas; 
Avala  alienta  á  sus  hijos, 

Y  íijándolcs  hi  vista. 
Advierte  <[ue  von  su  sangre 
And.)os  i)erdiei'on  las  vidas. 
A  ellos  a])unta  lurioso, 
Soh)  un  amigo  tenia, 

Y  se  levantaba  erguido. 
Como  en  l)i*avo  mar  se  nn'i*a 
Alzándose  hi  tíandera 

De  una  nave  ya  peidida. 
Por  íin,  fjueda  solo  A  y  al  a. 

Y  así  temerario  lidia. 


R.  N.-V> 


418 

Faltil  ii  sus  armas  el  parque; 
La  esj)a(la  empuña  eoii  ira . . . . 
Va\  esto  eeden  las  [)uertas, 
La  tr()])a  se  precipita, 

Y  al  lieroe  cinen  cordeles, 
Le  ultrajan  y  nuirtirizan. 
Armijo  uuirclia  contento 
Con  una  i)resa  tan  rica, 

Y  (le  San  J  uan  en  el  pueblo 
Que  c<m  Yautei)ec  colinda. 
Tras  de  belicosa  farsa 

Al  i)r¡s¡onero  fusila, 

Y  numda  que  su  cabeza 
()uede  a  un  árbol  susj)endida, 

Y  tand)ien  las  de  sus  hijos 
Que  le  forman  compañía. 

Y  así,  al  res()i)lar  el  viento. 
Las  cabezas  se  nu)vian 
Cual  buscándose:  las  gentes 
Abandonaban  la  via, 
Sijrnándose,  y  maldiciendo 
A  los  feroces  realistas. 


ROMANCE  DE  CALLEJA. 


Levantado  el  eiiiboee, 
Gacha  la  oreja, 
Kn  1111  coelie  cerrado 
Marcha  Calleja. 

líedoblan  los  tambores, 
Tocan  trouii)etas. 
Seis  ebrios  gritan  ¡cicas! 
A  su  excelencia. 


Como  forzada  sonrisa 
Cuando  la  C(51era  cicíra; 
Como  sobrepuesto  encaje 
Sobre  de  una  piel  ccm  lei)ra; 
Como  en  ini  lecho  de  muerte 
Roo:adas  rosas  v  adelfas, 
Tal  México  desdeñoso, 
Así  México  contempla. 
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Tras  los  sucesos  de  CiiauUíi 
Esta  entrada  de  CalU^ja. 
En  vano  el  (iobierno  ([uiere 
Encubrir  las  grandes  perdidas. 
Pues  ])()r  doquier  se  señalan, 
(Jue  fueron  nuil  encubiertas, 
V  el  ])ueblo,  (jue  las  conoce, 
A  gritos  las  enumera, 
Y"  lucíxo  clanuí  en  voz  baia 
Con  burlona  cantaleta: 

/jf  r(()ff(t(/o  r/  ('inbon\ 
(mucIuí  /((  oreja, 
Kn  an  rocltr  rrrríulo 
Marcha  Calhja,  ffc. 


Dicen  qne  los  granaderos, 
A  i)esar  de  su  soberbia, 
Con  don  Ciriaco  del  Llano 
Fueron  a  esconder  tm  Puel)la 
De  las  tuiulas  de  Morclos 
Los  desastres  v  verííiienzas. 
En  la  entrada  liguraron 
Los  soldados  d(^  Lol)era, 
Recién  llegados  de  Esj^aña, 
Cerrei'os  v  olicMido  á.  brea. 
Aleñe  allí  una  culebrina 
Como  troteo  de  gueiTa, 
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(}iie  CM'ii  (lo  Porlior  ([uendíi 

Y  Ilaiuahan  hora  chuem, 
Que  si  á  la  diestra  aimntaba, 
]f(MÍa  por  la  siniestra, 

Y  <iiie  la  ])lel)e,  al  mirarla. 
Armaba  jííeara  v  i^resea, 

Y  mas  eiiaiido  le  mostraban 
Al  furibundo  Calleja. 

Y  rej^etia  burlona 
La  letrilla  piea rosea 
Que  [ufanos  demandaba 
Keelamando  eastanuelas : 

Ij'ViüiUulo  rl  Ciuhorr, 
(ilarha  /(i  onjn, 
En  ////  corliv  n  rrndo 
Marrhii  (jtllrjn. 

íirflnhlan  las  fanílntrcs 
Y  ht.s  tr<niq>(Uis; 
Sris  rhrios  f/rifdu  ¡rínts! 
A  sf(  cj'crff  tifia. 


Mas  lo  que  elioea  en  la  farsa 
Y  odio  i)rofundo  des])ierta, 
Ks  mii'ar  entre  las  earu*as 
Y  los  despojos  do  guerra, 
Preso  u  don  Leonardo  Bravo, 
Sorprendido  en  una  liaeicnda, 
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Donde  (lomandaiulo  auxilio, 

Torturas  hallo  v  alVentas. 
Le  visten  de  nioji^ranua 

Para  (jue  así  se  es(*arne/ea, 

Y  un  ])ei-sonaje ....  muy  alto. 
A  (|uien  la  Historia  no  mienta. 
Va  sofrenando  el  caballo, 

Xi  nn  iustante  a  Bravo  deja. 
Lanzándole,  vil,  injurias, 
Que  los  soldados  celebran. 
En  revanelia,  los  patriotas. 
Con  su  ven.erabhí  ilenia. 
líepc^lian  la  Ic^lrilla 
Con  ([U(*  el  roman(*e  comienza, 

Y  (jue  llenaba  d(*  gozo 
Kl  corazón  de  Venejías: 

Jjvrimfdilo  el  cnthnri , 

(ídchd  l(t  <>rr¡<(. 

En  un  rnr]((  a  rruila 

Miii'clni  (\ilhjn,  de. 


Este  su(*es()  desala 
Entre  Call(*ja  y  A'tMiegas, 
Aquella  enconosa  lucha, 
A(iuella  jMMiida  ;j:uerra 
Que  atravesan<lo  los  mares 
Le  dio  el  Gobierno  á  Calleja. 


I{(IM:\M'[  DE  LOS  INDIOS  DE  MEXCALA. 


En  1110(1  ¡o  al  mar  de  Chápala, 
Mar  olvidado  cu  la  tierra, 
Mar  liiieifaiio,  eoroiiado 
üe  ])iiel)los  y  seiuenleras, 

Kstíí  la  isla  de  Mexeala, 
Tan  uraciosa  v  tan  esl)elta 
Como  la  üíbiila  pinta 
Las  sed uet oras  Nereidas. 
Si  la  aearieian  las  brisas. 
Las  blandas  olas  la  besan, 
Y  orjriillosa  se  levanta 
Dominando  las  tormentas. 

Desde  su  peana  de  roeas 
Que  entre  lus  olas  deseuella. 
Allí,  a  su  modo,  los  indios 
Proclaman  su  independencia. 
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Y  ;t  SUS  liíM'os  ()i)rosores 
luveiieibles  escann  ien  1  n  u. 
llcMÍdo  Cruz  (MI  sn  oiuullo. 
En  íjiiadalajara  ordena 
Que  a  los  indios  niexoaleros 
Se  liajía  luril)unda  miena. 
Ya  se  disj)on(Mi  valicMites, 

Ya  (MiibarcaiMoues  se  a])reslan. 
Ya  el  estanii)i(lo  del  tiiieno 
JIorror  v  venganzas  siend)ra. 
liinaies  surea  las  aüiias, 
KrcMite  de  Mexeala  ll(\i:an, 

Y  la  isla  trist(\  de*  pronto 
Se  mira  eoniodesitMla; 

Mas  de  re])ente,  en  las  ajriias 
Yoees  humanas  resucMian, 

Y  eanoas  numerosas 

Que  van  de  jrcMile  rej)l(»tas, 
A  las  ti'opas  esj)anolas 
Anonadan  v  esearmientan. 
Tífiesií  de  sangre  el  agua. 
La  horrible  matan/a  arreeia. 

Y  cuando  ahnnbra  un  sol  nuevo. 
No  halla  did  desastre  huella. 
Cruz,  ([ue  supo  la  diM-rota, 
Branuí  como  herida  liiMa, 

Y  un  i)a])el  nuinda  á  los  indios 
Que  es  de  muerte  su  sentencia: 
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Allí  les  reprocha  airarlo, 
Allí  amaga,  allí  condena, 

Y  concluye  con  decirles, 
En  ira  ardiendo  y  soberbia: 
**  Si  no  os  sometéis  humildes, 
''  Si  me  negáis  obediencia, 

*' Veréis  correr  mucha  sangre, 
*' Y  esa  será  sangre  vuestra/' 
Atentos  oyen  los  indios 
La  filípica  tremenda, 
E  instados  á  <pie  resi)ondan, 
El  que  la  i)alabra  lleva 
Eesponde  con  grande  calma 

Y  con  expedita  lengua: 

'*  Señor,  que  nn'ra  ¡a  sawjrr, 
**  Al  fu  }j  al  a  I  bu  rs  la  nuestra. ^^ 


K.  K.-M 


ROMANCE  DEL  -lÜRAMENTO  !)E  LA  CONSTITLTION. 


A  su  lili  toca  Setiembre, 

Y  el  siglo  doce  años  cuenta; 
El  Virev  está  en  Palacio 
De  rigurosa  eli(]ueta. 

De  gala  el  Ayuntamiento, 

Y  junto  al  Virey  la  Audiencia. 
Dosel  de  púri)ura  y  oío 
Domina  en  la  cabecera 

Del  salón,  y  majestuoso, 
Bajo  del  dosel  se  ostenta 
El  retrato  del  monarca. 
Exigiendo  reverencia. 
A  su  frente,  un  Cru(*ilijo 
Se  está  viendo  entre  dos  velas, 

Y  un  gi'an  libro,  con  sus  hojas 
Con  estudio  medio  abiertas. 
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Puesto  (le  i)ié  el  imperante 
En  medio  a  hi  eoneurreneia. 
Que,  eual  si  de  estatuas  fuese, 
Atenta,  no  pestañea, 
Kl  líiimero  el  juramento 
Con  voz  revcM'ente  i)resta 
Al  Código  ([ue  la  España 
Se  imi)uso  eual  l(\v  suprema. 
Todos  á  su  turno  Juran 
Con  sumisa  revereneia, 

Y  á  una  sefial,  los  eañones 
Cimbrando  el  suelo  retruenan. 
Se  desatan  los  rei)i(iues, 

Y  las  metáiieas  lenjxuas 
A  las  írentes  alborotan 

Y  a  la  nndtitud  ecmírreíran. 
En  medio  á  gran  eomitiva, 
Al  templo  marelia  A^^neiras, 
Do  Berislain,  Arcediano 
De  la  Santa  Madrc^  Iglesia, 
Dijo,  eomo  de  eostund)re, 
(\)n  énfasis,  mil  blasfemias. 


ROJIAXCE  DEL  SITIO  1)E  IIUAJÜAPAÍI. 


En  1111  alegre  domingo 

Y  entre  el  trajín  de  la  feria, 
Kegules  toca  en  ITuajuapam 
Bramando  como  inia  liera. 
En  sn  ejército  imponente 
Catorce  cañones  lleva, 

Con  las  furibundas  bocas 
Sobre  Iluajiiapam  abiertas. 
Cual  del  infierno  escapados 
Ostentan  sus  pieles  negras 

Y  sus  dentaduras  blancas 
Los  soldados  de  Candelas; 

Y  [)ara  que  nada  falte 
En  la  belicosa  tiesta, 
Va  del  Obispo  Yergosa 
La  desastrada  caterva ; 
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Clérigos  arremangados, 
Frailes  de  sable  v  iinetns. 
Sacristanes  baladrones 

Y  músicos  de  la  oniuesta. 
Trujano  espei'a  en  ]Inajiia]>am, 
Que  es  el  rey  de  la  Mixteca. 
Chico  el  cuerpo,  el  ojo  ardiente. 
Buen  brazo,  eriruida  cabeza, 

Si  es  su  arrojo  temerario. 
Es  sesuda  su  i)rudencia, 
y  su  abua  tan  comi)asiva, 
C(mio  su  espada  resuelta. 
Regules  comienza  el  sitio, 
Trujano  vali(*nte  espera, 

Y  liostiliza  á  su  enemÍ2:o 
Sin  un  momento  de  treirua. 

Su  astucia  es  como  su  audacia, 

Y  cual  su  audacia  sus  tretas. 
Finge  los  troncos  cañones, 
La  bomba  al  canon  remeda. 
Funde  esíjuilas  y  cam])anas. 

Y  hace  metralla  las  piedras: 

Y  así  corren  treinta  auroras 

Y  es  nuís  fuerte  la  pelea. 
Después  de  siete  end)estidas 
Hegules  se  desespera, 

Y  más,  mirando  á  Trujano 
Con  la  calma  más  risueña 
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Haciendo  iliuuiíiaciones, 
Bailes,  banquetes  y  ñestas. 
Dos  lunas  ven  este  sitio, 
Admirando  su  defensa; 
La  noticia  se  i)ro])aga, 
Los  i)atr¡otas  se  hacen  lenguas. 
Morolos  está  en  Cliilapa, 
Cuando  recibe  una  esquela 
De  Trujano,  en  (¡ue  le  dice: 
'*  Somos  trescientos  cincuenta, 
**  Cuatro  mil  los  enemigos; 
•'  liaré  lo  que  más  se  pueda." 
Morolos,  á  su  socorro 
Cual  relánqxigo  se  apresta. 
Manda  á  Galeana,  v  los  Bravos 
Se  anticii)an  con  sus  fuerzas, 

Y  él,  el  veintitrés  de  Julio 
De  ochocientos  doce,  llega, 
(í alcana  el  i)r¡mero  end)iste 

Y  despedaza  á  Candelas: 
Los  Bravos  hacen  ])rodigios 

Y  terror  y  es[)anto  siembran. 
Trujano  acomete  fiero 

Y  sus  contrarios  se  aterran ; 
Se  repican  las  campanas, 
El  aire  nublan  las  i)iedras, 

Y  los  indios  de  Morolos, 
Entre  su  ruidosa  gresca, 
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Despojos  del  enemigo 
Llenos  de  gozo  cosechan. 
Trujano,  al  mirar  triunfante 

Y  en  alto  nuestra  bandera, 
Con  el  sombrero  en  la  mano 
Al  gran  Morelos  se  acerca, 
Quien  conmovido,  en  sus  brazos 
Con  entusiasmo  le  estrecha. 
Más  de  cien  soles  el  sitio 
Llevaba  en  su  aciaga  cuenta, 

Y  más  de  cien  en  los  libres 
El  valor  se  puso  á  inueba. 
Formo  una  legión  Morelos 
Para  memoria  perpetua 

De  aijuel  sitio,  y  San  Lorenzo 
Vn  Cuer[)o  por  nombre  lleva.  " 
¿Por  que?  preguntan  algunos 
— Poripie  se  vio  su  grandeza 
Tostado  como  en  parrilla 
Por  el  fuego  de  la  guerra, 

Y  es  su  coronel  Trujano 
Para  honra  de  la  insurgencia. 


FAMOSO  ROMANCE  DE  MANUEL  IZAZAGA. 


» 

i; 

Era  el  sitio  de  Hiiajuapam,  , 

Traslado  de  los  infiernos;  i 

Era  Regules  el  rayo,  | 

La  tempestad  don  A'^alerio,  | 

Y  tal  arrecian  las  l)alas, 

Y  hay  tal  fandango  de  truenos, 
Que  las  carnes  se  esponjaban 

Y  se  arrugaban  los  huesos; 

Y  dimde  niíís  nos  dañaban 

Y  amontonaban  más  muertos,  \ 
Ei'a  frente  una  trinchera. 

Como  nuidrastra  del  puel)lo, 

Y  como  llave  v  dominio 

De  nuestro  amplio  campamento. 
''Sin  él  no  hay  triunfo  posible/' 
Repetía  don  Valerio, 


9 
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**No  hay  que  dudar:  o  tomarlo, 
''  O  de  fijo  nos  perdemos." 
Y  Trujano,  tan  prudente 
Como  esforzado  guerrero, 
Sus  arranques  refrenaba, 
Volviendo  triste  á  su  puesto. 


Era  Izazaga  un  mucliaelio 
Alegre,  audaz,  ojos  negros. 
Delgado  eonio  una  jara. 
Cierto  desgaire  ranchero, 

Y  en  momentos  apurados 
Sobresaliente  en  el  pleito. 
Al  ver  á  Trujano  triste 
Por  la  trinchera  del  cuento. 
Le  dijo:  *' Afuera  las  dudas, 
'*Mi  coronel,  no  aflojemos, 

''  Que  al  cabo  la  Virgen  gana 
''Y  solo  se  cura  el  cuero: 
*'  Con  que  usted  me  dé  la  venia, 
''  Echo  el  albur,  y  me  arriesgo." 

Y  Trujano  da  [)ermiso 

Entre  asombrado  y  riendo  .... 
Izazaga  se  concierta 
Con  otros  diez  compañeros, 
Que  deben  íingir  sagaces 
Correr  en  su  seguimienü^, 
Mientras  el  á  la  trinchera 
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Se  lanza,  auxilio  pidiendo. 
Oyensc  de  pronto  tiros, 
Izazaga  va  cual  viento. 
Arrojando  fornitura, 
La  chaqueta  y  el  sombrero. 
''  ¡Socorro! — grita,  llegando 
Al  fuerte — *'que  yo  soy  vuestro; 
Socorro,  porque  me  matan ; 
Indulto,  porque  me  muero." 
Abre  la  guardia  el  rastrillo, 
Llegan  los  diez  companeros, 

Y  gritando  "¡viva  Hidalgo!" 
Comienza  el  choque  violento. 
La  sangre  corre  a  torrentes, 
Nubes  de  humo  van  al  cielo, 
Llega  terrible  Trujano, 

Y  la  victoria  surgiendo. 
Alumbro  el  canqio  insurgente 
Divino  con  su  contento .... 
Cuando  cesa  la  refriega, 
Vése  á  Izazaga  en  el  suelo 
Sangrando  por  treinta  heridas 
Que  despedazan  su  cuerpo. 
Trujano  le  toma  en  brazos, 

Y  planta  en  su  frente  un  beso . . . . 
'*  Manuel,  tú  eres  de  mis  hijos 

''  El  sin  igual  y  el  primero.- ' 

Y  calló ....  porque  le  impuso 
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Su  propio  llanto  el  silencio. 
Izazaga,  agonizante, 
Re[>etia :  ''no  aíiojeiuos  . . . ." 
A  poco  unos  estandartes 
En  el  monte  aparecieron, 
Y  eran,  anunciando  triunfos. 
Las  tropas  del  gran  Morelos. 


iir  - 


"^-         "^^ 


litt 


ROMANCE  DE  TRUJANO. 


En  el  rancho  de  la  Virgen, 
De  Tepeuea  á  media  legua, 
Aislado  y  como  i)erdido 
En  las  llanuras  inmensas. 
Está  Valerio  Trujano 
Esforzando  su  defensa. 
Le  acometió  Samaniego 
C(m  cuatri pilcada  fuerza; 
Pero  el,  (lue  [)ara  la  lucha 
Sus  enemiííos  no  cuenta, 
Kesiste,  nuita,  y  destroza, 
Redoblando  su  entereza. 
Veinte  horas,  v  nuís  de  veinte 
Dura  hx  lucha  sangrienta, 
Hasta  que  al  tin  Sanumiego, 
Con  el  alma  de  ira  ciega, 
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Por  todas  partes  el  rancho 
Con  combustibles  incendia. 
La  lid  signe  entre  las  llamas, 

Y  de  humo  entre  nubes  densas 
Se  oyen  hondos  alaridos 

De  los  que  heridos  se  (jueman. 
Se  hunden  tronando  los  techos 

Y  se  desgajan  las  piedras, 
Los  cuerpos  de  moribundos 
Con  lienzos  de  pared  ruedan. 
Trujano,  entre  los  horrores 
De  la  catástrofe,  impera, 
Sereno,  terrible,  augusto. 
Del  valor  con  la  grandeza. 

Al  fin  las  llauuis  se  extienden, 
Al  fin  el  fuego  se  arrecia, 

Y  la  asfixia  diezma  gente 

Que  muere,  y  no  en  la  pelea .... 
'*  Salgamos,''  dice  Trujano, 
Al  derrumbarse  una  puerta; 

Y  entre  llamas  v  entre  escombros, 
Arrollando  cuanto  encuentran. 
Como  torrente  de  lava 

Cuando  ígneo  volcan  revienta. 
Se  precipita  Trujano 
Venciendo  hi  resistencia; 

Y  cuando  más  empeñados 
Sus  enemigos  le  cercan, 
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Vio  que  se  (juedaba  su  hijo 
De  las  llamas  siendo  presa. 
Se  vuelve,  entonces  le  hieren, 
Sigue  peleando  pié  á  tierra, 

Y  á  herirle  tornan  de  nuevo, 

Y  por  reluchar  se  esfuerza. 
Su  sangre  corre  á  torrentes, 
Vacila  un  punto  y  Haípiea, 

Y  viéndole  derribado 
La  furiosa  soldadesca, 
Su  cadáver  despedaza 

Y  con  sus  restos  se  ceba. 


Así  pereció  Trujano, 
De  heroisuio  dando  pruebas, 
Y  así  orgullosa  la  Patria 
Su  memoria  recomienda. 
Para  que  de  otras  edades 
Modelo  y  ejemi)lo  sea. 


•'í 


ROMANCE  DE  1).  LEOXARUO  BRAVO. 


Gracia  el  amando  Vencgas, 

Y  sus  esbirros  ])erd()n, 
Pai*a  adormecer  del  i)iiel)lo 
El  desatado  furor, 
Sacrifican  insurgentes 
Con  redoblada  pasión. 

Lo  mismo  (jue  suele  astuto 
El  mañero  cazador 
Cul)rir  de  verba  las  rentes 
Que  á  las  aves  preparo; 
Pero  rompiendo  disfraces. 
Se  anuncia  la  ejecución 
Para  don  Leonardo  13ravo 

Y  sus  compañeros  dos. 

Que  iír  su  entrada  el  cruel  Calleja 
Cual  trofeos  exhibió. 


n.  s.-.> 
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]iata]ler  tuvo  en  la  causa 
TnícMuí  delectación, 
Y  un  nuestro  paisano  infame 
A  Bataller  excedió. 
La  ciudad  está  de  duelo, 
Xo  suena  tdta  ni  una  voz. 
La  tropa  se  está  reuniendo 
En  se\'era  formación. 
Desde  Palacio  al  Ejido, 
I)(mde  el  tablado  se  alza 
Para  hacer  con  vil  garrote 
Más  dura  la  ejecución. 
De  treclio  en  trecho  se  mira, 
Agrui)ada  con  i)avor, 
La  íicnte  en  las  l)ocacalles; 
Se  hace  v  deshace  reuniím, 
Al  mirar  á  las  patrullas 
Llegar  con  aire  feroz  .... 
De  i)ronto,  (pie  se  sus])ende 
Se  anuncia,  la  ejecución ; 
Que  el  Virey  á  don  Leonardo 
El  indulto  i)rometia 
Como  someta  á  sus  hijos 
Al  vuiro  del  esi)ariol .... 

t-  1     •  M 

Bravo  ni  un  punto  vacila; 
La  pro[)uesla  i'echazo, 
Y  prosigue  su  camino 
Con  sei'cna  decisión: 


443 

■ 

Piedras  v  Pérez  le  siguen 
Sin  jactancia  y  sin  pavor, 
Alzando  al  cielo  sns  i)reces, 
Como  cristianos  (ine  son. 
Así  llegan  al  Kjido, 
Se  es(*uclia  sordo  rnnior .... 
Don  liConardo,  la  escalei'a 
J)el  cadalso  domino, 

Y  levantando  la  frente, 
Con  sosefrado  valor. 
Clavo  la  vista  en  el  cielo, 

Y  á  su  verdugo  sonrio  .... 
Se  sienta,  cruje  el  cadalso, 
Kei^rime  el  pueblo  un  clamor, 
Que  se  duda  si  es  de  espanto 
O  de  des[)eclio  feroz  .... 

Y  la  tropa  silenciosa 
Por  su  camino  volvió. 
Oyéndose  de  sus  pasos 
En  las  calles  el  rumor. 


ROMANCE  DE  D.  NICOLÁS  BRAVO. 


Sobre  la  playa  de  la  mar  de  Oriente 
Se  ostenta  Medellin:  extenso  rio 
Retrata  manso  sn  ai)aeil>le  frente 
De  la  arboleda  entre  el  ramaje  umbrío: 
Un  tiempo  vive,  y  al  i)lacer  ardiente 
La  juventud  entrega  su  albedrío; 
Pero  pasa  el  pla(*er,  y  (j[ueda  muerto 
El  pueblo  en  medio  el  arenal  desierto. 


]5ravo,  á  (piien  el  Palmar  vio  victoi'ioso, 
Con  la  frente  eeñida  de  laureles. 
Del  i)ueblo  amante  y  de  su  honor  celoso, 
Custodia  al  i>uerto  con  sus  tropas  líeles. 
Tal  Morelos  lo  ordena  cauteloso 
Para  escarmiento  de  realistas  crueles, 
Y  Bravo  espei*a,  en  aparente  calma, 
De  nuevas  glorias  obtener  la  palma. 
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Mas  ¿por  qué  silencioso,  ])or  (jiié  inerte 

El  adalid  se  mira  v  confundido? 

¿Es  éste  el  Bravo  espanto  de  la  muerte? 

¿ Es  este  Bravo  el  gueireador  temido, 

Que  hizo  su  esclava  ¿í  la  voluble  suerte 

Y  a  (piien  siemi)re  el  i)eligro  encontró  erguido? 

Luto  es  su  frente,  su  niiíada  llanto, 

Es  su  pecho  un  abismo  de  (piebranto. 


Aluuibra  amarillenta  una  bujía 
En  su  mesa  la  letra  de  Morelos, 
En  que  el  caudillo  ilusíie  le  decia: 
''Tu  padre  don  Leonardo  está  en  los  cielos; 
''  Fué  digno  de  la  patria  en  su  agonía.'' 
Y  acaba  prodigándole  consuelos, 
¡Cual  si  al  i)oder  hunuino  dado  fuera 
Consienta  un  hijo  en  (pie  su  padre  muera! 


Vidrioso  el  ojo,  trénudo  el  acento, 
La  voz  desbaratándose  en  gemidos, 
Solo  con  su  orfandad  v  su  tormento. 
Devoraba  sollozos  com])rimidos; 
A  veces  se  IViaba ....  v  en  el  viento 
Se  íiguro  escuchar  ecos  (punidos; 

Y  era  el  viento,  v  no  más,  v  era  el  vacío, 

Y  era  cori-er  indiferente  el  vio .... 
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Accesos  de  furor,  lloros  de  niño, 
El  alma  codiciando  el  imposible, 
Eecuerdos  adorados  de  cariño, 
Creencia  en  lo  misterioso  v  lo  invisible, 

te  ' 

Ensueños  de  la  albura  del  armiño. 
Juntos  á  lo  sanjrriento  y  lo  terrible, 
Todo  fue  presa  del  dolor  ardiente. 
¡Ay!  ¿qué  será  de  tí,  i)obre  demente! 


Fija  un  momento  la  mirada  incierta 
En  mi  papel  que  aj)enas  asomaba 
Por  un  rasgón  formado  en  la  cubierta; 
Le  al)re,  le  mira,  y  al  leer  temblaba 
Lo  (jue  su  mente  á  descifrar  no  acierta. 
Inrtexible  Morelos  le  ordenaba 
íjjecute  á  ti'escientos  pi-isioneros 
Que  cual  rehenes  guardan  sus  guerreros. 


Feroz,  tremenda  al  bárl)aro  coraje. 
Se  ])resenta  sonriendo  la  matanza, 
Pai*a  lavar  el  fuiíbundo  ultraje; 
Y  ])ues  consuelo  el  corazón  no  alcanza. 
El  opio  venga  del  i)lacer  salvaje 
Que  le  brinda  al  despecho  la  venganza. 
-'  ¡Sangi-e  por  sangre!  grita,  esta  es  la  suerte; 
*'  ¡Españoles,  temblad!  ¡venganza  y  muerte!" 
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*'  Al  aluinbrar  la  aurora  ^•elli(lol•a — 
Dice — ''(iiie  todos  sin  piedad  os})iren/' 
Coiiduco  el  iiieusnjoro  la  (5rdeii  liora, 
Manda  que  de  su  estancia  se  retiren 
Los  de  su  guardia,  y  a  la  luz  espera, 

Y  luí  prohibido  severo  (jue  le  niiien, 
Porque  el  dolor  terrible  le  sofoca, 

Y  tiene  miedo  de  su  mente  loca. 


''Xo,  no  i)creceran:  ¿daré  la  vida 
''Al  j)adre  á  (juien  adoro,  con  que  sea 
'vDel  mundo  mi  mc^moria  nuildecida? 
'\Pero  ¿yo  pcM'mitir  (pie  el  mundo  vea 
*'Sin  castillo  la  sana  aborrecida 
•*I)el  que  en  este  martirio  se  recrea? 
''  ¡Anatema  al  tirano!    El  mismo  intierno 
•'Tuviera  comi)asion  de  mi  amor  tierno." 


''Mirando  estoy,  ''¡oh  i>adre!  tu  cabe/a 
'•Que  íu*aricic  mil  veces  con  mis  manos: 
•'Con  i'cvei'cncia  anuinte  v  con  tcrne/a 
'■Viendo  (^stov  á  tu  lado  a  mis  luM'manos, 
•'Del  quel>ranto  sintiendo  la  liere/a. 
•'¡Ah!  no,  no  i>uiMle  sim*:  venid,  tiranos, 
•'Y  en  la  horrible  hecatond)e  (pie  presento 
•Comenzad  á  mirar  vuestro  esearmiento." 
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Así  hichaudo,  en  íiiliiiia  fatiga, 
La  noche  fue  pasando  liora  tras  hora, 

Y  el  protnndo  dolor  nada  mitiga. 
Por  lin,  desi)liega  tímida  la  aurora 
Entre  blancos  cehijes  hi/  amiga, 

Y  la  alta  cima  de  los  montes  dora. 

*'  Todo  esta  listo  va/'  dice  un  soldado, 
YBraA'o  sale  de  su  estancia  armado. 


En  fila  extensa,  junto  al  ancho  rio, 
Esperan  los  dolientes  extranjeros 
Llegar  la  mano  del  destino  impío. 
Basgan  el  aire  acentos  lastimeros; 

Bravo  no  es  dueño  va  de  su  albedrío, 

»/ 

Habla  su  corazón,  v  . . . .    ''  ¡Prisioneros! 

— Clama  en  resuelto  v  conmovido  tono — 

*/ 

"Ex    XOMBKK    DK    Mí    PaDHK,    YO    OS    PHIIDONO." 


La  augusta  Libertad  sublime  brilla 
Derramando  doquier  sus  ricos  dones; 
El  llanto  que  bañaba  la  mejilla 
De  los  de  Bravo  fuertes  cami)eones, 
Hs  derrota  del  trono  de  Castilla, 
Y  rebosando  amoi-  los  corazones 
De  los  testigos  de  tan  alta  gloria, 
A  Bravo  inmortalizan  en  la  Historia. 


SEGUNDO  ROMANCE  DE  BRAVO. 


Aquel  Bravo  generoso, 
Aquel  garrido  doncel, 
Espejo  de  caballeros. 
De  adalides  honra  y  prez, 
Con  su  valerosa  tropa 
Manda  en  Coscomatepec, 
Contemplando  de  Orizaba 
El  magnífico  verjel. 
Siendo  teri'or  de  convoyes, 
Pesadilla  del  Virey, 
Y  de  Ajíuila  y  de  los  suyos 
El  esi)anto  y  el  Luzbel. 
Es  su  fuerte  áspero  cerro 
Circundado  por  doípiier 
De  inaccesibles  barrancas, 
T  fortificado  bien. 
Castro  Ferreño,  (¿ue  (piiere 
Ceda  todo  á  su  altivez, 
Manda  al  Coronel  Andrade 
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(\)ii  orden  de  acometer 
A  liravo,  creyendo  torpe 
lyfií'arlo  l)ajo  sus  ])ics. 
Fue  tremenda  la  end)estida. 
Tremenda  la  luclia  fue. 
Formando  arrovos  la  sanjxre 
De  la  altura  al  di^scender. 
TíHud  el  realisla  á  Orizaba 
Cim  odiosa  avilantcíz, 
Para  tornar,  v  más  cauto, 
Silio  formal  emprender, 
líenuevanse  los  cond)ates, 
^íás  lenidos  cada  ve/, 

Y  Bravo  en  cada  (Mid)estida 
Quila  ;t  la  suerte  un  laurel. 
I\)r  euádru])le  fuer/a  nrgido, 

Y  antes  (pie  el  hambre  y  la  sed 
Se  mostraran  ini[)onentes, 

El  sitio  (pliso  romper; 
Pei'o  su  plan  tenu^i'ario 
Xadie  lo  sujk)  más  (pie  el. 
Erase  el  (*uatro  de  ()ctiil)re, 

Y  (»1  a  no  de  trece  fue: 

En  la  noche  las  luiubradas 
Mandd  encender  por  do(piier. 
Cual  tenia  de  costumbre; 
P(M'()  oiHlen(5se  también 
Atar  á  cada  cami)ana 
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Su  coinpet<3iite  cordel, 

Y  un  can  lazado  al  extremo, 
líl  que  al  quererse  mover, 
Repicaba  la  campana 
Como  alegre  cascabel. 

Así  abandono  trauíjuilo 
]5ravo  á  Coscomalepec, 
Con  desi)eclio  y  con  escarnio 
De  las  tropas  del  Virey. 
AíTuila  en  la  fortaleza 
Fue  teiTor,  i)antera  fue: 
Al  Fuerte  ciño  el  inciíudio, 

Y  de  su  ral)¡a  en  la  sed 
A  los  Santos  fusilaba 

A  imitación  del  francés, 

Que  en  Esi>aña  dio  lecciones 

De  semejante  jaez. 

La  Virgen  de  Guadalupe, 

Porque  liberal  se  cree, 

Objeto  fue  de  atr()i)ellos 

De  soldadesca  soez. 

Que  con  eso  echo  en  las  abnas 

De  los  rencores  la  liiel. 

Así  Alaman  lo  refiere, 

Y  así  por  s¡enq)re  han  de  ser 
Los  serviles  sin  creencias, 
Sin  ])atri()tismo  v  sin  lev. 


ROMANCE  DE  LA  MUERTE  DEL  W  ANTONIO  TORRES. 


I 

Dejando  doquier  reeiierdos 
De  imperecederas  glorias, 
A  Valladolid  querido 
Torres  dirige  sus  tropas. 
Embiste  á  Negrete  osado, 
Y  tras  de  una  lucha  lienjica, 
Desbarata  sus  legiones 
Gomo  Iniracan  la  derrota. 
Arango  entonces  se  alienta, 
Negrete  tenaz  le  acosa, 
Como  escandalosos  canes, 
Que  mirando  en  la  congoja 
De  escapar,  al  ciervo  herido, 
A  acometerle  se  arrojan. 
-Aturdidos  sus  soldados, 
En  unas  trojes,  que  cortan 
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De  Palo  Alto  los  ciiiiiinos, 
Se  refugian  y  aiiioiilonan. 
Los  realistas,  inri  lamidos, 
Aeueliillaii  \  destrozan 
A  los  honil)res  va  rendidos, 

Y  luego,  eon  Curia  loea, 

A  las  trojes  i)renden  fuego, 

Y  los  barbaros  se  gozan 
En  ]>reseneiar  los  tormentos 
Que  entre  algazaras  pi'ovoean 
Hori'or,  v  humo,  y  sanirre,  v  muerte, 
Entre  llamas  destructoras. 

El  gueri'illero  Merino 
Que  dirige  la  maniobra, 
Manda  que  á  Toi'res  resi)eten 
Para  mandarlo,  eon  |)omi)a, 
A  Cruz,  á  (iuadalajara, 
Como  homenaje  de  gloria. 


II 

Cruz,  íjue  á  la  hiena  da  celos 
l^)r  sus  feroces  instintos, 
Al  saber  que  llega  Torres 
Se  inunda  de  legoeijo, 
Y  manda  <iue  se  le  ])(mga, 
Para  ser  de  todos  visto, 
Vna  argolla  bajo  el  cuello. 
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Que  Torres  rechazo  digno, 
Ofreciendo  ni  un  momento 
Dejar  de  marchar  erguido. 
(Y  cual  h)  ofreció  el  valiente 
Sui)o  resuelto  cumplirlo,) 
Dispúsose  en  el  instante 
Una  parodia  de  j  uicio, 
Para  gala,  y  como  lujo 
De  sus  viles  enemigos. 
El  canónigo  Velasco 
Presidió  el  embrollo  inicuo ; 

Y  después  de  mil  ultrajes 

Y  atropellos  infinitos. 
Lo  notifican  sentencia 
Para  el  último  su])licio. 
Los  verdugos,  desc(mtentos 
De  no  apurar  hasta  lo  íntimo 
La  hiél  de  sus  corazones, 
Terminan  así  el  escrito: 
**Que  después  de  ajusticiado 
**  Caiga  de  cuchilla  al  filo 

**  La  nuildecida  cabeza 
**  Del  insolente  bandido, 
■'  Y  en  un  asta  se  levante 
"  De  la  plaza  en  el  recinto. 
*  ítem,  (jue  se  descuartice 
''  Su  cuerpo,  y  ya  dividido, 
"  Un  cuarto  vava  á  Zacoalco, 


B.  N.    fio 
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■'  Donde  triunfantn  le  vimos. 
■'  P()ngaso  üti'ü  011  la  ^mita 
■'  íjlaiiiada  Slexiealtziiign; 
•'  El  otm  cuiíi-lo  en  el  Carinen. 
■'  Que  es  barrio  iiKinieto  y  altivo. 
"Y  el  «lUü  queda,  ([ue  en  San  Veáw 
■Se  cnelirue.  ]>iiia ludibrio. 
•'  La  casa  do  Tiedni  Gonla, 
"  Üonde  tal  monstruo  lia  nacido. 
■'  Onleniuuos  <iue  se  arrase 
"  y  de  tsal  se  siemlux'  el  sitio."' 


Tal  se  cum])Iió  la  sentencia; 
Torivs  la  oseuclió  tranquilo* 
Sin  pronunciar  nna  íiueja. 
Sin  exhidin'  un  suspiro. 


ROMANCE  DE  LOS  INSURÍIENTES  EN  TEXAS. 


Luengos  caminos  cruzando. 
Salvando  inmensos  desiertos. 
Desde  la  orilla  del  liravo 
Uasta  Be  jar  insurrecto, 
Va  el  (ieneral  Arredondo, 
Obedeciendo  severo 
Las  (5rdenes  de  Calleja 
Que  es  su  jefe  y  su  nicKlelo. 
Lleva  á  su  lado  á  Elizímdo 
Con  sus  aguerridos  cuerpos, 

Y  predice  la  victoria 
Con  arrogante  desprecio. 

Y  el  buen  Gutiei're/  <le  Lara, 
Que  de  Bejar  era  dueño, 
Rechazando  los  auxilios 
Que  le  brindara  el  Gobierno 
De  los  Xorte-americanos, 
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Con  miras  que  conocemos, 
Admitió  como  soldados 
Extraños  aAcntiircros, 

Y  con  ellos  v  los  suvos 

Va  de  Arredondo  al  encuentro. 
El  ''AhisroH<r  se  llama 
El  lugar  del  cluxiue  horrendo : 
Quedaron  lagos  de  sangre 

Y  hechos  montones  los  muertos. 
En  el  rio  de  Medina 

Se  enciende  la  lid  de  nuevo; 
Tan  recia  fue  la  nuitanza 

Y  el  hichar  tan  estui)endo, 
Que  las  aguas  del  Medina 
Cual  de  sangre  se  volvienm. 
Arredondo,  envanecido 

Con  un  triunfo  tan  completo, 
Mandó  fusilar  heridos. 
Degollar  aventureros, 

Y  i)idió  para  los  suyos 

Cim  vivo  entusiasmo  el  pi'emio. 
Así  en  nuestra  historia  patria 
Los  nombres  aparecieit)n 
J)e  Santa-Auna,  de  Morales, 
De  Castrejon  y  de  Lenius, 
Mandando  la  acción  rcnida 
Un  Alvarez  de  Toledo. 


ROMANCE  DEL  CURA  CORREA. 


En  una  l(5brega  estancia 
Medio  prisión,  medio  celda. 
Con  el  i)apel  i)iiesto  al  frente, 
La  pluma  tías  de  la  oreja, 

Y  en  las  pahuas  de  las  manos 
A])oyada  la  cabeza, 

En  meditación  i)rofunda 
Se  encuentra  el  Cura  Correa, 
Por  su  esj)ada  valerosa 
Muy  conocido  en  la  líuerra. 
Medita  en  un  manitiesto 
En  que  estampe  su  conciencia, 

Y  en  que  se  le  mire  débil, 
Mas  sin  traición  ni  vilezas. 
Lo  que  tiene  esciito  al  frente 
Así  dice,  letra  á  letra: 


*' Joven  ardiente,  su  vuelo 
Eui|)ren(l¡o  mi  fiintiisía. 
Buscando  el  eteino  dia 
Kn  la  eon(|UÍsla  del  cielo. 

Y  fue  tanto  mi  desvelo 

V  tan  hondo  mi  fervor, 
Que  con  j^renuiluro  lumor 
lileirue  feliz  á  lojírar 
Mirarme  junto  al  altar 
Sacenlote  del  Señor. 


•'Cura  de  almas,  atemlia 
Las  penas  del  desvalido, 

Y  con  (*1  indio  abatido 
Ijos  dolores  comparlia. 
Como  Alicario,  tenia 

Vn  liond)re  á  (|uien  nniclias  gentes 
Le  miraban  reverentes 
Como  ejemplo  del  cristiano. 

Y  era  feroz,  iidnimano, 

Y  odiaba  ii  los  insuruvntes. 


'*  l'n  dia,  terrible»  dia. 
Tratando  de  nudliechores 
A  infelices  leñadores. 
Su  nniíM'te  á  jírilos  pedia. 
Horrenda  carnicería 
Se  hizo  ante  nn^;  vo  demente. 
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*'  Eli  SU  pro  me  lance  arfliente 
"  En  medio  de  la  matanza, 
''Jurando  eterna  venganza 
"  De  aquella  sangre  inocente. 


''  Al  bravo  Arriaga  acudí, 
*'C(m  auxilios  me  encontré, 
*•  Y  cuando  jefe  me  baile, 
*'  A  mi  curato  volví. 
'' Andrade  se  hallaba  allí 
''Siguiendo  mi  i)ista;  luego 
**  Que  me  vio,  mando  hacer  fuego; 
••  Yo,  ([ue  el  choque  deseaba, 
•*  El  juimero  le  buscaba, 
*•  De  ira  y  desptícho  ciego. 


■'Dos  v(íces  dudo  hi  sueile 
•■  A  quien  otorgar  victoria  ; 

*  Mas  vo,  con  mi  sed  de  gloria, 
•Hice  mi  cschiva  a  hi  muerte. 
"  Y  Andrade.  el  jete  más  fuerte 

*  D(*  la  comarca,  el  temido. 
'VA  tira.no  aborrecido, 

■'  Al  tin  corrió  de  i)avura 

*  líuvendo  del  triste  Cura 
••  De  todos  desconocido. 
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**  ¿Quien  es  el  estrafalario 
'*Que  á  los  realistas  inmola? 
'*  ¿Qu(5  hizo  el  padre  de  la  estola? 
'*  ¿Por  que  dejo  el  incensario? 
"  E\  C(nnl)ate  temerario 
'*  Lo  exagero  la  opinión, 
''  Y  yo,  con  noble  ambición, 
''  A  Colimena  seguí, 
'*  Y  le  alcance  y  le  vencí 

a. 

''  En  la  Villa  del  Carbón. 


"Tone,  Cuadra  v  Michclcna 
*' Acreditaron  mi  brío, 
''  Voló  mi  fama  al  Ba:jío 
'^  De  inmenso  prestigio  llena. 
''  Entonce  el  deber  me  ordena 
*' A  Zitácuaro  acudir; 
''  Fui  como  bueno  a  servir 
''  Entre  bravos  cami)eones, 
*'  Y  i'isueñas  ilusiones 
**  Poblarcm  mi  porvenir. 


''  En  Noi)ala  la  traición 
•'  De  un  asistente  villano, 
'*  Me  jmso  bajo  la  mano 
•'  De  Ondarza  y  su  división. 
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''Penetra  en  mi  habitación 
**  Arrollando  estorbos  mil; 
**  Yo,  bravo,  empuñe  un  fusil, 
'*  Rompo  la  línea  atievido, 
*'  Y  desnudo  v  nuillierido, 
'*  Triunfo  del  bando  servil. 


''  En  bélicas  aventuras 
*'  Mi  existencia  se  desata, 

*'  Siendo  la  flor  v  la  nata 

«. 

*'  De  sacristanes  v  Curas. 

•/ 

**  Y  no  quedaban  oscuras 
**  Mis  hazañas,  (jue  brillante 
*'Por  su  genio  intolerante, 
*'Las  tornaban  inmortales 
''  Muchos  i)artes  oficiales 
''üe  Castillo  V  Bustamante. 


*'  En  Tenango,  la  derrota 
*'  Nos  puso  en  grande  atlicci<m; 
*' Yo  me  salvé  con  Kavon 

c 

''  VA  eminente  i)atri()ta. 

''Lobato  me  dio  la  nota 

''En  Ixmiquilpan  triunfal 

"  De  esforzado  genei'al; 

"Y  cuando  en  un  grande  aprieto 

''  Solo  asalté  un  parapeto, 

"  Me  hizo  Ravon  Mariscal. 


B.  N'.-iil 
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"  Después  do  tanta  fatiga, 
Terrible  la  eníeriuedad 
Me  acomete  con  crueldad 

Y  á  guardar  cania  me  obliga. 
Allí  la  suerte  enemiga 
Llevo  á  un  Cura  desdichado, 

Y  tras  (jue  me  hubo  auuirrado 
Con  tropa  ya  preparada. 
Dijo: — No  le  hagamos  nada. 
Que  el  Cura  ya  esta  indultado. 
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''Yo  entretanto  me  morhi, 
Pi*esa  de  intensos  doh)res, 
Pidiendo  á  mis  o])resores 
Abreviasen  mi  agonía. 
A  mi  mente  ai)areeia 
Mi  causa  con  chuichul, 
Y  cuando  con  ansiedad 
Corrí  de  lo  cierto  en  i)Os, 
Mq  persuadí  de  que  en  Dios 
Irradia  la  libertad. 


•'Al  frentcí  del  santo  altar, 
''Bajo  mi  humilde  sotana, 
*'Se  sublevaba  mi  gana 
"  De  volver  á  batallar. 
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''  Al  hiiiiiillariiic,  al  rezar, 
**  Al  l>esar  los  santos  suelos, 
'*  Mi  mente  alzaba  sus  vuelos, 
'*  Ansiando  mi  corazón 
'*  Servir  á  mi  religión, 
**  Pero  al  lado  de  Morelos. 


**  Para  no  alargar  la  historia, 
'*  Vn  dia  me  subleve, 

''Y  me  liice  libre,  v  volé 

tí 

''  A  los  campos  de  la  gloria. 
**De  Guadalupe  Victoria 
''  Fui  el  apoyo  y  el  padrino; 
'*  Tuve  de  triunfos  camino 
**  Hasta  tocar  Teluuiean, 
**  Adonde  don  Juan  Terán 
''  (jrozoso  á  mis  brazos  vino. 


''Ti'as  de  reluchar  sangriento, 
''En  un  trance  lastimero 
^'Fuí  de  Bracho  prisionero, 
"  Que  era  ordinario  y  violento. 
''Sus  ordenes  al  momento 
•'Fueron  llevarme  al  suplicio; 
''Y  cuando  tal  maleficio 
''ílsperaba  con  i'azou, 
''  Se  me  trajo  a  esta  prisión 
''  Para  sujetarme  á  juicio.'- 
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Y  proseírnir  no  sabia 
El  valeroso  Corroa, 
Llena  su  mente  de  dudas 

Y  su  corazón  de  penas; 

Y  así  dejo  el  numitiesto, 
Al  ([ue  le  puso  la  i'eelia, 

Y  tomo  después  la  Historia 
De  la  numo  de  la  imprenta. 


]\\m  DE  LOS 


•'■m 


A'a  volando  el  extcnniíiio, 
Esi)aiitaiido  cielo  y  tierra ; 
Pueblos  contra  i)iiel)los  chocan: 
l)()(iuier  destruye  o  incendia. 
Do  coronaban  las  niieses 
Las  alegres  sementeras. 
Se  ve  silencio  y  espanto 
Si  no  se  ven  osamentas : 
De  las  alegres  ciudades 
Ruinas  y  despojos  ([uedan, 
Truenos  agitan  los  mares, 
Ilondos  gemidos  las  sierras; 
Las  gentes  están  de  luto, 
Las  i)lazas  están  desiertas; 
Llegan  de  la  España  acentos 
Que  irritan  á  los  chaquetas, 
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Y  11  los  bravos  insurgentes 
Llenan  de  vigor  y  alientan. 
Las  tropas  (jne  á  nuestras  play 
Con  paso  medroso  llegan, 

Por  instantes  despareeen, 

Y  sostienen  la  retVieaa 

«...■ 

Alucinados  valientes 

Que  el  bando  español  (emplea, 

Y  que  sus  limpios  aceros 
Esgrimen,  ])ara  su  mengua, 
Contra  sus  propios  hermanos 

Y  su  santa  independencia. 
Eran  Bari'auan,  Pedraza, 
Bustamante  v  Jíincon:  eran 
Coi'tazar,  Andrade,  Armijo, 
K  Iturbide  a  la  cabeza. 

Los  que  el  ])oder  de  la  p]spana 
Tmi)iden  d(^sa])arezca. 
;,Que  fuera  el  Virey  sin  ellos? 
¿Que  d(^  sus  serviles  fuera 
Sin  sus  funestas  hazañas. 
Sin  sus  fatales  i)roezas?  .... 
I)(miinando  esos  hori*oi*es, 
Puru,  ti'an<iuihi,  tremenda, 
Sobre  Cuauthi,  v  con  Morelos. 
Se  mira  surgir  hi  idea 
Franca,  de  romper  el  yugo 
Que  México  no  tolera; 


as 
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Y  ií  osii  luz  iudeficieiite 
A^cse  erjruida  la  cabeza 
Del  iini)avi(io  Morolos 
Burlándose  de  Calleja. 
Para  el  Oriente  diriíre 
Sus  entusiasuuidas  tuerzas. 
Donde  <len-otad()  vence, 
Poríjue  luchando  se  ensena 
A  vencer  á  los  tiranos, 

Poi-  nuís  que  la  suerte  inijuieta 
Adule  al  pueblo  unas  veces, 

Y  otras  se  le  muestre  adversa. 


ROMANCE  DE  LEONA  VICARIO. 


LEYENDA  DE  AMORES. 


Suele  en  pavoi^osa  noche 
Soplar  rcpentino  el  viento, 
Y  rompiendo  de  las  nubes, 
Retronando,  el  negro  velo, 
Dejar  absorta  la  vista 
Reverberantes  luceros. 
En  una  esfera  infinita 
De  claridad  y  sosiego. 
Suele  tori'entc  impetuoso, 
Al  emprender  rumbo  sesgo. 
Derramar  olas  hirvientes 
En  escabroso  descenso 
Que  recorren,  y  dormidas 
Retratan  el  limpio  cielo. 
Suele  en  el  espeso  bosque 
De  precipicios  cubierto. 


K.  \.    61 
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Al  acaso  abrirse»  un  claro 
l)(í  (lo  percibo  el  viajero 
(-la las  l'ueiitcís,  dulce  sombra, 
Cabanas  v  retViirerio. 
Así  en  medio  a  los  horrores 
Que  narro,  a[)arece  un  enento 
Qne  connniica  ¿í  la  historia 
}a)s  hechizos  del  ensueño. 


Kra  la  Joven  A'icario, 

V  (»ra  su  nombiH»  opulento. 
]^-odiirio  de  entendimiento 

V  de  virtud  relicario. 


Ardiente?  se»  (»namoro 
1)(*  un  hondne  (pu*  en  nnestra  historia 
Es  honoi*.  V  luz.  V  uioria: 
Su  nombre,  Quintana  Roo. 


Quintana  (Ma  cual  conciencia 
J)el  ejei'cito  insurgente, 
V  era  su  pluma  elocuente 
Alma  (\c  la  ind(»]KMidencia. 


La  joven,  (pie  al  Irmoc  amaba, 
Entusiasta  coni'undia 
Kl  amor  (pie  la  encendia 
Con  la  causa  (pie  abrazaba. 


-.._J:.^ 
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T  así,  henchida  de  pasión, 
Arrebatada,  vehemente. 
Se  liizo  bi'azo  v  conlidente 
De  don  Ifrnacio  l?avon. 


Es  deUxtada,  se  oculta, 
La  aprelienden,  y  en  el  momento, 
De  Belem  en  el  convento 
Sin  piedad  se  la  seinilta. 


Feliz  de  siitrir,  contenta, 
Al  Yirey  dijo  verdades, 
Y  censure)  sus  crueldades 
Con  amarjíura  sanírrienta. 


Iracundo  está  el  poder, 
Y  redobla  su  violencia 
Yerse  puesto  en  evidencia 
Por  una  delúl  nuijer. 


Eia  la  noche;  tres  bultos 
Salen  de  la  sombra  incierta, 
Y  del  convento  la  i)uei'ta 
Fuerzan,  i)enetrando  ocultos. 


En  un  ala/an  ardiente, 
Poi-  la  noche  i)rotejrida, 
Es  la  joven  conducida 
A  poder  de  su  insurgente. 
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Donde  delante  de  Dios 
Y  frente  al  divino  altar, 
Se  juraron  siempre  amar, 
Sirviendo  al  pueMo  los  dos. 


Y  la  historia  en  la  eiudad 
Fue  mirada,  eon  razón, 

De  los  tiranos  baUUm, 

Y  honra  de  la  libertad. 


^ 


ROMANCE  DE  ACAPÜLCO. 


( AGOSTO  DE  1813.) 


Dedicado  especialmente  d  mi  hermano  Ángel  María  VC'lez. 


Altos  montes,  altos  montes 
De  la  soberbia  Acapulco, 
Kegad  de  flores  los  mares, 
Arcos  levantad  de  triunfo, 
Que  estáis  mirando  á  Morolos 
Que  es  vuestra  gloria  y  orgullo. 
En  la  isla  de  la  Boqueta 
Galeana  la  planta  puso, 
Y  el  castillo  desde  lejos 
Está  diciendo  (pie  es  suyo. 
Lo  guarda  don  Pedro  Vélez 
Sereno  y  meditabundo. 
Diciendo  de  cuando  en  cuando : 
'*  Perezco,  y  no  capitidoy 


u 
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lístragx^s  siembra  la  peste. 
Es  el  eastillo  un  se[)iileru, 

Y  i)areee  que  batallan, 
Esj)antan(l(),  los  dituiitos. 
El  Velez  era  valiente, 

y  sin  taeha  entre  los  justos; 
Pero  su  deber  le  nuinda 
Quenuir  su  ultimo  eartuelio, 

Y  hcnubres  que  así  se  educaron 
Xo  saben  cejar  un  lamto. 

El  gran  ^[órelos,  en  tanto, 
Al  concluir  el  hondo  surco 
De  un  mina  cuyo  estrago 
Ei'a  de  éxito  seguro. 
Pi"o|)(mei*  la  pa/  á  A'elez 
Con  humanidad  dis])uso. 
Sus  oi'ihíues  dio  a  (ialeana, 
(^ue  ])rolijo  cum])lir  sujm); 

Y  a  don  Felii)e  (íoji/alez. 

Que  era  muv  bravo  v  muv  ducho, 
L(»  manda  (pie  se  ai)odere 
De  un  ])i(M),  codo  o  reducto, 
rroluluMancia  de  un  monte 
Que  da  sobre  ]uar  ])rorundo, 
Al  que  si)lo  (escalar  pUíMlen 
VA  p(4isam¡ento  6  el  humo, 

Y  (jue  le  quila  al  castillo 
Acción,  auxilio  v  recursos. 
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El  Canónigo  A^elasco, 
Hombre  de  seso  y  de  pulso, 
El  mensaje  llev(5  á  Yélez. 
Este  se  mostró  ceñudo, 
Pero  en  medio  de  sus  dudas, 

Y  cuando  en  el  cielo  i)uso 
Sus  ojos,  miro  á  González 
Del  yVro  dueño  absoluto; 
Mas  i)ernuinecio  resuelto 
Hasta  que  no  se  le  expuso 
Que  tendrian  los  lumores 
De  la  guerra  el  v  los  suvos, 
Del  Kev  marchando  al  servicio 
Con  el  liímor  limpio  y  puro. 
Entonces,  v  al  ver  entrando 

A  las  llamas  en  tumulto, 
Cogió  el  pai)el  de  Yelasco, 
Firmo  turbado  y  confuso, 

Y  una  lágrima  furtiva 
Se  enjugo  C(m  disimulo. 
Honra  á  Pedro  Yelez  hace 
Morelos,  sincero  v  justo; 
Pero  el  Gobierno  de  Es[)aña 

Y  Calleja,  furibundos, 
S()lo  le  hicieron  justicia 
Cuando  descendió  al  sepulcro. 


\ 


ROMANCE  DE  MORELOS. 


Agü,  audaz,  expedito, 
Como  toro,  que  en  la  lucha 
Desbarata  á  sus  contrarios 
Bravo  y  arrojando  espuma, 
Alza  soberbio  la  frente, 
El  suelo  escarba  con  furia, 

Y  revolviéndose  inquieto 
A  sus  enemigos  busca; 
Así  se  mira  á  Morelos 

De  Tehuacan  en  la  altura; 

Y  A^enegas  le  contempla, 

Y  al  contemplarle  se  asusta ; 
Como  entendido  marino, 
Contem|)la  la  nube  oscura 
Que  pi-edice  tempestades 

Y  que  desastres  anuncia. 


K.  N.-fti 
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A  Ori/aba  se  dirige 
Morelos:  tras  recia  lucha 
Que  inunda  de  sangre  el  suelo, 
Y  a  los  realistas  abruma, 
Toriui,  de  botin  cargado; 
Le  siiruen  aleares  chusnuis, 
T  el  Virev  v  sus  secuaces 
Se  abaten  v  se  conturban. 


ROMANCE  DE  MORELDS. 


TEIIUACAX.  — LABAQI'I. 


Tehiiacan  está  de  gorja; 
En  él  alumbro  Morelos 
Derramando  el  entusiasmo 
En  los  campos  y  los  i)ueblos, 
En  la  población  alegre, 
En  los  emi)inados  cerros. 
En  las  fértiles  cañadas 
Y  en  los  sembrados  extensos. 
Con  la  luz  girar  parecen 

El  bienestar  v  el  contento, 

•/ 

Al  tráfico  dando  vida, 
De  alas  dotando  al  comercio. 
Entretanto,  las  ventajas 
Del  estratégico  i)uesto. 
Aprovecha  el  gran  caudillo 
Con  su  poderoso  genio. 
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En  el  Palmar,  Matamoros 
Hace  valiosos  ai)restos; 
En  las  Mix tecas,  Trujano 
Siembra  patrióticos  hechos, 

Y  en  todas  partes  la  Patria 
Mira  horizontes  risueños. 
Veracruz,  que  acaso  ignora 
De  Morolos  los  i)rogresos, 
Empeña  a  don  Juan  Lal)aqui 
A  que  conduzca  de  efectos 
Un  convoy  tocando  en  Puebla, 
Para  au\ilio  del  Gobierno. 

**  A\>nga  aquí  Xicolás  Bravo, 
'*  Que  venga — ordena  Morolos, - 
**  Y  (jue  traiga  bien  armados 
*'  A  sus  invencibles  negros . . . . 
Pablo  Galeana  estíí  listo, 
Antonio  Sesma  está  presto, 

Y  del  Pahnar  todos  juntos 
Van  siguiendo  el  dern)tero . . . . 
Labaqui  á  los  insurgentes 
Sale  rabioso  al  encuentro, 
Tres  casas  convierte  en  fuertes, 

Y  tres  toma  el  bando  opuesto. 
Entre  truenos  v  blasfemias 
Se  empeña  terrible  el  fuego: 
Ya  vacilan  los  patriotas, 

Ya  los  patriotras  cedieron, 
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Y  aiTovos  corren  de  sangre 
Entre  montones  de  muertos. 
La  nocLe  miro  esta  lucha 

Sin  marcar  su  horrible  término, 
Perdiéndose  en  las  tinieblas 
Vidas,  gemidos  y  truenos. 
Aun  en  la  aurora,  indeciso 
Era  el  combate  sangriento. 
"  Avancen,''  grita  Labaqui 
De  las  casas  descendiendo ; 
*' Avancen,''  Bravo  rejúte 
A  los  toques  de  degüello. 
Se  lanza  el  capitán  Palma, 
Que  era  un  formidable  negro, 

Y  con  su  feroz  machete 
Rompe  á  Labaqui  los  sesos. 
Hav  de  confusión  horrible. 

De  humo  y  de  fuego  un  momento, 
Hasta  que  floto  en  los  aires 
De  repente  un  blanco  lienzo 
Que  avisa  que  l(js  realistas 
A  discreci(m  se  rindieron. 
A  Tehuacan  los  i)atriotas 
Vuelven  c(m  los  prisioneros. 
Con  los  t(qx'jctk\s  de  heridos, 

Y  con  cuantiosos  pertrechos. 
Entre  repiques  y  salvas 

Sale  á  encontrarlos  el  pueblo : 
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Bravo  v  Sesiiui,  con  Galeana 
Adelántaiisc  conteiitojs, 
Y  la  espada  de  Laba([iii 
Presentaron  á  Morolos. 


ROMANCE  DEL  CLEHO  Y  BATALLER. 


Poniendo  en  vergüenza  al  eielo. 
Frailes,  diáconos,  sul)diáconos. 
Sacristanes,  campaneros, 

Y  es[)úrios  del  sotabanco, 
T^nos  gritan:  ''¡Viva  Espafia!" 

Y  otros  gritan:  ''¡Viva Hidalgo!" 
Haciendo  á  Dios  va  insnrjrente, 

Y  va  del  contrario  bando. 
Los  sacerdotes  pedestres 
Libertad  lian  pro(*lania(lo. 
Unos  i)or  ser  de  los  pobres 
Los  coniidentes  y  amparo. 
Otros  ])or  más  avenidos 

Que  con  la  cruz,  con  el  diablo. 
Los  Canónigos  augustos. 
Los  eminentes  prelados. 
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Los  Obispos,  son  rcalístas, 
A  muy  pocos  exceptuando. 
En  esto,  con  las  conciencias 
Del  vulgo  daban  al  trasto, 

Y  llueven  excomuniones, 

Y  están  de  trajin  los  diablos, 

Y  lo  que  es  virtud  en  unos 
En  otros  se  llama  escándalo; 

Y  tú,  religión  sagrada, 
Ale j abaste  llorando 

De  la  sangre,  de  la  muerte 

Y  de  las  luchas  de  hermanos. 
Describe  levenda  horrible 
La  muerte  del  Padre  Salto, 
Saliendo  como  un  especti'o 
Dcvsde  el  corazón  de  un  antro, 
Cuya  juntura  en  las  almas 
Produce  miedo  y  espanto  .... 
En  veinticinco  de  Junio 

El  Virey  i)ublica  un  bando 
Para  juzgar  á  los  Padres 
Como  si  fueran  soldados. 
Sus  fueros  y  ])reeminencias 
Con  resolución  hollando. 
''Sacrilcíi'io/-  dicen  nuichos. 
Que  eran  ardientes  cristianos, 
Pero  lo  dicen  tan  quedo 

Y  tal  miedo  demostraban, 
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Que  aparentando  ser  rezos 
Los  que  hilvanaban  sus  labios, 
Tomaban  sus  maldiciones 
Entonación  de  rosario. 
De  Seguridad  la  Junta 
Apoyaba  lo  mandado, 
T  Bataller  á  su  frente 
C(m  su  corazón  insano. 
TTna  mañana  en  que  estaba 
El  fiero  Oidor  a[)artado 
En  el  escondido  estudio 
Los  negocios  despachando, 
Y\\  hombre  entro  de  repente ; 
Con  puñal  desenvainado 
A  Bataller  acomete; 
Alguien  le  detiene  el  brazo, 

Y  como  la  Uama,  cunden 
La  noticia  y  el  espanto. 
Quiso  intentarse  el  i)roceso. 
Corren  rumores  extraños. 
Ninguno  conoce  al  reo. 
Silencio  guarda  Palacio, 

Y  las  sombras  del  misterio 
El  di'ama  horrendo  cercai'on. 
Los  amigos  de  la  Iglesia 
Dizque  el  succvso  ignorando, 
Se  i)ersignaban  humildes 
Dando  gracias  a  los  santos . . . . 


K.  \.-«l 
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El  l)ando  (luedd  vigcnto, 
?ero  tan  solo  aplicado 
A  los  Padres  insurgentes, 
De  la  ^litra  con  ajílauso. 


ROMANCE  DEL  PENSADOll  MEXICANll. 


Í1811ÍJ 


lluniinaiulo  las  aliñas 
Con  divina  claridad, 
El  sol  de  la  prensa  libro 
Alose  en  los  cielos  bi'illar. 

Y  como  tras  crndo  hielo 
El  sol  sn  inllnencia  vital 
Derrama,  v  se  abren  las  llores, 

Y  se  ve  al  ave  volar, 

Y  desata  sns  corrientes 
En  los  (?amj)os  el  cristal 
Que  aprisionaba  la  nieve 
En  esclavitud  tenaz; 
Así  el  ahna  inteligente 
Se  al/a  robusta  v  jovial, 

Y  á  la  alimaña  escondida. 
Engendro  de  la  maldad, 
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Espanta  y  la  hace  impotente 

Para  el  daño  y  para  el  nial. 

¿Qué  fuera  del  pobre  ciego 

Si  en  su  negra  oscuridad 

Le  sorprendieran  los  rayos 

De  la  aurora  celestial  ? 

¿  Que  del  tullido  infelice. 

Si  su  cuerj)oal  arrastrar, 

Expedito  lo  sintiese, 

Pronto  y  con  agtlidad, 

Al  contemplar  la  distancia 

Sintiéndola  dominar? 

¿Y  qué  de  esos  miserables 

Si  fuera  sueño  fugaz 

Lo  (¡ue  la  mente  embriagada 

Crevo  fácil  realizar? 

Así  vio  el  ano  de  doce 

México  su  libertad, 

Y  así  encontró  las  tinieblas 
Cuando  logro  des])ertar; 
Como  el  ave,  que  sus  redes 
Piensa  que  no  existen  ya, 
Por([ue  descuido  anudarlas 
El  carcelero  infernal, 

Y  que  al  enq)render  el  vuelo 
Con  ciega  temeridad, 
Cavendo  herida  en  la  tierra 
Ve  que  in]onq)ibles  serán. 
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De  ese  sueño,  de  ese  ravo 
De  luz,  que  ims6  un  cristal. 
Quedaba  una  sola  huella, 

Una  sola,  v  nada  míís. 

«■ 

El  Pcvsiuhyr  Mexicaito 
En  honda  prisión  está, 
Viejo,  pobre,  desvalido. 
Devorando  un  negro  pan 
Por  derramar  en  los  pueblos 
Sus  acentos  tle  verdad. 
Entrecano  es  su  cabello, 
Amarillenta  la  faz. 
Sus  ojos  tristes,  dolientes, 
Por  la  aguda  enfermedad ; 
Flaco,  entelerido,  triste. 
Encorvado  de  pesar; 
Pero  cuando  á  ese  esqueleto 
Se  hablaba  de  libertad, 
Kesplandecia  su  frente. 
Tomaba  tono  jovial, 
Y  su  mente  enaltecida 
Nadando  en  la  claridad, 
liendecia  sus  i)risiones. 
Preparándose  á  luchar. 
¿Por  qué  no  tiene  Lizardi 
En  mi  patria  un  i)edestal. 
El,  el  apóstol  del  pueblo. 
El,  el  patriota  sin  par. 


494 

El,  (juc  al  (¡lie  en  honda  miseria 

Y  con  incansable  afán, 

Al  tugurio  y  la  niazniorra 

Llevaba  la  claridad, 

Mil  gérmenes  derramando 

De  virtud  v  de  moral? 


Sombra  querida,  reposa, 
Lizardi,  reposa  en  i)az  .... 
Que  otra  edad  menos  ingrata 
De  lauros  te  colmará. 


ROMANCE  DE  MOIIELOS. 


0AX.VrA.-lS12. 


líesplaudecieiites  de  gloria 

Y  de  esperanzas  liencliidos 
Van  los  Cuer])()s  de  Morolos 
De  Oaxaca  en  el  camino, 
Salvando,  llenos  de  gozo. 
Barrancas  y  precii)ic¡os, 

Y  montañas  escar[)adas, 

Y  anchos  v  revneltos  ríos. 

»• 

Todo  de  vigor  llenal)a 
De  Morelos  el  ])restigio; 
Los  cañones  arrastraban 
En  sns  corrientes  los  indios, 
Como  á  las  débiles  ramas 
Fiero  torrente  en  sus  ímpetus. 
Donde  (piiera  la  victoria 
Les  brindaba  sus  liecliizos, 
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Y  miraban  á  Oaxaea 
Cual  galán  favorecido 
Ve  á  lo  lejos  a  la  dama 
Arbitra  de  su  destino, 
Que  le  contení] )la  risueña 
Con  los  brazos  extendidos. 
Brindándole  con  tesoros 
De  a])asi(mad()  cariño. 
Sarabia  esi)era  á  Moi-elos 
Tras  sus  nnu'os,  dcH'idido, 

Y  sueña  con  su  escarmiento 

Y  goza  C(m  su  castigo; 
Pero  el  Obispo  Bergosa, 
Aíjuel  feroz  basilisco 

Que  troco  el  báculo  humilde 
Por  la  espada  del  caudillo: 
Kl  ííallo  de  las  bravatas. 
Que  supo  formar  activo 
Tn  ejercito  de  frailes. 

De  beatos  v  monaíiuillos, 

•>-  •  ■ 

Cuando  de  ])rdximo  (*ho([ue 
Apenas  tuvo  el  aviso. 
Persiana ndose  humillado 
Se  escondió  en  Santo  Domingo, 

Y  de  allí,  como  un  fantasnuí, 
Hasta  Veracruz  dio  el  brinco, 
Wrtiendo  a  torrentes  llanto, 
Lleno  de  temor  divino, 
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Pero  de  oro  iiiexieano 
Bien  repletos  los  bolsillos. 
Veinticinco  de  ¿s'oviembre 
El  sol  marcaba  en  su  disco : 
*'  A  acuartelarsv  en  Oaxaca^-' 
Morelos  dejaba  escrito. 
Cuando  anuncia  la  l)atalla 
Del  ronco  bronce  los  tiros, 
Sesma  se  apresta  soberbio. 
Matamoros  está  listo, 
Y  Galeana,  como  siempre, 
Reposado,  pero  altivo, 
Dejo  mirar  en  su  acero 
Del  sol  el  fúlgido  brillo. 


RN. 


:J«»: 


ROMANCE  E  OAm. 


Como  en  medio  del  torrente 
Alto  peñón  se  destaca 
Pretendiendo  formar  dique 
Al  empuje  de  las  aguas, 

Y  éstas,  ciñendo  el  estorbo 
Que  su  carrera  embaraza. 
Le  acometen,  y  le  empujan, 

Y  le  embisten  y  socavan, 
Hasta  que  al  fin  le  deiTiban 

Y  sobre  él  furiosas  saltan, 
Viéndose  á  trechos  la  i)eria 
Entre  las  esi)umas  l)lancas; 
Tal  fué,  conforme  á  la  Historia, 
E\  asalto  de  Oaxaca : 

Al  fortín  invade  Sesma 

Y  rebosa  por  su  zanja. 
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Con'ioiido  despavorido 
Por  el  cstraíTO,  Bonavia. 
Dueño  de  Santo  Domingo, 
Vianda  repicar  Galeana, 
Todo  cubierto  de  polvo 

Y  la  espada  ensangrentada. 

Matamoros,  en  el  Carmen 

Prodiga  heroicas  hazañas; 

Pero  un  fraile  le  resiste, 

X\\  IVav  Félix  se  le  encara, 

Ojo  negro,  gran  co])ete 

Cresjx),  de  ronca  pahibra. 

Que  seguido  de  otros  frailes 

Lanza  torrentes  de  balas; 

Si  bien  al  fin  sucumbieron 

Cuando  se  fuiro  Sarabia. 

*_. 

Terán,  honor  de  la  ciencia 

Y  de  los  jóvenes  gala, 
A])uesto,  gentil,  valiente, 
Decidia  la  batalla 

Al  frente  de  los  cañones 
Que  vomitaban  metrallas. 

Y  un  Fernández,  reluchando 
Frente  á  un  nnu*o  (pie  guardaba 
Ancho  foso,  en  un  arranque 
Fiero,  arrojando  la  es])ada, 

Se  lanza  á  nado  arrogante 
Entre  el  fuego  á  recobrarla. 
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Entonces,  sus  fieles  tropas. 

Admirando  tanta  audacia, 

Le  cambian  nombre,  v  Virton'a 

Entusiasnuidos  le  llaman. 

De  Guadalupe  Victoria 

Eternizando  la  fama. 

Los  vivas  rompen  los  aires, 

YA  gozo  embriaga  las  almas, 

Y  con  majestad  afórelos, 

Entre  olas  de  pueblo  marcha 

A  la  casa  de  Gutiérrez, 

Que  hasta  hoy  existe  en  la  plaza. 


ROMANCE  DE  RAMOS  ARIZPE. 


(ISItí.) 


Tras  de  kws  inmensos  mares. 
En  las  iberieas  eostas, 
Kesienten  los  mexicanos 
De  la  insurrección  las  olas, 

Y  va  los  unos  se  humillan 

Y  otros  se  muestran  patriotas. 
Ya  tranquilizando  al  trono, 
Ya  infundiéndole  zozobi-as. 
Allí  está  el  Obispo  Pérez, 

El  de  palabra  melosa, 

Que  tal  se  atilda  y  compone, 

Y  se  pule  y  almidona, 
Que  es  director  en  Palacio 
De  las  grandes  ceremonias. 
Allí  conquista  las  almas 
El  diputado  Gordoa, 
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Extremado  caballero 
De  corazón  de  paloma, 
Auníiue  incensando  a  los  reyes 
Por  su  índole  bondadosa. 
Allí  Bello  de  Cisneros 
Luce  esplendidas  carrozas» 

Y  en  sus  íntimas  tertulias 
Repite,  como  de  broma, 
Aludiendo  á  nuesti'a  patria, 
Con  astucia  cautelosa: 
''AHÍ  Itíuj  nn  m&h'ro  Hliluhjo 
Quft  hace  raras  í/u'htf/rosfís.-' 
Pero  entre  todos  descuella, 
Sin  hacerle  nadie  soml)ra. 
Con  la  entereza  del  héroe 

Y  con  la  fe  del  i)atriota, 
Don  Miji'uel  Ramos  Arizpe, 
Honra  y  i)rez  de  nuestra  Historia. 
Desde  lejos  se  le  mira 

Que  la  sotana  le  estorl)a  .... 
Ancha  frente,  negra  ceja, 
Muy  tu])¡da  y  borrascosa; 
La  ternilla  deprimida, 
La  nariz  ])e(iuena  y  roma, 
Que  se  duda  si  es  verruga, 
Botón,  rei)ulgo,  6  alforza. 
Labi(j  atrevido  y  delgado, 
Barba  refornida  v  tosca, 


ISSB 
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Y  una  rolliza  papada 

Que  su  faz  muesti'a  redonda. 
Cuando  un  brazo  se  descubre, 
Por  su  robustez  asombra, 

Y  cuando  anda,  el  suelo  tiembla 
Bajo  su  planta  imperiosa. 
Todos  le  llaman  el  Cura, 

Y  el  el  Comanclie  se  nombra. 
Hace  estrago  su  palabra, 
Bien  que  sin  aliño  y  tosca, 
Como  en  débil  edificio 

El  estallar  de  la  bomba. 
Cierto  dia  en  que  un  escrito 
Presentaron  los  patriotas, 
De  Yenegas  denunciando 
Las  crueldades  horrorosas, 
Las  Cortes  se  sobresaltan. 
La  discusión  se  acaloi'a, 

Y  llueven  las  amenazas, 

Y  los  castigos  asoman. 
Un  d¡i)Utado  firmante, 
Lleno  de  aguda  zozobra, 
Aprovechando  la  esípiina 
Del  papel  en  (jue  dudosa 
Se  columbraba  su  firma, 
Con  ansiedad  clara  v  honda, 
Llega,  se  acerca,  y  la  tira 
Rasga,  y  vuelve  á  su  poltrona. 


R.  S.— Tj; 
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ií limos  Avizj)e  le  observa, 

V  claina  con  voz  sonora, 
Interruiii])ieiulo  el  discurso 
Del  ([ue  por  Es])aria  aboga: 
••  Falta  al  escrito  iiii  liriua;" 

Y  se  alza  lleno  de  colera, 

Y  en  el  lugar  más  visible 
rianta  su  lirma  estoibosa. 
Diciendo  con  ronco  acento: 

•*^Ii  lirma  relnise  hace  una  Iiora, 
''\\)V  s(U'  cobarde  (*1  escrito 
•^  Y  con  manchas  de  lisonjas: 
•'Mas  ])uesto  (|iie  hav  amenazas, 
■'Y  hay  á.  quicMies  miedo  impongan, 
•'Yo  ([uiero  ser  responsable, 
•Y  íjuisiera  mi  alma  toda, 
•  l\ira  lionra  de  nuestra  patria, 
••(^)ue  l'u(»ra  mi  liiniti  sola/' 
Quedo  el  orador  susj)enso. 
La  augusta  sesión  se  end)rolla, 
E  impero  Hamos  Ariz[)e 
En  la  sala  silenciosa. 
Como  (Miando  el  bravo  loro 
Embiste  i'croz,  destroza. 

V  aus(4ites  sus  builadores, 
De  uno  á  otro  lado  se  torna. 
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Las  borrascas  ya  pasadas. 

Y  al  lucir  niuívas  auroras. 
Los  rei)riun<los  roncores 
De  los  serviliís  so  euconan, 

Y  a  liamos  Ari/])e  IninditM'oii 
En  espantable  ina/niorra. 


ROMANCE  DE  LA  CONSTITICION  DE  rHlLI'AXHMíO. 


Taciturno  está  llórelos. 
Cavilando  está  Havon : 
Ambos  son  lierdicos  liombres 

Y  son  patriotas  los  dos; 
Pero  el  uno  quiere  vida 
Pn)])ia  dar  á  la  Xaeion, 

Y  el  otro  (j[uiere  su  dicha 
De  manos  del  español. 
Era  la  lucha  ol)stinada, 

Y  érase  el  contlicto  atroz : 
En  tanto,  males  sin  cuento 
Sembraba  hi  desunión. 
Cosechando  ricos  iVutos 

El  im])lacable  oi)resor. 
Así  al  tocar  Chil])ancinp:o 
Morelos  las  cosas  vio, 

Y  convocando  j^atriotas, 
De  su  santa  causa  honor, 
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Con  los  ojos  eeiitellaiitcs 
Y  coniHovklu  la  voz, 
En  medio  de  hondo  sileneio 
De  acjuesta  manera  hablo: 
'  Xo  hay  íjne  alleuarnos  al  pueblo 
'Con  (.^I  disfraz  del  histrión. 

Ni  (|ue  endulzarle  palabras 

(.'orno  hace  el  eiid)aueador. 

Porque  á  los  pueblos  se»  debe 

Sic»mpre  la  vendad  de  Dios. 

Xo  hay  por  (|ue  cubrir  la  eausa 

Que  la  ])atria  nos  eonrn). 

Poríjuc*  es  más  bella  que  el  cieh) 

y  más  brillante  <|ue  el  sol. 

Queremos  en  luiestros  brazos 

\'er  nacer  á  la  Xiuñon. 

De  Ks])aria  v  del  mundo  amiíra, 

P(*ro  vil  esclava,  un. 

QncM'í^mos  (pie  diMitro  (»1  t(Mnpk) 

Se*  auK»  V  se  ventare  á  Dios: 

«. 

PcM'o  odiamos  el  conuM'cio 
Con  la  Santa  IJelitiion. 
(^iH^remos  (pie  el  pobie  ])ueblo 
()\\o  rn  es(*lav¡tnd  vivid. 

Que  es  de  sí  dueño  v  señor, 
Y  (pie  hiu?e  v  deshace  revés 
Sin  amo  ni  apuutador. 
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**  QucTciiiOís  (jiic  los  que  inaiulau 
'*  Tengan  juez  y  sujeción, 

''  Sin  liabei'  leves  distintas 

t- 

''  El  pechero  y  el  señor. 
''  A  la  esclavitud  queremos, 
''Con  eterna  maldición, 
•'Desterrar  de  nuestro  suelo, 
'' líei)itiendo  con  fervor 
•'  Que  no  puedcí  ser  esclavo 
*' Quien  mexicano  nació. 
"Pretendemos  al  trabajo 
*' Tornar  en  fuente  de  honor, 

'Y  al  arado  v  al  martillo 

I- 

*' Hacer  de  nobles  blas(m. 
"Queremos  pueblos  de  reyes, 
*'(^ne  hayan  i)or  (ind)res  de  hímor 
**Las  virtudes  y  el  talento, 
'*Ln  justicia  v  la  razcm." 


Los  patriotas  esforzados 
Aplaudieron  a  una  voz, 
Y  constituidos  Couíxreso, 
El  acta  se  redacMo, 
Que  lírnuida  (m  Chili)ancingo, 
Fue  d(*  la  fe  j)rofesion 
Del  gran  partido  insui'gente 
Que  libertarnos  juro. 


ROMNCE  DE  VALLADOLlü. 


(1814.) 


Cual  de  plátanos  sonantes 
Las  anchas  hojas  tendidas 
En  el  A'iento  matutino 
Se  ven  agitar  festivas, 
Así  están  los  estandartes, 
Las  banderas  se  divisan 
Flotando  sobre  his  lomas 
Blancas  de  Santa  María. 
Son  los  bravos  insurgentes 
Que  Valladolid  admira, 
Y  que  anuncian  la  victoria 
Con  músicas  v  con  vi\as. 
Pero  ¡ah!  Llano  e  Itm-bide 
Tan  sagaces  los  es})ian, 
Que  ¡ay  de  ellos  si  el  tiempo  pierden! 
¡  Ay  de  ellos  si  se  descuidan ! 

R.  N.-H7 


514 

Así  alegre  caminante 
A  la  vega  se  desvía 
Seducido  por  las  ilores 
Que  á  lo  lejos  se  le  brindan, 
Sin  cuidar  si  entre  las  verbas 
Se  ocultan  nidos  de  víl)oras. 
Allí  descuella  Morelos, 
A  Bravo  v  Galeana  admiran, 

Y  ^fatítmoros  ostenta 
Brillando  su  espada  invicta. 
Vianda  Llano  (|ue  Iturbide 
líecimozca  con  ])ericia, 
Acompañado  de  Aguirre, 
Que  entre  los  valientes  iba, 

Y  del  Potosí  los  Fieles 
Lleno  de  honra  conducia. 
Yáw  Iturbide  and)icioso, 
La  ocasiim  eia  ])ropicia. 
Yá\  los  montes  del  Ocaso 
El  sol  su  disco  escondia: 
No  reconoce  Iturbide, 
Llega,  acomete,  derriba; 
A  su  empuje  se  disj)ersan 
])e  los  patriotas  las  tilas, 
Como  vuelan  los  peñascos 
Cuando  revienta  una  mina. 
Al  campo  envuelve  la  sombra 
Ya\  la  batalla  reñida: 


La  confusión,  el  tumulto, 
La  sangre,  la  griteiía, 
El  matarse  unos  cun  otros 
Los  de  una  bandem  misma, 

Y  de  Itm-bide  el  denuedo 
Sin  ejemplo,  y  la  ijeiicia, 
Hacen  que  al  íin  la  victoria 
Ricos  laureles  le  rinda. 
Llano,  del  triunfo  orgulloso, 
Sigue  á  Morelos  ia  piwta; 
Morolos  quici-c  esjjerarlo, 

Y  los  dos  jefes  se  avistan 

En  los  campos  de  una  hacienda 
Llamada  Santa  Lucía, 

Y  cuyas  fértiles  tierras 
Hasta  Puruaran  tenninan. 


ROMANCE  DE  LA  BATALLA  DE  PLRQRAN. 


Tras  de  cerc<^(los  de  piedras 
Que  al  tocarlas  se  estremecen, 
Los  derrotados  patriotas 
Contra  Llano  se  hacen  fuertes. 
Llano  dispone  (]ue  Oriantia, 
Con  su  tropa  Horeciente 

Y  con  cañones  ti-eniendos, 
Ataípie  ít  los  insurgentes  .... 
Estos  le  rompen  el  fuego, 

La  batalla  se  enfurece, 
Mas  los  cercados  de  })iedra 
Con  el  canon  se  connuieven 

Y  se  torium  en  meti*alla 
Al  abatirse  y  roiupei'se. 
El  tumulto  de  dispersos 
Quiere  abalanzarse  á  un  puente 
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Estrecho  que  roinj)i6  el  rio 
Con  cinpiijc  de  torrente. 
Allí  consúmanse  horrores 
Que  es])antan  y  (jue  estremecen. 
Bravo  v  G alcana  se  salvan, 
Solo  á  Matamoi'os  vese 
Keluchando  con  his  olas 

Y  alentando  á  sus  valientes; 
Pei-o  un  soldado,  Kodríguez, 
Desde  un  vado  le  acomete, 

Y  de  allí  preso  le  llevan, 

Como  en  triunfo,  esbirros  crueles, 

Y  a  Valladolid  camina, 
Donde  le  espera  la  muerte. 
Morelos,  en  salvo,  escribe 

A  un  amigo  (jue  bien  (piiere: 
'"  Nos  qneila  a  ¡no  (Ir  Morelos; 
•'  Dios  cnkro  nos  prot(yí\' 


ROmCE  DE  )l.\TA)IOROS. 


Digna  y  sefena  la  fi-cnte 
Que  ciñe  el  rubio  cabello ; 
Es  el  color  de  sus  ojos 
Como  csiieranza  en  el  cielo; 
Con  el  paso  mesurado, 
Y  tan  tírme  cual  modesto; 
En  la  diestra  un  Cruci6jo 
Que  estrecha  contra  su  pecho, 
Entre  insolentes  soldadoK 
Que  cuasi  insultan  al  pi-eso; 
En  medio  de  inmensa  turba 
Que  embarga  mortal  silencio, 
Va  marchando  Matamoros 
En  Valladolid  el  IwUo, 
Hasta  tocar  de  su  plaza 
En  el  desi>ejado  centro, 
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Donde  le  esj)era  el  sui)licio 

Como  a  furibundo  reo. 

Ni  un  suspiro,  ni  una  (jueja 

lnterruini)ieron  el  rezo 

Con  (]ue  el  noble  sacerdote 

Aclannd>a  al  Ser  Et(»rno: 

IVro  en  torno  de  su  fíente 

Volaban  nobles  leeuerdos 

])(í  bravura  y  j)ati*iotisnio. 

De  uloria  a'  de  lieroieo  esfuerzo. 

Esc  pecador  contrito. 

Es  el  mismo  que  en  un  tiempo 

El  eonlin  de  Guatemala 

Sembi'o  de  iinuortalc^s  hechos; 

Esa  di(»stra  en  que*  ha(*e  peana 

1)(»  la  Cruz  del  Ser  Excelso, 

Es  la  (|ue  en  Cuíuitla,  (Mupuñando 

UesucOta  el  terrible  acero. 

El  ora'ullo  de  Calleja 

Jüzo  (]ue  besase  el  suelo. 

Esa  fr(»nte,  (pie  las  sombras 

De  <*t(M'nidad  van  cubriendo. 

Es  del  ínclito  caudillo 

()u(*  diíl  Paluiíir  entre»  el  fuego 

l)(»scolhnido  se  uiostruba 

Aterrando  á  los  iberos, 

Como  señor  absoluto 

De  la  tormenta  v  el  trueno. 


No  importa  que  el  artificio 
De  algún  iuipostor  rastrero 
Le  íinja  retractacioues 

Y  llame  a  .sus  glniias  ycrrois : 
La  Historia,  justa  y  severa, 
TjC  tiene  asignado  un  puesto. 
El  del  gran  Morelos  brazo. 
El  del  patriotismo  aliento, 
El  de  la  virtud  deolindo, 
Flor  de  oro  de  los  guei-i'erüs, 
Ya  caminando  al  suplicio 
líecügido  y  circuns|K;cto; 
Solamente  sus  verdugos, 
Que  son  vei"dugos  del  pueblo, 
Se  acercaron:  Matamoros 
Toma  en  su  uuuio  un  pañuelo 
Con  que  se  venda  los  ojos 
Con  pulso  firme  y  sereno. 

Le  íbrina  coi-co  la  ti-ojia. 
Levanta  la  iVeute  el  reo, 
Se  oye  prepai'ar  las  arnuis, 

Y  una  voz  exclama:  "¡¡Fuego!!"  . .  . 
La  Historia,  en  la  liirviente  sangre 
Enipajió  llorosa  el  dedo, 

Y  en  los  fastos  de  Calleja 
Escribió:  "  Tira  di-  Fc/ircro." 


]\\m  m  (lALEANA. 


Por  el  Sur  anda  Galeaiía 
Resucitando  a  los  pueblos. 
Con  el  brillo  de  su  espada 
Desterrando  el  desaliento, 
irnos  le  llaman  el  amo. 
Otros  le  dio(;n  el  bueno. 

Y  T((ta  (ílhlo  le  dicen 

Los  grandes  y  los  pcíjueños. 
Que  (juieren  hacerlo  suyo 

Y  se  declaran  sus  deudos. 
Camina  cual  si  ocupara 
Muchas  comarcas  a  un  tiempo. 
Se  sentia  su  i)resencia 

Cual  siente  calor  benetico 
La  tierra,  (h^l  sol  fecundo 
Con  sus  lejanos  rellejos. 
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Ya  proclama  sus  hazañas 

Kl  inoiit(3  del  Vrlaflav: 

Ya  eii  ('ffjoms  deja  altivo, 

Al  pasar,  rastro  sanji;riento; 

Ya  entre  las  ondas  tremendas 

Del  Pai)aG:avo,  le  vemos 
1    c    «■    ' 

Solo  atravesar  a  nado. 
Gruesa  I(*írion  combatiendo. 
Los  serviles  se  eonííreaan 

Y  van  en  su  scííu  i  miento. 
Como  tras  segura  i)resa 

Se  amonlonim  los  sabuesos. 

Aviles,  Aruiijo,  miles 

Le  van  persiguiendo  lieros, 

Y  con  ellos  la  fortuna 

Que  mostró  su  ceno  adverso, 
D(*sde  (|ue  dc^jd  Acapulco 
KI  indomable  llórelos. 
VA  arrolla  á  sus  conti*arios 
Con  (?l  l'ui'or  del  incendio; 
El  alza  la  le  i)oslrada 
Con  su  poderoso  tdiento, 

Y  el,  domiimndo  peligros, 
Al  destino  v  sus  aiíiieros 
Rinde,  y  les  pone  la  j)lanta, 
Denodado,  sobre  el  cuello. 
Está  al  trente  de  Covuca 
Contra  Aviles  combatiendo 
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Fai  lili  (lesigiuil  rastrojo 

Krizíido  de  tropiezos. 

Desalia  su  bravura, 

Suple  al  uílinero  el  esfuerzo . . . . 

Avila,  (pie  esta  á  su  lado, 

Escíidale  eou  su  i)eelio; 

^[as  le  hieren  el  eaballo. 

Que  es  fogoso  y  de  ardiiuiento. 

Se  enearniza  la  batalla; 

Galeaua,  retroeediendo, 

*'  Aquí  está  Galeana/'  grita, 

lloui])e  el  formidable  eereo 

Que  ya  formaba  la  tropa, 

Eclípsase  unos  momentos, 

Y  aparece  ensangi'entado 
Entre  montones  de  muertos: 
(■orre  entonce  á  la  vanguardia 
Airado,  impetuoso,  ciego. 
Que  allí  está  lo  más  reñido 

De  a(piel  tremebundo  encuentro. 
Su  corcel  salta  arrojado 
La  aguda  espuela  sintiendo, 

Y  no  percibida  rama 

De  un  huisacluí  corj)ulento, 
CluKía  en  la  erguida  cabeza 

Y  lo  tiende  por  el  suelo! .... 
Como  tiíi'res  le  cercarím 

Los  eneiniíios,  sedientos 


52G 

De  SU  sanirre,  la  victoiía 
Fácil  del  atleta  viendo. 
Quiere  rehacerse;  la  espada 
Se  escapa  de  entre  sus  dedos: 
Entonce  un  dragón,  llamado 
Joacjuin  León,  sin  esfuerzo 
Su  carabina  dispara 

Y  le  despedaza  el  pecho. 
Luchando  en  las  convulsiones 
De  sus  últimos  momentos, 

Le  cortaron  la  cal)eza 

Y  en  alto  la  C(mdujeron. 
Las  harpías  soldaderas, 
Asco  y  mengua  de  su  sexo, 
Llegan  vomitando  injurias 

Y  derramando  denuestos 
Ante  el  Jete,  (|ue  les  grita 
Con  desaforado  acento: 

''  ¡  Alto,  canalla  nuildita! 
*'¡Alto,  y  silencio,  y  respeto! 
*' Dejad  la  burla  v  la  farsa: 
''Llevad  la  cabeza  al  templo, 
''  Que  (^s  cabeza  de  un  valiente 
''Que  era  bueno  entre  los  buenos.*' 


ROMANCE  DE  rALLE.]A. 


En  el  ])ale()n  de  Palacio 
Asomado  esta  Veneíras, 
Con  inquietud  esperando 
La  visita  de  Calleja; 

Y  cuando  está  cerciorado 
De  que  la  i)laza  atraviesa, 
Componiendo  su  send.)lante 

Y  Ungiendo  aire  de  ñesta, 
Con  ex})resivos  al)razos 
Le  recibe  en  la  escalera. 
*'Sois  A^irey  de  Nueva  España 
— Le  dice: — sea  en  lioi'a  buena.'' 
]?econocen  los  desi)aclios, 

La  ceremonia  se  a[)resta, 

Y  al  tin  el  cuatro  de  Marzo 
Se  veri  tica  la  entrega. 
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Es  la  mañana;  en  el  toinplo 
Sonaban  las  nueve  v  media: 
Tendidas  están  las  troi)as 
En  la  espaciosa  eai'nMa 
De  Taeuba,  de  A^Mgai'a, 
Empedradillo  y  su  vuella. 
Va  el  Ayuntamiento  eneoclie, 
En  el  Palaeio  se  apea, 

Y  se  oven,  como  es  eostund)re, 
Las  oiieialíís  a  reñirás. 

En  casa  de  IVre/  (i  al  vez 
A  all)(u\íi;arse  fue  A'enegas, 

Y  síjíuese  el  besamanos 
Hasta  í|ue  la  noelie  llega. 
La  Capital  entretanto, 
Xi  muestra  gozo  ni  ])ena. 
Observando  cuanto  ])asa 
('on  marcada  ¡nditerencia. 
Que  es  (^1  elocuente  modo 
Con  (jue  el  esclavo  se  venga. 


PRIMER  ROJIANCE  DEL  GRAN  MORELOS. 

TEXMALAt'A. 

¡Oh  lio  do  Texnialaca! 
¿Como  seguiste  corrioiulo 

Y  no  vestiste  tus  aguas 
De  confusiüii  y  de  duelo? 
¿Cómo  lio  Ifinzas  gemidos 
En  lugar  de  alegres  ecos, 
Desde  (]ue  fuiste  testigo 
De  la  prisión  de  Moi-elots? 
¿No  de  Coneliu  3'  de  los  suyos 
Burló  tenaz  el  esfuerzo, 
Gran  soldado  de  la  patiia 

Y  custodia  del  Congi-esoV 

Qué  ¿no  es  el  mismo  que  luí  i>oco 
Domaba  al  destino  adverso, 
Oponiendo  su  constancia, 

Y  su  \irtud  y  su  esfuerzo, 
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A  la  suerte  y  la  miseria, 
Al  dolor  V  al  aislamiento? 
Ya  le  veis:  tras  de  la  rota 
Carranco  le  toma  preso, 
Falso  amigo,  infiel  patriota, 

Y  malo  entre  los  i)erverso8. 
Quiere  hablarle,  mas  el  diee: 
"  Pírnso  (fíe  ííos  conocemos,'^ 

Y  i)ros¡gue  silencioso, 
Digno,  gi'ave  y  ciicuns})eeto. 
Concha  se  llena  de  go/o 

En  cuanto  sabe  (*1  suceso, 
?or(jue  más  de  mil  victorias 
Imi)ortal)a  el  i)risionero. 
Los  soldados,  su  e(|uipaje 
Se  rei)artieron  contentos. 
Menos  algo  muy  notable 
Que  se  reservo  al  (Jobierno. 
El  Padre  Morales  sigue, 
También  i)reso,  al  gran  Morelos, 
En  medio  á  los  regocijos, 

Y  en  medio  de  los  denuestos 
])e  la  bi'utal  soldadesca. 
Que  puede  mirar  sin  miedo 
Al  mismo  (jue  fue  su  es})anto 
En  no  muy  lejanos  tiempos; 
Como  esas  turbas  cobardes 
Que  á  los  toros  van  siguiendo, 
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Dispersándose  asustadas 
Con  cualquiera  nioviniiento; 
Mas  luego  que  los  derriban 
Otros  audaces  toreros, 
Acuden,  y  los  niaUratan, 

Y  Lacen  con  ellos  excesos, 
Seguros  (^ue  están  atados 

Y  de  que  están  libres  ellos. 
Así  á  Tenango  llegaron. 
Do  Villasana,  nniv  hueco 
Le  recibe,  v  el  caudillo 

Le  ve  con  alto  desprecio. 
''  Dígame  usted,  señor  Cura, 
— Le  i)i'egunto  pedantesco, — 
*'¿Qne  fuera  de  mí  y  de  Concha 
*SSi  ()cuj)áramos  su  jmesto?" 

Y  Morolos  le  resi)onde 
Sin  alterar  el  acento: 

*'Les  doy  dos  horas  de  plazo 
*' Y  los  fusilo.'-  Con  esto 
Cort(5  el  diálogo  imi)ortun(), 

Y  se  encerró  en  su  silencio. 


SEdl'NDO  ROJIANCE  DEL  (¡HAN  MORELOS. 


NOTICIA    i:X  31KXIC(>  1)K   81'  PRISIÓN. 


Es  el  nueve  de  Noviembre 
])e  mil  ochocientos  (j[iiince, 
Y  oranse  las  dos  v  media 
De  nna  tarde  helada  v  triste 
En  (^iie  el  sol  amarillento 
Entre  nubes  se  distingue, 
Cuando  en  el  regio  Pahicio 
Jíepentino  se  percibe 
Un  rumor  (¡ue  ciece  y  cunde, 
Ahirnuinte,  incomprensible, 
Que  á  unos  inunda  de  gozo, 
Que  á  otros  conturba  y  atiige; 
Pero  (pie  todos  le  llaman 
Aborto  del  im[)osible. 
''Está  preso  el  gran  Morclos," 
El  rumor  por  íin  les  dice. 


Y  unos  instan  por  (pie  suenen 
Las  (.lianas  y  los  reiiiíiucs, 
Mientras  en  casas  y  tiendas 
Xo  se  inteiTunipcn  los  brindis, 

Y  se  escuchan  las  patniadas 

Y  vivas  do  los  serviles, 

Y  se  dan  enluíraluienas 
Los  prCícei-es  y  sus  miles. 
Enttvtanlo,  los  ¡tatiiütas 
Su  intenso  dolor  repriiucn, 

Y  viendo  negiij  el  futuro, 
Xegros  sucesos  ]>ivdieen. 
El  Virey,  con  entusiasmo 
La  fausta  prisión  eseriln.', 

Y  da  suelta  á  mil  augurios 
lieali/ablcs  y  felices. 

Se  le  ve  como  al  marino 
tíue  horrendo  escollo  ¡¡ercibe, 

Y  4[uc  cuando  va  á  tocarlo 

Y  va  en  el  aliismo  ¡i  hundirse, 
Lo  dcs]K.'(lazun  his  olas 
Di^jáudole  el  ¡laso  liliiv. 

Y  coino  (juien  ve  una  nnbe 
(¿ue  tVafrorosa  despide 
líayos  y  csjmnto  dípquiera 
Anunciando  muei-te  horrible, 

Y  (]ue  al  i"eventar  el  trueno 
Vuela  á  distantes  confines, 
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Tornándose  blanda  lluvia 
Bajo  de  esplendido  arco-iris. 
En  las  calles  aparecen, 
En  caracteres  visibles, 
Anatemas  espantosos 
Contra  el  rev  v  los  serviles. 
Calleja  ve  al  Arzobispo, 
Y  el  proceso  se  decide. 
Bataller  funge  el  primero, 
El  Inquisidor  le  sigue: 
De  fiesta  están  los  tiranos, 

á 

De  fiesta  los  alguaciles; 
Los  esbin-os  se  preparan 
Tara  un  ban(]uete  de  buitres, 
Mientras  la  patria  de  Hidalgo 
En  hondo  silencio  gime. 


-♦^ 


^ 


ROMANCE  DE  LA  ENTRADA  DE  MODELOS  EN  MÉXICO. 


(NOVIEMBRE  22  DE  1S15.) 


En  el  peso  de  la  iioelie. 
Cuando,  dominando  el  sueño, 
llcnieda  á  la  misma  muei'te 
Lo  profundo  del  silencio, 
Sin  soi)ortai*  rumor  leve, 
Ni  un  tenue  ruido,  ni  un  eeo, 
A  la  Ca])ital  augusta 
Llega  escoltado  Morelos. 
Como  procesión  de  scnnbras 
Que  atraviesan  el  desiei'to, 
p]n  la  Incpiisicion  pararon : 
Abren  unos  bultos  neíiros, 
Y  á  las  cárceles  seci(»tas 
Sigilosos  conduj(»ron. 
Sin  articular  i)alabra, 
Al  héroe  y  su  companero. 


R.  N  — TO 


Kl  \'ii*oy  cHtú  asombrado, 
CouHi  caziulur  porpk'jo 
Qiio  YO  ií  sus  iihiutas  lioridii 
A  lii  licra  quo  de  lejos 
Al>imtü  foiiiii  al  acaso, 
Sin  esjK'rai'  ¡sor  su  dui'ilo. 
Do  antomauo  cslán  nniubrados 
Ij)s  actoivs  (k'l  i)n)Ooso. 
Con  insliurriduos  sovoias 

Y  liíaiids  niandaniiontds. 

Y  cada  cual  so  ('stnrzalia, 
Por  servir  á  Dios  priuieni, 
Kn  ser  lo  más  imiilacuble 

Y  más  Ibroz  con  el  reo. 
Kntrc  todos,  descollaba 
líataller.  por  su  odio  intonso 

Y  el  Provisor  Alutonx' 
Por  sus  falaces  manojos. 
Moii'los  no  noiidira  á  nadio 
Poi- dcfonsor;  lo  oliííioifm 

A  un  j(>veu.  ilmt  .hm  (^nihn, 
Kstudioso.  circunspocto; 
Peni  sin  salir  del  aula 
Ni  <lo  los  brazos  del  cloro. 
liO  tonuin  declaiacitmes, 
y  á  f<Mlo  respondo  ol  roo, 
Imponeuto.  noble,  disruo. 
Sin  dosmeiitirst!  un  momento 
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Y  haciendo  bajar  los  ojos 
A  jueces  y  palaciegos. 

Ni  un  punto  eximirse  intenta 
De  los  cargos  más  tremendos, 
Ni  delata  á  ningún  cómplice, 
Ni  acude  á  términos  medios, 

Y  nuts  grande  se  descubre 
Mientras  más  ([uieren  perderlo; 
Semejante  á  la  montana, 

En  CUYO  terrible  seno 
LalioiTcnda  erui)ci()n  estalla 

Y  hace  retend)lar  el  suelo; 

Y  aunipie  torrentes  de  lava 
La  destrocen  con  su  fuego. 
Alta,  sublime,  grandiosa, 
Le  forman  coi'ona  (egregios 
Los  destellos  <|ue  des])¡de 
El  res])landor  del  incendio. 
Bataller  al  Ar/ol)is[)() 
Gmcluido  entrega  el  proceso, 

Y  el  Ar/obisiM)  lo  toma, 
Ocultando  su  cimiento 
Tras  su  máscara  imjiasible 
De  santidad  v  de  hielo. 


MANGE  DEL  GHAN  ] 


EL  ARZOBISPO.—LA  INQUISICIÓN.— LA  DEGRADACIÓN. 


I 

Está  el  Arzobispo  Fon  te 
Sobresaltado  en  su  asiento, 
Que  espera  el  lin  de  la  causa 
Mandada  hacer  á  Morolos. 
Frotábase  la  cabe/a 
Desquiciando  el  solideo; 
Oprimía  con  su  labio 
Impaciente  el  i)ulgar  dedo, 
Y  del  más  ligeio  ruido 
Parece  estar  en  a(*eclio. 
Nond>r6  á  los  de  más  conlianza 
Para  fornuir  el  i)roceso: 
Al  Marcpiés  de  Castañiza, 
De  Durango  ()bisi)0  electo; 


Boristain,  doctor  tlcxilile, 
Prcstigitador  solieibio, 
Kucaiito  (le  los  sei-viles, 
Personaje  joeo-serio, 
De  (luioii  nniclio  tcnp:o  liablado 

Y  á  quien  nniclio  conocemos; 
Sarria,  Ganilioa,  Fcniándcz, 
Altas  lumbreras  del  elei-o, 
D(;l  Key  esclavos  sumisos, 
De  cortesanos  modelo. 
Después  de  nuiduro  examen 

Y  discursos  académicos 
Empedi-ados  de  latines 
Que  alarmaron  al  inlierno, 

Y  teniendo  muy  ])i-esente 
El  Gi-!in  (.'(tncilio  de  Trente, 
En  su  cni)ítul'o  cnarío 
Pún-afo  déci  moten -io, 
[^nánimes  oa  sus  votos, 
lm]iIaciildos  docidieion : 

"  Privarle  del  beneíicio 
"  A  su  carácter  anexo, 
"Contorme  al  Sanio  Concilio, 
■'  Dejrradáudole  primen», 
"  Y  en  las  nunios  de  Calleja 
"  Entregándole  bien  preso, 
"  ImiKítrando  su  clemencia 
"  Con  el  de  estampilla  ruego." 
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II 

La  Iii([uisieion  eiitretunto 
Levantaba  el  ronco  acento 
Pidiendo  ardiente  v  resnelta 
Le  entreirasen  a  Morclos, 
Como  cansada  i)antera 
Qne  al  niirai*  su  presa  huyendo 
Se  sacude  enfurecida 
Lanzando  agudos  lamentos. 
Al  ñn  se  le  otorga  plazo 
Tara  formar  el  ])roceso, 
Y  auto  de  fe  se  convoca, 
De  los  beatos  con  contento, 
Que  suenan  quenuido  vivo 
Como  lierge  al  gran  Morolos. 
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Ved  el  salón  augusto,  horror  y  espanto 
Del  henaje  jirocaz  y  del  judío: 
Contení] )lad  de  la  coleía  divina 
De  hielo  v  sin  entrañas  los  ministros. 
Negros  los  trajes,  anuu'illo  el  rostro, 
Mano  huesosa  y  ojos  cual  de  vidrio, 
Bajo  negro  dosel  están  sentados; 
En  la  mesa  se  mira  el  Santo  Ciísto, 


Cayendo  en  él  siniestros  i-esplandores 
De  la  ílama  temblante  de  los  cirios. 
En  apiñadas  bancas  se  contempla 
Ansioso  y  mudo  el  ¡Mjpubii-  gentío, 
Ocupando  los  puestos  eminentes 
Soberbios  pei'sonajes  distinguidos, 
Ostentando  sus  plumas  y  entorebados 
T  sus  altos  y  nobles  distintivos. 
De  Flores  Alatorre  y  Montoagudo 
Son  bajo  del  dosel  los  altos  sitios, 

Y  del  Fiscal  Tii-ado  y  sus  secuaces 
Los  más  humildes  y  de  menos  brillo. 
Al  frente  de  la  mesa,  aislado,  solo, 
Sin  cojin  ni  res]»aldo.  está  vacío 

El  banquillo  del  reo,  á  (piion  se  espora 
Como  una  aparición,  como  un  pro<ligio. 
No  sé  qué  de  siniestro  hay  en  el  aire, 
Ni  sé  qué  hay  de  terror  en  el  recinto: 
El  acento  ai)ajíado  de  las  voces, 
El  silencio  pj'ol'nndo,  el  triste  biillo 
De  la  llama  oscilando  en  luz  de  día, 
La  cruz  en  alto,  de  la  cera  el  ruido, 

Y  las  momias  vivientes  de  los  jueces, 
De  Ixxía  desdentada  y  ojns  tijos  .... 
Todo  era  de  conflicto  pura  el  alma 

Y  derramaba  de  la  nmei'te  el  trio  .... 
De  pronto  gime  la  escondida  puerta 
Que  disimula  el  muro,  y  de  inqn-oviso 
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Se  destaca  Morelos  en  la  sombra, 
Noble  y  sereno,  impávido  y  tranquilo. 
Sóido  rumor  corrió  por  el  concurso 
A  la  vista  del  lienx),  conmovido. 
Viosele  entójices  de  sotana  corta, 
Sin  cuello,  v  de  ridículo  vestido. 
Para  añadir  la  mofa  á  los  tormentos 

Y  el  odio  exactM'bar  con  el  ludibrio. 
Morelos  asentós(i  indilerente, 

Como  de  sí  olvidado,  en  el  bancpiillo. 

Y  al  cnestionaiio  inicuo  de  la  causa. 
Arrogante,  Tirado  d¡()  principio. 
Morelos  contesto  jrrande  y  sublime, 
('on  su  voz  aplastando  á  sus  esbirros. 
Haciendo  su  a])()tcósis  la  grandeza 
De  sentimientos  a  (pie  daba  abrigo. 
Terminado  el  ])roces(),  hondo  silencio 
Reinó,  V  entonces  en  su  mismo  sitio. 
Puesto  el  fis(*al  de  i)ie,  la  atroz  sentencia 
Pronunció  con  acento  venirativo. 

l)i<íe:    'ípie  fue  traidor  á  Dios  y  al  Papa, 
"  i}\w  lo  de(*lara  ¡n njv  nt'Hdtiro, 
'•(¿ue  asistiera  con  cuello  y  vela  verdi» 
"Al  auto,  describiendo  su  vestido. 
"Que  se  destierre  al  África,  si  acaso 
'*Por  un  milagro  lo  dejara  vivo, 
''  Y  (pie  en  la  Santa  Catedral  se  lije 
"  Unido  con  su  nombre  un  samlnmito." 
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Concluida  la  sentencia,  le  forzaran 
A  abjurar  de  ixKÜIlas  sus  delitos. . . . 

Y  entonce  apai-ecieran  unos  monstruos 
Engeiid  nulos  en  cieno  y  en  abismos, 

Y  con  teiTÍbles  varas  destrozamn 
La  piel  del  inipertériito  caudillo. 

¡Oh  IiKiuisicion!  ¡oh  tiempo!  ¡Olí  Dios  eterno! 
;.Con  qué  nombre  llamar  ú  los  bandidos 
Que  en  complot  de  ignominia  con  los  tronos 
Pretendieron  llamarse  tus  ministrosV 

Abrióse  inos]>erada  la  ea]iilla 
Del  fondo  del  salón,  y  pr(>veni<lo 
Se  enconti'aba  el  OI)is])o  de  Oaxaca 
Severo  y  arrogante,  y  todo  listo 
De  la  degriidacion  parad  gran  acto. 
Prólogo  de  la  infamia  y  el  martirio. 
Pera  ¿por  qué  apuiar  iiola  jior  «rota 
Kste  de  mi  ahiia  bárbaro  suplicio? 
/.Por  i]i\6  asistir  al  triunfo  de  los  buiti'cs, 

Y  al  triunfo  del  voidufro  y  del  esbiiToV  .... 
Kl  gi*an  Momios  resistió  impasible 

La  mola,  el  odio,  (H  insistir  imi)í() 

En  su  ignominia,  y  sólo  cuando  audaces 

Y  calumniamh)  al  Hacodor  Divino 
IjC  layeítm  las  manos,  coiimóvios».'. 

Y  relámpago  de  ira  repentino 
Kncendicndo  terrible  su  mirada, 
lli/.o  ]>alideccr  á  los  esbirros. 
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Terminó  la  función,  los  concurrentes 
Dejaron  sus  asientos  sin  ruido, 
Y  al  reo  le  cercaron  los  soldados 
Para  llevarle  á  la  prisión  solícitos. 
Era  el  coronel  Concha  su  custodio, 
Mendívil  le  acompaña  por  oficio 
Como  Mayor  de  plaza,  y  fué  nombrado 
Don  Alejandro  Arana,  hombre  expedito. 
Pai-a  ser  Secretario  en  esta  causa 
Hasta  que  cumpla  el  reo  su  destino. 


ULTIMO  ROMANCE  DEL  GRAN  MORELOS. 


I 

¡  Oh  qué  triste  es  al  viajero 
Que  va  incierto  en  su  camino, 

Y  que  toda  su  esperanza 
Tiene  del  sol  en  el  brillo, 
Para  encontrar  refrigerio 

Y  esquivar  los  precipicios, 
Verlo  correr  á  Occidente, 
Ver  tras  los  montes  su  disco. 
Verlo  espirar  en  las  sombras 

Y  en  ellas  quedar  perdido. 
Así  con  trémulo  paso 

Al  grande  Morolos  sigo, 

Y  mientras  más  sus  grandezas 
Tierno  y  reverente  admiro, 
Más  los  pesares  me  envuelven 

Y  más  lamento  al  destino. 

*     Véase  la  nota  puesta  al  pié  de  la  pág.  317. 
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Estaba  en  la  Cindadela 
Con  centinelas  y  grillos: 
Espiaban  sus  i>ensamientos 

Y  contaban  sus  suspiros. 
Erase  nn  demudo  cuarto 
Con  el  pavés  de  ladrillíts. 
Con  las  paredes  desnudas. 
Húmedo,  Mbrego  y  frió. 
Con  apartada  ventana 

De  opacos  y  rotos  vidrios. 
Un  mal  catre,  una  mesilla 
De  tosco  y  grosero  pino, 
Silla  de  plebeyo  tule 

Y  de  dudoso  equilibrio, 
Era  todo  lo  acoi-dado 
Al  eminente  caudillo. 
Mil  curiosos  le  acecliaban 
Entrando  algunos  furtivos. 
Ya  á  gozai'se  en  su  desgracia 
Insolentes  y  malignos, 

Ya  á  prodigarle  atenciones 
Corteses  y  compasi\-os. 

Y  él,  con  todos  generoso, 
Siempre  afable  y  siempre  digno. 
Daba  a  la  injuria  el  desprecio 

Y  á  la  bondad  el  cariño .... 
El  Virey  sigue  la  causa 
Cada  instante  más  activo. 
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Contemplando  la  demora 
Doquier  sembrando  peligros. 
El  veintímio  de  Diciembre 
Concha  previene  al  cautivo 
Para  que  escuche  de  hinojos 
La  sentencia  del  suplicio. 
La  oye  el  reo  de  rodillas^ 
Que  es  por  la  ley  lo  prescrito, 
Cercado  de  bayonetas 

Y  circundado  de  esbirros .... 
Sabe  que  al  tercero  dia 

Irá  en  busca  del  patíbulo, 

Y  lo  oye  todo  en  tal  calma 

Y  con  ceño  tan  tranquilo, 
Que  fué  admiración  y  asombro 
De  sus  propios  enemigos. 


II 

Cierra  sus  ojos  la  noche 
De  espanto  de  ver  el  dia 
Que  anuncia  crueles  tormentos 

Y  proclama  hondas  desdichas. 
En  la  espaciosa  calzada 

Que  le  llaman  de  la  Villa, 
Bajo  de  álamos  frondosos 

Y  entre  llanuras  tendidas, 


Beluciendo  limpios  lagos 
Entre  yerbas  amarillas. 
Alzando  nubes  de  polvo 
Puede  distinguir  la  vista 
Un  coche,  que  va  cercado 
Por  tropa  dispuesta  y  lista. 
Que  más  á  libi-ar  batalla 
Que  como  escolta  camina. 
En  el  coche  van  tres  gentes ; 
Dos  de  mámiol  parecían, 
Otro  era  el  gmnde  Moi-elos, 
Cnya  mirada  tranquila 
En  el  espacio  infinito 
De  lo  inmortal  discurría. 
Cuando  llegan  al  Santuario 
Quiere  hincarse  de  i-odillas, 
Creyendo  que  en  aquel  punto 

Se  despide  de  la  vida 

Concha  le  brindó  alimento. 
Hace  alto  la  comitiva, 

Y  mientras  se  desayuna, 
Dulce  y  afable  platica 

El,  que  en  el  parlar  sesudo 
Mucho  y  muy  bueno  sabia. 
Lina  voz  grita:  "adelante"  . .  . 

Y  al  frente  de  una  capilla 
Que  se  llama  del  Pocito, 
Del  Santuario  á  la  salida, 
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*' Vamos  á  morir,"  se  dice; 

Pero  ve  que  se  camina 

A  do  Ecatepec  levanta 

La  delgada  torrecilla. 

Era  un  pueblo  al  que  llamaban 

Morada  de  la  ictericia, 

Con  tristes  casas  de  piedra 

Y  alguna  notable  finca; 
Cercas,  árboles  dispersos, 
Aridez  desnuda  y  fria. 
Llanuras  como  desieitos 
T  cerros  en  perspectiva, 
En  donde  espinos  y  peñas 
De  mirarse  se  contristan. 
En  un  pajar  descuidado 
A  Morelos  se  confia 

A  su  guardia  numerosa 
De  terror  sobrecogida. 
Se  hace  una  señal,  el  preso 
La  capa  á  sus  hombros  quita, 

Y  arrastrando  de  sus  grillos 
Las  dos  cadenas  macizas, 
Con  respirar  fatigado/ 
Pero  con  la  frente  erguida, 
Oyd  al  oficial  que  dijo: 

**  Aquí,"  y  su  espada  indecisa 
En  la  tierra  y  junto  al  muro 
Trazd  la  insegura  línea. 


R.  K.-Tl 


"Aquí  me  he  de  hincar?" — pregunta 

Morelos, — y  de  rodillas 

Sintió  á  su  espalda  á  la  muerte 

Con  indiferencia  fria. 

"  ¡Fuego!"  grita  un  nido  acento, 

Una  voz  enronquecida, 

Y  cae  el  héroe,  y  su  sangre 
Brota  por  anchas  heridas, 
Pero  entero,  amenazante. 
Con  luz  siniestra  en  la  vista, 
Se  mueve,  poniendo  espanto 
En  todos  los  que  le  miran. 
Entonces,  fiems  soldados, 
Como  rabiosa  jauí-ía 

Que  al  ser  herida  la  fiera 
Sobrc  ella  se  pi-ecipita, 
IjC  asestan  otra  descarga, 

Y  están  en  expectativa, 
Como  creyendo  imposible  . 
Que  se  extinguiese  tal  vida. 
Pero  se  extinguid,  brotando 
En  tu  cielo,  Patria  mia, 

Sol  de  gloria  indeficiente 
Con  su.  memoria  bendita. 


ROMANCE  DE  ITÜRBIDE. 


SALYATIERRA. 


Salvatierra  está  en  la  altura 
Y  a  sus  plantas  pasa  el  rio 
Chocaado  en  rocas  y  piedras 
Que  -le  estorban  el  camino. 
A  su  entrada  se  alza  un  puente, 
No  airoso,  pero  macizo, 
Donde  Kayon  se  hizo  fuerte 
Ocupando  San  Francisco. 
Era  el  dia  que  recuerda 
La  muerte  de  Jesucristo; 
E  Iturbide,  según  cuentan, 
Dizque  con  jactancia  dijo: 
''  Quiero  mcUar  Í7isurg^ntes 
**  Para  hacei*me  á  Dios  propicio.^ 
Acomete  ftiribundo, 
La  lucha  empeña  con  brío, 
T  es  rechazado ;  mas  toma 
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Impetuoso  y  decidido, 
Atacando  al  anna  blanca 
Incontenible  y  bravio. 
Rayón  vacila,  sus  tropas 
Foi-man  i-ecio  remolino, 
Entre  torrentes  de  sangi-e» 
Moribundos  y  vencidos. 
Es  furia,  es  llama,  es  torrente 
Iturbide,  cuyo  grito 
Era  en  medio  á  la  batalla 

Y  del  bronce  al  estampido : 
"  B({jen  hs  excomuigadbs 

'*  A  ios  pro/ujidos  abi^stnos." 

Y  cuando  tras  la  matanea 
Sobreviviendo  sus  ímpetus 
Se  vuelve  á  los  prisioneros 
Que  piden  piedad  rendidos, 
Ordena  se  les  fusile, 

Y  á  los  reiterados  tilmos. 
Revolcándose  en  su  sangre 
Quedan  en  tierra  tendidos 


Calleja  supo  la  hazaña, 

Y  lleno  de  regocijo. 

De  Coronel  con  la  banda 
Le  ái6  el  premio  merecido ; 

Y  se  llamó  de  Calleja 
El  bravo  y  el  favorito. 
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Mas  los  trescientos  patriotas 
Que  sufrieron  el  suplicio 
En  hecatombe  espantosa 
Al  vireinato  ofrecidos, 
Del  PuOTite  de  Salvatierra 
Perpetuarán  el  martirio 
Proyectando  negras  sombras 
En  torno  del  asesino. 


ROMANCE  DE  ALBINO  GARCÍA. 


I 

Era  terror  del  Bajío 
El  manco  Lino  García, 
Gran  ginete,  machetero 
Hasta  perderse  de  vista; 
De  tan  agudo  chirumen, 
Tal  travesura  y  tal  chispa, 
Que  le  llamaban  las  viejas 
El  coco  de  los  realistas. 
Era  como  de  fantasmas 
Su  temeraria  gueriilla; 
Ya  furibunda  atacaba. 
Ya  fugaz  desparecía. 
Cual  si  de  brajas  y  duendes 
Se  compusieran  sus  filas. 
Sus  cureñas  y  cañones 
De  resorte  parecian, 


Como  que  iban  en  las  bolsas 
De  su  entusiasta  guemlla. 
Los  atonnentados  pueblos 
Su  tránsito  conocían 
Por  los  rasti-os  del  incendio, 
La  orfandad  de  las  familias. 

Y  los  muertos  insepultos 
Que  quedaban  en  las  ruinas. 
De  Negrete  y  Gai^cía  Conde 
Las  tropas  le  perseguian ; 

Ya  en  San  Miguel  se  les  piei-de, 
Ya  le  alcanzan  en  Yuiiria, 

Y  ya  al  tocar  Irapuato 
líesienten  sus  emlxistidas. 
García  Conde,  fatigado 
Deja  de  seguir  su  pista, 

Y  á  Iturbide  le  encomienda 
Que  al  guerrillero  i>ersiga. 
Iturbide  se  disfraza, 

Se  tinge  Pedm  García 
Jlerniauo  carnal  de  Albino, 

Y  que  á  darle  auxilios  iba. 
Entra  al  Valle  cauteloso, 
Estalla  la  gritería, 
Despiertan  en  la  matanza 
Los  que  tranquilos  donuian ; 
Kesistir  quieren  en  vano; 
Preso  está  Albino  García, 
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Y  orgulloso,  alborozado, 
Rebosando  en  alegría, 
En  pelotón  á  las  tropas 
Del  guerrillero  fusila. 


II 

Con  poderosa  custodia, 
Sin  armas,  y  bien  sujeto. 
Camina  con  Iturbide, 
Albino,  á  Celaya  preso. 
García  Conde,  enajenado 
De  regocijo  al  saberlo, 

Y  dando  á  su  desahogo 
Colorido  de  grotesco. 
Mando  formar  á  sus  tropas, 
Ordeno  repique  á  vuelo. 
Le  hizo  irónicos  honores, 
Pero  poco  satisfecho. 

Frente  al  balcón  de  su  estancia 
Le  llevaron  con  apremio. 
Allí  el  vencedor  terrible 
Se  desató  en  improperios. 
Entre  los  gritos  salvajes 

Y  los  aplausos  del  pueblo. 
Albino  march<5  al  cadalso, 


B.N^n 


No  arrogante,  sí  sereno ; 
Besó  al  confesor  la  mano, 
Diiigiü  la  vista  al  cielo, 
Y  á  la  multitud  curiosa 
So  encamba  con  desprecio, 
Cuando  se  escuclió  vibrante 
La  terrible  voz  de  "¡fuego!" 


ROMANCE  DE  LA  VUELTA  DE  FERNANDO  Vil  A  fSPAÑA 


T  FESTEJOS  FOB  LA  CAÍDA  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 


Dicen  que  los  cielos  cantan ; 
Dicen  que  baila  la  tierra; 
Dicen  que  esparcen  cohetes 
En  los  aires  buenas  nuevas, 
Al  clamor  de  las  campanas 
Que  en  las  torres  se  hacen  lenguas. 
La  gente  inunda  las  calles, 
Toda  con  aire  de  fiesta, 
Agitada,  parlanchina, 
Alharaquienta  y  risueña. 
¿  Qué  produce  tanto  gozo  ? 
¿Qué  alboroza?  ¿qué  enajena?  . .  . . 
Que  el  adorado  Fernando 
De  España  está  en  la  Frontera, 
Y  libre,  felice,  fuerte. 
Su  regia  corona  ostenta. 


El  batallón  de  patiioías 
No  le  da  á  su  gozo  tregua., 

Y  con  su  música  al  fi-ente 
El  gran  suceso  celeln"a. 
Vése  á  los  íVaíles  dieguinos 
Engalanando  su  iglesia, 

Y  en  procesión  fervorosa 
Altos  estandartes  llevan, 
En  que  del  grande  Monai-ca 
Se  mira  la  efigie  excelsa. 
Las  más  apuestas  matronas, 
Con  flores  en  las  cabezas 

Y  en  las  manos  gnicsos  cirios, 
Lucen  en  la  concurrencia. 

Y  pam  que  nada  falte 

A  una  ftmcion  tan  completa, 
Marelian  de  escolta  los  indios 
En  tumultuosa  caterva, 
Con  figurones  risibles, 
Atabales  y  trompetas. 
Entretanto  lleva  un  chasco 
De  los  tremendos,  Calleja, 
Pues  creyendo  fevoroso 
Que  Constitución  imixjra, 
La  Diputación  convoca, 
A  liberales  alienta 

Y  en  esto,  ¡sagrado  cielo  I 
Cual  llovida,  por  soipresa, 
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Va  llegando  la  noticia 
Que  á  los  serviles  alegra, 
Que  el  Código  de  los  libres 
Eclid  Fernando  por  tierra. 
Era  de  ver  en  Palacio 
Cuál  se  hacen  las  volteretas : 
¡  Qué  maromas !  ¡  qué  equilibrios 
De  la  gente  de  librea! 
Y  eso  que  sabéis  son  diestros 
Para  bailar  en  la  cuerda. 
Beristain,  el  non  plus  ultra 
De  la  flor  de  tal  nobleza, 
Que  no  sabe  si  es  pescado 
O  si  es  ave  la  vergüenza, 
Dice  un  sermón,  denigmndo 
La  Constitución  perversa. 
Con  tan  tremendos  dislates, 
Con  tan  horribles  blasfemias, 
Con  tales  contradicciones. 
Con  tantas  inconsecuencias 
Con  lo  que  dijo  en  encomio 
Del  Cédigo  y  sus  grandezas, 
Que  hasta  los  santos  de  palo 
Quedan  con  la  boca  abierta. 
Por  todas  partes  pintores 
Vénse  borrando  las  letras 
Que  en  las  plazas  y  las  calles 
La  Constitución  recuerdan. 
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Reviven  como  por  magia 
Los  Oidores  de  la  Audiencia; 
Brota  un  nuevo  Ayuntamiento 
De  espadin,  zapato  y  media: 
La  Inquisición,  entre  escombros 
Saca  la  horrible  cabeza, 
Con  las  hogueras  al  frente 

Y  el  Crucifijo  en  la  diestra, 
Con  Flores  y  con  Tirado 
Que  sirven  de  centinelas, 

Y  que  de  dejar  acaban 
La  Santa  Casa  Profesa; 
Pero  nadie  goza  tanto, 
Pero  nadie  tanto  ostenta 
Por  el  chasco  de  los  libres. 
Cual  de  Catedral  la  iglesia; 
Se  ilumina  i)or  la  noche 
Con  veinte  mil  candilejas; 
Hay  fuegos  artificiales 

Y  hay  suntuosísima  orquesta. 
Elévase  un  gran  tablado 
Donde  augustos  se  presentan 
Caballeros  distinguidos 

Con  regios  mantos  de  seda. 
Todo  es  vida,  incienso,  flores, 

Y  ínil  cirios  reverberan 
En  las  manos  de  los  fíeles 
Que  miran  la  gloria  abierta 
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Y  á  Dios  derribando  libres 

Y  ensalzando  á  los  chaquetas . 
Descollando  majestuosa 

Se  mira  la  Biblioteca 
Que  es  de  Beristain  el  nido 

Y  su  más  preciada  perla. 
Cortinas  de  terciopelo 
Desde  su  cornisa  cuelgan, 
Con  grandes  borlones  de  oro 

Y  flecos  de  oro  de  á  tercia; 
Gallardetes,  banderolas 

Y  cintas  su  frente  pueblan, 
Sobresaliendo  jardines 

Que  en  luz  confusa  é  incierta, 
Ya  remedan  el  incendio 

Y  ya  el  arco-iris  lemedan. 
Las  inscripciones  atroces 
Por  todas  partes  se  muestran^ 
Aduladoras  y  viles, 

Y  villanas  y  rastreras. 

Y  no  satisfecho  el  clero. 
Ni  satisfecho  Calleja 

Con  haber  dado  á  Fernando 
De  su  amor  tamañas  pruebas, 
Acuñar  mandan  medallas 
Que  inmortalicen  la  fiesta, 

Y  que  remiten  á  España 
Con  amor  y  reverencia. 


En  tanto,  los  ínsui^entes, 

Y  el  gran  Coa  ú  su  cabeza, 
Celebran  el  triste  cambio 
Con  carcajadas  homéricas . . . 

Y  los  buenos  españoles 

Se  ocultaban  con  vergüenza. 


ROMANCE  DE  GUERRERO. 


Envidioso  estaba  Sesma 
De  Guerrero  y  su  prestigio; 

Y  fingiendo  comisiones, 
Con  hipócrita  artificio, 
Orden  le  da  de  que  encuentre 
A  Rosains  en  su  camino, 

Y  en  tenebrosa  leserva 
Le  habia  pérfido  escrito 
Infundiéndole  recelos. 
Dándole  falsos  avisos, 
Gérmenes  de  divisiones 

Y  semillas  de  conflictos. 


*  La  sorie  de  Romances  que  so  refieren  al  Señor  General  Gue- 
rrero, los  dedica  mi  afecto  al  Señor  General  D.  Vicente  Riva  Pa- 
lacio, digno  nieto  del  héroe  y  honra  do  las  Letras  Mexicanas,  en 
itestimonio  de  singular  cariño  y  estimación. 


Dirígese  á  la  Mixteca 
Defendiéndose  de  Armijo, 
y  Eosains  al  mismo  punto 
Va  por  un  rumbo  distinto, 
Persiguiendo  á  Samaniego, 
Que  estaba  desprevenido. 
En  tanto,  en  pos  de  Guerrero 
Peña,  al  mandato  de  Armijo, 
Marcha,  seguro  del  triunfo. 
Que  está  débil  su  enemigo. 
Al  hallarle,  le  detiene 
Del  ancho  Tecachi  el  ño 

Y  en  esiXM-a  de  la  aurora. 
Dando  á  sus  fuerzas  ¡"espiro, 
Aguarda  de  la  batalla 

El  momento  decisivo. 
La  de  Guerrero  era  chusma, 
Sin  armas  y  sin  vestido, 
Desnuda,  bisoña,  torpe, 
Pero  rebosando  brío ; 

Y  así  les  habla  Guerrero, 
Entusiasta  y  decidido : 
"¿No  nos  protege  la  noche? 

"  ¿  No  están  ellos  bien  provistos 
"  De  caballos  y  fusiles, 
"Municiones  y  vestidos? 
"¿De  quién  sei-án,  sino  nuestros 
"Baos  efectos  tan  ricos. 
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"  Con  un  arrebato  de  hombres 
'*  Y  de  surianos  cumplidos? 
'*  Avancen,  sigan  mis  pasos, 
**  Crucemos  á  nado  el  rio, 
"  Que  la  victoria  nos  llama 
**Con  cara  de  regocijo  .... 
"Adelante;"  y  todos  parten, 

Y  cayendo  de  improviso 
Sobre  las  tropas  de  Pena, 
Las  convierten  en  añicos. 
Guerrero  marcha  contento 
Del  rico  botin  provisto, 

Y  su  bandera  gloriosa 

De  aquel  triunfo  con  el  brillo. 
Plantó  en  la  modesta  altura 
Del  bello  Tlamajalcingo. 


ROMANCE  DE  GUERRERO  Y  ROSAINS. 


Frente  á  frente  están  las  tropas 
Viéndose  desde  unos  cerros, 
De  Rosains  el  cauteloso, 
Del  ofendido  Guerrero .... 
Le  hace  cuatro  intimaciones 
De  que  se  rinda  al  momento, 
Y  el  suriano,  valeroso. 
Contesta  con  su  desprecio .... 
Por  fin,  van  a  dar  las  voces 
De  que  se  rompan  los  fuegos. 
Con  vergüenza  de  la  patria. 
Con  deshonra  para  el  pueblo. 
Para  los  buenos  patriotas 
Con  desprestigio  y  con  duelo. 
Guerrero  presiente  el  triunfo, 
Pero  se  oprime  su  pecho 
Al  mirarse  victorioso 
De  amigos  y  compañeros. 
**  Vé  á  Rosains — dice  de  pronto 
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A  entendido  mensajero, — 
'*  Y  dile  que  venga  al  llano, 
**Solo,  que  yo  haré  lo  niesmo/' 
Parte  veloz  el  enviado, 
Toca  Rosains  parlamento, 

Y  se  juntan  en  el  llano 
Como  se  tiene  propuesto. 
Rosains,  que  lleva  desnuda 

La  espada,  advierte  á  Guerrero, 

Y  éste,  con  calma  y  grandeza, 
Arrojándola  muy  lejos, 

Dijo:  *'¿Ya  veis  esas  fuerzas? 
**¿Ya  conocéis  su  ardimiento? 
*'  ¿Conocéis  que  no  es  posible 
*'Que  resistáis  á  su  esfuerzo? 
'*  Pues  yo  por  mí ....  y  sin  amagos, 
**  En  vuestras  manos  la  entrego, 
*'  Porque  sé  que  sois  mi  Jefe, 
**  Y  cual  soldado,  obedezco, 
**Que  así  lo  exige  la  patria, 
**  Y  así  por  su  bien  lo  quiero." 
Rosains  le  estrecha  en  sus  brazos; 

Y  las  tropas  que  esto  vieron, 
A  México  vitoreaban 

Con  lágrimas  de  contento. 
Proclamando  como  triunfo 
La  grandeza  de  GueiTero. 


ROMANCE  DEL  ASALTO  ÜE  CÓPORO  Y  MUERTE  DE  ABARCA. 


I 

Tiene  de  Cdporo  el  cerro 
En  su  cima  dos  alturas: 
Es  una  plana  y  extensa, 
Otra  corta  y  puntiaguda, 

Y  ambas  están  separadas 
Por  hondonada  profunda: 

Por  donde  quiera  le  envuelven, 
Donde  quiera  le  circundan 
Lisas,  colosales  peñas 
Que  al  parecer  se  derrumban 
Sobre  inmensos  precipicios 

Y  cimas  en  que  se  ofusca 
La  vista  desvanecida 

Que  no  mira  el  fondo  nunca. 
Como  cortados  á  pico 
Paredones  se  columbran 


Que  hacen  más  inaccesible 
La  cima,  que  casi  ocultan. 
Don  Ramón  Rayón  el  bravo- 
Allí  66  apresta  á  la  luclia, 
Tras  de  débiles  trincheras 
Mal  construidas  é  inseguras, 

Y  allí  el  honor  de  la  patria 
Se  robustece  y  escuda. 
Hay  dos  puntos  vulnerables 
Que  á  los  tímidos  asustan: 
Uno  al  frente,  otro  al  costado 
Por  una  vereda  obtusa 

Que  pudiera  aprovecharla 
Tan  sólo  la  audacia  suma. 
Llano,  que  sitiaba  el  fuerte, 
Forma  en  su  tienda  una  junta. 
En  que  muestra  sus  recursos 
T  hace  presentes  sus  dudas, 

Y  ni  sus  planes  de  ataque 
Ni  sus  temores  oculta; 
S(51o  Iturbide  disiente 
Del  pai-ecer  que  consulta 
Llanos,  con  cálculos  ciertos 

Y  razones  muy  sesudas. 
Quiere  él  que  se  ataque  el  fuerte 
En  una  embestida  ruda, 

Y  la  vereda  del  flanco, 
Perdiéndose  gente  mucha, 
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Pero  da  tras  el  esfuerzo 
La  victoria  por  segura .... 
Otro  plan  al  fin  se  acepta, 

Y  va  a  comenzar  la  lucha. 
Llano  antes  le  da  a  Iturbide 
El  mando ;  dice  que  triunfa, 
Ensalzando  sus  talentos, . 

Y  su  valor  y  su  astucia. 


II 

Antes  de  que  el  tres  de  Marzo 
Alumbre  la  rubia  aurora, 
Frente  a  Cdporo  Iturbide 
Hace  atrevidas  maniobras, 
Y  se  prepara  al  asalto 
Su  alma  ardiente  y  ambiciosa. 
Viendo  bosques  de  laureles 
Que  alumbran  soles  de  gloria. 
Ocupa  de  honor  el  puesto 
Don  Vicente  Filisola, 
Capitán  de  Granaderos, 
Esforzado  hijo  de  Roma; 
Mas  que  sirve  en  las  banderas 
De  la  falange  española. 
Marcha  allí  don  José  Pérez, 
Don  Pío  Ruiz,  á  quien  abonan 
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Hazañas  que  en  vanos  tonos 
Ha  repetido  la  Historia. 

Y  se  encarga  la  reserva, 
Con  frases  aduladoras, 
Al  bmvo  Francisco  Falla, 
Capitán  de  la  Corona. 
Manda  airosos  escuadrones 
De  brava  y  fogueada  ti"opa, 
Señor  don  Pedro  Monsalve, 
Cuya  espada  poderosa 
Está  teñida  en  la  sangre 
De  rcnonibrados  patriotas. 

Y  no  contento  I  túrbido 
Con  armas  tan  ventajosas, 
Pretendiendo  con  engaños 
Asegurar  la  victoria, 
Finge  le  llega  una  carta, 
Que  lee  con  voz  estruendosa, 
En  que  le  dicen  del  Fuerte : 

"  Que  embista  sin  gran  zozobi-a, 
"  Que  ellos  tirarán  á  lo  alto 
"  Si  las  vidas  les  pei-dona 

"  Y  si  les  dan  lo  ofrecido 

"  Por  tal  y  tal  cual  i)ersona." 
Entretanto,  los  del  Fuerte 
Velan,  cuidan,  inspeccionan, 
Sin  permitir  al  silencio 
Un  respiro,  una  voz  sola. 
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Mas  la  gente  está  resuelta, 
No  hace  ruido  ni  una  hoja, 
Todo  pai'ece  desierto, 
Envuelto  en  espesas  sombras. 


De  un  can  de  repente  se  escucha  el  ladrido 
Que  suena  en  la  cumbre  de  C(5poro,  audaz, 
Y  el  fuego  responde,  repítese,  cunde. 
Formando  en  instantes  incendio  voraz. 


Entre  olas  de  fuego  se  miran  trepando 
Feroces  realistas,  que  el  Fuerte  al  tocq^r. 
Rechazan  las  piedras,  y  bajan  rodando 
Entre  hondos  gemidos  y  recio  avanzar. 


De  Pérez  se  arriesga  la  fiera  columna, 
Cual  tromba  marina,  la  cerca  á  romper, 
Y  hercúlea  falange  de  horrendos  titanes 
Peñascos  arrojan  de  inmenso  poder .... 


Entonce  el  despecho  recurre  á  la  llama, 
Y  alumbra,  tremenda,  matanza  y  horror; 
La  vida  no  es  nada  delante  el  espanto. 
Se  busca  á  la  muerte  temiendo  al  dolor. 


Parece  luchando  volcan  encendido 
Con  furia  tremenda  de  horrísono  mar; 
Retiemblan  las  cimas  con  cada  estallido, 
Y  sangre  las  peikis  parecen  llorar. 
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AHÍ  la  fortuna  os  vio  moribundos 
GaiTÍdo,  Güdalloeí,  valiente  Obregon; 
Allí  revelaste  con  noble  entereza 
¡Oh  buen  Filisola!  tu  gran  coi'azon. 


Las  peñas,  los  troncos  que  ruedan  ardiendo, 
Dispersan  la  gente,  y  huyendo  se  ven, 
Dementes  de  espanto,  los  bravos  realistas 
Que  al  criollo  ¡insensatos!  creyeron  vencer. 


■J^'  ""Que  viva  la  Pati'ia,  que  México  viva, 
Repite  en  sus  ecos  la  voz  del  caflon; 
Honor  á  los  Hbi-es,  ¡oh  Pati-ia  adoradal 
i  AI  fin  la  victoria  feliz  sonrió! 


De  Coporo  la  victoria 
Contenta  á  los  iusnrgentes, 

Y  los  hermanos  Eayones 
Eecogcn  pm'os  lauí-eles, 
Don  Bamon  por  sus  trabajos, 
Don  Ignacio  como  Jefe, 

Que  antes  de  romperse  el  fuego 
Aparece  de  reiMinte, 
T  don  Eamon,  generoso 
Con  gusto  se  le  somete. 
El  Virey  arde  de  enojo, 

Y  en  secreto  reconviene 
A  Llanos,  porque  se  aleja, 
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Aunque  con  frases  corteses. 
I  túrbido,  por  el  voto 
En  que  de  Llano  disiente, 
Por  su  arrojo  en  el  combate, 

Y  por  miles  de  actos  crueles, 
Del  poder  sigue  mimado 

Y  en  el  favor  se  mantiene. 
Pero  camina  furioso 
Entre  su  dispersa  gente. 
Sediento  de  sangre  humana, 
Que  tirano  doquier  vierte. 
Dirígese  á  Guanajuato, 
Donde  Orrantia,  por  dos  veces 
De  la  fortuna  triunfante. 

Ha  vencido  a  los  rebeldes. 
En  tanto,  al  Virey  propone 
Disimulado  y  aleve, 
Un  plan  contra  del  Congreso, 
Por  el  que  Llano  se  ofende. 
Regueros  de  sangre  marcan 
En  esta  excursión  tan  breve. 
De  Iturbide  el  derrotero 
Con  matanzas  que  estremecen; 
Pero  puso  el  sello  a  todas 
Por  villana,  y  por  aleve. 
La  de  don  Bernardo  Abarca, 
Que  contaré  brevemente. 
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Eiu  de  Pátzcuaro  Abai"ca 
Un  ])acífico  vecino; 
Benéfico  cnal  la  lluvia, 
Inocente  como  un  niño. 
El  Padre  Coa,  en  su  niareha, 
Sin  niims  hostiles,  quiso 
Formar  allí  un  regimiento 
De  acomodados  vecinos, 
Que  de  tirios  y  troyanos 
Cuidasen  los  domicilios. 
A  la  entrada  de  Iturbide 
Huyeron  los  elegidos, 
Menos  don  Bernardo  Abarca, 
Por  hallarse  en  el  conflicto 
De  tener  su  esi>osa  enfei'ma 
Sin  custodia  y  sin  auxilios. 
Así,  aprehendieron  á  Abai-ca, 

Y  al  punto  fué  decidido 
Le  pasaran  por  las  armas 
Como  á  tremendo  enemigo. 
La  noticia  apenas  cunde, 

Y  el  pueblo  lanza  gemidos 
Cuando  recuerda  de  Abarca 
La  piedad  y  beneficios. 
Van  en  tropel  las  nmjei"es, 
Llorando  acuden  los  niños, 
El  Cura  de  almas  del  pueblo 
Ruega  á  Iturbide,  rendido, 
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Y  la  desolada  esposa, 
De  rodillas  y  en  delirio, 
Implora  piedad,  mostrando 
A  sus  inocentes  hijos. 
Itiirbide,  al  ver  tal  cuadro, 
Con  voz  afectada  dijo: 

''  Sosegaos,  noble  dama, 

'*  Salvo  está  vuestro  marido/' 

Y  llovieron  bendiciones 
Sobre  el  pérfido  caudillo. 
Así  de  Pátzcuaro  marchan 
Llevando  á  Abarca  cautivo, 

Y  al  abandonar  Zintzuman, 
Sin  más  fórmula  ni  aviso. 
Manda  matarlo  Iturbide .... 

Y  prosiguió  su  camino. 


SEGUNDO  ROMANCE  DE  ITÜRBIDE. 


¡  Oh !  cuál  tiembla  mi  mano 
Tocando  irreverente 
Los  lauros  de  una  frente 
Que  mi  alma  tanto  amó; 

Y  que  adoró  mi  padre 
Con  ánimo  tan  fuerte, 
Que  hasta  su  misma  muerte 
Incrédulo  negd 


Ejército  que  flotas 
En  las  memorias  mias, 
De  las  tres  garantías 
Alzando  el  pabellón : 

Si  hoy  al  héroe  de  Iguala 
En  mi  dolor  sepulto, 
¿  Qué  queda  de  su  culto 
Al  triste  corazón? 
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Pero  la  Historia  '* escribe/^ 
Grita  con  voz  severa, 
Y  se  impone  altanera 
Al  bardo  nacional, 

Dictándole  estas  líneas 
De  atrocidad  y  espanto. 
Líneas  que  borra  el  llanto 
Sobre  ellas  al  pasar. 


Los  seides  de  Calleja, 
A  fuer  de  valerosos, 
Desatan  se  rabiosos 
Contra  el  pueblo  infeliz. 

Y  el  robo  y  el  incendio, 
Y  estupros  y  matanza, 
Fueron  horrible  usanza 
De  la  legión  servil. 


Descuella  incontrastable. 
Con  gozo  de  la  Corte, 
El  Jefe  que  del  Norte 
Mandaba  en  la  región. 

Guanajuato  en  un  tiempo 
También  le  acusó  ardiente, 
Y  un  velo  trasparente 
Su  causa  conseiTÓ. 
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Mandaba  que  el  vencido 
Cavase  con  premura 
Su  propia  sepultura, 
Gozándose  en  su  afán. 

Y  sin  dar  á  su  furia 
Ni  tregua  ni  sosiego, 
El  ordenaba  el  fuego 
Con  júbilo  brutal. 


Así  á  un  capricho  inmola 
Al  íntegro  Noriega, 
Sin  que  á  la  furia  ciega 
Se  pida  la  razón. 

Así  del  Padre  Luna 
Se  cuenta  la  leyenda 
Que  consei-vd  tremenda 
La  horrible  tradición. 


A  Luna  el  buen  amigo, 
El  viejo  compañero, 
Le  toma  prisionero. 
Obsequíale  jovial. 

Le  brinda  refrigerio. 
Se  muestra  complaciente . . . 
Y  al  fin  ... .  indiferente 
Le  manda  fusilar 


588 

Y  callará  mi  pluma 
Sus  gustos  y  placeres, 

Y  el  bando  en  que  á  mujeres 
Hizo  feroz  quintar .... 

Al  punto,  que  Calleja 
Retrocedió  espantado, 

Y  le  ordenó  al  soldado 
Su  furia  refrenar. 


Absuelto  fué  Iturbide, 
A  la  opinión  burlando, 
Pero  de  Jefe  el  mando 
Jamas  reconquistó, 

Hasta  que  oculta  intriga 
Lo  alzó  con  entereza. 
Cercado  de  grandeza 
Con  mágico  esplendor. 


ROMANCE  DE  TERÁN  Y  DE  LOS  INSURGENTES. 


'*  Aliento,  aliento,  insurgentes, 
Que  el  sepulcro  de  Morolos 
Más  que  llanto,  necesita 
De  venganza  y  de  trofeos. 
Para  brillantes  laureles, 
Muchos  conquistóse  el  muerto, 

Y  más  grande  le  miramos 

Y  nos  did  más  grande  ejemplo 
En  la  prisión  y  con  grillos. 
Que  vencedor  y  contento . . . ." 
Esto  Terán  predicaba 

En  Tehuacan  con  esfuerzo; 

Y  Luna,  Arroyo,  Machorro, 
Le  secundaban  con  celo. 
Victoria  dice  á  los  suyos 
Cuando  escucha  tales  ecos : 
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*'  Una  luz  falta  en  la  tierra, 

Y  hay  un  sol  más  en  el  cielo 
Que  dirija  nuestros  pasos 

Y  aliente  nuestros  derechos." 
Osorno  en  Apaní  exclama: 

*' Sangre  con  sangre  borremos*/' 

Y  se  distingue  impasible, 
Pero  imponente,  á  Guerrero. 
En  el  Sur,  Bravo  y  Galeana 
Dan  señales  de  su  duelo. 
Ahuyentando  á  los  serviles 

Y  levantando  á  los  pueblos. 
En  Valladolid,  Correa, 
Torres  y  sus  guerrilleros, 
Empeñan  fieros  combates. 
Sostienen  rudos  encuentros ; 
Por  todas  partes  se  siente 
Del  huracán  el  aliento. 
Era,  como  derribado 

Por  la  llama  el  alto  cedro, 
Que  derramando  centellas, 

Y  que  atizando  el  incendio, 
En  mar  convierte  de  lumbre 

Lo  que  sombra  fué  un  momento. 
Calleja  airado  contenq)la 
De  la  guerra  el  cuadro  fiero, 

Y  aconsejando  á  los  suyos. 
Que  son  furias  del  averno, 
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Que  lleven  el  exterminio 
A  sus  últimos  extremos; 
Y  sabedor  que  sin  drden 
Se  esteriliza  el  esfuerzo, 
Orden,  cautela  y  astucia 
Oponiendo  al  pueblo  ciego, 
Trajo  á  su  lado  el  auxilio 
De  nuestro  destino  adverso. 


ULTIMO  ROMANCE  DE  CALLEJA. 


Eístán  cubiertas  de  duelo 
Esas  gentes,  de  Calleja 
Porque  el  rey  de  las  Españas 
Manda  que  a  su  lado  vuelva. 
Laméntanse  los  serviles 
En  orfandad  y  tinieblas, 
Y  auguran  trastorno  y  luto 
Las  espadas  y  la  Iglesia. 
¿Quién,  en  su  juicio,  reemplaza 
Su  valor  y  su  experiencia? 
En  donde  puso  la  mano 
De  sangre  la  mancha  queda : 
En  donde  la  planta  puso 
No  volvió  á  brotar  la  yerba. 
En  sangre  ahogar  pretendía 
De  los  pueblos  las  ideas, 
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Con  tan  incansalrle  saña 

Y  constancia  tan  resuelta, 
Que  si  omnipotente  ha  sido, 
Ni  un  liberal  vivo  queda. 
Imitar  al  tigre  supo 

Con  su  política  artera. 
Como  el  puerco-espin  salvaje, 
Astuto  cual  la  culebra. 
Con  el  corazón  de  hielo 

Y  las  entrañas  de  hiena. 

Y  á  ese  su  dios  le  [)roclama 
Esa  gente  de  Calleja, 

Y  á  Hernán  Cortés  le  compara 
Alaman  en  su  Leyenda. 

Así  partió  para  España; 
Se  le  mima,  se  le  obsequia, 

Y  de  Calderón  el  Conde 
El  título  se  le  entrega. 


ROMANCE  DE  APODACA. 


*'  ¡Fuego  á  ese  coche,  muchachi 

Y  el  viento  rompe  las  balas, 
Con  espanto  de  las  gentes 
Que  acompañan  á  Apodaca, 
Que,  sucesor  de  Calleja, 
Para  México  va  en  marcha. 
De  Osorno  era  aquel  acento. 
Que  con  su  gente  arriesgada 
Intenta  un  golpe  de  mano 
Que  apoya  Vázquez  Aldana. 
La  escolta  se  desordena. 

El  Virey  saca  la  espada, 
Acude  Márquez  Donallo, 

Y  logra  llegar  con  ansias 

A  un  lugar  de  aquel  camino 
Que  llaman  el  Ojo  de  Agua. 
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El  Yirey  queda  triunfante, 

Y  antes  de  seguir  su  marcha 
Liberta  á  los  prisioneros 
Sin  insultos  ni  venganzas. 
Las  damas  de  su  familia, 
Que  eran  elegantes  damas, 
Atienden  á  los  heridos 

Muy  generosas  y  humanas. 
Esos  hechos  en  su  vuelo 
Lleva  contenta  la  Fama, 

Y  en  flores  de  su  camino 
Se  convierten  en  la  marcha. 
Con  un  ambiente  más  puro. 
Para  solaz  de  las  almas, 
Era  el  veinte  de  Setiembre 
Cuando,  al  sonar  las  campanas, 

Y  al  retumbar  los  cañones. 
La  gente  batiendo  palmas, 
Más  bien  en  odio  á  Calleja, 
Gritaba  regocijada: 

**  ¡Viva!  ¡viva  el  Rey  Fernando! 
**  ¡Viva  el  Vi  rey  Apodaca!" 


i 


PRIMER  ROMANCE  DE  MINA. 


¿Quién  es  ese  que  descuella 
Grande  como  ígnea  montaña, 
Como  sol  resplandeciente, 
Bello  como  la  esperanza. 
Gritando  á  los  insurgentes : 
'*  ¡No  desmayéis!  ¡á  las  armas!" 
Cuando  creen  (jue  todo  muere 

Y  está  espirando  la  Patria? 
Vedlo:  juventud  ardiente 

Le  hace  erguido  como  palma; 
Lleva  en  su  frente  la  auréola 
De  las  heroicas  hazañas, 

Y  acredita  que  es  oriundo 
De  los  campos  de  Navarra, 
Lo  esforzado  de  su  pecho, 
Lo  invencible  de  su  espada. 
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Viene,  desi)ues  que  renombre 

Dejd  en  su  nativa  patria, 

La  Libertad  adorando. 

De  gloria  sedienta  su  ahna. 

T^na  pléyade  le  sigue 

De  gente  tan  exti-eniada, 

Que  cada  hombre  es  una  estrella 

Que  nuestro  horizonte  aclara. 

Toca  en  Soto  la  Marina, 

A  Tamaulipas  se  lanza, 

Y  el  trono  de  los  vi  revés 
Retiembla  con  sus  pisadas. 
Si  es  émulo  del  torrente 
En  sus  impetuosas  marchas, 
En  su  empuje  incontenible 
Vence  al  furor  de  hi  llama. 
Ya  recorri(j  la  Frontera, 

Ya  San  Luis  su  vista  alcanza, 

Y  del  Virey  los  soldados. 
Cual  jaurías  azuzadas, 
Entre  sí  corren,  se  chocan 

Y  de  sí  mismas  se  espantan. 
Por  fin,  Armiñan  le  sigue. 
Por  fin,  Armiñan  le  alcanza; 
''  ¡Alto,  ti-aidores!'-  les  grita, 

Y  comienza  la  batalla : 
Entre  infantes  y  ginetes 
A  Mina  tres  mil  atacan, 
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Y  no  son  trescientos  hombres 
Los  que  al  navarro  acompañan. 
*' Vencemos — dice  á  su  tropa, — 
''  Seguid  la  luz  de  mi  espada, 

"  ¡Avanzad!  volad  conmigo, 
Que  Dios  protege  su  causa." 
Young  le  secunda  valiente, 
Novoa  á  la  retaguardia .... 

Y  giítoí^,  truenos  y  horrores, 
Como  huracán  se  desatan. 
Rafols,  que  era  el  gran  atleta 
De  la  falange  contraria, 

Le  resiste  furibundo 
En  dos  formidables  alas. 
Mina  casi  está  perdido, 

Y  casi  sin  esperanza, 
Forma  reducido  cuadro, 
A  su  tropa  se  adelanta: 

''  ¡Hurra! — prorumpe  esforzado, — 
''  ¡Hurra! — y  retruenan  las  armas — 
"  ¡Hurra!  y  triunfo,  mexicanos!'' 

Y  su  gente  entusiasmada, 
Cual  rio  de  lava  ardiente 
Cunde,  y  troncha,  y  despedaza. 
A  Rafols  lleva  un  corneta 
Despavorido  en  las  ancas, 

Y  de  Mina  la  victoria 
Se  declara  sobrehumana. 
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A  Mina  aclama  ssu  tropa ; 
El  cariñoso  la  halaga, 
Y  pide  lauros  y  llores 
Para  su  segunda  patria. 
Solo  un  momento,  uno  solo 
Yiéronse  en  sus  ojos  lágrinms. 
Que  fué  al  llevarle  el  cadáver 
De  un  noble  amigo  de  su  alma 
Que  díy()  vida  y  ejeni[)lo 
En  la  sangrienta  batalla. 


Tal  fué  la  acción  de  Peotillos  - 
Que  el  quince  de  Junio  marca ; 
Los  serviles  se  atui-dieron, 
Sobi-esaltose  Apodaca, 
Y  las  tropas  insurgentes 
Ríibosando  en  esperanzas, 
La  noticia  celebraron 
Con  repiipies  y  con  dianas. 


SEGUNDO  ROMANCE  DE  MINA. 


Va  raudo  como  la  chispa 
Que  el  huracán  arrebata 

Y  torna  voraz  incendio 
Cuanto  en  su  furor  alcanza, 
O  como  tromba  marina 

Que  en  el  centro  del  mar  salta, 

Y  se  alza  y  barre  con  todo 
Lo  que  detiene  su  marcha; 
Así  va  Mina  triunfante, 
Lauros  le  rinde  la  Fama, 
La  victoria  le  da  amigos, 

Y  bendiciones  la  Patria. 

Y  es  tan  jdven,  tan  garrido. 
Tan  grande  con  su  grande  alma, 
Que  de  verlo  j  unto  á  Marte 
Celosas  están  las  Gracias. 
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Va  reviviendo  recuerdos, 
Resucitando  esperanzas, 
Del  sol  puro  de  Dolores 
Bello  renovando  el  alba. 
De  San  Luis  la  tropa  ahuyenta, 
Pinos  celebra  su  entrada; 
En  Zacatecas  le  espera 
La  brava  gente  de  Nava. 
Para  el  fuerte  del  Sombrero 
Todos  emprenden  la  marcha 
En  medio  del  regocijo, 

Los  vítores  v  las  dianas. 

«/ 

En  su  ruta,  y  cuando  llegan 
Sobre  los  altos  de  Ibarra, 
Con  su  formidable  tropa 
Miran  al  realista  Orrantia. 
En  facha  está  el  insurgente, 
Fiero  el  pecho,  la  frente  alta, 

Y  sin  detenerse  un  punto 
Sobre  el  enemigo  avanza. 
Este,  esquivando  el  combate. 
Emprende  la  retirada, 

Y  siguen  su  polvareda 
Con  burla  y  con  algazara. 
Oid  ....  al  heroico  Mina 
Llama  el  Fuerte  con  sus  salvas. 
Allí  le  agasajan  todos. 

Allí  Moreno  le  abraza, 
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T  allí  de  doscientas  leguas 
Deja  el  polvo  á  su  llegada, 

y 

Para  renovar  la  lucha 

Contra  Orddñez,  que  con  ansia 

Viene  en  su  alcance,  orgulloso 

Con  setecientos  que  manda. 

Moreno  corre  á  su  lado, 

Que  es  el  qué  en  el  Fuerte  manda. 

Ágil,  blanco,  corpulento. 

Con  negros  ojos,  cual  llama 

Si  el  entusiasmo  le  agita 

O  le  anima  la  batalla. 

El  Pachón  también  se  alista. 

Que  era  poderosa  espada ; 

Grueso,  estevado,  barbudo 

(Por  eso  el  Pachón  le  llaman). 

Furibundo  en  el  combate. 

Piadoso  tras  la  batalla, 

Y  para  quien  Mina  ilustre 
Era  el  corazón  de  su  alma. 
Orddñez  está  en  los  Llanos 

Y  Castañon  le  acompaña; 
La  * 'Un ion''  y  Moreno  juntos 
Van  con  Young  a  la  vanguardia. 
Mina  acecha  al  enemigo. 
Advierte,  ordena,  y  aguarda 
Dar  la  señal  convenida. 
Lanzar  el  grito  de  alarma 
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En  medio  de  las  tinieblas 
Que  favorecen  la  marcha. 
Al  fin  estalla  su  acento, 
Contra  de  Ordoñez  se  lanza, 

Y  su  terrible  falange, 
Sin  que  la  detenga  nada, 
Al  formidable  enemigo 
Aniquila  y.  despedaza. 
Muere  el  furibundo  Ordoñez 
Como  bravo,  en  la  demanda, 

Y  con  trescientos  valientes 
Castañon  la  vida  exhala. 
Con  las  descargas  del  Fuerte, 
Con  los  vítores  v  salvas, 
León  sabe  la  victoria 

Y  su  prestigio  propaga. 

Sin  dar  descanso  á  los  cuerpos 
Ni  dar  tregua  á  las  hazañas, 
Para  el  Jaral  opulento 
Mina  dispone  su  marcha. 
Va  en  busca  del  Marcjués  noble 

Y  su  tropa  de  Moneada, 

Y  regresa  muy  contento, 
Conduciendo  mucha  plata, 
Miéntms  el  Marqués  temido 
Hasta  San  Luis  no  descansa. 


TERCER  ROMANCE  DE  MINA. 


Cual  quien  delira  con  sombras, 
Y  fantasmas  y  vestiglos, 
Dejando  perder  la  mente 
En  los  mares  del  prodigio, 
Así  delira  Apodaea 
( Tan  sereno  de  continuo) 
Con  las  hazañas  de  Mina, 
Con  su  esfuerzo  y  con  su  brío ; 
Y,  el  cabello  alborotado. 
El  andar  firme  y  activo. 
Las  manos  bien  á  la  espalda. 
Bien  sueltas  y  en  bruscos  giros. 
Dictaba  a  su  Secretario, 
Trágico  y  enloquecido. 
Su  gran  proclama  de  Julio 
Que  le  pinta  tan  al  vivo. 
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''¿Pliso  usted  traidor T^ — dictaba 

Al  Secretario  sumiso. — 

''  Sí. — Pues  ponga  usté  en  seguida, 

''Ladrón,  malvado  y  sacrilego, 

"  De  su  patria  horror  y  mengua, 

*'  Del  mismo  Dios  enemigo. 

"  Poned  "que  quinientos  pesos 

"  Se  darán  en  este  sitio 

"A  cualquiera  que  lo  entregue 

"En  México,  muerto  6  vivo; 

"  Y  que  yo  cien  pesos  pago 

"  Por  otro  de  sus  bandidos, 

"  De  esos  extranjeros  viles 

"  Que  siguen  al  asesino." 

Luego,  de  su  furia  inmensa 

Al  tocar  el  paroxismo. 

Ordenes  dicta  violentas. 

Por  todos  nimbos  activo. 

Para  destronar  á  Mina, 

Sin  que  se  perdone  arbitrio. 

Dándole  á  Liñan  el  mando. 

Prodigo  enviándole  auxilios, 

Y  circuyendo  su  nombre 
De  poder  y  de  prestigio. 

Y  así  como  al  hondo  valle 
Desde  los  montes  vecinos 
Acuden  precipitadas 
Las  aguas  foi-mando  ríos, 
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Al  romper  de  la  tormenta 
En  las  alturas,  con  ímpetu, 
Así  acuden  los  realistas 
Invadiendo  los  caminos. 
Frente  al  Fuerte  del  Sornhrero 
Que  se  destaca  tranquilo 
En  la  Sierra  de  Comanja, 
Rodeado  de  precipicios, 
Liñan  ataca  esforzado, 
Loaces  i-ealiza  prodigios, 
Anastasio  Bustamante 
Asombra  por  lo  atrevido, 

Y  Villaseñor  espanta 
Por  su  temerario  brío ; 

Y  el  puñado  de  insurgentes 
Que  defienden  aquel  sitio, 
Entre  nubes  de  metralla 
Sangrando,  audaces,  invictos 
Rechazando  las  columnas 
Con  peñas,  balas  y  gritos, 
Las  miraban  vacilantes 

Y  rodando  á  los  abismos. 
Toman  parte  en  el  combate 
Las  mujeres  y  los  niños, 

Y  entre  humo,  peligro  y  gloria, 
Mina  descuella  magnífico. 
Cual  pintan  al  dios  del  tnieno 
Dominando  en  el  Olimpo. 
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Los  furibundos  realistas 
Dejan  la  empresa  corridos, 
Y  conciertan,  desconfiados, 
Poner  al  Sombrero  sitio. 


♦- 


CUARTO  ROMANCE  DE  MINA  Y  DEL  SITIO  DEL  SOMBRERO. 


Tras  de  asaltos  espantosos 

Y  tras  de  choques  sangrientos, 
Liuan  ordena  que  sitien 

Ese  Fuerte  del  Sombrero, 
Amparado  por  fantasmas, 
Defendido  por  espectros. . 
Del  hambre  se  oye  en  la  sombra 
Discurrir  el  esqueleto, 

Y  la  sed  á  la  demencia 
Abandona  el  campamento. 
Veneno  corre  en  el  aire 
Con  el  hedor  de  los  muertos, 

Y  las  madres  á  sus  hijos 
Tienen  sin  vida  a  sus  pechos. 
Mas  cada  vez  que  el  realista 
Osado  nutre  sus  fuegos, 
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Se  revive  el  entusiasmo, 
Retumba  en  el  Fuerte  el  tmeno, 

Y  los  de  Liñan  se  alejan 
Llenos*  de  horror  y  despecho : 
Mas  como  buque  averiado 
Poco  á  poco  váse  hundiendo, 
Aunciue  marinos  audaces 
llagan  hercúleos  esfuerzos. 
Mina  logra  una  salida, 
Grandes  peligros  venciendo, 
Para  conduciv  socorros, 

Con  temerario  denuedo. 

Queda  Young  mandando  el  Fuerte, 

Que  es  heroico  caballero : 

Liñan  dispone  el  asalto 

Con  las  furias  del  infierno. 

Corre  la  sangre  á  torrentes, 

Alza  su  llama  el  incendio; 

A  Young  arranca  una  bomba 

La  faz  de  sobre  del  cuello. 

En  un  momento  terrible, 

En  un  momento  supremo, 

Hay  torrentes  de  peñascos. 

Hay  i)royectiles  de  muertos. 

Hay  escenas  que  conturban 

Y  espantan  al  mismo  infierno: 
Liñan  vése  al  fin  triunfante, 

Y  su  triunfo  le  da  miedo. 
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Porque  es  su  triunfo  entre  escombros 

Y  entre  despojos  sangrientos. 

Humillado,  furibundo, 

De  sí  mismo  sin  respeto, 

Manda  fusilar  heridos. 

Que  al  sepulcro  van  contentos, 

A  los  fieros  vencedores 

Al  espirar  maldiciendo. 


(¡LITO  ROMANCE  DE  MINA. 


¡  Oh  Fuerte  de  los  Remedios 
Que  coronas  San  Gregorio 
Con  tus  muros  gigantescos 
Y  con  tus  hechos  heroicos ! 
¡  Campos  fértiles,  riqueza 
De  San  Diego  del  Bizcocho, 
Tornados  campos  de  guerra. 
De  matanzas  y  destrozo! 
¡  San  Luis  de  la  Paz,  risueño, 
De  altos  recuerdos  tesoro! 
¿Qué  habéis  hecho  del  gran  Mina? 
¿  No  lo  visteis  valeroso 
Cruzar  por  el  ancho  espacio 
Deslumbrador  meteoro. 
Terror  del  bando  realista, 
Del  libre  blasón  glorioso? 
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¿Lo  visteis,  cuando  la  suerte 
Le  mostrara  el  ceño  torvo, 
De  unos  la  envidia  arrostrando, 
De  otros  despreciando  el  odio. 
Buscando  el  bien  de  la  patria 
Más  ardiente  y  más  celoso? 
Tocando  está  en  Guanaj  uato ; 
El  combate  emprende  heroico, 

Y  la  gran  ciudad  retumba 
Con  el  combate  espantoso. 
Es  la  noche,  las  tinieblas 
Hacen  más  grande  el  trastorno 
En  aquel  terreno  abrupto 

De  voladeros  y  de  hoyos. 

Linares,  el  Comandante 

De  aquel  punto,  es  hombre  brioso 

Enfila  un  cañón  potente 

Por  donde  ove  el  rumor  sordo, 

Y  lanza  nubes  de  rayos. 
Acreciendo  el  alboroto. 

'*  ¡Alto,  infames! — grita  Mina, 
''  ¡Alto!"  y  encontróse  solo, 
Ignorante  del  terreno. 
Entre  muertos  y  entre  escombros. 
Entonces  mira  en  los  cerros 
El  incendio,  que  horroroso 
Tiende  ráfagas  de  llama 
Entre  aullidos  y  destrozos. 
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La  suerte  le  da  salida, 
Y  despechado,  y  furioso, 
En  un  apartado  rancho, 
Aislado,  mísero  y  solo, 
Eecibe  de  un  noble  amigo 
Oculto  asilo  y  socorros. 


ULTIMO  ROMANCE  DE  MINA. 


'*  Mal  español,  mal  soldado, 
"  Mal  hombre,  mal  caballero, 
'*  ¿Por  qué  me  dais  por  lo  plano? 
''  ¿Ppr  qué  no  me  dejais  muerto, 
"  Encubriendo  lo  salvaje 
'*  Vuestra  mengua  y  vuesto  miedo?'' 
Así  denostaba  Mina, 
Lleno  de  ardiente  despecho, 
A  don  Francisco  de  Orrantia 
Que,  su  asilo  sorprendiendo 
Con  más  de  quinientos  hombres, 
Acaba  de  hacerlo  preso; 
Brutal  ultrajando  al  héroe 

Y  degiadando  su  acero. 
Pues  soldado  que  al  vencido 
No  guarda  de  hombre  los  fueros, 
Vale  mucho  para  esbirro, 

Y  es  muy  vil  para  guerrero. 


B.  H.-» 
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Orrantia  carga  de  grillos 

Y  humillaciones  al  reo, 

Y  lo  coiiduce  en  Silao 

De  Liñan  al  campamento. 
Liñan  al  Yirey  anuncia 
El  venturoso  suceso, 

Y  el  Yirey  manda  que  muerte 
Se  dé  al  importante  reo, 
Mientras  que  dispone  fiestas 

Y  eclesiásticos  festejos, 

Y  hacen  canto  de  venganza 
El  sacrosanto  Te  Deiim. 


Es  el  treinta  de  Novien^bre: 
Del  Bellaco  el  alto  cerro 
Contcmi)la  al  heroico  Mina 
Frente  al  suplicio  tremendo, 
Erguido,  galano,  hermoso, 
Dulce,  tranquilo,  risueño. 
El  Padre  Saenz  le  acompaña; 
Se  hace  profundo  silencio .... 
'*  No  me  hagáis  sufrir,"  encarga 
Mina  á  sus  verdugos  fieros. 
Truena  la  descarga  horrenda, 
Se  levanta  el  humo  denso, 
Y  se  ve  tendido  en  tierra 
De  Mina  el  cuerpo  sangriento. 


ROMANCE  DE  D.  PEDRO  MORENO. 


I>edioad.o  &  xxxi  querido  amigo  A.polouio  H.omo. 

Aquel  bizarro  insurgente 
Que  fué  gloria  del  Sombrei^o, 

m 

El  compañero  de  Mina, 
El  que  brilld  en  los  Remedios, 
El  asombro  de  Jalisco, 
La  joya  de  los  Lagueños, 
Del  rancho  del  Venadito 
Escapa  con  bravo  esfuerzo. 
Después  de  dejar  á  Mena 
Entre  sus  verdugos  preso. 
¡  Oh  qué  tremenda  sorpresa ! 
¡  Oh  qué  dolor !  ¡  oh  qué  duelo ! 
¡  Qué  bravura  tan  estéril 
Y  qué  corazón  tan  negro 
El  que  alentaba  de  Orrantia 
Lo  indigno  y  mal  caballero! 


mtm^^mimammm 


620 

Escapd  medio  desnudo, 
Mas  con  su  espada,  don  Pedro, 
Esperando  en  una  cueva 
A  su  criado  traicionero, 
Que  le  vendid  al  enemigo 
En  vez  de  darle  consuelo. 
Aguardaba  sus  caballos 
El  bravo  insurgente  inquieto, 
Cuando  oye  tropel  confuso 
Que  se  le  acerca  violento; 
Eran  los  hombres  de  Orrantia 
Que  como  lobos  hambrientos 
Se  lanzaban  á  su  presa 
De  ardiente  furor  rugiendo. 
Moreno,  altivo,  orgulloso 
Les  esperaba  soberbio, 

Y  los  primeros  que  llegan 
Quedaron  á  sus  pies  muertos. 
Entonces  aquellas  fieras 
Ceban  en  él  sus  aceros, 

Y  él  relucha  y  acomete 

Y  rompe  el  terrible  cerco, 

Y  deriibado  combate 
Hasta  el  postrimer  aliento. 
Dejando  á  sus  enemigos 
Baldón,  infamia  y  desprecio 
Al  dejarles  el  despojo 

De  su  cadáver  sangriento. 
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Orrantia  manda  que  corten 
La  cabeza  del  guerrero, 
La  claven  en  una  pica, 
Y  á  Lagos  la  lleven  luego. 
Donde  en  alto  la  miraba 
Tiíste  é  iracundo  el  pueblo, 
Predicando  Independencia, 
De  heroismo  dando  ejemplo. 
En  vez  de  servir  horrible 
De  advertencia  y  escarmiento 


i, 
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ROMANCE  DE  COPORO. 


liA  MADRE  DE  LOS  RAYONES, 

(1817.) 
I 

Entregado  á  la  boiTasca 
De  sus  tristes  pensamientos, 
Como  el  acíbar  amargos 

Y  como  la  noche  negros, 

Don  Ramón  Rayón  se  encuentra 
De  Cdporo  en  el  asedio. 
Treinta  veces  vio  á  la  luna 
Reaparecer  en  los  cielos, 

Y  en  cada  vez  el  destino 
Se  le  mostró  más  adverso. 
Se  vieron  como  esperanzas 
La  matanza  y  el  incendio, 

Y  la  muerte  y  sus  horrores 
Llegaron  á  ser  consuelos. 
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El  bravo  Martin  Aguirre 
Terrible  estrechaba  el  cerco, 

Y  eran  ruinas  y  cenizas 
Los  circunvecinos  pueblos. 
Entre  espantosos  escombros, 
Entre  despojos  sangrientos, 
Surgían  medio  desnudos 
Animados  esqueletos. 

Con  la  locura  del  hambre. 
Rabiosos  por  lo  sedientos; 
Mas  con  el  fusil  al  hombro 

Y  oyendo  el  toípie  de  fuego, 
Se  animaban  entusiastas. 
Honra  y  gloria  dando  á  México. 
En  los  terribles  asaltos, 
Aquellos  héroes  soberbios, 

No  teniendo  municiones 

Y  de  espadas  careciendo, 
Viendo  acercarse  el  peligro. 
Todos  ira  y  todos  nervios. 
Se  trepaban  á  las  rocas, 
Las  socavaban  intrépidos. 
Lanzándolas  como  rayos, 

Y  c(m  ellas  descendiendo. 
Mientras  tanto,  entre  las  quiebras 
De  los  peñascos  tremendos, 
Agonizante  el  herido, 

Y  agua  con  fervor  pidiendo, 
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Moria  junto  á  la  madre, 

Que  hallando  exhausto  su  seno, 

Al  verlo  morir,  rasgaba 

Con  ambas  manos  sus  pechos .... 

Pero  todo  se  olvidaba 

Si  alzando  la  vista  al  cielo 

Se  miraba  la  bandera 

De  Hidalgo,  el  ala  tendiendo. 

Como  bendición  divina 

T  como  sublime  premio. 


II 


EL  HÉROE. 


En  reducida  barraca 
De  ramas  y  rotos  lienzos 
Por  el  polvo  y  por  la  lluvia 
Medio  podridos  y  negros ; 
Con  una  tabla  por  mesa 
Ai)oyada  en  unos  leños, 
Y  con  piedras  y  ladrillos 
Formado  inseguro  asiento; 
A  la  luz  de  una  lumbrada, 
Itermitente  luciendo, 
A  Eayon  se  contemplaba 
En  hondo  desasosiego. 


R.  M.-81 


62G 

Ciuil  se  revuelve  en  su  jaula 

Con  fiebre  el  león  soberbio 

Cuando  burla  sus  furores 

Implacable  carcelero. 

¿  Cuál  es  la  causa  funesta 

De  tan  homble  tormento? 

¿  Por  qué  á  ese  hombre  de  granito 

Doblega  el  dolor  intenso? 

¿  Por  qué  se  alza  enfurecido  ? 

¿  Por  qué  sucumbir  le  vemos, 

Y  se  ve  en  sus  ojos  llanto 
De  la  llama  á  los  reflejos? 
La  causa  dice  esa  carta 
Que  repasa  veces  ciento, 

Y  que  la  estruja  y  la  deja 

Y  la  sustenta  con  miedo. 
Desgranando  letra  á  letra 
Su  contenido  siniestro. 
En  ella  el  Virey  le  dice 
Sin  precaución  ni  rodeos, 

''  Que  su  hermano  don  Francisco 
''  En  su  poder  se  halla  preso: 
''  Que  si  libertarlo  quiere, 
**Einda  Cdporo  al  momento; 
"Y  que  si  rehusa  obstinado, 
'*  El  patíbulo  tremendo 
"  Proclamará  su  dureza, 
"  Predecirá  su  escanniento. 
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'*  ¿Cdmo — gimiendo  decia — 
'*  Al  cielo  inclemente  plugo 
**  Que  yo  compulse  al  verdugo 
'*  A  verter  la  sangre  mia? 
**  ¿Cdmo  mirar  su  agonía? 
**  ¿Cómo,  con  furioso  intento, 
"  Entregarlo  al  escarmiento 
''  Con  alma  desapiadada, 
'*  Hundiendo  á  mi  madre  amada 
''En  orfandad  y  tormento?'' 


*'  Si  luchar  es  mi  delito, 
'*  Si  exterminarte  deseo, 
''  Ven  á  mí  que  soy  el  reo, 
''A  mí,  ¡¡tirano  maldito!! 
''Más  ¿por  qué  no  solicito 
"  Yo  solo  tanto  furor 
"Apaciguar?  ¿Y  el  honor? 
"  ¿Y  mi  deber?  ¿y  mi  ley? 
"  ¿Qué  hago,  ofreciendo  al  Virey 
"La  vida  de  un  desertor?" 


"  Pero  ya  hay  sublevación; 
"Los  tormentos  infinitos 
"Hacen  que  se  pida  á  gritos 
"  Tregua  y  capitulación. 
"  ¿No  me  dice  la  razón 
"  Con  su  imperio  soberano. 
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''  Que  no  es  proceder  villano, 

'*  Sino  antes  un  beneficio, 

•'  Evitar  el  sacrificio 

**  De  todos,  y  el  de  mi  hermano?'^ 


''  ¿  Y  abrigo  tal  pensamiento, 
**  Yo,  Eayon,  yo,  el  insurgente? 
"  ¿Rompo  el  primero,  demente 
''Mi  sagrado  juramento? 
*'¿Este  recinto  sangriento, 
**  No  le  dirá  á  la  Nación, 
**  Un  día  de  redención, 
*'Con  imponderable  grito: 
''  Huid  del  lugar  maldito, 
''  Que  aquí  traicionó  Eayon?" 


Y  callaba,  y  con  braveza, 
Y  gemebundo,  y  sin  habla, 
Daba  golpes  en  la  tabla 
Su  atormentada  cabeza. 
De  pronto,  y  con  extrafieza. 
Vid  venir,  poco  distante. 
Una  sombra,  sombra  errante : 
Se  acerca . . , .  duda ....  se  abisma ; 

Es  cierto es  su  madre  misma 

La  que  está  viendo  delante. 
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Alta,  pálida,  terrible, 
Como  aparecida  en  sueño ; 
Ojo  inmóvil,  duro  el  ceño. 
Cual  de  mármol,  insensible. 
Con  acento  imperceptible 
Le  dijo:  **Eamon,  no  llores: 
''  Con  tal  que  favor  no  implores, 
''  Estaremos  de  concierto, 
**  Qne  yo  quieta)  ítn  lujo  muerto^ 
**  Y  no  dos  hijos  traidores/' 


La  visión  despareció, 
Y  el  héroe,  recuperado. 
Con  un  pulso  sosegado 
Tomó  el  papel  y  escribid : 

''  No  quise  decidir  yo, 
** Señor,  de  vuestros  favores; 
*'  A  mi  madre,  en  mis  dolores 
'*  Vi,  y  me  dijo  con  acierto: 
**  Llorar  quiero  d  un  hijo  muerto^ 
''  Y  no  á  dos  hijos  traidores^ 


Y  al  saber  esa  respuesta 
En  el  Olimpo  sagrado. 
Sonrieron  Gnzman  el  Bueno  ^   ^ 
Y  la  niadre  de  los  Gracos. 
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SEGUNDO  ROMANCE  DE  CÓPORO. 


LA  RIFA  DE  LA  MUERTE. 

(1817.) 


■I 


Más  negra  que  la  fortuna 
De  los  tristes  insurgentes, 
Es  la  noche  pavorosa 
Que  está  mirando  mi  mente, 
Y  á  Cóporo  se  distingue, 
Cual  noble  toro,  que  suele, 
Herido  en  el  vasto  circo. 
Orgulloso  mantenerse. 
Aunque  sienta  que  la  vida 
Envuelta  en  su  sangre  riegue. 
Silenciosos  centinelas 
De  trecho  en  trecho  aparecen. 
Cual  de  macizos  pilares 
Haciendo  toscos  relieves. 
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De  cuando  en  cuando  se  animan 

Y  un  flaco  brazo  se  mueve, 
Dando  el  fusil  en  la  tierra 
Para  que  sordo  resuene, 

Y  ronco  el  alerta  diga 

Y  exacto  el  alerta  exprese. 
Es  el  silencio  tan  hondo. 
Que  remeda  el  de  la  muerte; 

Y  ni  rumores  lejanos 
Ni  bullidoras  corrientes, 

Ni  el  ladrar  de  can  inquieto 
Hacen  que  el  eco  despierte. 
Las  lumbradas  moribundas 
En  las  cenizas  perecen, 
O  bien  la  cárdena  llama 
De  algún  leño  que  se  enciende, 
Alumbrando  los  semblantes 
De  los  que  allí  cerca  duermen, 

Y  que  nmertos  insepultos 
Por  lo  extenuados  parecen. 
Don  Kamon  Kayon,  en  tanto 
En  su  tienda  permanece. 
Abrumado,  silencioso. 

Sin  esperanza  y  doliente. 
De  saber  el  triste  acaba. 
Que  unos  soldados  y  jefes 
Por  capitular  conspiran, 

Y  proceder  tan  aleve 
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El  corazón  le  destroza 

Y  le  barrena  las  sienes. 

Y  es  la  situación  tan  negra, 

Y  el  dolor  es  tan  perenne, 

Y  hace  el  hambre  tal  estrago. 
Que  se  le  envidia  al  que  muere, 

Y  á  quien  con  su  propio  llanto 
Logra  el  labio  humedecerse. 
Sofocándole  la  pena. 

Aire  codicia,  aire  quiere, 

Y  se  sale  de  su  tienda. 
Porque  enloquecerse  teme. 
Cual  sombra,  el  campo  recorre. 
Cauto  avanza,  y  se  detiene 

A  orillas  de  precipicios 

Que  aquella  plaza  guarnecen, 

Y  que  forman  con  las  rocas 
Inaccesibles  paredes. 

En  una  arruga  que  abriga 
Unos  tulares  agrestes. 
Oyó  cual  rumor  siniestro, 
Que  acento  humano  parece. 
Acércase  sin  ser  visto, 
Paso  y  aliento  contiene ; 
Apenas  se  oyen  las  voces, 

Y  son  voces  de  mujeres. 
Se  arrima,  y  escucha  claro 

La  discusión  que  mantienen 
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Cual  (iiiien  escucha  á  sus  plantas 
Víboras  de  cascabeles : 
Escuchemos  lo  que  dicen, 
Aunque  no  pueda  creerse. 


*'  ¡Oh!  no  es  que  cobardes  esquiven  la  lucha, 
*'  ¡Oh!  no  es  que  volubles  no  quieran  sufrir, 
— Exclama  el  acento ; — pero  es  que  destroza 
**  El  alma,  sin  lucha,  por  hambre  morir." 


**  Y  bien — otro  acento  con  ira  replica — 
**  ¿Veremos  nosotras  al  fiero  español 
''Triunfante,  y  aquellos  que  tiernas  amamos, 
''Besando  sus  plantas  sin  patria  ni  honor? 


"  Perezcan  primero,  primero  incendiemos 
"El  parque,  primero  muramos  aquí; 
"  Primero  lanzados  á  mutua  matanza 
"  Salvemos  nuestra  honra  con  cruel  frenesí." 


Y  erguida  muchacha  de  suelto  cabello, 
De  rostro  de  arcángel,  de  pálida  tez. 
Con  ojos  que  rayos  despiden  ardientes, 
Y  acento  que  suena  con  raro  poder : 
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'*  Rifemos  las  vidas,  señale  la  suerte 
**  Quién  es  de  nosotras  quien  deba  morir; 
**  Sus  miembros,  sagaces  cual  vianda  sirvamos, 
''Y  así  lograremos  el  hambre  extinguir. 


''  Seré  la  primera/' — Y  entonces  la  llama 
De  oculta  lumbrada  su  rostro  mostrd, 
Augusto,  terrible,  feroz,  dominante. 
Con  todo  el  prestigio  de  maga  visión. 


Aquel  pensamiento  se  acoge  entusiasta : 
*'  Juremos ....    Juramos  . . . . — el  eco  repite — 

En  ser  la  primera  cada  una  compite 

*'  ¿Mañana?"  ....    Mañana  funesto  gimié . . . . 


Volvió  espantado  á  su  tienda 
Rayón,  miré  sus  papeles, 

Y  anudé  contestaciones 
Que  antes  rechazé  valiente, 

Y  que  de  Céporo  altivo 
Determinaron  la  suerte .... 
Después  traidor  le  llamaron 
Hombres  villanos  y  aleves 
Al  mirar  sobre  sus  canas 
La  corona  de  los  héroes. 
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ROMANCE  DE  LA  MUERTE  DEL  GIRO. 


(1819.) 


Aquel  Giro  temerario 
De  los  sen-iles  azote, 
Al  embestir,  cual  torrente, 

Y  en  la  resistencia  bronce ; 
Aquel  adalid  tremendo 
Que  en  las  batallas  atroces 
Giraba  cual  las  gaviotas 
Al  soplar  los  recios  nortes ; 
Aquel  de  quien  dijo  el  pueblo 
Rebosando  de  emociones : 
**Para  este  no  naci(5  gallo; 

''  Donde  él  pinta  no  hay  quien  borre, 
''  Es  la  flor  de  los  valientes 
'*  Y  el  orgullo  de  los  hombres;" 
Este,  tras  duras  derrotas 

Y  de  infortunios  sin  nombre, 
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Huyendo  de  Bustamaiite 

Y  de  sus  huestes  feroces. 
En  la  profunda  barranca 
De  Labor  cilla  ocultóse, 

Que  es  de  Santa  Cruz  vecina 

Y  que  muy  pocos  conocen. 
Forman  la  barranca  horrenda 
Quiebras  y  piedras  enormes, 

Y  un  torrente  sus  entrañas 
Con  sordo  rumor  recorre. 
Allí  don  José  Castillo, 
Que  es  alférez  de  dragones, 
Encontróse  con  el  Giro, 

Y  allí  la  lucha  trabóse. 
Era  Castillo  esforzado. 
Alto,  fuerte  como  el  roble, 
Extremado  cual  ginete, 

Y  en  las  annas  de  renombrc. 
El  Giro  es  un  indio  altivo, 
De  triste  y  humilde  porte, 
Pero  en  sus  ojos  se  advierte 
La  llama  de  los  leones, 

Y  en  su  ciiaco  se  trasforma 
En  terrible  y  en  feroce. 

Se  acometen  con  la  espada 
Luego  que  se  reconocen, 

Y  al  chocarse  formidables 
Ambos  aceros  se  rompen. 
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Revuélvense  los  corceles, 
Iracundos  y  veloces, 
Al  borde  de  los  abismos 
Que  miedo  en  las  almas  ponen, 

Y  de  las  agudas  lanzas 

La  sangre  abundante  corre. 
El  prieto  que  monta  el  Giro 
Un  instante  resbalóse; 
Eso  aprovecha  Castillo, 

Y  asestando  un  fuerte  golpe. 
Sepulta  al  Giro  su  lanza 
Hasta  cerca  de  los  topes. 

Al  verlo  tendido  en  tierra 
Fué  á  llamar  á  sus  dragones ; 
Mientras  el  Giro  relucha, 
La  horrenda  lanza  zafóse, 

Y  á  su  contrario  provoca 
Con  muy  iracundas  voces. 
De  nuevo  torna  Castillo; 
La  lid  de  nuevo  empeñóse ; 
El  Giro  está  agonizante, 
Pero  de  pronto  incorpórase, 

Y  al  implacable  contrario 
Fiero  el  pecho  atravesóle. 
Los  soldados,  que  esto  vieron, 
Dan  al  Giro  aleves  golpes. 
Gritando:  '^ríndete,  infame;" 
Pero  el  Giro  les  responde: 
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**  ¡Que  viva  la  Independencia!" 
Al  morir,  como  los  hombres. 
Disponen  que  su  cabeza 
A  Salamanca  travsporten, 
Donde  vid  la  luz  primera 
Este  patriota  sin  nombre, 
Cuya  fama  y  cuyos  hechos 
Decir  debieran  los  bronces. 


r 


i 


i 


EL  CENEBAl  DJCÍNH  MEBRERD. 


|M.\f ,  \    :    :i«'  ,'í  I 


' .-  . 


I  I 


i   :,  '■ 


i;l    i<. 


\  !   '  5 '  J  i '  ■  i  i  t  ■ 

;:.■      .i.    t-ml" 
i  .    '«      (jllíMi. 


n 


Mí»  n-'j  » 


•  •■ 


'  .'  »ni:ii 

.\  ■     ■  ■ 


ROMANCE  DE  GUERRERO  ÚLTIMO  INSIGENTE. 


(1817.) 


Cual  sucumben  los  estribos 
De  la  reforzada  presa 
Al  empuje  de  las  aguas 
Que  al  embestirla  se  estrellan, 
Lo  que  queda  en  pié  minando 
Y  escurriendo  por  sus  grietas ; 
O  como  riegan  el  suelo 
Los  gigantes  de  la  selva 
Al  derribarlos  el  viento, 
Desparramando  la  yerba ; 
Así  se  mira  a  los  libres, 
Tal  sus  campos  se  contemplan, 
Llamando  por  los  serviles 
Al  estrago  y  la  miseria. 
Veinte  años  no  cuenta  el  siglo 
Que  hoy  caduco  nos  alienta, 
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Y  ocho  sangre  de  patriotas 
Bebió  implacable  la  guerra. 
Apodaca,  afortunado. 
Como  iris  de  paz  ostenta 
La  bandera  de  la  España 
Empapada  en  sangre  nuestra, 

Y  con  los  lauros  del  héroe 
Los  verdugos  se  pasean. 

Y  sólo  uno,  un  solo  punto 
Surge  como  una  protesta. 
Contra  la  ciega  fortuna 

Y  en  pro  de  la  independencia. 
Como  de  inundado  valle 

En  la  accidentada  cuenca, 
Gmnde,  impasible,  robusta 
Se  levanta  una  eminencia 
Brindando  asilo  á  los  hombres 
Que  valerosos  intentan 
Dominar  á  los  torrentes, 
Aunque  en  la  lucha  perezcan. 

Y  el  héroe  que  en  ese  fuerte 
Tiene  en  alto  la  bandera, 
Emblema  de  la  esperanza 

Y  de  nuestra  gloria  emblema ; 
El  que  en  medio  del  conflicto 
Mantiene  alta  su  cabeza, 
Coronada  de  esperanzas 

Que  como  astros  reverberan, 
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Es  el  inmortal  Guerrero, 
El  del  Sur  flor  y  presea, 
El  león  en  las  batallas, 
El  elemente  después  de  ellas, 
El  grande  entre  todos  grande 
Por  su  constancia  y  modestia. 
Si  el  infortunio  le  ensalza, 
Le  engrandece  la  miseria; 

Y  cuando  alumbra  de  su  alma 
La  imponderable  grandeza, 

El  odio  mismo  enmudece. 

La  calumnia  le  respeta, 

T  el  Virey  siente  humillada 

De  su  raza  la  soberbia. 

¡  Oh !  que  no  se  extinga  el  faro 

Que  su  diva  luz  proyecta 

Sobre  las  revueltas  olas 

En  medio  á  la  mar  inmensa. 

¡  Oh !  que  no  se  hunda  esa  tabla 

Juguete  de  las  tormentas 

En  que  están  nuestros  penates 

Expulsados  de  la  tierra. 

Unas  veces  la  derrota 

La  corta  legión  dispersa ; 

Otras  la  reúne  animosa 

Y  de  gloria  reverbera 

¡  Guerrero Guerrero  ilustre, 

Dios  tus  esfuerzos  sostenga! 
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Nave  en  que  nuestros  derechos 
Custodia  la  Providencia, 
¡  Dios  te  dé  seguro  puerto 
En  borrasca  tan  deshecha! 
T  el  héroe,  impávido,  solo. 
Con  los  suyos  se  presenta. 
Cual  promontorio  de  rocas 
Que  en  medio  á  la  mar  se  ostenta 
Burlando  los  huracanes. 
Desafiando  las  tormentas. 
Tu  aislamiento  será  gloria, 
Y  gloria  que  no  perezca, 
Cuando  el  único  la  Historia 
Te  señale  justiciera. 


ROiMANCE  DE  D.  PEDRO  GUERRERO. 


I 

Por  la  accidentada  orilla 
Del  inconstante  Mexcala, 
De  Sombras  llena  lá  frente 
Y  de  dudas  llena  el  alma, 
Marcha  don  Pedro  Guerrero, 
Que  la  Capital  dejaba 
Por  la  misión  importante 
Que  recibid  de  Apodaca 
De  que  convirtiera  á  su  hijo 
A  la  causa  de  su  patria. 
Ofreciéndole  tesoros, 
Honores  y  bienandanza 
Comí)  al  Rey  se  sometiese. 
Como  dejara  las  armas. 
Era  don  Pedro  un  anciano 
Venerable  y  de  noble  alma; 
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Pero  su  dios  en  la  tierra 
Era  el  Rey,  á  quien  amaba, 
Porque  antes  que  todo  el  mundo 
Era  su  creencia  cristiana, 
T  la  insurgencia  era  vista 
Cual  por  demonios  fraguada. 
A  veces  su  amante  pecho 
Abrigaba  desconfianzas, 
Porque  conoce  de  su  hijo 
La  firmeza  sobrehumana 
Con  que  domina  las  penas, 

Y  la  miseria  y  las  balas. 
A  veces  le  alienta  grato 
El  prestigio  de  sus  canas. 
Su  ternura'  y  rendimiento,* 
Los  recuerdos  de  su  infancia. 
Él  poder  que  siempre  tuvo 
Sobre  su  hijo  su  palabra 

Al  bendecirlo  amoroso 

Y  trémula  por  las  lágrimas. 

Y  así,  en  sus  cavilaciones, 
Sigue  y  detiene  su  marcha. 
Hasta  que  ve  á  los  soldados 
Que  guarnecen  Tlacotajpam, 

Y  los  que  al  reconocerlo 
Mandan  que  se  toquen  dianas. 
El  centinela,  afectuoso. 

Grita  alegre :  "  ¡  Los  de  guardia ! ' ' 
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Y  de  boca  en  boca  cunde, 

Y  rápida  se  propaga 

La  nueva  de  que  don  Pedro 
Viene  á  honrar  aquella  plaza. 
Con  el  sombrero  en  la  mano, 
Respetuoso,  sin  espada, 
Sale  á  su  encuentro  Guerrero, 
Con  gran  ternura  le  abraza, 

Y  circundado  de  bravos 

Que  al  hijo  y  al  padre  ensalzan, 
A  la  sombra  de  una  ceiba 
Don  Pedro  y  su  hijo  se  instalan. 
En  el  hijo  ¡qué  atenciones! 
¡  qué  comedidas  palabras ! 
En  el  padre,  gravedoso, 
¡Cuánto  amor  y  qué  confianza! 
Todo  en  la  tropa  es  contento, 
Todo  en  el  campo  son  frascas, 
Todo  es  júbilo  en  los  pechos, 
Todo  placer  en  las  almas. 
Todo  obsequios  al  anciano, 
Que  de  placer  rebosaba. 
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En  un  momento  oportuno, 
Luego  que  creyó  don  Pedro 
Que  de  cumplir  su  mandato 
Era  la  sazón  y  el  tiempo, 
Aparte  llamando  á  su  hijo, 
T  con  aire  de  misterio, 
Le  dijo:  *To  sin  testigos 
**  Estar  un  instante  quiero'' . . . . 
Fuéronse  los  circunstantes. 
Tosió  dos  veces  don  Pedro, 
Limpió  el  sudor  de  su  frente, 
Y  entrecortado  el  acento, 
Así  le  habló  conmovido 
Al  insurgente  Guen-ero: 


III 

''  Hijo  de  mi  alma,  si  acaso 
**  Mi  palabra  mal  te  suena, 
**  No  castigues  con  tu  pena 
" Mi  cariño  paternal; 
**  Que  á  fe  de  cristiano  juro, 
'*  Que  sólo  quiero  tus  bienes, 
"  Y  que  pusiera  en  tus  sienes 
''  Una  corona  imperial." 
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'*  Me  vas  á  escucliar  contento, 
*'  Con  bondad  y  con  cariño, 
'*  Como  cuando  tú  eras  niño 
**  Y  era  tu  tatita  yo. 

**  Como  cuando  entre  mis  brazos 
"  Alegre  te  suspendia, 
**  Y  en  el  aire  te  mecia 
'*  Riendo  dichosos  los  dos/' 


'*  Bien  sabes  que  en  esta  vida 
**  Otorgué  siempre  la  palma 
'*  A  la  salvación  de  mi  alma 
**  Desde  mi  tierna  niñez. 

'*  Y  mis  padres  me  enseñaron,' 
''  Con  un  incansable  anhelo, 
''  Que  si  Dios  manda  en  el  cielo, 
'*  En  la  tierra' manda  el  Rey.'' 


''  Así  seguí,  y  me  aconseja 
''  Incesante  la  conciencia, 
''  Que  en  esa  santa  creencia 
*'  Debo  vivir  y  morir. 

''Tú,  señor  de  tu  albedrío, 
''  Has  pensado  de  oti-o  modo, 
"Arícente,  y  no  sabes  todo 
''  Lo  que  he  sufrido  por  tí." 
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''Yo  en  las  filas  de  los  leales, 
''Tu  el  obstinado  insurgente: 

*'¿A1  amado,  al  obediente, 

» 

"  Enemigo  contemplar? 

*'  ¡Cuántas  veces,  escuchando 
"  En  las  tremendas  campañas 
"Tu  grandeza  y  tus  hazañas, 
"  Me  oculté  para  llorar!" 


"  Al  mirar  cediendo  todo 
"  Del  Virey  á  la  hidalguía, 
"  Más  honda  en  mi  alma  sentía 
"  Tu  firmeza  pertinaz. 

"Al  fin  Dios  oyó  mi  ruego, 
"  Y  aquí  me  endilgo  piadoso, 
"  Trayendo,  padre  amoroso, 
"  Noble  mensaje  de  paz/' 


"Me  llamó  el  Virey,  y  dijo: 
"  Don  Pedro,  tu  hijo  Vicente 
"  Es  patriota  y  es  valiente, 
'*  Aunque  lo  ciegue  el  error. 

"  Bríndale  pei'don  y  honores, 
'*  Preséntale  la  riqueza 
"  Ofrecida  con  nobleza 
"  Hija  de  tu  corazón." 
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*'  Sabes  tú  cuánto  le  debo 
*' Al  amor  de  mi  familia; 
**  Sabes  que  me  reconcilia 
*'  Con  la  vida  mi  ilusión. 

**  Sabes  que  una  nueva  aurora 
**  En  mi  hogar  miro  brillando, 
**  Do  está  tu  madre  llorando 
*'  Con  una  hija  de  mi  amor'/^ 


**  ¿Sabes  lo  que  mi  alma  siente 
**  Al  descubrir  mi  esperanza 
*'  En  risueña  lontananza, 
**La  tumba  casi  al  pisar? 

*' A  tí,  mi  sosten  querido, 
'*  De  mi  huerto  en  el  sembrado, 
**  Frente  al  cementerio  amado 
*'  Donde  tus  padres  están.'' 


**No  vaciles,  que  entregada 
*'  A  tí  mi  alma  comovida, 
*'Te  está  pidiendo  la  vida 
**  Y  tu  propia  salvación. 

"  Un  instante,  un  solo  instante 
*'  Has  tu  capricho  pedazos, 
'*  Y  ven  contento  á  mis  brazos, 
**Hijo  de  mi  corazón!" 
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Y  el  viejo  cayó  de  hinojos, 

Y  tendiéndole  los  brazos, 
Hace  que  el  llanto  le  explique 
Lo  que  no  pueden  los  labios: 
Guerrero,  que  idolatraba 

A  tan  venerable  anciano, 

Que  contuvo  sus  sollozos 

Mientras  duró  su  relato, 

Al  mirarlo  de  rodillas 

Le  alzó,  de  angustia  temblando, 

Y  de  lágrimas  y  besos 
Cubrió  sus  callosas  manos. 
Después  de  un  corto  silencio 

Y  ya  repuesto  algún  tanto. 
Así  prorumpió  Guerrero, 

Su  honda  emoción  dominando: 


*'  Padre  y  señor,  al  acento 
**De  esa  tu  voz  dolorida, 
"  Siento  que  sangra  mi  vida 
*'  Bajo  el  filo  del  tormento. 
*'  Quisiera  darte  contento, 
"  Pero  darlo  causa  hoiTor, 
"  Y  escucho  que  en  mi  interior 
**Mi  alma  me  grita: — '^Guerrero, 
"  El  honor  es  lo  primero; 
''  Quédate  en  paz  con  tu  honor."- 
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*' Yo  idolatré  en  tu  bondad 
**  De  niño,  en  mi  juventud, 
'*  Y  fué  mi  sol  la  virtud, 
**  Porque  tú  eras  mi  deidad. 
**  Pero  amo  la  libertad 
"Y  odio  la  coyunda  ibera; 
"Déjame,  señor,  que  muera 
*'  Con  mi  causa  y  con  mi  gente, 
''  Como  intrépido  insurgente, 
'*  Abrazado  á  mi  bandera/' 


Y  no  pudo  proseguir 
El  héroe,  porque  el  quebranto 
Su  voz  anegaba  en  llanto 
La  palabra  al  balbutir. 

Viese  á  don  Pedro  partir 
Con  fiera  resolución ; 
Y  a  solas,  con  emoción 
El  caudillo  repetía: 
*' Cuánto  le  amo,  ¡oh  Patria  mial 
''  ¡Si  vieras  mi  corazón!" 


(CE  DE  LA  JURA  DE  LA 


(1820.) 


Con  clarines  y  atabales, 
Alcaldes  y  Kegidores, 
En  caballos  enjaezados, 
Con  apostura  y  en  orden, 
Entre  estruendosos  repiques, 
Y  al  retumbar  los  cañones, 
Se  dirigen  á  Palacio, 
Adonde  el  Virey  dispone 
Recibirlos  con  gran  pompa. 
Entre  plebeyos  y  nobles. 
El  frente  de  su  Palacio 
Como  nunca,  se  \i6  entonces : 
Un  espléndido  tablado 
Que  tocaba  a  los  balcones. 
Con  cortinas  de  Damasco, 
Con  candelabros  de  bronce, 


C5G 

Con  espejos  colosales 

Y  con  guirnaldas  de  flores ; 
Con  versos  en  que  ensalzaban 

A  los  libres  españoles, 

» 

Kebosando  en  entusiasmo   . 

Y  en  viles  adulaciones. 
La  gente  llena  la  plaza 

Y  está  hormigueando  en  las  torres. 
Hace  muro  en  las  alturas 

Y  guarnece  los  balcones. 
De  pronto  reina  el  silencio, 
Alguno  en  alto  se  pone 

Y  da  lectura  á  la  carta 
Que  encierra  las  ilusiones 
De  los  desdichados  pueblos 
Que  entre  sus  luchas  atroces 
Ven  de  pronto  desarmados 
A  sus  crueles  opresores. 
Pueblan  los  vivas  el  viento; 
La  dicha  en  las  calles  corre; 
Del  Obispo  en  el  Palacio 
La  lectura  repitióse, 

Y  las  músicas  marciales 

En  himnos  ardientes  rompen. 
Llueven  desde  los  tablados 
Los  pesos  y  los  doblones, 

Y  los  chicos,  y  los  viejos, 
Las  mujeres,  y  los  hombres. 
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Cogen  del  maná  la  lluvia 
T  su  cosecha  recogen. 
Los  liberales  distinguen 
Un  porvenir  de  esplendores ; 
Los  serviles  ven  herejes 
En  llanuras  y  rincones, 

Y  la  rabia  los  devora 

Y  el  odio  el  alma  les  roe. 
Bufa  de  furor  intenso 
La  nobleza  de  abarrotes, 

Y  la  gente  de  sotana 
Bilis  riega  á  borbotones. 
Como  buitres  espantados 
Amuelan  los  inquisidores, 
Sin  saber  ni  dónde  han  ido 
Los  que  más  les  reconocen. 
De  duelo  están  los  esbirros, 
Atónita  está  la  Corte : 

A  los  Uauuidos  herejes 
Se  les  abi'cn  las  prisiones, 

Y  en  el  cielo  de  las  almas 
Ajiai'eccn  los  albores 
Que  vierte  la  prensa  libre. 
Escudo  V  G;loria  del  hombre. 
Pero  ¡  ay !  que  alguno  percibe 
Entre  los  divinos  goces. 

Un  punto  negro,  que  pronto 
Será  mina  de  traiciones, 


B.  N. 
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Y  es  guarida  de  serviles, 

Y  es  alfolí  de  rencores 

Mas  que  tal  vez  en  provecho 
La  suerte  propicia  torne, 
Trayendo  la  Independencia 
Con  admiración  del  orbe. 


ROMANCE  DE  ITÜRBIDE. 


(NOTIEMBBE  DE  1820.) 


Platicado  han,  largo  trecho, 
Iturbide  y  Monteagudo ; 
El  uno  audaz  y  ambicioso, 
El  otro  servil  y  astuto. 
Ambos  quieren  á  Fernando 
Darle  poder  y  refugio, 
La  Constitución  tornando 
En  vil  irrisión  y  en  humo. 
Audaz  el  uno  propone, 
De  su  genio  á  los  impulsos, 
Del  Virey  apoderarse 
Con  engaño  y  sin  tumulto, 

Y  hacer  que  acepte  sus  planes 
De  los  que  es  amigo  oculto. 

El  otro  piensa,  vacila, 

Y  se  marcha  irresoluto, 
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Dejando  al  bravo  guerrero 
Exasperado  y  confuso. 
Pasan  dias ....  y  en  Palacio 
Está  el  Virey  taciturno 
Porque  Armijo  le  renuncia 
Del  Sur  el  mando  absoluto, 
Faltándole  un  firme  apoyo 
En  tan  peligroso  rumbo. 
En  el  Sur  está  Guerreio, 
Que  es  como  postrer  reducto 
Que  abi'iga  á  los  insurgentes 

Y  que  propaga  su  influjo. 
También  está  Pedro  Asencio, 
Que  es  de  Guerrero  segundo, 

Y  (jue  activo  se  aparece 

Por  los  más  distantes  puntos, 

Sembrando  terror  y  espanto 

Con  su  espada  y  con  los  suyos . . .  . 

Cruzaba  como  luz  fatua, 

Ya  indeciso,  ya  exabrupto, 

Ya  en  la  cima  de  los  montes, 

Ya  entre  los  bosques  oscuros. 

Cayendo  como  panteras 

Sus  hombres,  medio  desnudos, 

Sobre  realistas,  que  esparcen 

Por  doquier  terror  y  luto. 

Pide  Apodaca,  turbado, 

Su  consejo  á  Montcagudo, 
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Y  éste,  diestro  le  señala 
Como  el  apropiado  y  único 
Para  reemplazar  á  Armijo, 
A  Iturbide,  al  que  con  gusto 
Llama  el  Virey ;  su  confianza, 
Entrégale  sin  escrúpulo; 

Del  mando  en  Jefe  le  inviste; 

Y  él  falaz,  y  él  con  orgullo, 
Después  de  haber  protestado 
Que  hace  sacrificio  sumo, 

Y  decir  que  se  consagra 
Todo  á  su  Monarca  augusto, 
Sale,  dejando  á  Apodaca 
Lleno  de  placer  profundo, 
Llevando  en  el  alma  engaños 
Que  iluminan  su  futuro. 


ROMANCE  DE  LA  PROFESA. 


(1820.) 


Mientras  á  México  espanta, 
Mientras  á  México  incendia 
La  Constitución  de  España, 
Que  al  mismo  tiempo  comentan  . 
Unos  como  don  del  cielo, 
Otros  plaga  de  esta  tierra. 
En  el  Oratorio  Santo 
Que  llaman  de  la  Profesa, 
Donde  el  servil  retroceso 
Se  respira  desde  a  legua ; 
Donde  el  fanatismo  ciego 
Se  mira  desde  las  puertas; 
En  donde  están  los  pecados 
Hechos  sapos  y  culebras,  ^ 

1  Alusión  á  los  cuadros  estúpidos  de  la  portería  de  la  Profesa. 
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Y  donde  el  claustro  se  ha  vuelto 
De  conspiradores  cueva. 

Está  en  lugar  separado 
Una  amplia  y  cómoda  celda, 
Que  á  no  ser  su  humilde  entrada 
Pudiera  llamarse  reíiia. 
Baldoquin  con  Santo  Cristo, 
Pantallones  de  Venecia, 
Camai)és  de  rico  tripe, 
Sillones  de  caoba  y  seda, 
Estante  con  pergaminos, 
Sobre  el  estante  la  beca, 

Y  el  bote  de  hoja  de  lata 
Con  las  borlas  de  la  ciencia. 
Al  medio,  mesa  maciza 
Con  soberl)ia  papelera. 

Con  velador  y  tintero, 
Arenilla  y  falsa  regla; 

Y  en  el  centro  y  á  sus  lados, 
Dos  sillones  de  vaqueta. 

En  el  momento  en  que  estamos, 
El  humo  nubla  la  pieza: 

Casacones  v  sotanas 

%/ 

En  revolución  se  encuentran; 
Los  unos  vierten  conjuros. 
Otros  vomitan  blasfemias; 
Cada  bonete  parece 
Que  está  coronando  un  Etna, 
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Y  aturde  el  ruido  de  voces, 

Y  aturden  las  toses  secas ; 
Hasta  que  se  oye  un  acento 
Que  autoritativo  impera 

Y  que  el  orden  restablece 
Desde  el  centro  de  la  mesa. 
Al  resonar  la  palabra 

Se  vuelve  la  concurrencia, 

Y  ve  al  doctor  Monteagudo 
Con  su  cara  amarillenta. 
Que  es  el  alma  de  la  junta 
Por  su  poderosa  influencia. 
Allí  está  el  doctor  Tirado, 
Ex-inquisidor  de  cuenta, 

Y  Bataller,  sanguinario, 
El  de  corazón  de  hiena. 
Allí  hay  varios  españoles 
Notables  por  su  riqueza, 

Y  notables  porque  tienen 
De  pedernal  la  mollera. 
Pero  los  que  más  abundan. 
Más  arden,  y  más  altercan. 
Son  los  santos  sacerdotes. 
Que,  hechos  áspides  y  fieras, 
La  Constitución  maldicen. 
En  derribarla  se  empeñan, 

Y  el  veneno  justifican, 

Y  los  puñales  aprestan, 


B.If.- 
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Ofreciendo  al  mismo  crimen 
El  cielo  por  recompensa. 
''  El  Plan — dice  Monteagudo — 
''  Es  que  el  Rey  Fernando  venga, 
**  Y  aquí  se  salve  y  nos  salve, 
**  Y  salve  á  la  Santa  Iglesia: 
**  Que  perezcan  los  herejes 
**Que  de  nuestro  Dios  blasfeman; 
*'  Que  ese  Código  maldito 
*'  Entre  las  llamas  perezca 
**  Con  sus  perversos  autores, 
**  Luto  y  mengua  de  la  tierra." 
**  ¿  Y  el  ejército — pregunta 
Alguno — es  de  gente  nuestra?" 
Una  ronca  voz  responde. 
'  ¿  Y  el  Virey  ?" — Otros  contestan : 
'  Ayer  formd  en  estas  filas, 

*  Y  aunque  afecta  otras  creencias 
'  Constitución  protegiendo, 

*  El  plan  está  en  su  conciencia, 

*  Y  es  su  adoración  Fernando 

*  Y  su  libertad  desea." 
*Pero  ¿quién  es  el  caudillo 
'Propio  para  tal  empresa?" 

Exclama  el  doctor  Tirado, 
Con  voz  trémula  y  perpleja. 
El  murmullo  se  levanta. 
Brotan  nombres  por  doquiera, 
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Surgen  mil  candidaturas 
Que  naciendo  se  desechan. 
Una  voz  clama:   *'  Iturbide." 
T  al  instante  que  resuena, 
Los  unos  en  pié  se  ponen, 
Otros  su  entusiasmo  muestran. 
Otros  estallan  furiosos 
Como  en  medio  á  la  pelea, 
Y  se  deja  ver  el  fuego 
De  las  almas  que  se  incendian. 
"  ¿Aprobado? — Monteagudo 
Grita.  Kesponden: — **Se  aprueba," 
Conviniendo  en  que  el  proyecto 
Ponga  en  planta  la  prudencia. 


RDMANCE  DE  PEDRO  ASENCIO. 


(TLATLAYA  1820.) 


Lacio  cabello,  alta  frente, 
Moreno,  los  ojos  negros, 
Flaco,  nervudo,  expedito. 
El  cuerpo  más  bien  pequeño, 
Pero  soberbio  y  erguido, 
Era  el  bravo  Pedro  Asencio, 
Amado  de  sus  valientes. 
Idolatrando  en  Guerrero, 
No  dejando  á  los  realistas 
Ni  que  tomaran  resuello. 
De  las  fuerzas  de  Iturbide 
Se  pone  en  constante  acecho, 
Cual  tigre  que  entre  las  ramas 
Se  esconde  de  árbol  espeso 
Y  deja  venir  su  presa 
Para  asaltarla  mañero 
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Cuando  esté  más  descuidada 

Y  se  haga  de  ella  más  dueño .  . . . 
Así  esperaba  en  Tlatlaya 

Al  realista  el  bravo  Pedro, 

En  una  intrincada  sierra 

Llena  de  horribles  tropiezos, 

Surcada  de  hondas  cañadas. 

Dominada  de  altos  cerros, 

Con  escabrosas  veredas 

T  abismos  que  causan  miedo  .... 

Deja  pasar  la  vanguardia 

Que  manda  Iturbide  mesmo; 

Con  Quintanilla  á  su  fi-ente 

Espera  que  pase  el  centro, 

Y  al  llegar  la  retaguardia 
Con  un  González  intrépido, 
Que  de  los  suyos  incauto 
Aislado  quedaba  y  lejos. 
Desde  el  alto  de  los  montos 
Grita  el  insurgente:  '*¡  Adentro !!'' 

Y  i)eñas  y  troncos  de  árbol. 
Entre  torrentes  de  fuego. 
Con  los  surianos  valientes 
De  las  alturas  cayeron. 
Los  realistas,  iracundos, 
Hacen  heroicos  esfuerzos. 
Mas  al  abismo  rodaban 

Al  empuje  de  los  nuestros. 
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Alza  el  incendio  su  llama, 
Amontonanse  los  muertos, 

Y  sobre  ellos,  como  furia 
Se  levanta  Pedro  Asencio, 
Chorreando  sangre  su  espada, 
En  un  bridón  como  el  viento. 
Muerte  y  terror  propagando. 
Muerte  v  terror  difundiendo. 
Solo  Brito  V  tres  soldados 
En  la  lid  no  perecieron : 

En  vano  vuelve  Iturbide 
En  ira  y  despecho  ardiendo; 
En  vano  de  Quintanilla 
Los  soldados  acudieron ; 
En  vano  Davis  Bradburen  ^ 
Valiente  sostiene  el  centro. 
La  derrota  consumóse, 
T  los  entusiastas  ecos 
De  los  vivas  á  la  Patria, 

Y  los  vivas  á  Guerrero, 
Brotaron  de  las  montanas. 
Con  gloria  de  Pedro  Asencio. 

1   El  apellido  es  Brad-bum^  pero  en  general  so  pronunciaba 
como  está  escrito. 


OMANCE  DE  LOS  ADICTOS  Y  DE  LA  COEVA  DEL  DIABLO. 


(ENERO,  1821.) 


Como  al  despuntar  la  aurora 
Tras  la  terrible  borrasca, 
Cielo  azul  y  blancas  nubes 
Los  horizontes  aclaran, 
Y  las  cantadoras  aves, 
Rompiendo  los  aires  pasan, 
Mensajeras  de  contento, 
A  las  regiones  lejanas. 
Así  el  Sur  abandonando 
T  dejando  sus  montañas, 
Los  enviados  de  Iturbide 
A  todos  rumbos  se  lanzan 
Llevando  la  buena  Nueva 
De  la  Independencia  santa. 


B.  N.-M 
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En  Víillíulülid  consigna 
Quiutanar  tan  solo  agnarda; 
Cortázar  y  Bustaniantc 
A  Guanajnatü  preparan; 
En  México,  Navurrete, 
El  clero  y  personas  varias 
Se  agitan,  sin  qne  perciba 
Sns  maniobras  Apodaca; 
Mas  no  el  pueblo,  que  distingue 
Con  su  instinto,  que  algo  pasa 
Que  alegra  los  corazones 
T  vivifica  las  almas. 
Así  cuando  el  aura  leve 
Húmeda  en  los  canq)os  vaga, 
Alzan  su  cuello  las  tlores, 
Abren  sus  hojas  las  plantas 
Presintiendo  las  caricias 
De  las  bienhechoras  aguas .... 
Entretanto,  Pedi*o  Asencio, 
Que  las  cosas  ignoi*aba. 
Del  cen"o  de  la  Goleta 
Hace  un  fuerte,  que  deirania 
Por  donde  quiera  el  espanto 
Cuiil  ígneo  volean  sus  lavas. 
Bei-dejo,  que  le  persigue, 
Le  azuza;  la  lid  se  traba, 
Y  de  la  Cueva  del  Diablo 
Pedro  Asencio  se  dispara. 
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La  luz  se  envuelve  en  el  humo, 
Corre  sangre  en  las  cañadas, 
Llevan  los  aires  gemidos, 
Despojos  van  en  las  aguas. 
Las  peñas  tiemblan  al  trueno 

Y  á  los  gritos  de  venganza. 
Berdejo  al  fin  se  retira 

En  cuanto  las  sombras  bajan. 
Oyendo  de  los  de  Asencio 
Los  vítores  y  las  dianas. 
La  nueva  sabe  Iturbide, 

Y  ocultando  la  desgracia, 
A  su  Secretario  dicta, 
Grave  y  tranquilo,  dos  cartas. 
En  la  una  le  desfigura 

Los  sucesos  á  Apodaca, 
Diciendo  que  la  victoria 
Himnos  en  su  campo  canta. 
En  otra,  invita  á  Guerrero 
A  tratarse  de  palabra, 
Jurando  que  todo  cede 
En  honra  y  bien  de  la  Patria; 

Y  parece  tan  sincero, 

Y  con  tal  franqueza  le  habla, 
Que  no  pudiendo  Guerrero 
Dominar  sus  desconfianzas, 
Comisiona  a  Figueroa 

Para  que  á  su  nombre  vaya 


A  entrar  en  negociaciones; 
Pero  severo  le  manda 
Que  no  comprometa  su  honra 
Ni  la  lealtad  de  su  esj)ada. 


MANCE  DE  ITÜRBIDE. 


(ENERO,  18S1.) 


**  Mal  caminas,  Iturbide, 
** Bravo  Agustín,  mal  te  portas; 
''  Los  pueblos  no  se  subyugan 
*'  Con  cañones  ni  con  pólvora, 
**  Y  do  la  justicia  impera, 
'*  Las  armas  á  veces  sobran. 
''  Del  empuje  de  Guerrero 
'*  Ya  te  hablaron  dos  derrotas; 
''  La  de  Tlatlaya  reciente 
t*  Y  la  de  don  Carlos  Moya. 
*'  Y  aunque  la  suerte  inconstante 
**Te  acordara  cien  victorias, 
''  El  poder  de  la  conciencia 
**  Jamas  la  fuerza  sofoca.'' 
Así  la  razón  hablaba 
A  Iturbide,  que  á  sus  solas 
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Forma  planes  de  campana 
Para  que  venzan  sus  tropas. 
La  razón  al  fin  domina, 
Duda,  piensa,  reflexiona, 

Y  al  noble  á  Guerrero  escribe 
Una  carta  cautelosa 

En  que  le  brinda  el  indulto, 
En  que  le  aclama  patriota. 
En  que  le  prodiga  astuto 
Las  flores  de  la  lisonja,    • 
En  que  le  promete  honores 

Y  riquezas  amontona, 

Y  en  que  le  pinta  invencibles 
A  las  armas,  españolas. 
Guerrero  ve  con  desprecio 
Tan  artificiosa  nota, 

Y  le  manda  que  conteste 
A  don  José  Figueroa, 
Quien  le  replica  indignado 
En  el  tono  de  la  colera : 

*'  ¡Como!  yo  ser  indultado? 

*'  ¿Pues  qué  no  sabéis  mi  historia? 

**Si  sois  tan  buen  mexicano, 

*'  Si  es  cierto  que  sois  patriota, 

''  Imitad  en  vuestra  patria 

**  Lo  (pie  hace  el  grande  Quiroga, 

''  Que  antes  que  á  su  rey,  defiende 

**  La  independencia  española." 
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Y\6  la  respuesta  Iturbide, 
Y  de  pronto  se  sonroja; 
Mas  después,  reflexionando 
Lo  que  a  sus  j)lanes  importa, 
Deja  la  carta  á  la  vista 
Para  escribir  otra  v  otra. 


♦- 


ROMANCE  DE  ITÜRBIDE  Y  FIGÜEROA. 


(1821.) 


A  Figueroa,  sesudo, 
Que  representa  á  Guerrero 
Para  entablar  amistades 

Y  para  firmar  convenios, 

Su  plan  le  muestra  Iturbide, 
Que  en  Iguala  admiraremos. 
Como  lábaro  divino 

Y  como  sol  de  los  pueblos. 

Y  Figueroa,  fijando 

Su  mente  en  el  bien  sui)remo 
De  la  santa  Independencia, 
Deja  lo  demás  al  tiempo. 
Que  las  alianzas  forzadas 

Y  los  tesoros  del  clero, 
Al  fin  i)asan,  como  i)asa 
Todo  lo  falso  y  lo  incierto. 


B.W.- 


'I 
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Tal  Figueroa  presiente 

Que  coopera  á  un  bien  excelso : 

Keduce  todo  su  pacto, 

A  nombre  del  gran  Guerrero, 

A  la  adliesion  de  sus  fuerzas 

Al  heroico  movimiento; 

Mas  prohibiéndose  tirante. 

Con  un  ánimo  resuelto, 

Que  no  se  llame  indultados 

A  los  que  así  se  adhirieron, 

Porque  Iturbide  es  quien  viene 

A  su  causa  y  á  su  puesto .... 

La  resolución  tomada 

Los  insurgentes  supieron, 

Y  sin  odios  ni  rencores, 
Eeunidos  tres  mil  quinientos, 
Sin  jactancia,  sin  dobleces. 
Con  Iturbide  se  unieron. 
Llena  de  confianza  el  alma 

Y  sin  doblegar  el  cuello. 
Alegre,  ulano  Iturbide, 
Saluda  á  sus  compañeros: 
Luego  se  hace  de  una  imprenta 
Para  dar  la  vida  al  verbo: 
Furlong,  el  de  la  Profesa, 

Es  quien  la  procura  en  México. 
El  Plan  al  fin  nace  al  mundo, 
El  Plan  al  fin  rompe  el  viento; 
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Magan  y  Monroy  le  llevan 
De  la  patria  á  los  extremos. 
La  conducta  de  Manila 
Que  confió  noble  el  comercio 
A  la  lealtad  de  I  túrbido, 
Le  procuró  los  dineros, 
Y  todo  listo  (juedaba 
Para  asegurar  el  éxito. 


Alaman,  el  que  á  Iturbide 
Alza  á  veces  a  los  ciclos ; 
El  que  afirma  que  merece 
Único  la  honra  y  el  premio, 
Cuando  narra  en  tono  helado 
Tan  singulares  sucesos, 
Dice:  ** abusó  de  Apodaca, 
*' Burló  al  noble  caballero: 
*Las  armas  (jue  se  le  fiaron, 
''  Las  tornó  contra  el  Gobierno; 
''  En  sus  manos  los  caudales 
''  Humo  y  nada  se  volvieron." 
Si  ese  es  de  Alaman  el  juicio. 
Nosotros  ¿qué  pensaremos? 
Que  si  curan  graves  males 
Acaso  activos  venenos. 
La  traición  siempre  es  odiosa. 
Siempre  el  veneno  es  veneno. 


ROMANCE  DE  IGÜAU. 


( FEBRERO,  ISSl.) 


Como  de  púrpura  y  oro 
Se  reviste  el  horizonte, 
Formando  como  un  incendio     4 
A  la  espalda  de  los  montes, 
Para  anunciar  la  salida 
Del  rey  de  la  luz  del  orbe. 
Así  se  anuncia  la  dicha. 
Así  el  contento  recorre 
Los  campos  y  las  montanas, 
Las  cañadas  y  los  bosques . . . . 
Y  es  que  se  alegran  las  almas 
Con  los  primeros  albores 
De  la  augusta  Independencia 
Que  surge  en  aquellos  montes, 
Dándole  vida  á  los  pueblos, 
Revindicando  á  los  hombres. 


La  luz  es  como  más  clara, 
Tiene  el  sol  más  resplandores, 
Prorumijen  en  dnlces  himnos 
Las  campanas  de  las  torres; 
Patiia  parece  (]ue  aclaman 
Los  belicosos  cañones, 

Y  que  árlHíles  y  peñascos 
Se  dotan  de  humanas  voces. 
Marco  ardiente  se  levanta, 

Y  se  engalana  y  compone, 
Bajo  vei-des  tamarindos, 
Coronándose  de  Hores. 
Ei-a  la  tai  de  serena, 

Y  á  Tturbide  distinguióse 
.En  su  coree!  arrogante 

Que  envidia  en  los  vientos  pone; 
Esbelto,  rubio,  gañido, 
Ganando  los  corazones ; 
De  adalid  en  su  aiiostuiii 

Y  de  caballero  el  porte. 
Descuelhi  en  medio  á  los  jefes 
Como  enti-e  arbustos  ol  roble, 
O  cual  suele  distinguirse 
Sobie  gigantescos  montos 

La  nieve  de  los  volcanes 
Que  á  todo  se  sobi-epone. 
Está  la  tropa  tendida, 
Enmudecen  los  tambores, 
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Toca  atención  la  trompeta, 

Y  la  voz  del  héroe  se  oye. 

'  Manda  á  don  Francisco  Hidalgo 

Y  al  capellán,  que  se  asocien, 

Y  que  llamando  los  cuerpos 
En  confusión  y  sin  orden, 
Con  firmeza  y  reverencia 

El  juramento  les  tomen, 
Como  él  hizo  con  los  Jefes, 
Con  formula  (jue  conocen. 
Reina  silencio  profundo. 
Las  sordas  pisadas  se  oyen, 

Y  á  cada  cuerpo  se  dice 
Con  acento  que  se  impone: 
''  ¿Juráis  la  Religión  Santa 

''  Defender?-'  y — sí — responden. 
''  ¿Y  juráis  la  Independencia 
''Defender?''— y  ardient<3s  voces 
''  Sí — rei)iten. — ''La  concordia 
"Juráis  con  los  españoles?'' 
"  — Sí  juramos" — generosos 
Contestan  los  corazones, — 

Y  dar  el  trono  á  Fernando 
Con  privilegios  y  honores; 
El  todo,  la  independencia, 
Que  ella  todo  lo  compone. 
Cuando  acabaron  las  tropas, 
I  túrbido  adelantóse, 
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Y  con  la  voz  conmovida 
Dijo  estas  palabras  nobles: 

"  Vuestro  empeño,  ¡oh  compañeros! 
"Sem  admiración  del  orbe: 
"  La  fama  de  vuestras  glorias 
"Hará  eternos  vuestros  nombres. 
"  Con  ser  vuestro  compañero 
"  Alta  i-ecompensa  ddyme, 
"Y  juro  no  abandonaros 
"  Ni  dejar  vuestros  pendones 
"  Mientras  me  anime  la  sangre 
"Que  hora  por  mis  venas  corre," 
I-K)s  soldados,  entusiastas 
Gritan  mil  vivas  entonces: 
Revei'beiu  el  regocijo. 
Vuelven  á  tronar  los  bronces, 
Agítanse  las  banderas, 
Cohetes  los  aires  rempen, 

Y  las  montañas  repiten 
En  ecos  atronadores: 

"  ¡Que  viva  la  Independencia, 
"Que  la  gloria  la  corone, 
" Tiayendo  vi\os  recuei-dos 
"  De  los  héroes  de  Dolores!" 
La  música  de  Celayü, 
En  deliciosos  acoi-des 
Miivchas  entona  ardorosas, 

Y  sus  ecos  t]iunfadores 
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Propagan  como  un  hechizo 
De  encantos  y  bendiciones, 
Y  hace  al  noble  Plan  de  Iguala 
Prez  V  orgullo  de  los  hombres 
Al  ostentar  su  bandera 
Del  arco-iris  h)s  colores. 


B.N, 


ROMANCE  DEL  PLAN  DE  IGUALA. 


(1821.) 


Como  al  descender  las  aguas 
En  el  llano  se  represan, 

Y  se  estancan  6  se  escurren 
Por  extraviadas  laderas, 
Tornándose  en  infecundas; 
Mas  luego  (jue  toman  fuerza 
Abren  al  curso  ancho  cauce, 
Hirvientcs  mojan  la  tierra. 
Vistiéndole  los  colores 

De  la  alegre  primavera, 
Sonando  por  todas  partes 
Sus  lisonjeras  promesas. 
Música  de  las. cabanas 

Y  de  las  ciudades  fiesta. 
Tal  los  primeros  momentos 
Fueron  de  la  Independencia. 
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El  pabellón  de  los  libres 
Aislado  primero  ondea; 
Inmóvil  está  Iturbide, 

Y  las  tropas  se  desertan; 
Mas  se  miran  claros  cielos 
Que  dejan  las  nubes  negras, 
Donde  irradian  como  soles 
Encantadoias  estrellas .... 
Entonces  el  primer  jefe 

> 

Del  Sur,  marcharse  proyecta; 
Pero  á  Guerrero  ante  todo 
En  Teloloapam  espera, 

Y  allí  fué  el  sitio  dichoso 
De  su  entrevista  bcnetica. 


ROMANCE  DE  LA  ENTREVISTA. 


(1821.) 


I 

Con  desgarrados  vestidos, 
El  pié  desnudo  en  el  suelo, 
Y  como  en  vellones  toscos 
A  los  ojos  los  cabellos;. 
Al  hombro  viejos  fusiles, 
Calcinados  de  hacer  fuego ; 
Pero  orgullosos,  audaces, 
Ágiles  como  resueltos. 
Caminan  á  Teloloapam 
Los  soldados  de  Guerrero. 
No  tienen  galas  ni  dijes, 
Pero  sí  piel  como  hierro 
Que  el  sol  con  su  viva  llama 
Acaricia  lisonjero. 
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Tornando  pechos  y  brazos 
Como  plumaje  de  cuervos. 
Mas  tesoros  de  virtudes 
Encerraban  esos  cuerpos : 
En  la  tremenda  campaña, 
¡Qué  inquebrantable  ardimiento! 
Para  sufrir  infortunios, 
¡Qué  grandeza  y  qué  desprecio! 
Si  hay  veces  que  sus  furores 
Tocan  terribles  extremos, 
Otras,  como  dulces  niños 
A  lo  noble  obedeciendo. 
Vulgarizan  la  grandeza 
Y  hacen  j)opular  lo  bueno  .... 
Al  frente  de  los  valientes 
Marcha  el  heroico  Guerrero ; 
El  de  grandeza  espontánea. 
El  de  virtudes  modelo. 
El  que  [mede,  cual  Bayardo, 
Decirse  en  medio  a  los  pueblos, 
''  El  caballero  sin  tacha, 
*'  El  caballero  sin  miedo." 
Ancho  de  espalda,  membrudo. 
Bien  formado,  corpulento, 
El  cabello  crespo  y  tosco. 
Nariz  corva  y  ojos  negros. 
Lleva  un  chaquetón  holgado, 
Cuvo  color  es  misterio. 
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Adornado  con  botones 
De  reverberante  acero, 
Qne  bajaban  en  hileras 
Desde  por  detrás  del  cuello. 
Distinguiendo  á  Teloloapam 
Manda  hacer  alto  á  los  cuerpos, 
Y  solo,  sin  ayudantes, 
Digno  á  la  par  que  modesto. 
Tranquilo  busca  á  Iturbide 
Que  le  está  esperando  inquieto. 


II 

Con  uniforme  de  gala. 
Sable  corvo,  bota  fuerte. 
El  rubio  cabello  alzado 
Sobre  las  pálidas  sienes. 
Aguarda  el  héroe  de  Iguala 
A  Guerrero  don  Vicente, 
Sin  decidir  si  ha  c(mtento 
O  si  ha  j)esar  de  (jue  llegue. 
Entrambos  disimularon 
Sus  sensaciones  al  verse, 
Y  ocultaron  desconfianzas 
Que  los  alejaron  siempre. 
Era  el  uno  el  artificio; 
Otro  la  verdad  agreste: 
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Uno  el  hombre  de  las  clases ; 

Es  del  pueblo  don  Vicente : 

Uno  promesas  pi-odiga; 

El  otro  los  hechos  quiere : 

Pero  ambos  á  un  pensamiento 

Decididos  obedecen, 

Que  es  el  de  la  Independencia, 

Y  ella  en  unión  los  mantiene. 
Dice  Iturbide:    ''  Yo  marcho, 
'*  Vos  del  Sur  seréis  el  jefe; 

'*  Dad  vuestras  órdenes  luego 
**  Y  advertid  á  vuestra  gente." 
Los  pintos  y  los  realistas 
Se  hablan  y  de  cerca  vénse, 
Pero  en  el  fondo  hav  rencillas 
Que  odios  pudieran  volverse 
Si  pi-ecavido  Iturbide 
No  declarara  prudente 
Que  al  Bajío  se  dirige. 
Activo  la  marcha  emprende, 

Y  á  Guerrero  los  surianos 
Entonan  vivas  alegres. 


ROMANCE  DE  TELOLOAPAM. 


(1820.) 


Derrama  á  puñados  flores 
El  pueblo  (le  Teloloapaui 
Al  ver  eutrar  en  sus  calles 
Los  valientes  de  Celava. 
¡Cuan  garridos  son  sus  hombres! 
¡Qué  lucientes  son  sus  anuas! 
¡Qué  lieiinosas  flotan  al  viento 
Sus  banderas  desplegadas! 
¡Qué  cimtento  está  Iturbide 
Al  divisar  la  vanuuardia 
De  su  regimiento,  (jue  era 
Su  brazo  fuerte  y  su  espada! 
Al  mirar  á  Quintanilla, 
Capitán  que  c\  Cuerpo  manda, 
Adelanta  su  caballo, 
Franco  la  mano  le  alarga, 
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Y  distante  de  la  tropa 
EiHi)eria  difusa  i)látiea. 
Allí,  sagaz,  atrevido, 
Con  seductora  palabra, 

Le  deja  entrever  sus  i)lanes 
Para  salvar  á  la  patria; 

Y  Quintanilla,  confuso. 

Le  escucha  incrédulo,  y  calla, 
Mientras  una  luz  divina 
Deja  que  penetre  en  sn  alma. 
Así  el  (pie  surca  los  niaies 
Divisa  nube  lejana, 

Y  mientras  duda  si  anuncia 
Tiempo  sereno  d  borrasca, 
]íavo  de  sol  la  ilumina, 
Aliento  i)ro|)icio  la  rasga, 

Y  mira  el  azul  del  ciedlo 
Sobre  las  amigas  ))lnyas .... 
Los  oii(*iales,  (pie  un  tiempo 
La  indei)endencia  tranud)an, 
La  i)lática  de  los  jefes 
Ac(M:han  con  desconlianzn, 

Y  al  lin  su  evasión  conciertan 
Tara  eludir  las  venganzas. 
Todo  lo  sabe  Iturbide, 

Regio  ban(iuete  prepara, 

Y  allí,  radiante  de  orgullo, 
Con  inconcebible  audacia. 
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Les  eoiiuiiiica  sus  planes, 
Los  cuenta  sus  esperanzas, 
Les  grita:    ''Volved  los  ojos 
"A  la  Independencia  santa: 
*'Los  nuiles  que  el  error  hace 
''  La  heroicidad  los  repara.'' 

Y  es  tan  bella  su  a|)ostura, 

Y  su  voz  de  tanta  nmaia; 

Y  es  tan  sublime  el  prestigio 
Con  (]ue  seduce  las  almas. 
Que  con  el  llanto  en  los  ojos 

Y  la  mano  en  las  espadas, 
Ofrecen  seguirle  fieles 

En  su  empresa  temeraria. 

Y  mientras  las  dianas  suenan 

Y  atruena  alegre  algazara, 
Kl  se  retira  sonriendo, 

Con  [)aso  giave,  á  su  estancia, 

Y  así  la  ei)íslola  sigue 
Que  escribe  i)ara  A])odaca: 
"Que  venga  K])itacio  Sánchez, 

Que  vengan  los  de  Oaxaca; 

Knviadme  mucho  dinero, 

(}\\v  es  lo  (jn(*  más  me  hace  falta. 

Dejad  todo  á  mi  cuidado. 

Tened  en  mí  conlianza, 
•'Que  si  i'calizo  los  i)lanes 
''  De  que  os  hablo  en  otra  carta, 
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'*  En  México  por  Febi-ero 
''  Habrá  una  Misa  de  Gracias 
*'Porcl  espléndido  triunfo 
**  De  las  españolas  armas, 
'*  Y  la  sumisión  al  oixlen 
''  De  toda  la  Nueva  España." 


t 


FAMOSO  ROMANCE  DE  MANGOURRA. 


( A  Ignacio  M.  Altamirano.) 


Erase  el  don  Domingo  Mangolarra 
Coronel  de  las  fuerzas  de  Iturbide, 
Neto  español:  cuadrada  la  cabeza, 
TTn  borlón  de  cabellos  en  la  frente, 
Patilla  de  colunii)io,  gran  bigote, 
Ruda  la  voz,  soberbio  el  entrecejo. 
Pauta  de  sn  conducta:  el  tiempo  viejo, 
Sin  saber  más,  sin  aspirar  á  nada. 
Contando  con  su  Rev  v  con  su  espada. 
Cuando  aquello  de  Iguala  y  de  las  tretas 
Del  Jefe  trigai-ante, 
Xo  dio  un  paso  adelante. 
''No  entiendo  de  dibujos — repetía — 
'*  Yo  no  cambio  casaca, 
**  Ni  conozco  nuís  jefe  que  Apodaca.'' 
Y  torvo,  silencioso,  y  separado 
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Del  Cuerpo  de  Itiirbide  y  sus  honores, 

Claro  nuinifestaba 

Su  desj)ecli()  de  estar  entre  traidores. 

Iturbide  le  amaba 
Por  noble,  poi*  valiente, 

Y  en  constante  porfía 

])e  sus  planes  el  bien  le  encarecía, 

Y  sus  arranques  tolero  paciente. 
La  unión  de  los  (ejércitos  gloriosa 
De  Iturbide  y  Guerrero, 

La  mir(5  enfurecido: 

Daba  cada  berrido 

Cual  si  se  calcinasen  sus  entrañas; 

Y  tal  le  parecia 

Tener  sobre  su  pecho  las  montañas 

Y  de  plomo  sentir  la  luz  del  dia. 
Mas  por  capricho  raro 

Quiso  ver  á  Guerrero  frente  á  frente, 

Al  negro  levantado, 

Al  bárbaro  insurgente 

Que  tanto  tiempo  combatió  obstinado. 

Fué  con  cierto  disfraz,  donde  su  gente 

Como  hijos  le  rodeaba, 

Y  do  ufana  la  tropa  de  Iturbide 
Con  Jos  Pintos  contenta  se  mezclaba. 

Y  llego  en  el  momento 
En  que  Guerrero  hablaba, 

Y  á  la  sombra  de  un  numgle  corpulento, 
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Con  amoroso  acento 
Los  planes  de  Iturbide  comentaba, 
Exhortando  al  amor  v  á  la  obediencia 
Al  Jefe  de  la  santa  Independencia. 

¡  Qne  cuad ro  acpiel !  El  campo,  las  montañas, 
El  ancho  canee  del  tranquilo  rio. 
La  ziíanda  gigante,  esbeltas  palmas, 
Sin  una  nube  en  el  azul  vacío, 
Shi  una  sombra  en  las  humanas  almas. 
Y  hi  troi)a  servil  medio  dormida, 
Con  sus  toscos  arreos 
Tendida  en  la  llanura  y  en  las  peñas: 
Sueltas  cabalgaduras 
Medio  ocultas  pastando  entre  las  breñas: 
Mientras  atenta,  en  ag()l|)ad()  grupo, 
A  Guerrero  su  gente  circuía. 
Que  con  voz  auiorosa 
Su  saiírada  misión  le  encarecia. 

Y  don  Domingo,  oculto  presenciaba 
A(piel  cuadro  salvaje. 
Pasando  i)or  su  frente 
]?ehtnii)ag()s  de  asoud)ro  r(»p(*ntino, 
Relámpagos  terribles  de  coiaje  .... 

CJuerivro  ici)etia: 
'*¿Q,ue  era  vivir  así?  marca  de  fuego 
''  En  nucslias  frentes  puso  la  conquista,       / 
''Y  en  honda  pc> adumbre 
*'  Fueron  limi)sna  el  aire  v  el  sustento. 
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Y  vida  la  abyección  y  servidumbre: 
El  agua  que  á  la  yerba  alimentaba, 
Que  el  gusano  bebia, 

A  núes 1 1-0  labio  ardiente  se  negaba 

Si  nuestro  dueño  así  lo  disponia. 

¿Amor?  ¿que  era  el  amor?  Era  riqueza 

Do  ese  dueño  tirano, 

Que  á  nuestros  hijos  les  Hamo  su  cría! 

Dios!  ¿cuál  era  ese  Dios,  que  bendecia 

Del  doctrinero  el  ominoso  yugo, 

T  en  las  eternas  llamas  nos  liundia, 

C(5mplice  decílarado  del  verdugo? 

"  ¡Oh  mis  hijos  amados! 
A  ensalzar  la  virtud  y  la  justicia, 
A  restituir  al  hombre  su  grandeza, 
A  convertir  la  bestia  en  ser  humano, 
A  trasformar  en  patria  la  mazmori-a 
Aspiro  nuestro  atan;  la  dura  suerte 
La  esperanza  del  bien  trocaba  en  muerte, 
T  el  sueño  de  vencer  en  humo  vano. 

**  Dios  es  el  Dios  del  bien:  en  Iturbide 
Piadoso  enciende  la  divina  Ihima; 
Es  sol  su  inteligencia, 
Dice  (pie  nos  alienta  y  que  nos  ama, 
Proclama  Independencia, 
Se  une  de  nuestros  héroes  á  la  gloria, 

Y  á  la  causa  sagrada  (pie  abrazamos 
La  lleva  de  la  mano  á  la  victoria .... 
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**  Amadle!  que  haga  el  bien !  mire  en  nosotros 
Al  soldado  sumiso,  al  hijo  tierno; 
Que  embellezcan  su  senda  la  alegría, 
Las  bendiciones  y  el  renombre  eterno  j 
Le  incensen  los  honores, 
Le  aclamen  entusiastas  alabanzas, 
Porque  es  (luien  realizo  las  esperanzas 
De  los  héroes  divinos  de  Dolores. 
Nosotros,  al  volver  a  estos  hogares, 
Diremos  á  las  gentes : 
Vivid,  vivid  dichosas, 

Y  os  halague  futuro  lisonjero; 
Para  eso,  cual  valientes, 
Combatimos  constantes  con  Guerrero 

Y  os  hicimos  de  España  independientes." 
Y  hablo  con  tal  ternura 

Aquel  gran  corazón,  con  tal  encanto. 

Que  unidos  como  hermanos 

Realistas  v  surianos. 

Se  inundaban  en  llanto: 

Los  soldados  realistas,  conmovidos. 

Arrojaban  al  suelo 

Sus  gorros  y  fusiles 

Para  abrazar  con  entusiasta  anhelo 

Las  rodillas  del  héroe ....  que  en  sus  brazos 

Con  sincera  efusión  los  estrechaba 

Sin  rencor  y  sin  celo. 

Don  Domingo  se  aleja  conmovido. 
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No  sin  limpiar  el  dorso  de  su  diestm 

Sus  lagrimosos  ojos, 

Y  le  dijo  á  Iturbide : 

**  Ya  le  vi  y  le  escuché;  le  vi,  y  le  admiro, 

*' Y  juro  á  Dios,  don  Agustín,  mi  acero 

*'  Aquí  romper  primero, 

"  Que  combatir  á  España; 

*'  Pero  no  se  alzará  contra  Gueri-ero. 

''Seguid  vuestra  tarea: 

''Yo ....  yo  sin  rumbo  suicaré  los  mares: 

"  No  ensangrentéis  la  bárbara  pelea, 

"  Al  derecho  del  Pueblo  alzad  altares. 

" Lo  quiere  Dios La  Independencia  sea!" 


ROMANCE  DE  AGATEMPAN. 


Escuchan  de  pié  los  montes, 
De  lejos  miran  los  valles, 

Y  la  plaza  de  Acatempan 
Mece  en  el  viento  sus  árboles. 
Para  cubrir  con  su  sombra 

A  los  bravos  militares 
De  I  túrbido  valeroso 

Y  de  Guerrero  indomable. 
Ellos  están  IVente  á  frente, 
Sin  rencor  y  sin  dañarse. 
Mirando  limpios  los  cielos 

Y  sin  trascender  á  sangre. 
Los  de  I  túrbido  ¡qué  guapos! 
¡Qué  galones  y  alamares! 
Sombreros  de  ricas  plumas 

Y  de  acero  corvos  sables : 


¡Qué  cañones  tan  lucientes! 
¡Qué  escnadi-ones  tan  marciales! 
Los  infantes  de  Celaya 
jQiié  tallas  tan  arrogantes! 
Los  soldados  de  Gucn-ero 
Forman  en  todo  contraste, 
Po)'(iuc  el  que  tiene  süml)^!^) 
Las  espaldas  lleva  al  aire: 
Unos  ostentan  fusiles 
Afirmados  con  mccaten; 
Los  otros  llevan  sus  jierros 
Sin  tener  ddnde  colgarse; 
Pero  ¡cuánto  noble  orgullo 
En  el  conjunto  salvaje, 

Y  cuánta  noble  fiereza 
En  posturas  y  ademanes! 
Todos  están  en  espera 
De  sus  Jefes,  toílos  sal)en 
Que  Iturbide  y  que  Guerrero, 
Fieros  enemigos  antes, 

Se  citan  en  aquel  punto 
Paia  amigos  saludarse. 
Atención!  el  bronce  grita, 
Resuenan  marchas  tiiunfales, 

Y  enti-e  un  bosque,  que  le  forman 
Las  bandems  y  estandartes, 
Aparecióse  Iturbide 

Rodeado  del  sol  brillante. 
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Iba  en  su  hermoso  caballo 
Negro  como  el  azabache, 
Cenceño,  brioso,  sensible 
Al  toque  del  acicate. 
El  ginete,  ¡qué  garrido, 

Y  qué  garboso,  y  qué  afable! 
Con  su  cabellera  de  oro 

Y  con  su  hermoso  semblante. 
Apenas  llega,  y  Guerrero 
Asoma  á  la  opuesta  parte, 
Con  su  mirar  majestuoso, 
Con  su  talla  de  gigante. 
Circunspecto,  pero  dulce, 
Con  humildísimo  traje, 
Trasparentando  su  aspecto 
Su  bondad  y  su  alma  grande. 
La  tropa  está  silenciosa 
Formando  espaciosa  calle : 
Los  caudillos  en  el  centro 

Se  hablan,  sin  que  escuche  nadie. 

De  pronto  clama  Iturbide: 

'*  Soldados:  tenéis  delante 

''  Al  caudillo  independiente 

''Y  su  bizarra  falange. 

*'  El  quiere  libre  á  su  patria, 

*'  Y  él  viene  para  ayudarme." 

Y  Guerrero,  enternecido. 
Dice  á  sus  tropas  leales : 


"Ved  que  recobra  la  patria 
"A  un  hijo;  ¡el  cielo  le  ampare, 
"  Y  que  hoy  le  haga  tantos  bienes 
"Cojno  le  hizo  tantos  males!" 
Mas  las  palabras  se  vuelan, 
Las  palabras  nada  valen 
Cuando  las  almas  rebosan 
En  afectos  celestiales. 
Ambos  caudillos  se  abrazan, 
Se  ve  llanto  en  los  semblantes, 

Y  entre  gritos,  y  entre  vivas 
Que  estallaban  en  los  aires, 

Y  entre  im  mundo  de  recuerdos 
Que  se  encontraban  ñigaces, 
Parece  que  se  miraba 

Surgir  airosa,  triunfante, 
A  la  Patria  independiente 

Y  grande  entre  las  más  grandes. 


ROMANCE  DE  U  BANDERA  TRIGARANTE. 


Como  entre  la  blanca  bruma 
Con  qne  visten  á  la  aurora 
Los  mares  embellecidos 
Con  su  hermosura  y  su  pompa, 
Se  miro  nuestra  bandera 
Nacer  gallarda  y  gloriosa 
í]n  los  pensiles  de  Iguala, 
Entre  airayanes  y  rosas. 
Le  dieron  vida  las  almas 
De  los  hombres  que  la  adoran ; 
Nació  del  amor  más  puro 

Y  de  sangre  de  patriotas, 

Y  de  la  noble  esperanza 
De  verla  llena  de  gloria. 
Vedla  C()nio  al  sol  reluce, 
Vedla  cuál  se  agita  v  flota, 
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Vedi  a  C(5ino;  palpitante 
Nos  acaricia  amorosa. 
Es  un  ser  esa  bandera, 
Que  se  conmueve  y  que  llora : 
Es  la  Patria,  que  nos  brinda 
Sus  tesoros  y  su  sombra- 
Duerme  como  duerme  un  niño. 
Se  alza  cual  regia  mationa, 

Y  es  como  el  amor  pi-imero, 
Inocente  y  seductora. 
Cuando  se  agita  en  las  lides 

Y  la  ennegrece  la  pólvora, 

Y  la  hieren  inclementes 
Las  metiallas  y  las  bombas, 
Veráse  con  el  cabello 
Flotar  en  inquietud  loca 
Por  la  pasión  cíe  sus  hijos 

Y  por  su  triunfo  y  por  su  honra. 
¡Lindo  pabellón  de  Iguala, 
Arca  de  santas  memorias. 
Relicario  de  recuerdos 

De  esclarecidos  patriotas, 
De  Hidalgo  y  del  gran  Allende 
Priuiera  y  sublime  sombra, 
Surge  airosa  entre  tus  hijos 

Y  predíceles  victoria, 

Y  ofréceles  esperanza 
Para  vengar  sus  derrotas ! 
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¡  Maldito  quien  no  te  adore 
Como  su  encanto  y  su  joya, 
O  quien  al  mirarte  sienta 
Por  tí  desden  y  ponzoña ! 
A  tí,  emblema  sacrosanto. 
Oro,  y  lágrimas,  y  aromas, 
Porque  eres  la  Patria  amada, 
Porque  eres  la  Patria  hermosa 
Nacida  del  amor  puro 
Y  de  sangre  de  patriotas. 


B.  N,-92 


;» 


ROMANCE  DE  LV  MARCHA  TRIUNFAL 


¡  Pueblos,  en  pié,  que  gloriosa 

Nuestra  Patria  resucita : 

Esti'emeciendo  la  tierra : 

El  sol  de  Dolores  brilla. 

¡Que  viva  la  Independencia! 
¡¡Que  viva!!! 


Vedle  venir,  brotó  de  las  montañas 
Bajo  un  cielo  de  pompa  revestido 
Como  un  astro  fulgente:  sus  legiones 
Do  Iguala  proclama i'onle  caudillo. 
Avanza  como  el  sol  entre  esplendores. 
Dando  el  pasado  a  generoso  olvido: 
Al  agitar  la  tricolor  bandera 
Vuelan  al  viento  como  rayos  ígneos 
Que  incendian  las  ciudades  y  los  campos 
Y  hacen  surgir  milagros  de  heroísmo ; 
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Cual  si  hubiese  hacinado  couibustible 
De  treclio  en  trecho  el  vivido  prestigio 
De  la  gi*an  causa,  reproduce  hogueras 
De  la  pasada  lucha  en  los  vestigios. 

Y  cual  leones,  (pie  en  el  hondo  bosque, 
Mansas  las  auras  y  los  cielos  limpios, 
El  huracán  presienten,  atronando 

La  augusta  soledad  con  sus  rugidos. 
De  distancia  en  distancia  heroicos  pueblos 
A  Iturbide  saludan  conmovidos. 
En  Michoacan,  Domínguez,  esforzado 
Levanta  audaz  el  entusiasta  grito 
De  Patria  y  Libertad,  (pie  repercute 
En  Ario  Barragan,  en  el  Bajío 
Cortázar  y  el  valiente  Bustamante ; 
Compitiendo  en  grandeza  y  decididos, 
Presentan  al  heroico  Guanajuato 
Grande,  v  ardiendo  de  furor  divino, 
Como  esos  dioses  que  eterniza  Homero, 
Armados,  descendiendo  del  Olimpo. 
Crece  la  tempestad;  Biavo,  de  Puebla 
Provecta  osado  el  indexible  sitio, 

Y  Ileriern,  con  Santa-Anna  turbulento 
A  la  causa  del  pueblo  convertido. 

Del  Golfo  liirvien te  en  las  revueltas  ondas 
Hace  escuchar  de  Independencia  el  himno. 
Del  vireinato  el  monstruo  se  agitaba 
L'acimdo  arrastrándose  v  herido; 
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Si  un  rayo  de  victoria  le  alumbraba, 

Era  i)ara  mirar  hondos  abismos 

E  Iturbide  avanzaba  prepotente, 
Sagaz,  conciliador  vertiendo  olvido 
En  las  heridas  crueles  de  la  Patria, 
Pr(5digo  de  esperanza  y  regocijo .... 
Encubriendo  entre  flores  y  laureles 
De  sus  proyectos  los  sutiles  hilos, 
A  su  redor  uniendo  como  hermanos 
Los  antes  enconados  enemigos .... 
Cual  suelen  en  la  hondísima  cañada 
Cuencas  mirarse  en  apartados  sitios, 

Y  que  cuando  descienden  las  corrientes 
Cresi)as  formando  poderosos  rios. 
Esos  hoyos  congregan  á  las  aguas. 
Las  tornan  en  horrendos  remolinos, 

Y  esas  quiebras  empujan  al  torrente 

Y  son  de  fuerzas  y  furor  abismos; 
Así  lejanos  pueblos,  agitados 

De  libertad  por  el  furor  divino. 

Vomitaban  legiones  á  torrentes, 

De  Iturbide  extendiendo  el  poderío .... 

Y  el  Virey  ....  como  estupido  ingeniero 
Discurriendo  insensato  v  aturdido 

En  terremoto  horrendo,  en  vano  quiere 
Apuntalar  bisoño  un  edificio. . . . 
Cada  vaivén  desarticula  piedras, 
Cada  emi)uje  renueva  sus  conflictos. 
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Y  ruinas  amontonan  sus  afanes, 

Y  ruinas  sus  sangrientos  sacrificios. 

Y  acércase  Iturbide ....  y  donde  pasa 
Los  pueblos  le  proclaman  su  caudillo, 

Y  en  tumulto  repiten  donde  quiera 
Las  mujeres,  los  viejos  y  los  niños, 
Irradiando  de  gozo  los  semblantes, 
Las  almas  rebosando  en  regocijo: 


''  Somos  independientes, 
''  ¡Viva  la  Libertad! 
*'  ¡Viva  México  libre! 
**  Y  ¡viva  la  Igualdad!" 


ROMANCE  DE  APODACA  Y  DE  LA  CAPITAL. 


Cual  cai)Oial  inexperto 
Que  á  las  espantadas  reses 
Persigue,  y  uuts  las  dispersa, 

Y  en  agitación  va  y  viene, 

Y  mientras  á  unas  alcanza 
Otras  saltando  se  pierden, 

Y  sus  gritos  multiplica, 

Y  se  ve  más  imi)otente, 

Y  á  nadu  acude  atinado, 

Y  no  liay  cosa  con  que  acierte, 
Así  persigue  Apodaca 

Las  tropas  independientes, 
Con  el  poder  moribundo 
De  los  antiguos  Vireyes. 
Fuera  del  cauce  las  aguas, 
¿Couio  pueden  contenerse 
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Cuando  se  lian  precipitado 
Desde  una  cima  eminente, 

Y  los  que  eran  arroyuelos 

Se  han  C(mvertidoen  torrentes? 
En  Querétaro  Iturbide 
Dominador  aparece; 
Zacatecas  alza  libre 
Entre  los  montes  su  frente ; 
Los  de  Durango,  entusiastas 
Himnos  cantan  á  Negrete; 
En  las  provincias  internas 
Arredondo  se  enfurece, 

Y  á  pesar  de  sus  cañones 

Y  el  ardor  de  sus  valientes, 
Desde  el  Saltillo  se  impone, 

Y  le  derrota  un  teniente. 

En  Chihuahua,  García  Conde 

Tan  sin  fuerza  se  mantiene, 
Que  instante  á  instante  se  mira 
Su  poder  desvanecerse. 
Por  fin,  Bravo,  sobre  Puebla 
Alza  orgulloso  la  frente. 
Como  llama  trepadora 
Que  en  la  alta  cima  se  enciende 
Iluminando  los  campos 
Triunfal  y  resplandeciente. 
León  levanta  en  Oaxaca 
La  bandera  y  tropas  fieles ; 


721 

Yanhuitlan  y  las  Mixtecas 
Hacen  que  libres  despierten, 

Y  que  la  voz  de  la  Patria 
Al  mar  de  Occidente  llegue. 

Y  como  al  mar  van  los  rios 
Por  caminos  diferentes, 
Los  pueblos  van  á  Iturbide, 
Altivos,  briosos,  alegres, 

Y  en  Cuernavaca  se  posan 
Circuyendo  al  primer  Jefe. 
Apodaca  se  desvive 
Descontentando  á  sus  gentes ; 
Que  cuando  del  infortunio 
La  pesada  sombra  crece. 
Todo  se  contempla  negro 

Y  hasta  la  esperanza  muere  . . . . 
El  dolor  no  tiene  amigos ; 

Los  cortesanos  infieles 
S(51o  á  la  aura  de  la  dicha 
Se  alimentan  v  liorecen. 
Por  fin,  el  disgusto  estalla. 
Arma  sedición  la  gente. 
El  Vírey  se  muestra  digno, 
Pero  en  discordia  los  Jefes. 
Linan  severo  se  ostenta 
Con  todos  los  exigentes. 
Artificioso  Espinosa, 
Diestro  y  astuto  Llórente. 


R.  N.-ft) 
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Por  fin,  muestra  una  renuncia 
Como  en  proyecto,  Buceli, 
En  que  pinta  enfermedades 
Apodaea,  que  no  tiene. 
Esto  el  colmo  de  la  burla 
Al  noble  Vii'ey  parece, 

Y  quitando  de  las  manos 
El  manuscrito  á  Buceli, 
Con  furia  lo  hace  pedazos : 
Se  alza  rumor  imponente, 
En  tanto  que  sorda  ruge 
Distante  la  inquieta  plebe. 
Es  ya  la  junta  tumulto: 
Liñan  injuria  á  los  Jefes; 
Por  fin,  Apodaea  escribe 
Que  renuncia  libremente, 

Y  que  el  Mariscal  Novella 
En  el  poder  le  sucede. 
Los  soldados  sediciosos 
Cerradas  las  puertas  tienen, 

Y  cuando  los  cortesanos 
Salir  de  Palacio  quieren. 
Se  encontraron  detenidos 

Y  como  presos  en  redes. 
Así  al  Oidor  Campos  Rivas 
Aislado  discurrir  vése ; 

Al  Marqués  de  Salvatierra 
Que  salir  libre  no  puede, 
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Y  al  candnigo  Hendióla, 
Dulce  y  comedido  siempre, 
Que  hubiera  querido  fueran 
De  requesón  las  paredes. 

Apodaca,  sin  boato. 
Con  su  familia  inocente, 
Partid  para  Guadalupe, 
Donde  un  mesón  le  dio  albergue, 

Y  se  le  vid  como  ejemplo 

De  los  cambios  de  la  suerte. , 


ROMANCE  DE  GUADALAJARA. 


Vuela,  regando  laureles 

Y  distribuyendo  palmas, 
De  rayos  de  sol  vestida, 
Alegre  y  triunfal  la  Fama. 
Un  momento  se  detiene 
Mirando  á  Guadalajara, 

La  que  se  alza  en  la  llanura 

Gentil  y  ostentando  gracias. 

Tienen  música  sus  vientos, 

Cori-e  la  luz  en  sus  aguas, 

Son  gañidos  sus  mancebos. 

Sus  hembras  cuando  hablan  cantan, 

Y  las  flores  se  embellecen 
Risueñas  al  coronarla. 
La  gente  todo  lo  inunda. 
Las  tropas  están  de  gala. 
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Y  forman  vistoso  cuadro 
En  la  despejada  plaza, 
Donde  se  mira  una  mesa 
En  que  un  Cristo  se  levanta 
Entre  dos  soberbios  cirios, 
Con  un  Misal  á  sus  plantas. 
Vése  a  don  Pedro  Negrete ; 
Cruz  y  Andrade  le  acompañan : 
El  juramento  se  presta 
Proclamando  el  Plan  de  Iguala; 

Y  a  los  vientos  estremecen 
Vivas,  repiques  y  salvas. 


ROMANCE  DE  ARROYO-HONDO. 


En  una  empinada  cima 
Que  llaman  El  Colorado, 
De  do  se  miran  montañas, 
Pueblos  y  verdes  sembrados, 
Con  Querétaro  á  su  frente. 
Sus  pueblos  y  campanarios, 
Que  en  confusión  se  distinguen 
Tras  de  gigantescos  arcos, 
Vése  el  Pabellón  de  Iguala 
Brillante  v  bello  flotando. 
Allí  se  halla  el  Primer  Jefe 
En  Iguala  proclamado, 
Y  allí  de  San  Juan  del  Bio 
Lleva  los  recientes  lauros. 
Entretanto,  de  Arroyo-Hondo 
En  el  peligroso  paso. 
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Siutrez  manda  á  Montesinos 
Con  cuatrocientos  soldados, 
A  qué  á  Paredes  y  á  Sánchez 
Hostilicen  sin  descanso. 
Estos  caminan  audaces 
Al  frente  de  treinta  bravos, 
Guapos  y  entusiastas  todos, 
Buenas  armas  y  caballos. 
De  pronto  el  ¡alto!  les  marcan; 
Ellos  contestan  airados, 

Y  la  batalla  se  empeña, 

Y  forma  la  sangre  charcos. 
Paredes  se  parapeta 

Tras  un  grupo  de  peñascos, 

Y  los  hombres  de  Bosinos 
Le  atacan  desesperados. 
Euibiste,  arrolla,  destroza 
El  Paredes  don  Mariano; 
Aterra,  aniquila,  triunfa 
El  Sánchez  don  Epitacio, 

Y  entre  miembros  palpitantes 
De  valientes  de  ambos  bandos, 
Se  alzan  vivas  á  Iturbide, 
Que  la  batalla  escuchando, 
A'^uela  ardiente  á  dar  auxilio 
A  sus  Jefes  esforzados  .... 
Mas  cuando  llega,  las  dianas 
Están  sonando  en  su  campo. 
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A  las  tropas  victoriosas 
Tiende  amoroso  los  brazos, 

Y  para  que  quede  nombre 
De  un  suceso  tan  preclaro, 
Manda  se  forme  un  Escudo 
Que  pueda  llevarse  al  brazo, 
Tremía  contra  cuatrocientos 
En  sus  letras  expresando. 

Y  se  formo ....  v  los  valientes 
Llenos  de  honor  le  portaron 
Como  título  de  gloria 

Y  ejemplo  á  los  mexicanos. 


R.N, 


ROMANCE  DE  LA  HACIENDA  DE  LA  HUERTA. 


(1821.) 


En  la  hacienda  de  la  Huerta 
Don  Vicente  Filisola 
Está  con  el  Padre  Izquierdo 
T  con  sus  valientes  tropas. 
Iturbide  le  lia  mandado 
Que  á  combatir  no  se  exponga, 
Por  ser  muchos  sus  contrarios 
Y  ser  su  fuerza  muy  'corta. 
Toluca,  en  expectativa, 
Su  posición  mira  ansiosa, 
Lamentando  su  aishimiento, 
Presintiendo  su  derrota. 
El  Comandante  Castillo 
Para  el  asalto  se  apronta, 
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Y  organiza  su  defensa 
Denodado  Filisola. 

Calvo  y  Martínez  compiten 
En  ardimiento  y  en  colera; 
Ya  ve  Castillo  a  los  nuestros 
Ceder;  ya  ve  á  la  victoria .... 
Moreno,  á  la  bavoneta 
Puesto  ventajoso  toma, 

Y  se  empeña  la  batalla 
Implacable  y  horrorosa. 

Es  el  campo  un  mar  de  llama, 
La  sangre  la  tierra  moja, 
El  aire  lleva  gemidos. 
El  humo  terror  y  sombra. 
Fuentes  y  González  juntos 
Al  enemigo  se  arrojan, 

Y  los  siguen  de  Feí-nando 
Las  bayonetas  heroicas. 
Donde  hay  más  furor  se  mira 
Dominante  á  Filisola: 
Sigue  sus  pasos  la  muerte, 
Sil  frente  alumbra  la  gloria, 
El  reflejo  de  su  espada 

Es  alma  de  los  patriotas. 
Los  de  Castillo  esforzados 
Luchan,  se  alientan,  se  enojan; 
Mas  por  fin  se  desordenan. 
Por  fin  el  campo  abandonan, 
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Y  entre  despojos  sin  cuento, 

Y  sangre  y  humo  de  pólvora, 
Cantos  á  la  Independencia 
Los  vencedores  entonan. 
Las  levantadas  montañas 
Alzan  las  frentes  radiosas, 

Y  el  Nevado  gigantesco 
Se  viste  de  luz  de  gloria. 


ROMANCE  DE  VICTORIA. 


(1821.) 


Terror  de  los  negros  bosques, 
De  sí  proi)io  horror  y  miedo, 
Cual  fantasma  pavoroso 
Su  descarnado  esqueleto, 
Va  Guadalupe  Victoria 
Por  los  lugares  desiertos : 
Su  piel  dibuja  en  relieve 
Los  perfiles  de  sus  huesos; 
Su  pelo  toca  en  sus  hombros 
En  descuidados  cadejos; 
Su  barba,  revuelta  y  lacia 
Baja  hasta  cubrir  su  pecho, 
Como  esas  ramas  que  cuelgan  ' 
En  el  rigor  del  invierno 
Del  desmoronado  muio 
Sobre  las  ruinas  cayendo. 
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Sus  pids,  con  las  uñas  corvas, 

Dejan  la  huella  en  el  suelo, 

No  de  lionibi*e,  sino  de  fiera, 

O  más  bien  de  monstruo  horrendo. 

Entie  el  caliello  y  la  barba 

Casi  se  adivina  el  gesto 

Del  hombre,  y  sus  negros  ojos 

Tienen  resplandor  siniestro, 

Gomo  ascuas  que  sobreviven 

Al  devorador  incendio. 

En  aquel  ser  misterioso. 

Ni  hay  lágrimas  ni  hay  acento: 

Parece  como  que  flota 

Entre  la  vida  y  los  muertos, 

Y  que  el  dolor  le  i)ermite 

Que  asista  á  su  propio  duelo .... 

Y  á  este  suicidio  espantoso, 

Y  á  este  salvaje  tormento 
Se  entregó  el  héroe  querido 

Y  se  conden(5  el  guerrero. 
Cuando  viendo  de  la  Patria 
Desparecer  el  remedio, 
Odio  juró  á  los  tiranos, 

Y  juró  morir  primero 
Que  mirarla  sumergida 
En  afrenta  y  vilipendio. 
Primero  el  Yirey  le  acecha, 
Con  tan  decidido  emi)eno. 
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Que  no  le  deja  descanso 
Ni  deja  á  sus  ojos  sueño. 
Dos  veces  el  sol  ardiente 
Su  giro  emprendió  de  nuevo, 
T  dos  resisten  sus  carnes 
De  la  canícula  el  fuego, 
Sin  que  la  desdicha  dome 
Su  constancia  y  su  ai'dimiento. 
Fatigados  sus  veMugos, 
Le  dan  al  Yirey  por  muerto, 

Y  le  fingen  un  cadáver, 

Y  suplantan  un  entierro. 
Con  que  el  Yirey,  ya  vengado 
Se  demuestra,  y  satisfecho; 
En  tanto,  peces  y  yerbas 
Tosco  sustento  le  dieron : 
Después  a  la  húmeda  arena 
Pegaba  sus  labjos  secos. 
Pidiéndole  á  la  locura 

Si  no  la  muerte  el  consuelo . . . 


En  los  mares  del  Oliente, 
Sobre  las  ardientes  playas, 
Nuestra  tricolor  bandera 
Bañada  en  luz  se  levanta, 
Y  de  Yeracruz  los  uniros 
Irresistible  amenaza. 
'*  ¡Gloria! — las  arenas  dicen, 
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*'  ¡Gloria!" — rejúten  las  aguas, 

Y  en  '*¡viva  la  Independencia !'' 
Prorumpe  el  pueblo  entusiasta 
A  Iturbide  proclamando 

Y  vitoreando  á  Santa-Anna. 
Este,  noble  y  generoso, 
Dice  á  su  tropa:    ^^Nos  falta 

'*  Para  dar  pompa  á  estos  hechos, 

'*  Para  completar  sus  galas, 

'*  Que  venga  aquí  el  Gran  Victoria." 

Y  á  unos  dragones  destaca 
Para  que  doquier  le  busquen, 
Para  que  en  triunfo  le  traigan. 
Para  que  presencie  ufano 

Las  victorias  de  la  Patria. 


Van  preguntando  á  los  bosques. 
De  Santa-Anna  los  soldados. 
Por  Victoria  esclarecido, 
Por  Victoria  el  denodado. 
Adonde  la  humana  planta 
No  ha  dejado  ningún  rastro. 

Y  perdida  la  esperanza. 
De  vagar  desesperados, 
Ya  se  tornan  á  sus  jefes 

Y  ya  abandonan  el  campo. 
Cuando  ven  junto  á  los  mares 
Como  un  hilo  de  humo  blanco; 
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Vuelan  donde  el  humo  se  alza, 

Pronto  Victoria  es  cercado, 

T  al  verlo,  casi  cadáver, 

Junto  á  una  peña  espirando, 

Inmóviles  le  contemplan, 

T  de  compasión  lloraron  .... 

'*  Levántate,  gran  Victoria, 

**  Mi  General,  levantaos, 

'*  Que  por  fin  la  Independencia 

*'  Alumbra  como  sol  claro"  .... 

T  erguido  aquel  esqueleto 

T  de  ventura  mdiando, 

Gozoso,  altivo,  ligero. 

Alta  la  faz,  firme  el  paso, 

'*  ¡Que  viva  la  Independencia!" 

Grita,  el  acento  esforzando, 

T  tiende  á  sus  salvadores 

Los  cadavéricos  brazos. 


ROMANCE  DE  LA  BATALLA  DE  ATZCAPOTZALCO. 


MUERTE  DE  ENCARNACIÓN  ORTIZ  (EL  PACHÓN.) 


Bustamante  está  acampado 
En  el  Cristo  v  Santa  Mdnica, 

Y  ocupan  Atzcapozalco 

De  la  vanguardia  las  tropas. 
Desde  allí  se  oyen  las  voces 
De  la  división  de  Eldorza, 

Y  se  ve  al  mayor  Buceli 
Con  las  fuerzas  españolas. 
Todo  parece  pendiente 

De  los  Tratados  de  Córdoba, 
Que  mientras  se  oyen  razones, 
Las  armas  están  de  sobra. 
Los  soldados,  impacientes, 
Entretanto  se  provocan, 

Y  los  bravos  de  Codallos 
Hasta  Atzcapozalco  tocan,* 
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Entre  avances  y  disparos 
Del  andaz  don  Lino  Alcorta. 
Con  los  músicos  de  Murcia 
Enfurecido  se  choca, 
Que  desertan  de  la  orquesta, 
Ari-enieten  y  alborotan. 
Oye  del  canon  el  trueno 
Desde  Tacubaya  Concha, 

Y  con  sus  fuerzas  acude 
Atravesando  las  lomas. 
Alístase  Bustamante, 
Y,  precavido  patriota, 
Ordena  una  retimda 
Tranquihi,  pero  juiciosa. 
La  retaguardia  acuchillan 
Intrépidos  los  de  Concha, 
Que  traducen  como  miedo 
Lo  que  de  prudencia  es  obra. 
Entonces,  enfurecidos 
Vuelven  riendas  los  patriotas : 

'*  ¡A  ellos!'' — grita  Bustamante, 
''  Fuego"  las  trompetas  tocan, 

Y  los  soberbios  corceles 
Como  el  huracán  se  arrojan 
Sobre  las  terribles  filas 

De  las  fuerzas  españolas. 
Horror,  y  muerte,  y  geuiidos 
En\«uelven  las  negras  sombras; 
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Y  la  batalla  se  acrece 
Más  intensa  y  más  rabiosa. 
De  Atzcapozalco  en  el  templo 
Están  las  fuerzas  de  Eldorza; 
De  Bustamante  los  bravos 
Las  ciñen  y  las  acosan. 

En  medio  de  la  refriega 
T  entre  la  lid  congojosa, 
Se  hunde  en  el  lodo  pesado 
Un  canon  de  los  patriotas. 
Allí  mil  lides  se  traban, 
Le  piei'den  y  le  recobran ; 

Y  ya  ¡viva  Bustamante! 

Se  escucha,  6  vivas  á  Concha. 

El  Pachón  la  lid  decide ; 

Solo,  erguido,  ardiendo  en  cólera, 

A  la  pieza  se  abalanza, 

En  brazos  casi  la  toma. 

Despedazando  á  su  paso 

Cuanto  obstruye  y  cuanto  estorba ; 

Y  cuando  ya  victorioso 

Se  alza  y  grita  con  voz  ronca 
'*  ¡Que  viva  la  Independencia!" 
Como  anuncio  de  victoria. 
Cien  balas  rompen  su  seno 
Cortando  su  voz  fogosa 

Y  una  vida,  cuyos  hechos 
Justa  la  Fama  pregona. 
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Del  valiente  Bustamante 
Vítores  gritan  las  tropas, 
Mientras  en  troj^el  se  alejan 
Los  batallones  de  Concha, 
Ocultándole  á  Novell  a 
Su  desi)eclio  y  su  derrota. 
De  Bustamante  fué  el  nombre, 
Mas  fué  del  Pachón  la  gloria. 


S  DE  O'ÜOÍ 


(1821.) 


En  aquella  misma  aurora 
Que  á  León  mira  en  Oaxaca, 
Con  sus  tropas  victoriosas, 
Sus  banderas  desplegadas, 
Al  estallar  los  cañones 

Y  repicar  las  campanas, 
O'Donojú,  receloso, 

Ve  de  Veracruz  las  aguas, 

Y  Veracruz  le  saluda 
Virey  de  la  Nueva  España. 
Su  juramento  recibe 
Sesudo  el  General  Dávila, 

Y  en  el  Castillo  le  rinden 
Los  honores  de  la  plaza. 


R.  N.    M 
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Cuando  sabe  los  avances 
Que  hace  Iturbide,  se  espanta, 
Como  i)ercibe  un  marino, 
Presa  de  fiera  borrasca 
Que  le  sori)rendio  en  la  noche, 
Luego  que  Ui  luz  aclara. 
Que  le  cercan  arreciles 

Y  sobre  arrecifes  vaga, 
Quedando  sdlo  pendiente 
De  algunas  dispersas  tablas 
Que  algo  salvan  de  su  nave 
Ya  que  su  nave  naufraga. 
De  Veracruz  á  las  puertas 
Formidable  está  Santa-Anna, 
Como  quien  dice,  oprimiendo 
Con  las  manos  su  garganta. 
Inquiere,  piensa,  vacila. 
Dando  á  luz  una  proclama, 

Que  es  más  bien  de  quien  suplica 
Que  del  que  empuña  las  armas. 
A  don  Manuel  Gual  entonces 

Y  á  don  Pedio  Vélez  llama, 
Ambos  honor  y  decoro 

De  aquella  importante  i)laza, 

Y  con  i)liegos  á  Ituibide 
Cortés  y  ufano  les  manda: 
De  paz  llevarán  mensaje 
En  muy  comedidas  cartas. 
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Caballero  y  expresivo, 
Su  noble  amigo  le  llama, 

Y  le  pide  una  entrevista 
Para  el  risueño  Orizaba. 
Iturbide,  que  está  en  Puebla, 
Contento  emprende  la  marcha; 
Llega  O'Donoju  primero; 

Al  otro  el  pueblo  esperaba; 
Se  le  divisa  en  las  cumbres. 
Se  agitan  calles  y  plazas, 
Brotan  entre  los  sembrados 
De  las  gentes  las  bandadas, 
Riegan  á  su  paso  flores, 
Cércanle  con  verdes  ramas, 
El  pueblo  le  lleva  en  triunfo. 
Llenas  de  embiiaguez  las  almas, 

Y  están  rompiendo  los  aires 
Los  ecos  de  las  campanas. 
Así  camina  Iturbide, 

Y  así  el  fértil  Orizaba 
De  sus  lindos  platanares 
Las  hojas  tiende  á  las  auras, 

Y  alza,  tocando  las  nubes. 
Los  [)enachos  de  sus  palmas. 
Yedlos;  están  frente  á  frente 

Los  dos  proceres  ....  ya  se  hablan. 
Se  han  estiechado  las  manos. 
Entran  en  la  regia  estancia; 
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Mientras,  se  dispersa  el  pueblo 
Por  las  calles  y  las  plazas, 
Y  las  graves  conferencias 
Para  Córdoba  se  aplazan. 


ROMANCE  DE  LOS  TRATADOS  DE  CÓRDOBA. 


(1821.) 


Firmáronse  los  Tratados 
Que  de  Córdoba  se  llaman, 

Y  eran,  con  otros  ambajes. 
En  el  fondo  el  Plan  de  Iguala. 
Con  una  corte  de  burlas 

Y  con  sus  reyes  fantasmas, 
El  pueblo  á  la  Independencia 
Se  atiene,  y  eso  le  basta; 

Y  ella,  con  su  puro  aliento, 
Vida  le  daba  á  la  Patria. 
En  México  está  Novel  la. 
Dejando  estallar  su  rabia 
Contra  O'Donojú:  protesta, 
Porque  pcxleres  le  faltan 
Para  celebrar  tratados 

Que  afirmen  el  Plan  de  Iguala. 
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Roiiii)ieiido  todos  los  lazos 
Entre  México  y  España, 
A  los  de  la  Audiencia  ordena 
Corran  á  tomar  las  armas, 

Y  cómicos,  y  toreros 

En  los  cuerpos  sientan  plaza. 
Congréganse  ardientes  juntas, 
Se  publican  mil  proclamas. 
Se  prodigan  mil  elogios 
A  Concha,  Liñan  y  Llamas, 
Tenidos  como  á  la  sombra 
Desde  que  cayó  Ai)odaca, 

Y  con  cada  nuevo  esfuerzo. 
Más  los  ánimos  desmayan. 
Tal  como  bridón  fogoso 

Que  á  incierto  vado  se  lanza, 

Y  á  cada  atrevido  esfuerzo 
Más  se  sumerge  y  atasca, 

Y  le  empuja  la  corriente. 
Invadiéndole  las  aguas. 
Los  trigaiantes,  en  tanto 
Libres  y  alegres  avanzan, 

Y  en  las  haciendas  y  pueblos 
Que  á  México  circunvalan 
Con  hermosas  sementeras 

Y  huertas  como  esmeraldas, 
Sobre  deliciosas  Hores 

Y  al  correr  de  limpias  aguas. 
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Se  asientan,  y  el  gozo  aliiinbra 
Las  lomas  y  las  montañas  . . . . 
Santa  Mdnica  es  encanto, 
Es  la  gloria  Tacubaya, 
Se  ven  cerca  Atzcapozalco 
De  Bnstamante  las  armas. 
Coches,  viandas  y  botellas 
Innndaban  las  calzadas; 
Todo  joven  es  valiente,- 
Iturbidistas  las  damas; 
Todo  clérigo  es  patriota, 
Todos  los  músicos  cantan. 
Todo  es  cruzar  de  vendimias, 
Todo  risas  y  algazara, 
Y  por  doquiera  se  escuchan 
Bandolones  y  guitarras, 
Divulgando  alegres  voces 
Las  canci(mes  v  las  mai-chas. 


ROMANCE  ÜEL  SITIO  DE  MÉXICO. 


(1821.) 


¡Gozo!  ¡entusiasmo,  patriotas! 
Que  al  fin  Itui'bide  llega, 

Y  en  Atzcapotzalco  flotan 
Las  tricolores  banderas. 
Los  edificios,  cortinas 

Y  gallardetes  ostentan, 

En  las  chozas  de  los  pobres 
Las  sartas  de  flores  cuelgan, 
Los  árboles  y  las  casas 
Parte  toman  en  la  fiesta, 

Y  embriaga  placer  intenso 
A  la  gente,  que  hormiguea. 
En  la  ciudad,  entretanto, 
Torvo  y  hosco  está  Novella, 
Impotente,  furibundo. 
Como  acoiTalada  fiera 


R.X.    87 
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A  la  cual  los  cazadores 
En  tumulto  alegre  cei-can.   . 
Dispone  Iturlnde  el  sitio, 
Que  quiere  paz  y  no  guerra, 

Y  con  sus  brillantes  tropas 
A  ejecutarlo  se  apresta. 
Para  el  Marqués  de  Vi  vaneo 
La  vanguardia  se  conserva; 
Guerrero  en  Texcoco,  v  Chalco 

Y  Guadalupe  se  asienta, 
Con  sus  pintos  decididos 

De  hvnrache  y  sin  chaquetas; 
Pero  no  hay  quien  les  supere 
Cuando  entusiastas  pelean. 
Encargase  el  mando  á  Loaces, 
Pero  lo  ejerce  en  su  ausencia 
El  General  Bustamante, 
A  íjuien  aman  y  respetan, 

Y  que  hace  nacer  laureles 

En  donde  imprime  sus  huellas. 
Quintanai*  manda  en  Ojíente; 
Barragan  le  hace  i^areja, 
Miiándose  sus  pendones 
Como  una  faja  de  estrellas; 

Y  Estado  Mavor  del  héroe 
Forman  en  hermosa  mezcla, 
Alvarez,  Parres  y  Davis, 

El  noble  Conde  de  Regla, 
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Con  el  Conde  del  Peñasco 

Y  el  Marques  de  Salvatierra. 
En  vano  el  pueblo  pregunta 
''¿Adonde  está  la  insurgencia?" 
Los  patriotas  de  ultima  hora 
Van  al  campo  por  docenas, 

Con  alfanjes  los  catrines, 

De  sombrero  ancho  y  espuelas, 

Muy  bravos  y  jactanciosos, 

Y  su  calzado  con  tierra- 
Medidas  y  escapularios 

Al  campo  mandan  las  viejas, 

Y  con  aire  misterioso 
Repiten,  como  en  reserva. 
Que  con  mirar  á  Iturbide 
Ganarán  hidulagencias. 
Por  fin,  O'Donoju  manda, 
Lo  reconoció  Novella, 
Unos  dicen  que  de  grado, 

Y  otros  dicen  que  por  fuerza. 
Solo  los  negros  de  Yermo, 
Que  parecen  de  alma  negra. 
Con  inflexible  constancia 

Y  con  una  furia  terca, 
Quieren  que  domine  España, 

Y  (pie  venga  lo  (pie  venga. 
Porque,  digan  lo  que  digan. 
Embrutecen  las  cadenas. 
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Después  de  un  corto  armisticio 
Iturbide  más  se  acerca, 

Y  se  instala  en  Tacuba}  a, 
Donde  al  ejército  arenga  , , . . 
O'Donojú  en  su  proclama 
Dice :    ''  Terminu  la  giierray 
Como  parte  del  Gobierao 
Que  con  Iturbide  empieza, 
Manda  que  enti-eguen  las  tropas, 
Que  tristes  México  dejan, 

A  las  tropas  trigarantes 
Que  en  las  garitas  esperan. 
Les  ordena  á  los  de  Yermo 
Que  se  vuelvan  á  su  tienda; 

Y  se  volvieron,  gritando 

'*  ¡Viva  el  Rey!"  con  torpe  lengua. 

Ocupa  Chapul tepec 

Don  José  Joaquín  de  Herrera, 

Y  al  alzarse,  alumbra  el  valle 
Nuestra  tricolor  enseña. 

El  24  en  la  tarde. 

Con  pompa  que  conmoviera 

En  su  sepulcro  á  los  muertos 

Y  en  las  calles  á  las  piedms, 
Al  Coronel  Filisola 

Abre  México  sus  puertas. 


PRIMER  ROMANCE  DE  LAS  VÍSPERAS. 


Cual  se  ven  en  una  altura 
Represas  liirvientes. aguas, 
Que  se  engrosan  de  repente, 
Que  sus  diques  desbaratan, 
Y  que  rajando  la  cuenca 
Que  las  tuvo  aprisionadas 
Estrepitosas  y  alegres 
Rebullen,  corren  y  saltan, 
Tal  la  población  ardiente 
De  México,  se  desata. 
Desbordándose  en  los  puentes. 
Invadiendo  las  calzadas, 
Agnipándose  en  los  pueblos, 
En  las  haciendas  y  estancias 
Que  se  ven  entre  verjeles 
Que  de  alrededores  llaman. 
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Y  en  que  se  alojan  las  tropas 
Salvadoras  de  la  Patria. 

La  Piedad,  la  Ladrillera, 
Guadalupe,  Tacubaya, 
Los  Morales  en  las  lomas, 
El  Peñón  sobre  las  aguas, 
Atzcapotzalco  entre  huertas 

Y  en  laberintos  de  ramas, 
Ahuehuetes,  la  Patera, 

Y  poblaciones  sembradas 
Entre  ricas  sementeras 

Y  con  sus  casitas  blancas, 
Todas  banderas  ostentan, 
Que  hizo  brillantes  la  fama, 

Y  todas  albergan  héroes 
De  indeficientes  hazañas; 
Eran  todos,  reverberos 
Del  contento  de  las  almas, 
Eran  manantiales  puros 
De  libertad  sacrosanta 
En  borbotones  brotando 
El  gozo,  el  amoi',  la  gracia, 

Y  las  inquietas  corrientes 
Que  á  esos  veneros  llegaban, 
Pioducian,  como  el  choque 
Del  Pacífico  en  las  aguas. 
Ráfagas  de  luz  divina 

Que  eran  el  placer  del  alma  . . ,  • 
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Entre  esos  líos  de  gentes 
Que  á  lo  lejos  matizaban 
Los  colores  más  variados 
En  confusión  agraciada, 
El  tápalo  de  burato, 
Las  zancajosas  enaguas, 
La  tilma  del  indio  rudo, 
La  hermosa  aieva  bordada 
Del  payo  de  Tierradentro, 

Y  la  severa  casaca 
Del  finchado  palaciego, 
De  bastón,  coleta  y  gafas. 
Junto  del  saval  del  fraile, 

Y  la  pardusca  sotana. 
Flotantes,  sobresaliendo, 
Parecia  que  nadaban 
Los  coches  y  los  lacayos: 
Toldos  que  se  improvisaban 
En  ruidosos  carretones. 
Caballos  con  gente  en  ancas, 

Y  en  oleajes  los  sombreros, 

Y  en  lo  más  alto  paraguas. 
Como  huracán  en  el  bosque, 
Como  hirvientes  cataratas 
Sonaban  esas  corrientes, 
Corrian  esas  palabras, 
Entre  gritos  de  vendimias, 
Entre  alegres  carcajadas. . . . 
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Hacia  la  luz  caricias, 
Besos  tronaban  las  auras, 
Los  sembrados  de  la  tierra 
Parecia  que  bailaban. 
Cada  árbol  bajo  su  sombra 
Un  fandango  cobijaba; 
Todo  amor  eran  los  ojos, 
Todo  delicia  las  casas . . . , 

Y  entre  los  confusos  gritos 

Y  el  trajin  y  la  algazara. 
De  las  músicas  marciales 
Los  acentos  se  escuchaban. 
Todos  gozaban  acordes. 
Cual  si  sola  fuese  una  alma. 
Era  el  bien  reverberando, 
Era  la  grandeza  humana 
Redimida  de  su  yugo. 
Dándole  ser  á  la  Patria ! 

Y  el  ¡viva  la  Independencia! 
La  explosión  de  dicha  tanta. 


Cuando  más  tarde  estos  goces 
Nuestros  padi-es  recordaban. 
Con  la  risa  entre  los  labios 
Yertian  amargas  lágrimas. 


% 


SEGUNDO  ROMANCE  ÜE  LAS  VÍSPERAS. 


Como  contempla  el  avaro 
Con  mirada  dolorosa 
La  nave  en  que  sus  tesoros 

Y  sus  ensueños  zozobran, 
Así  Novella  y  los  suyos 
Vieron  la  ciudad  hermosa 
Desde  que  pisd  sus  quicios 
El  valiente  Filisola. 

En  vano  excesos  atroces 
Sugiere  la  rabia  loca, 
En  vano  se  pide  un  dique 
Paia  la  corriente  lierdica. 
Era  el  poder  una  nave 
Cercada  de  hirvientes  olas, 
Hundiéndose  sin  remedio 

Y  á  pesar  de  las  maniobras. 
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Yaga  Novella  iracundo, 
Llano  en  ira  se  desborda, 
Liñan  está  pensativo 

Y  Arniijo  y  Biiceli  evocan 
A  las  furias  del  abismo 
Entre  sus  quimeras  locas; 
Pero  el  grueso  de  las  fuerzas 
Para  la  marcha  se  aprontan, 
Llevando  duelo  en  las  almas 

Y  en  el  corazón  ponzoña. 
Cuatro  Ordenes  y  Castilla, 

Y  Lobei'a  y  Barcelona 

Con  los  bravos  Regimientos 
De  Murcia  y  de  Zaragoza, 
Los  rencorosos  de  Yermo, 
Los  alegi-es  de  Saboya, 
Todos  á  la  Independencia 
Ciegos  y  feroces  odian. 
Todos  bebieron  soberbios 
La  sangie  de  los  patriotas, 
Pero  esta  vez,  impotentes 
Sus  rencores  se  desfogan, 

Y  esccmdiendo  su  despecho 
Buscan,  gimiendo,  las  sombras. 


ROMANCE  DE  LOS  PREPARATIVOS. 


En  el  alto  Arzobispado 
Del  alegre  Tacubaya, 
El  de  pintorescas  lomas 

Y  deliciosas  estancias; 
El  que  mira  los  paisajes 
De  una  belleza  extremada 
Reflejándose  en  los  lagos 

Y  circuidos  de  montañas, 
Se  aloja  el  grande  Iturbide, 
Que  era  el  alma  de  la  Patria, 

Y  á  quien  el  pueblo  quería 
Como  á  su  dios,  entusiasta. 
Tcxlo  por  é\  era  grande. 

Con  su  voz  la  gloria  hablaba ; 

Mujeres,  ancianos,  niños 

La  augusta  estancia  cercaban 
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Para  secundarle  amantes, 
Para  servirle  entusiastas, 
Para  que  en  todo  se  hiciese 
Su  voluntad  sol>erana. 
Concierta  con  Filisola 
El  veintisiete  la  entrada, 

Y  los  Ayudantes,  listos 
Que  doquier  atravesaban, 

Y  fatigosos,  intrusos 

En  piezas  y  en  antesalas, 

En  un  vaivén  humillante 

Las  órdenes  secundaban. 

Filisola  era  italiano. 

De  ingobernable  palabra, 

Pero  sus  propios  descuidos 

Solia  tornarlos  gracias 

Cuando  la  drden  de  Iturbide 

En  el  papel  avsentaba. 

'*  El  Coronel  Bustamante 

**  Va  mandando  la  vanguardia 

''  Con  infantes  y  cañones, 

**  Y  los  dragones  de  gala, 

''  De  Chapultepec  saliendo, 

**  Y  en  San  Cosme  hacen  parada, 

''  De  Atzcapotzalco  y  Tacuba 

*'  Partirá  la  retaguardia, 

''  Y  el  Coronel  Filisola, 

'*  Al  alborear  la  mañana, 
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''  Se  reunirá  con  sus  fuerzas 
'*  A  su  división  en  marcha. 
''  Con  escolta  y  en  buen  drden, 
'*Por  Belem  irán  las  cargas, 
''  Todos  guardando  silencio, 
'*  Con  compostura  extremada." 


Entretanto,  en  los  cuarteles 
El  trajin  soltaba  chispas, 

Y  era  el  correr  de  soldados, 

Y  eran  de  oficiales  iras, 

Y  relinchar  de  caballos, 

Y  desvergüenzas  de  á  libra: 

Y  en  la  ciudad  entusiasta 
Era  el  correr  las  modistas, 
El  agitarse  los  sastres. 

El  alborotar  las  chinas. 
El  preparar  los  tenderos 
Almidonadas  camisas. 
El  vagar  de  las  pelucas 

Y  de  las  trenzas  postizas. 
El  bañarse  los  caballos. 
El  preparar  con  fatiga 
Destartalados  simones. 
Carros  y  calesas  ricas ; 

El  llevar  á  los  balcones 
Retratos,  bandas,  cortinas, 

Y  macetones  con  flores. 
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Y  espejos  en  largas  filas: 
Todas  las  lenguas  charlaban, 
Todos  los  labios  l)ebian, 
Todo  era  marfil  la  cacluij 

Y  sin  ¡mnta  la  cuchilla^ 
Couio  en  su  argot  expresivo 
Dice  el  lépero  con  risa. 
Todos  por  ser  militares 
Rabiosos  se  desvivían, 

Y  era  aguacero  de  espadas. 
De  casacas  avenidas, 

De  charreteras  chubascos, 

Y  diluvio  de  divisas. 
De  México  los  dragones, 
La  vistosa  artillería, 

La  tropa  del  Padre  Izquierdo, 
De  La  Union  la  fuerza  invicta. 
De  Chávarri  el  esforzado 
La  hermosa  caballería, 
En  fin,  agentes  de  todos, 
Porque  es  muy  larga  la  lista. 


Diez  y  seis  mil  companeros 
liOS  de  I  túrbido  contaban, 
Listos,  valientes  alegres. 
Para  la  triunfal  entrada. 
Apenas  brota  el  lucero 
Precursor  de  la  numana, 
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De  trecho  en  trecho  los  gritos 
Del  clarin  los  vientos  rasgan, 
Y  el  j  úbilo  con  los  ecos 
En  las  almas  se  propaga, 
Mientras  severas  las  tropas 
Se  disponen  á  la  marcha; 
Pero  antes,  en  los  caminos. 
En  las  calles  y  en  las  plazas, 
Volando,  d  de  mano  en  mano, 
Circulan  esta  proclama 
Que  dirigid  el  primer  Jefe 
A  sus  compañeros  de  armas : 


'  El  orgullo  de  la  Patria 
'Contemplad  de  gbzo  llenos; 
'  Ella  en  su  altura  se  encuentra 
'  Por  vuestros  herdicos  hechos, 
'  Y  como  astros  refulgentes 
'  Viviréis  en  sus  recuerdos. 
'  Ved  un  porvenir  de  gloria 
'  Ante  sus  ojos  abierto; 
'  Ya  que  supimos  formarlo, 
'  Marchemos  á  merecerlo'' 


Pero  la  palabra  escrita 
Era  el  tema  y  el  pretexto 
Para  verterse  torrentes 
De  divino  sentimiento. 
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Para  irradiar  victoriosa 
La  erguida  frente  del  pueblo. 
Lo  instintivo,  lo  no  escrito 
Era  lo  augusto  y  supremo, 
Supremo  hasta  lo  terrible, 
Y  terrible  hasta  el  misterio, 
Porque  advertia  á  los  hombres, 
Porque  enseñaba  á  los  siervos. 
Porque  a  los  cnieles  tiranos 
Les  mostraba  con  su  ejemplo, 
Que  al  fin  consigue  ser  libre 
La  nación  que  (juiere  serlo. 


ROMANCE  DE  LA  ENTRADA  TRIUNFAL. 


Inunda  la  muchedumbre 
Caminos,  plazas  y  calles, 

Y  como  en  torrentes  surge 
De  los  puntos  más  distantes. 
Cortinas  y  gallardetes 
Bosques  forman  en  los  aires; 

Y  en  los  techos  y  cornisas, 

Y  en  las  ramas  de  los  árboles 
irierven  los  espectadores 

Por  ver  á  los  Trlgarantes, 

Y  cabalgan  tiernos  niños 

En  los  hombros  de  sus  padres. 
Desde  Belem  á  Palacio, 
Por  las  o[)ulentas  calles 
De  Phiteros,  la  Profesa, 
San  Francisco  v  arrabales, 
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Flores  regaban  el  suelo 

Y  eran  fiestas  los  detalles. 
Las  alturas  ostentaban 
Flámulas  y  cortinajes, 

Y  bandillas  saludaban 
En  vaivenes  arrogantes. 
De  lo  alto  de  los  balcones, 

Y  en  portadas  de  magnates, 
Azoteas  y  cornisas. 

Lo  que  impera  y  sobresale 
Eran  orlas  de  curiosos, 
Eran  racimos  colgantes 
De  léperos  y  muchachos 
Invasores  de  los  aires; 
Eran  ojos,  eran  bocas, 

Y  era  vida  exuberante. 
Las  calles  eran  salones 
De  fantásticos  alcázares, 
Con  espejos,  con  candiles 

Y  lámparas  de  cristales, 

Y  retratos  y  banderas, 

Y  ])lantas  que  al  agitarse 
Llevaban  frescor  y  aromas 
En  invisibles  raudales. 

Y  era  el  verse  esos  colores 
De  los  trajes  singulares, 
La  negra  saya,  la  enagua 
Con  lentejuelas  brillantes, 
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La  manta  del  pueblo  rudo, 
De  las  damas  los  encajes, 
El  escote  de  la  curra^ 
Junto  del  sayal  del  fraile ; 
El  sombrero  acanalado 

Y  el  sombrero  de  jnAate, 

Y  alternando  con  la  seda 
La  tilma  semisalvaje. 
Repicaban  las  campanas, 
Vivas  sonaban  distantes, 

Y  del  trajin  y  del  ruido 

Y  del  concurso  embriagante 
Parecia  desprenderse 

Una  voz  sublime  y  grande : 
''  En  pié,  y  ¡gloria  mexicanos, 
''  Porque  miestra  Patria  naceT 

Y  electrizadas  las  gentes 
De  todos  sexos  y  edades, 
En  explosión  estallaban 
De  delicias  celestiales. 

Las  copas,  de  mano  en  nuino 
Corrían  hasta  agotarse : 
Todas  las  gentes  se  amaban. 
Todas  reian  sociables, 

Y  la  vieja  barrigona, 
Entre  su  prole  chillante, 
Rej)etia,  entre  las  risas 
De  los  léperos  tunantes : 


rn 
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''  Vamos  á  ver  d  mi  Güero 
*'  Ya  ve?'  d  su  coro  de  dngelesy 
¿Quién  pintara  tanto  goce, 
Quién,  cuando  no  ha  sido  dable 
Que  lo  ofusque  tanto  duelo. 
Que  lo  borre  tanta  sangre?  .... 
A  las  diez  de  la  mañana 
Las  calles  parece  que  ai-den ; 
Del  ejército  que  llega 
El  canon  da  las  señales, 

Y  se  agitan  los  curiosos, 

Y  se  agolpan  hasta  ahogarse, 
Retumbando  los  cañones; 

Y  las  esquilas  vibrantes 
En  las  empinadas  torres 

Que  de  estruendo  se  deshacen. 
Aparece  el  primer  Jefe 
De  la  fuerza  trigarante: 
Iba  en  su  negro  caballo. 
Más  negro  que  el  azabache. 
Como  al  salir  de  la  noche 
Se  ve  la  aurora  brillante; 
Era  verde  su  casaca, 

Y  era  el  guarnés  de  su  alfanje 
Esmeraldas  y  rubíes 
Salpicados  de  brillantes ; 
Llevaba  tres  ricas  plumas 
Del  sombrero  por  remate, 
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Con  los  tres  lindos  colores 
Marcados  por  nacionales ; 
Las  sujeta  una  cucarda 
Que  brilla  reverberante, 

Y  la  forman  esmeraldas 

Y  rubíes  y  diamantes, 
Alusiones  expresivas 
A  la  enseña  trigarante. 
Iba  feliz,  sus  sonrisas 
Derramando  con  donaire, 
Acariciando  al  humilde, 
Dando  valor  á  los  grandes ; 
Era  el  bien  y  la  esperanza 
Cautivando  voluntades. 

Le  adoraban  los  ancianos, 
Le  reian  las  beldades, 
Los  niños  quieren  salirse 
De  los  brazos  de  sus  padres 
Para  decirle  ternezas, 
Para  flores  arrojarle: 
Era  frenesí,  era  rabia, 
Era  el  espíritu  amante 
Ebrio  de  dicha  y  de  gloria, 
Sobre  el  héroe  derramándose. 
En  medio  á  su  comitiva, 
Como  jefe  sobresale 
El  hermoso  caballero, 
Brigadier  don  Melchor  Alvarez, 
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El  Iminano,  el  consecuente, 
Flor  de  lo  bueno  y  lo  grande, 
Con  Sota-Riva,  á  quien  realzan 
Sus  virtudes  y  modales. 
*'  Mirad — gritaba  la  gente — 
Aquel  rechoncho  elegante. 
El  romo,  de  ojos  pequeños, 
Ancha  espalda  y  frente  grande. 
Es  el  quei-er  de  Iturbide, 
El  Coronel  Bustaniante. 
Ese  de  barba  es  Herrera, 
Aquel,  Epitacio  Sánchez, 
El  imi)etuoso  ginete 
Que  decide  los  combates. 
Ese  de  áureos  entorchados. 
Que  llega,  cual  sol  brillante. 
Es  Cortázar,  el  que  aduna 
Lo  temerario  á  lo  amable. 
Ese  joven  es  Ramiro; 
Ya  cual  queriendo  ocultarse. 
Pero  abrid  campo,  (pie  llega 
Uno  grande  entre  los  grandes, 
Blanco,  majestuoso,  digno, 
Con  el  pelo  de  azabache. 
Con  la  nariz  pronunciada, 
Barba  aguda,  ojos  amantes. . . . 
Ese  es  don  Nicolás  Bravo, 
Es  el  que  en  divino  arranque 
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Veng(5  con  perdón  sublime 

Las  afrentas  de  su  padre. 

¿Y  ese  gigante? — Es  Guerrero 

El  insurgente  indomable. 

¿Y  aquel  moreno? — Zarzoza. 

¿  Y  ese  guapo  ? — Don  Luis  Parres. 

¿  Y  ese  que  saluda  ufano  ? 

— ¿No  aciertas?  el  noble  Chávarri, 

El  mismo  que  venció  á  Bracho 

Y  dio  á  San  Julián  alcance/' 

Y  al  volar  de  cada  nombre 
Entre  los  ecos  marciales, 
Resonaban  las  palmadas 

Y  los  vivas  prolongándose, 
Sonando  como  borrasca 
De  la  gente  el  oleaje. 


¡  Alto !  gritan  en  las  tropas 
Do  trecho  en  trecho  a  porfía, 

Y  enmudecen  los  acordes 
De  las  músicas  festivas, 

Y  se  para  la  corriente 

De  los  raudales  que  brillan 
De  luz,  en  el  limpio  acero 
De  las  ordenadas  filas. 
Al  frente  de  San  Francisco, 
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Entre  arcos  y  entre  cortinas, 
El  Ayuntamiento  espera 

Y  ostenta  sus  galas  ricas. 
Su  corcel  deja  Iturbide, 
Descubre  la  frente  altiva, 

Y  su  rubia  cabellera 
Como  aureola  se  mira. 

''  Señor — le  dice  el  Alcalde 
Mostrando  una  fuente  rica 
Con  desmesurada  llave 
Cuajada  de  piedras  finas — 
''  México,  reconocido, 
''  Su  llave  de  oro  os  envia, 
''  Para  (pie  entre  con  vosotros 
'-  De  nuestra  Patria  la  dicha." 

E  Iturbide  le  contesta 
C(m  voz  que  de  tierna  vibra: 
''  Id  á  decir,  concejales, 
''  A  vuestra  ciudad  querida, 
''  Que  siempre  })ens6  en  su  glona, 
''  Que  de  su  ventura  es  digna, 
'Y  que  cumplí  como  su  hijo 
''  Cuando  le  ofrecí  mi  vida'V. .  .  . 

Y  al  })ropagarse  en  los  vientos 
Aquellas  voces  divinas. 
Causaba  asombro  el  delirio 
Que  el  jubilo  producia, 

Y  esperaba  la  demencia 
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En  ansiosa  expectativa 
lln  aguacero  de  rayos, 
De  montes  una  avenida, 
Un  reventar  de  volcanes, 
Algo  extraño  ....  la  alegría 
Era  pálido  reflejo, 

Y  era  el  frenesí  rutina .... 
Así  á  Palacio  llegaron 
Las  trigarantes  insignias, 
Así  pasaron  las  horas, 

Y  así  la  noche,  escondida, 
Dejo  encenderse  mil  luces. 
Para  prolongar  el  dia. 


R.  ¡í.— 100 


EL  27  DE  SETIEMBRE  DE  1821. 


ODA  A  MI  PATETA. 


Dedicada  al  Liceo  Hidalgo,  en  testimonio  de  profunda  estimación  y  carifio. 


Brote  la  vida  en  tí,  Patria  adorada, 
Y  surge  en  el  espacio  vencedora, 
DesgaiTando  las  sombras  con  tu  aurora, 
Alzándote  fulgente 
Con  tu  divino  cielo  como  manto. 
Con  el  sol  como  joya  de  tu  frente. 

¡Gran  Dios!  ¡Gran  Dios!  que  el  jubilo  no  rompa 
Mi  amante  corazón ;  vuele  mi  canto 
Entre  efluvios  de  luz  y  de  armonía, 
Conduciendo  en  las  alas  de  la  gloria 
Tu  nombre  á  las  naciones. 
Tu  nombre,  ¡  oh  Patria  mia ! 
Como  timbre  de  orgullo  de  los  libres. 
Como  esperanza  y  como  luz  de  dia! 
Luchar,  alzarse,  destrozar  valiente 
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La  losa  de  la  tumba  preparada 

A  su  ser  inmortal,  la  negra  sombra 

Ostentar  a  sus  pies  despedazada, 

Y  elevarse  potente 

El  pueblo  independiente 
En  el  éter  divino,  victorioso. 
Exclamando  triunfal:   "  ¡Patria  adorada! 
'*Nace  a  la  Libertad,  sal  de  la  nada!'- 
Es  el  sublime  esi)léndido  inundando 
Con  la  luz  de  la  vida  el  infinito, 
Hacer  triunfar  la  luminosa  idea 
Que  fué  por  tempestades  combatida; 
Es  que  la  humanidad  envilecida 
En  lo  invencible  del  progreso  crea! 

Tal  se  presenta  á  mi  agitada  mente 
La  inmensa  creación :  en  negra  noche 
Los  átomos  vagaban  confundidos; 
Los  contemplo  el  Señor,  y  como  nube 
Que  produce  el  relámpago  y  el  trueno, 
Dejo  volar  la  vida  de  su  seno. 

Se  hizo  la  luz ;  las  ondas  bullidoras 
Prorumi)ieron  en  cánticos  vibrantes; 
Surgían  del  arco-iris  los  colores 

Y  se  posaban  en  las  gayas  flores; 

La  ave  el  canto;  la  púrpura  su  llama, 
Sensual  la  yerba,  plácida  la  rama; 
El  cristalino  arroyo  en  su  murmullo; 
La  tórtola  en  su  arrullo ; 
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En  requiebros  de  amores  la  paloma; 

El  ámbar  de  topacio, 

Como  incienso  vertiendo  en  el  espacio 

Su  delicioso  aroma, 

Ei-an  como  un  hosanna  de  alegría 

Que  el  balbutir  del  mundo  píxxiucia ! 

El  vellón  de  oro  del  fugaz  celaje. 

El  sol  con  pompa,  nítida  la  estrella, 

Formando  como  lúcida  guirnalda. 

Volaron  gratos  á  besar  la  huella 

Del  Hacedor  bendito. 

En  tanto  que  la  sombm  de  su  espalda 

Inundaba  de  luz  el  infinito! 

Y  luego,  al  rebramar  los  aquilones, 
Al  retumbar  horrísono  el  torrente, 
Al  rugir  el  león  y  la  pantera 
Al  mirar  junto  á  Dios  apareciendo 
Algo  maravilloso  y  estupendo  . . . . 
Más  donosa  que  el  bosque  y  la  pradera, 
Más  gallarda  (pie  el  monte  y  los  volcanes, 
Más  sublime  que  el  astro  refulgente, 
Del  hombre,  hijo  de  Dios,  se  alzó  la  frente. 
''Vive — dijo  el  Señor — vive  y  pasea 
''Tu  mirada  en  el  mundo  como  dueño; 
"  Ahuyenta  la  tiniebla,  ensalza  el  dia, 
'Ya  que  te  otorgo  con  amor  ardiente 
"  El  talento  cual  fuerza  omnipotente, 
"  La  libertad  y  la  razón  por  guía.'' 
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Así  el  hombre  nació :  cuando  rebelde 
Tuerce  un  tirano  su  feliz  destino, 
Puede  allanar  la  suerte  su  camino, 
Puede  usurpar  sus  timbres  á  la  gloria. 
Puede  del  despotismo 
Pisar  audaz  la  cima  dominante ; 
Pero  un  vaivén,  un  soplo,  un  solo  instante 
Le  hundirá  en  el  abismo, 

Y  en  el  fango  sangriento,  con  la  vida. 
Sepultará  la  frente  maldecida. 

Ese  pujante  acero 
Con  que  pretende  el  déspota  altanero 
En  su  delirio  estúpido,  las  luces 
Ocultarnos  del  bien,  ciega  sus  ojos, 

Y  en  su  reverso,  plancha  refulgente, 
Reverbera  la  llama. 

La  aclara  indeficiente, 

Y  empuja  poderosa  sus  destellos 
En  vibraciones  ígneas  y  brillantes, 
A  regiones  distantes! 

¡Oh  Patria!  ¡oh  Patria!  en  tu  poi'fiada  lucha 
Gritó  venganza  el  hambre  y  el  gemido : 
Aire  pidió  el  esclavo,  en  la  mazmoiTa 
Por  los  i'cncores  de  su  dueño  hundido; 
Luz  el  que  al  antro  disputaba  el  oro 
Urgido  por  el  ávido  magnate : 

Y  la  pútrida  llaga  y  el  harapo 

Que  engendraron  el  látigo  y  el  yugo, 
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Clamaron  contra  el  procer  y  el  veixiugo! 
Esa  sangre,  esas  lágrimas,  el  ascua 
Que  estampaba  su  beso  traicionero 
Con  los  labios  hipócritas  del  clero 
Sobre  la  carne  viva, 
¿Fueron  dones  de  hermanos. 
Sembraron  palmas,  y  laurel  y  oliva, 
O  despertaron  el  luchar  sangriento 
De  pueblos  oprimidos  y  tiranos? 

Y  no  era  España,  no;  ¿quién  no  recuerda 
Gran  Isabel,  tu  maternal  ternura? 

¿  Quién  no  te  mira  en  brazos  de  la  muerte 
Anhelando  del  indio  la  ventura? 
¿  Quién  olvida  del  fraile  primitivo 
La  ardiente  caridad,  cuando  sublime 
Empuñando  la  cruz  se  interponía 
Entre  vencido  y  vencedor  sangriento, 
Dominaba  la  fuerza  y  la  matanza, 

Y  como  á  su  hijo  al  indio  protegía 
Con  resuelta  hidalguía, 

A  la  vez  de  mostrarle  en  lontananza 

Su  cristiana  enseñanza 

Una  patria  de  amor,  un  lindo  cielo 

De  amparo  y  de  consuelo. 

De  ventura  inmortal  y  bienandanza! 

¿Quién  no  te  adora,  ¡oh  Casas!  fatigando 
Los  anchos  mares  con  afán  ardiente, 
Con  fe  indomable,  con  entero  pecho, 
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Pidiendo  para  el  indio  desvalido 
Los  fueros  sacrosantos  del  derecho? 
¿  Quién  ha  olvidado  de  piadosos  Reyes 
Los  nobles  actos  y  las  sabias  leyes? 
No  era  la  España,  no ;  la  tiranía 
No  tiene  patiia.  La  insaciable  lioguem 
Que  la  barbarie  estúpida  atizaba 
Al  gemir  en  sus  Ihimas  Galileo, 
Que  á  Juana  de  Arco  invicta  calcinaba. 
Era  en  España  hi  espantosa  hoguem 
Que  de  fuego  sus  sierpes  retorcía 

Y  alumbraban  el  lúgubre  recinto 
Del  vastago  feroz  de  Carlos  Quinto! 
No;  los  hijos  del  Cid,  los  de  Pelayo, 
Los  que  alzaron  la  Cruz  sobre  Granada 
Combatiendo  á  los  bravos  Almanzores, 
No  pueden  ensalzar  á  Torquemada 

Ni  odiar  á  los  caudillos  de  Dolores!! 

Tiemble  el  reptil,  el  fango  se  conmueva, 

Vista  la  liebre  pavoroso  duelo. 

La  infección  pestilente 

Gima  con  la  pureza  del  ambiente, 

El  claro  sol  y  el  despejado  cielo! 

Pero  el  amor,  el  bien,  los  soberanos 

Fueros  del  houibre  Rey,  hosannas  canten, 

Y  deri*amando  llanto  de  ternura, 
Alcen  á  Dios  las  reverentes  manos. 

Espartaco,  del  Sílaro  en  las  ondas, 
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John  Ball  sobre  la  playa  de  los  mares, 
Washington  inmortal  entre  los  hielos, 
Walter  en  su  muralla  de  montañas, 
Pelayo  de  la  Asturia  en  las  entrañas, 
Atravesando  los  desiertos  Juárez 

Y  Cristo  en  su  patíbulo  sublime, 
Serán  signo  propicio 

Del  grande,  del  excelso  sacrificio 
Que  bendice  el  derecho  y  que  redime!! 

Suele  el  fuego  que  abriga  en  sus  entrañas 
La  yerma  tierra,  conmoverse  hirviente. 
Romper  su  dique ;  en  negros  borbotones 
Alzarse  fiero,  producir  la  llama. 
Del  alto  monte  desgarrar  el  seno, 

Y  gemebundo,  en  ponderoso  trueno. 
Hender  las  rocas,  vomitar  torrentes 
De  lava  destructora ; 

Y  la  tierra  infeliz  estremecida 
Bamboleando  cual  dbria,  moribunda. 
En  hondas  convulsiones 

Llena  de  horror  abandonar  la  vida!  .... 
Paso  el  terror ;  la  tierra  conmovida 
Allanó  el  paso  á  límpidos  raudales 
Que  en  puros  y  fecundos  manantiales 
Llevan  el  gozo  en  su  corriente  amiga; 
Del  labrador  la  dicha  y  la  riqueza, 
Del  verjel  la  frescura  y  los  matices. 
La  sombra  que  consuela  en  la  fatiga, 
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La  almibarada  azúcar,  la  abundosa 
Vid,  y  los  frutos  3'  las  lindas  flores, 
El  gozo  de  inocentes  labradores, 

Y  la  riqueza  en  la  campiña  hermosa. 

¡  C(5mo  en  las  quiebras  que  formd  la  lava 
Las  palmas  nacen  y  las  milpas  crecen! 
¡C<5mo  do  triste  el  arenal  dormia, 
Los  ganados  alegres  se  solazan 
Junto  de  los  rosales  (pie  florecen ! 
¡Como  al  pié  del  ingrato  lomerío 
Gira,  dulces  rumores  esparciendo, 
En  su  ancho  cauce  el  cristalino  rio! 

Y  C(5mo  los  garzones  y  las  bellas 
Corren  á  ver,  saltando  entre  los  surcos, 
De  la  diáfana  fuente  los  cristales 
Bullendo  alegres,  copos  engendrando 
De  blanquísin^a  espuma 

Que  sali)ica  los  verdes  carrizales ; 
Ellos  pidiendo  amor,  ellas  amando 
Al  dar  suspiros  á  las  mansas  brisas. 
De  pasión  embriagando  sus  sonrisas, 
En  pasión  y  en  deleite  rebosando! 

Así,  ¡oh  Patria!  te  vi,  tras  larga  prueba 
De  dolor,  de  tormento,  de  martirio, 
Al  ceñirte  en  sus  brazos  la  ventura 

Y  embriagarte  del  júbilo  el  delirio! 
En  olas  de  relámpagos  fulgentes 
El  contento  cundia 
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Electdzando  á  las  felices  gentes, 
Tempestades  forjando  la  alegría!! 
Era  la  infancia  con  sus  mil  hechizos, 
La  juventud  entre  sus  rayos  de  oro. 
La  beldad  pura  de  flotantes  rizos, 

Y  el  pueblo  con  su  enseña  por  tesoro. 
De  inefable  placer  vertiendo  lloro ! 

De  mano  en  mano  la  dorada  copa 
Del  contento  corria  rebosante; 
Ni  un  adusto  semblante, 
Ni  sombra  de  rencor.    Como  en  tumulto 
''  ¡Hosanna!''  se  escuchaba;  himnos  vertia 
El  temi)lo  del  Señor ;  en  las  altums 
Los  bronces  ensalzaban  las  ventums 
Al  feliz  manumiso  prometidas; 

Y  la  flor,  y  la  llama,  y  el  incienso, 

Y  en  los  espacios,  lienzos  y  banderas 
Se  agitaban,  flotando  conmovidas 
Del  regocijo  inmenso! 

La  ventura  es  el  bien;  cuando  en  las  olas 
Del  pueblo,  sus  grandezas  esparcía, 
De  esi)lendores  divinos  le  vestia, 

Y  al  pasado  de  duelo  sumergía, 
Por  su  propia  pujanza  enaltecido. 
Grande  y  potente,  en  generoso  olvido!! 

La  ventura  es  amor,  cuando  sus  dones 
Descienden  como  lluvia  bienhechora 
Que  en  puro  rosicler  tiñe  la  aurora, 
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Acaricia  los  árboles  gigantes, 
En  la  marchita  yerba  infunde  vida, 
Y  al  insecto  (jue  espira,  imperceptible, 
De  dolor  retorciéndose  en  el  suelo, 
Le  amamanta  y  le  otorga  su  consuelo 
En  la  linfa  ai)acible. 

Odiar!  decid  ¿á  quién?  que  odie  el  esclavo: 
¿Vengar?   ¿Pues  no  es  venganza 
Tanto  raudal  de  bien,  tanta  esperanza, 
Que  impere  Hidalgo  y  que  se  adore  en  Bravo? 

Venid  á  mí,  mis  héroes,  que  sedientos 
Quieren  besar  mis  labios  esas  frentes ; 
Venid,  pueblo,  y  troquemos  en  altares 
Con  amor  sus  patíbulos  sangrientos! 
¿Fué  su  ambición  el  deslumbrante  mando? 

¿  Fué  su  aspirar  la  púrpura  y  el  oro  ? 

Fué  luchar  por  tu  bien,  Patria  adorada. 
Desafiando  las  iras  de  la  suerte. 
Dejando  la  existencia  abandonada 
En  manos  de  la  afrenta  y  de  la  muerte! 

¿  Qué  quiere  ese  tropel  medio  desnudo 
Que  se  acerca  salvaje, 
Que  huella  el  trono,  que  profana  el  templo 
Con  férvido  coraje? 

¿  Que  al  noble,  al  sacerdote  y  al  soldado 
Se  lanza  irreverente  en  su  despecho, 
Se  reúne,  y  desangrándose  y  deshecho, 
Pide  para  las  castas  oprimidas 
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La  libertad  sagrada  y  el  derecho?  .... 
''  ¡Atrás,  canalla  vil!'' ....   Y  esa  canalla 
Que  ignorada  moria, 
Con  su  instinto  sublime  conquistaba 
Tu  ser  y  tu  renombre,  Patria  mia ! 
¡  Cuántas  acerbas  lágrimas  y  sangre 
Hicieron  rebosar  el  hondo  cáliz 
Que  apuraba  la  infanda  tiranía. 
Donde  al  Supremo  Ser  se  calumniaba, 

Y  la  muerte  imperaba. 
Coronada  de  pámpano,  en  la  orgía! 

Y  esos  hombres  que  adoran  la  canalla, 
Esos  que  escupe  el  templo,  que  maldice 
Lo  que  llama  el  pasado  la  decencia, 
Esos,  justicia  é  igualdad  pregonan, 

Y  esos,  en  nombre  de  la  vil  cmialla 
Olvidan  sus  afrentas  y  perdonan ! 

Y  perdonabas  tú,  pueblo  glorioso, 
Porque  feliz  y  grande  te  sentías ; 
Te  animaba  tu  espíritu  potente, 

Y  al  bendecir  dichoso  tu  destino, 
El  gozo  que  á  torrentes  despedías 
Circundaba  magnítico  la  frente 
Del  hermoso  caudillo  independiente 
De  las  Tres  Garantías! 

Ese  nacer  divino,  esa  victoria 
Que  en  la  bandera  mexicana  vive, 
Piedad  para  Iturbide  nos  reclama, 
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Piedad  para  su  historia; 

Y  ya  que  no  la  inexorable  Fama, 

Que  indulte  la  indulgencia  su  memoria! 

Responde,  pueblo  incauto,  ¿no  mii-abas 
Al  confín  de  tu  cielo  de  zafiro, 
Sus  alas  agitar  las  tempestades, 

Y  sangre,  y  ambiciones  y  maldades 
Encadenar  de  tu  ventura  el  giro?  .... 

Vivir  era  vencer.    Alzar  fulgente 
Como  antorcha,  de  Iguala  la  bandera. 
Era  triunfar.   La  Libertad  querida 
Es  lanza,  escudo,  y  salvación  y  vida 
Cuando  en  el  pueblo  soberano  impera. 
Se  alzará  la  ambición ;  de  entre  cenizas 
La  espada  exhumará  como  trofeo, 
Kemedará  el  orgullo  y  el  arreo 
Del  soldado  del  trono  maldecido; 
Mas  serán  impotentes  sus  rigores 
Para  hundir  en  desprecio  y  en  olvido 
Los  recuerdos  de  Icjuala  v  de  Dolores ! 

Las  clases,  con  su  farsa  explotadora 
Serán  cual  Polchinelas,  desertores 
Del  Carnaval  y  de  su  impura  orgía. 
Convertidos  en  burla  por  la  aurora 
Bajo  el  suplicio  de  la  luz  del  dia. 

Deja,  ¡oh  mi  Patria!  (pie  á  tu  cuna  llegue, 
Déjame  que  tus  pies  bese  de  hinojos, 
Que  como  óleo  los  unja  mi  contonto 
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Mientras  la  luz  me  baña  de  tus  ojos 

Y  empapas  con  tu  aliento 

Y  animas  con  tus  gracias  celestiales, 
En  la  lira  preciada  que  me  diste, 
Cánticos  inmortales. 

Deja  que  beba  con  mi  labio  amante 
La  nieve  inmaculada  de  tu  cuello, 
Mientras  jugando  besan  mi  semblante 
Las  hebras  de  tu  espléndido  cabello. 

Deja,  si  eres  feliz,  que  mire  oscuro 
Tu  pompa  merecida  y  tu  grandeza, 

Y  deja,  si  te  hiere  el  infortunio, 
¡  Oh  mi  Patria  (juerida ! 

Que  á  tu  lado  te  sirva  reverente. 
Que  te  entregue  los  restos  de  mi  vida; 
Que  hagas  del  corazón  que  te  idolatra 
Cabezal  preferido  de  tu  frente, 

Y  alivien  amorosas  tu  quebranto 
En  tus  horas  de  duelo. 

Las  notas  de  dulcísimo  consuelo 

Y  de  esperanza  de  mi  tierno  canto! 
¡Pueblo!  luz  de  mi  ser!  fe  en  tu  destino; 

Cultiva  tus  instintos  soberanos, 

Y  cegarás  con  cráneos  de  tiranos 

Los  abismos  que  obstruyan  tu  camino! 


Guillermo  Prieto. 

Tucubuya,  Diciembre  31  de  lSS-\ 


DOS  PALABRAS  DEL  AUTOR  DEL  ROMANCERO. 


Excitar  el  amor  á  la  Patria  y  la  veneración  de  nuestros  hé- 
roes ;  reivindicar  su  memoria,  contemplada  hasta  ahora  al  través 
del  fanatismo,  de  las  preocupaciones  de  una  educación  servil  y 
de  los  intereses  creados  por  las  clases  privilegiadas ;  vulgarizar 
y  robustecer  los  sentimientos  de  independencia  y  fe,  en  el  pue- 
blo:  tales  fueron  los  móviles  y  las  aspiraciones  que  luv'o  mi  co- 
razón al  emprender  este  Romancero,  que  después  de  laboriosí- 
simo trabajo  ve  ahora  la  luz  pública. 

Sabios  españoles  se  encargaron  de  poner  de  manifiesto  la  de- 
sastrosa dominación  de  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon,  que 
nos  rigieron,  con  poco  acierto,  salvas  determinadas  excepciones, 
durante  la  época  vireinal.  Esos  escritores  demuestran,  que  d 
mal  gobiomo  fué  la  causa  determinante  de  la  independencia  de 
las  Américas.  Puesto  que  los  males  que  produjo  el  sistema  es- 
pañol fueron  tan  funestos  á  España  como  á  nosotros,  no  hay 
motivo  de  inculpación,  pero  sí  k)  hubo  de  malestar  y  desconten- 
to, que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  se  manifestó  de  un  modo 
allende,  y  del  otro  aquende  los  mares. 

La  tradición  histórica  tenia  marcadas  distintamente  tres  sec- 
ciones de  población  que  crearon  tres  elementos  constitutivos  en 
lo  que  se  llamó  la  Nueva  España. 
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El  colonial,  el  mixto,  el  indígena.  Y  aunque  parecen  fundi- 
dos esos  elementos  en  unos  mismos  intereses,  los  tenian  contra- 
puestos ó  heterogéneos,  sin  unidad  y  sin  concierto  sólido. 

El  elemento  colonial  de  conquista  y  dominio,  de  explotación 
y  codicia,  era  un  trasplante  netamente  español,  al  que  se  refe- 
ria su  modo  de  ser. 

El  mestizo,  ni  era  español  ni  indígena:  era  producto  del  espa- 
ñol, que  descendía  y  se  desnaturalizaba,  y  del  indio,  que  ingre- 
saba á  la  civilización.  Era  sui  gemrk;  y  asi  como  de  la  mezcla 
del  ácido  y  el  carbonato  resulta  otra  sustancia,  que  no  es  ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  el  mestizo  fué  cosa  muy  distinta  del  indio  y  del 
español. 

El  indio,  dígase  lo  que  so  quiera  de  sus  grandezas  históricas 
y  de  su  importancia,  quedó  en  su  conjunto  abyecto,  semisalva- 
je,  y  explotable  por  colonos  y  mestizos. 

Los  colonos  estuvieron  constantemente  sujetos  á  tres  influen- 
cias: la  conquistadora,  la  clerical,  y  la  que  nacía  del  poder  civil. 

Cada  vez  que  una  de  ellas  preponderaba,  las  otras  se  aliaban 
para  moderarla  ó  destruirla,  y  de  ahí  los  vaivenes  que  se  notan 
en  nuestra  historia. 

El  mestizo,  aunque  excluido  de  los  negocios,  se  civilizaba  en 
estas  luchas,  se  robustecía,  y  desarrollaba  sus  instintos  de  liber- 
tad y  emancipación,  haciendo  sus  instrumentos  á  los  oprimidos 
para  conquistar  el  derecho. 

Vínculo  común  en  todas  estas  divergencias  era  el  elemento 
religioso,  que  inmaculado  en  su  principio,  independiente  y  su- 
blime, fué  personificado  en  el  fraile,  emblema  y  egida  de  la  ci- 
vilización. Pero  este  elemento,  corrompido  por  la  riqueza  y  la 
intriga  política,  ajustaba  alianzas  opresoras,  constituyéndose  en 
poder  decisivo,  por  entrometerse,  con  el  prestigio  de  la  creencia, 
en  las  cuestiones  mundanales. 

Excluidos  los  criollos  de  los  negocios  públicos,  esclavizados 
en  el  trabajo,  desheredados  por  la  conquista,  se  acercaron  al  in- 
dio, con  quien  tenian  más  contacto,  y  era  común  su  resentí- 
miento  contra  la  dominación  extraña. 

Los  elementos  de  rebelión  que  acumularon  tres  siglos,  es- 
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tallaron  y  fueron  acaudillados  por  los  no  participantes  en  los  be- 
neficios de  los  colonos  que  tenían  el  poder,  las  altas  dignidades 
del  clero,  las  fuentes  todas  de  riqueza,  el  ser  común,  digámoslo 
así,  con  el  mundo  civilizado. 

El  mestizo  sublevado  queria  su  regeneración  por  sentimiento, 
por  instinto,  por  aspiraciones  bruscas  y  no  razonadas  de  liber- 
tad y  de  derecho;  y  los  que  podian  razonar  y  hacer  doctrina  y 
dogma  lo  benéfico  y  trascendental  de  los  instintos,  tuvieron  que 
amoldarse  á  lo  que  podia  querer  y  comprender  la  masa  semi- 
bruta  que  los  auxiliaba,  no  porque  era  lo  bueno,  sino  porque  era 
lo  posible  para  llegar  al  fin. 

Habia  hombres  sensibles  y  profundos  pensadores,  que  anhe- 
laban por  una  reorganización  benéfica  y  conciliadora.  Pero  ur- 
gidos entre  los  fueros  intolerantes  de  las  clases  privilegiadas  y 
las  aspiraciones  de  los  criollos,  se  ocultaban  para  atizar  en  se- 
creto y  por  interpósitas  manos,  las  pasiones  y  Idl  resentimien- 
tos que  se  desarrollaban  desordenados. 

La  revolución  francesa,  con  las  mil  voces  de  sus  predicacio- 
nes terribles,  daba  fórmuíp  á  aquellos  instintos,  y  esas  fórmulas, 
aceptadas  por  unos  cuantos,  descendían  exagerándose  y  desfi- 
gurándose, hasta  las  últimas  clases. 

De  esta  mezcla  nacían  los  planes  de  contemporización  con  el 
poder  establecido,  con  la  proclamación  de  la  religión  santa,  etc., 
etc.,  porque  es  de  tenerse  presente  que  la  revolución  francesa  á 
nadie  alarmó  como  al  clero,  y  el  clero  para  todos  los  habitan- 
tes de  este  suelo  era  el  omnipotente  y  el  decisivo. 

Como  resumen  de  las  anteriores  observaciones,  las  expon- 
dremos en  pocas  palabras. 

El  indio,  tratado  por  el  encomendero  desde  los  primeros  dias 
de  la  conquista,  como  materia  vil  y  explotable ;  vilipendiado  al 
extremo  de  que  fué  necesaria  una  declaración  papal  para  que 
se  le  contara  entre  los  animales  racionales ;  nominalmente  am- 
parado por  las  Leyes  de  Indias,  dictadas  en  su  beneficio,  pero 
constantemente  desobedecidas  en  la  práctica;  empleado  sin  mi- 
ramientos ni  compasión,  como  simple  instrumento  para  satisfa- 
cer una  insaciable  codicia,  encerraba  en  su  pecho,  bajo  la  apa- 
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rienda  de  una  dócil  sumisión,  un  odio  profundo  á  la  raza 
dominadora. 

El  criollo,  aunque  en  posición  muy  superior  á  la  del  indio, 
vivia  descontento  al  verse  despreciado  de  sus  mismos  padres, 
considerado  en  inferior  categoría  por  no  ser  ya  de  pura  sangre 
española,  excluido  por  regla  general  de  los  altos  puestos  en  la 
Iglesia  y  el  Estado.  Por  un  instinto  inseparable  de  la  naturale- 
za humana,  aspiraba  á  un  nuevo  orden  de  cosas  en  que  le  fue- 
se factible  ocupar  el  primer  lugar.  A  la  hora  de  la  lucha,  bajo  el 
impulso  de  sentimientos  encontrados,  se  dividió  en  dos  fraccio- 
nes, de  las  que  una  abrazó  con  ardor  la  causa  de  los  insurgen- 
tes, mientras  la  otra  sostuvo  con  no  menos  brío  la  defensa  de 
la  metrópoli,  hasta  que  el  trascurso  del  tiempo  uniformó  la  opi- 
nión en  el  sentido  de  la  independencia. 

El  español  de  México,  infatuado  con  la  creencia  de  la  superio- 
ridad de  su  raza,  sin  la  ventaja  de  una  esmerada  educación  ni  de 
una  instrucción  avanzada,  habituado  á  la  dominación  y  guiado 
por  e]  afán  de  enriquecerse,  no  se  fijó  en  el  abismo  que  se  abría 
á  sus  pies,  hasta  que  se  vio  próximo  á  caer  en  él  precipitado.  Con 
todos  sus  elementos  combatió  la  insurrección,  con  la  que  acabó 
al  fin  por  aliarse,  cuando  pensó  que  la  emancipación  de  la  co- 
lonia impediría  el  establecimiento  y  desarrollo  de  la  libertad 
proclamada  en  la  madre  patría. 

En  el  clero,  considerado  como  clase,  hubo  dos  corrientes  dis- 
tintas. El  clero  bajo,  abatido,  falto  de  influencia  en  las  altas  re- 
giones del  poder,  sin  la  competente  remuneración;  compuesto 
de  los  hijos  del  país,  sobre  quienes  pesaba  el  menosprecio  eu- 
ropeo, se  declaró  en  favor  de  la  independencia  con  patriótica 
abnegación.  La  decisión  de  los  curas  fué  de  suma  importancia 
por  el  dominio  que  ejercian  sobre  sus  feligreses.  Con  su  con- 
ducta formó  contraste  la  del  alio  clero,  es  decir,  la  de  los  obis- 
pos y  cabildos,  que  por  su  nacimiento,  por  sus  tendencias  aris- 
tocráticas, por  su  espíritu  de  retroceso,  sirvieron  de  potente 
apoyo  al  gobierno  colonial. 

Justo  es  advertir  que  no  faltaron  excepciones  en  los  puntos 
mencionados ;  pero  fueron  tan  raras,  que  no  desvirtúan  los  ras- 
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gos  íisionómicos  que  hemos  delineado  de  la  sociedad  en  México 
al  abrirse  la  memorable  era  conocida  en  nuestra  historia  con  el 
nombre  de  *'Guerra  de  insurrección." 

La  invasión  de  Napoleón  á  B^spaña,  la  formación  de  las  jun- 
tas provinciales,  las  discusiones  sobre  la  soberanía  del  pueblo  y 
la  Constitución  de  1812,  fueron,  no  doctrinas,  sino  ejemplos 
y  estímulos  urgentes  para  la  independencia;  esos  antecedentes 
la  determinaron,  y  la  produjeron  y  consumaron^  sin  pensarlo^  las 
clases  privilegiadlas  y  el  clero,  en  odio  á  la  libertad  invocada  en  Es- 
paña como  su  salvación. 

La  lucha  se  entabló,  teniendo  de  una  parte  gentes  oscuras, 
ignorantes,  semibárbaras;  en  una  palabra,  los  instintos  del  pue- 
blo ;  y  por  otra,  la  tradición  histórica,  las  clases  privilegiadas, 
los  ricos  dueños  del  territorio,  y  sobre  todo,  el  clero,  terrible 
poder  social  y  político,  escudado  con  su  formidable  ad  majorem 
Dei  gloriam,  que  le  aseguraba  una  preponderancia  independien- 
te y  le  hacia  objeto  de  la  adulación  de  todos  los  partidos. 

Verificado  el  rompimiento,  la  conversación,  el  pulpito,  la  pren- 
sa, todos  los  medios  de  criterio  fueron  de  españoles  ó  colonos, 
y  rechazadas  por  todas  las  autoridades  á  porfía,  con  la  Inquisi- 
ción á  la  cabeza,  las  exiguas  publicaciones  del  Dr.  Cos,  de  Quinta- 
na  Roo,  y  de  D.  Carlos  Bustamante  en  los  campos  de  batalla. 

De  aquí  dependió  que  se  caracterizaran  sin  contradicción  y 
secundándolas  nosotros,  las  imposturas  de  los  secuaces  de  los 
vireycs ;  á  Hidalgo  de  vicioso  y  cruel,  á  Morelós  de  matasiete 
corrompido,  á  Guerrero  de  salvaje,  á  Mina  de  traidor,  á  Cos,  Co- 
rrea, Verduzco  y  otros,  de  apóstatas  infames,  y  á  todos  de  ban- 
didos, de  herejes,  y  de  dignos  de  la  execración  universal. 

Los  historiadores  más  eminentes,  como  Zavala  y  Mora,  al  ha- 
blar de  nuestros  héroes,  dicen  que  hubieran  obrado  de  tal  ó 
cual  manera  acomodada  á  nuestro  sentir  y  á  nuestros  conoci- 
mientos de  hoy,  sin  tener  en  cuenta  ni  sus  circunstancias,  ni  los 
elementos  propios,  ni  las  preocupaciones  ó  caprichos  de  las 
chusmas  de  que  dependían,  y  de  las  que  tenían  que  hacerse 
ecos,  so  pena  de  sucumbir. 

Con  tales  datos  críticos  han  sido  juzgados  los  escritores  que 
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defendieron  á  los  héroes,  apasionados  por  su  causa  y  (prescin- 
diendo de  su  raza  y  educación)  encareciendo  sus  altas  virtudes, 
tales  como  el  Sr.  D.  Carlos  María  Bustamante. 

Él  se  habia  educado  en  la  escolástica  de  su  tiempo,  era  faná- 
tico, participaba  de  la  educación  y  de  los  hábitos  del  colono,  e&- 
cribia  en  el  pésimo  estilo  que,  con  muy  contadas  excepciones, 
usaban  los  literatos  de  su  tiempo. 

Pero  amaba  la  independencia ;  él  solo  se  atrevía  á  opinar  de 
distinto  modo  que  los  demás,  á  ensalzar  á  los  héroes,  á  distin- 
guirlos de  los  bandoleros  que  á  la  sombra  de  la  revuelta  pulu- 
laban y  servían,  puesto  que  concurrían  al  grandioso  objeto  que 
impulsaba  á  los  caudillos. 

En  el  Sr.  Bustamante  se  operaba  una  revolución  tremenda; 
era  su  moral  inconsecuente,  discurría  sin  trabazón  y  como  por 
intermitencias;  sobre  todo,  su  público  no  sabia  leer  ni  tenía  cri- 
terio para  juzgarlo:  se  entregaba  al  interesado  examen  de  sus 
enemigos,  y  lo  más  cruel  era  que  á  sus  enemigos  se  unían  mu- 
chos por  ignorancia,  ó  porque  al  vuelo  exponía  la  diatriba,  erro- 
res que  era  forzoso  se  escaparan  de  la  pluma  bisoña  del  histo- 
riador insurgente. 

Pero  una  alta  prueba  de  su  valía  real,  es  que,  depurado  el 
Cuadro  HiatMco  de  sus  errores,  es,  ni  más  ni  menos,  el  exce- 
lente compendio  de  Mendívil,  el  relato  de  Mora,  la  elegante  na- 
rración de  Zavala;  y  el  propio  Alaman,  tan  sistemático  enemi- 
go do  la  independencia,  y  tan  español  en  su  criterio,  copia 
constantemente  y  se  sirve  de  Bustamante  como  de  guia,  hacién- 
dole muchas  veces  justicia. 

¿Quién  puede  conocer  á  Lutero  por  los  escritores  ortodoxos? 
¿  quién  á  Voltaire?  ¿Cómo  se  juzgó  á  Colon  por  los  frailes  do- 
minicos? ¿Cómo  están  hoy  juzgando  los  serviles  á  Juárez  y  á 
los  hombres  de  la  Reforma  ? 

Se  cita  hoy  para  poner  en  evidencia  al  Sr.  Bustamante,  que 
creia  en  milagros,  que  tenia  determinados  candores,  que  no  es- 
cribía como  Jovellanos  ni  como  D.  Modesto  de  la  Fuente. 

La  sola  censura  de  la  aparición  de  la  palma  milagrosa,  que 
dizque  auguró  á  Calleja  la  victoria  de  Cóporo ;  la  sangrienta  iro- 
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nía  con  que  ridiculiza  la  investidura  de  generala  á  la  Virgen  de 
los  Remedios,  valia  tanto  ó  más  en  aquel  tiempo  y  entre  aque- 
lla sociedad,  que  los  escritos  más  audaces  de  nuestros  libres 
pensadores  de  hoy:  y  viniendo  á  las  dotes  literarias,  ¿escribían 
mejor  Cancelada,  Beristain,  y  otras  lumbreras  de  la  Iglesia  y  del 
trono,  que  nuestro  D.  Carlos? 

Yo  no  conozco  libro  más  benéfico,  más  trascendental,  de  más 
profunda  filosofía  para  México,  que  el  Peiiquillo  del  Pensador; 
y  ¿cómo  se  le  juzga?  como  un  aborto  de  ordinariez  y  de  mal 
gusto:  y  ¿  qué  se  cita  para  comprobarlo?  se  citan  su  lenguaje  in- 
conveniente, sus  alusiones  sucias,  la  parte  superficial  de  su  obra. 

Jamas,  para  juzgarla,  se  presenta  una  sociedad  compuesta  del 
indio  semibárbaro,  del  lépero  holgazán  y  vicioso,  del  clero  co- 
rruptor é  hipócrita  royendo  las  raíces  puras  de  la  familia,  del 
niño  mimado  y  libertino,  del  soldado  déspota  y  brutal,  del  sabio 
tan  petulante  como  frivolo 

¿Cómo  no  se  recuerdan,  al  censurar  al  Pensador,  las  recetas 
del  gran  Padre  Sartorio,  ni  los  versos  puestos  en  los  claustros,  ni 
los  sermones ni  el  Padre  Parra,  ni  el  FloxSonctorum^  fuen- 
tes vivas,  veneros  riquísimos  de  la  literatura  cortesana,  del  es- 
trado, del  torno  y  de  la  reja?  ¿No  hemos  visto  contaminado  con 
ese  mal  gusto  á  nuestro  euiinente  Navarrete?  ¿No  hemos  es- 
cuchado en  los  pulpitos  verdaderas  blasfemias  y  soeces  invec- 
tivas, con  motivo  de  la  explicación  del  Divino  Verbo  y  cosas  se- 
mejantes? 

El  Pensador  Mexicano,  prescindiendo  de  los  lauros  académi- 
cos á  que  podia  haber  aspirado ;  de  las  distinciones  universita- 
rias, de  la  fama  encumbrada  de  los  juristas,  canonistas  y  teólo- 
gos, se  mezcló  al  pueblo,  imitó  su  lenguaje  y  maneras,  se  hizo 
bajo  pueblo,  y  confundido  en  él,  derramó  lecciones  llenas  de 
moral  y  de  bienes,  inculcando  el  respeto  á  la  ley,  el  amor  al 
trabajo,  las  ventajas  de  la  civilización  y  los  principios  sólidos 
que  hacen  á  una  sociedad  digna  y  respetable. 

Para  llegar  á  esto  tenia  que  hacerse  vulgar  y  chocarrero, 
buscar  las  simpatías  del  que  quería  que  fuese  su  público,  con  la 
chanza,  con  la  anécdota,  con  la  reminiscencia  de  su  preocupa- 
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cion,  y  cautivados  sus  oyentes,  esparcía  entre  ellos  las  semillas 
del  bien,  del  amor  á  la  justicia,  del  respeto  al  derecho  y  á  las 
grandes  conquistas  del  progreso. 

Semejábase  á  los  cazadores  acuáticos  de  los  aztecas,  que  rae- 
tian  la  cabeza  en  un  calabazo  que  parecía  flotar  en  las  aguas, 
para  que  no  desconfiase  la  presa,  y  hacerla  más  segura. 

El  Pensador  es  hasta  hoy  desconocido,  y  se  le  ha  visto  hasla 
hace  poco  como  el  escritor  de  la  canalla. 

La  patria  de  la  raza  blanca  era  y  fué  España,  así  como  la  ga- 
rita de  la  salvación  era  Roma.  La  revelación  de  la  Patria  la  hi- 
cieron sus  primeros  héroes.  Li  independencia  fué  su  ser  real  y 
autonómico.  El  encarecimiento  de  ese  ser  y  de  esa  gloría,  como 
antes  dije,  fué  el  móvil  preferente  de  mi  trabajo. 

Para  la  reivindicación  del  nombre  de  los  héroes  eran  débiles 
mis  fuerzas  y  la  tarea  inmensa,  puesto  que  se  necesitaba  exhu- 
mar sus  recuerdos  de  entre  pasiones  dominantes  ó  imposturas 
que,  elevadas  á  la  categoría  de  creencias,  constituían  calumnias 
consentidas  por  lo  que  se  llama  gente  decente,  la  cual  forma  la 
comparsa  ruin,  ó  mejor  dicho,  la  corte  aduladora  de  la  riqueza 
y  el  poder. 

La  contraposición  del  arriero  al  corregidor,  del  cura  al  obis- 
po, del  labriego  al  mariscal  de  campo,  ya  era  mucho,  y  aun  en- 
tre amigos  de  la  independencia  había  más  afinidades  con  el 
hombre  culto  que  con  el  selvático  y  grosero. 

Pero  ese  hombre  de  huaraches,  de  manos  callosas,  de  moda- 
les toscos,  corría  á  sacrificarse  por  nuestra  libertad,  y  el  pulcro, 
el  afiligranado,  el  perfumado  y  simpático,  se  bañaba  en  sangre 
de  patriotas,  y  se  complacía  en  ser  instrumento  del  tirano.  EIsos 
medio  salvajes  nos  dieron  patria,  y  en  ellos  reverberan  sublimes 
dotes  de  verdadera  virtud. 

Pormenoi'izar  lus  ilustres  h iz iñis  d^  esos  héroes,  hacerlos 
amar,  predisponer  nuestras  almas  á  seguir  su  ejemplo,  presen- 
tar en  ellos  modelos  de  fe,  de  constancia,  de  abnegación  y  de 
altas  dotes  cívicas,  fué  otro  de  mis  objetos.     No  desconocer  al 
padre  amante  que  nos  dio  el  ser  aunque  vistiese  trsge  humil- 
de y  habitase  una  choza  infeliz. 
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Pero  para  mí  lodo  esto  no  era  bastante ;  yo  quería  y  deseo 
que  estas  narraciones  fueran  como  el  pan  del  alma  de  mi  patria, 
que  corrieran,  que  se  infiltraran  por  todas  partes,  que  se  vul- 
gariziiran  como  la  luz  y  como  el  agua,  y  esta  para  mí  fué  la 
gran  dificultad. 

Presentar  hechos  aislados,  acomodados  al  canto  épico  y  á  la 
entonación  resonante  de  la  oda,  era  halagador  para  mi  vanidad, 
pero  no  correspondia  á  mi  designio. 

Seguir  paso  á  paso  la  narración;  rimar  á  D.  Carlos  Busta- 
manfe  ó  á  Zavala,  era  engorroso  y  soporífero;  desviarse  total- 
mente de  la  Historia,  antipatriótico  y  absurdo. 

Conservé  hasta  en  sus  ápices  la  verdad  histórica ;  adopté  el 
romance  como  lo  más  popular  y  acomodaticio  á  todos  los  tonos ; 
y  en  cuanto  al  lenguaje,  desviándome  de  lo  inconveniente  y  ras- 
trero, preferí  lo  que  mejor  se  ejüeiidieae,  sacrificando  la  metáfora 
seductora,  la  alegoría  brillante  y  el  apostrofe  conmovedor,  al  to- 
no de  plática  y  al  relato  sabroso,  pero  humilde,  del  calor  del 
hogar. 

En  este  partido  soguia  una  de  las  faces  que  presenta  hoy  na- 
turalmente nuestra  literatura  patria. 

Hay  genios  eminentes  que  desde  las  alturas  olímpicas  de  la 
inspiración  derraman  su  luz  en  nuestra  patria;  pero  analizadas 
sus  producciones,  no  se  podrían  llamar  mexicanas;  mas  univer- 
sales títulos  les  ha  asegurado  la  fama,  sin  dejar  por  ello  de  ser 
glorias  de  México. 

Hay  otros  poetas  y  escritores,  que  han  querido  verter  las  co- 
rrientes de  su  inspiración  sobre  este  conjunto  informe  de  gér- 
menes y  despojos,  de  fragmentos  ó  iniciativas  de  sociedad,  de 
conjuntos  heterogéneos,  soñando  en  una  patria  y  en  un  pueblo 
que  se  llama  México,  y  á  estos  escritores  fué  mi  aspiración  per- 
tenecer desde  mis  tempranos  años. 

En  una  palabra,  y  tratándose  de  éxito,  yo  no  aspiro  á  que 
sea  mi  Romancero  tan  ensalzado  como  los  grandes  poemas 
ni  tan  admirado  como  \^  obras  inmortales  del  arte:  será  re- 
compensa de  mis  esfuerzos  que  en  mi  patria  sean  mis  Roman- 
ces como  los  frijoles,  lisonja  en  la  rica  porcelana  del  banquete, 

B.N.-  IOS 


802 

y  refrigerio  y  contento  en  el  grosero  barro  de  la  choza  del  arte- 
sano y  del  labriego. 

Entro  ahora  en  una  cuestión  más  delicada,  pero  indispensa- 
ble para  que  se  juzgue  de  esta  obrilla  y  de  su  espíritu. 

Al  narrar  hechos  que  afean  la  conducta  y  anatematizan  á  de- 
terminados españoles,  en  nada  creo  herir  á  la  nación  española 
ni  á  sus  antecedentes  gloriosos,  ni  nada  importan  aquellos  jui- 
cios para  la  apreciación  que  en  nuestra  conciencia  hagamos  de 
aquel  Gobierno  y  de  la  civilización  que  nos  trasmitieron  los  es- 
pañoles. 

Narramos,  y  si  nuestra  narración  forma  el  proceso  del  virei- 
nato  y  sus  agentes,  también  censura  acremente  y  economiza  los 
títulos  que  merecen,  á  mexicanos  que  vio  después  en  puestos 
eminentes  la  República,  pero  que  en  aquella  época  bien  mere- 
cieron el  nombre  de  verdugos  de  sus  hermanos. 

Cuando  la  propia  Historia  de  España  denuncia  los  crímenes 
de  muchos  de  sus  reyes,  los  robos  de  distinguidos  ñivorilos,  las 
asquerosas  liviandades  de  varias  reinas,  en  nada  anubla  esto  los 
blasones  de  la  patria  de  Guzman  el  Bueno,  del  Cardenal  Cisne- 
ros  y  de  la  sublime  Isabel  la  Católica,  honra  de  la  humanidad, 
y  menos  á  la  patria  del  Cid,  de  Diego  de  Paredes  y  de  D.  Juan 
de  Austria. 

Nuestra  independencia  fué  una  emancipación  natural  y  nece- 
saria, producida  por  la  mayor  edad  de  nuestra  sociedad  y  el 
desarrollo  de  su  vida  propia. 

Lo  justo  y  conveniente  hubiera  sido  la  aquiescencia,  el  fo- 
mento de  los  vínculos  creados  por  la  naturaleza,  la  cooperación 
al  bienestar  y  á  la  felicidad  del  hijo;  y  de  parte  de  éste,  el  amor, 
la  ternura,  el  cultivo  de  relaciones  que  deberían  serle  benéGcas, 
y  el  afianzamiento  de  vínculos  que,  con  poco  esfuerzo,  deberían 
haberse  convertido  en  poderosos  lazos  de  familia.  Si  la  E^spaña 
y  nosotros  hemos  desconocido  esas  conveniencias,  somos  igual- 
mente culpables. 

Insistir  los  Gobiernos  españoles  y  los  descendientes  de  los 
conquistadores  en  sus  pretendidos  derechos ;  conspirar  en  con- 
tra de  nuestras  instituciones  y  nuestro  modo  de  ser  político; 
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aliarse  con  los  elementos  que  nos  encadenaban  á  un  orden  de 
cosas  funesto  y  muerto  para  siempre,  eso,  á  más  de  insensato, 
es  criminal  y  digno  de  ejemplares  escarmientos. 

Con  pocas  excepciones,  el  odio  del  partido  servil  á  las  liber- 
tades patrias,  reconoce  por  origen  fundamental  el  odio  á  la  in- 
dependencia. Ya  se  verá  por  qué  lo  r^^azamos  con  tanta  ener- 
gía los  mexicanos. 

Por  lo  demás,  nosotros  al  celebrar  nuestra  emancipación,  ce- 
lebramos el  triunfo  del  derecho  sobre  la  fuerza  bruta,  y  este  mo- 
tivo de  gloria  y  orgullo  de  la  humanidad  entera,  en  nada  tiene 
que  lastimar  á  ningún  pueblo,  sino  por  el  contrario,  ser  causa 
del  regocijo  de  todos. 

De  esta  manera,  la  toma  de  la  Bastilla  y  la  proclamación  de 
los  derechos  del  hombre,  es  motivo  de  duelo  para  todos  los  ti- 
ranos del  globo,  pero  no  para  los  pueblos  que  aspiran  á  su  li- 
bertad. ¿Por  qué  no  ha  clamado  Alemania,  que  tiene  en  sus 
instituciones  huellas  del  derecho  divino,  contra  los  regocijos  del 
14  de  Julio? 

ti  Por  qué  no  protesta  la  Francia  contra  las  manifestaciones 
de  la  España  el  2  de  Mayo,  y  parece  molesta  y  celosa  de  que 
nosotros  celebremos  nuestro  5  de  Mayo? 

El  5  de  Mayo  no  quiso  decir  que  fuéramos  más  fuertes,  ni 
más  civilizados,  ni  mejores  que  la  Francia ;  quiso  decir,  que 
Juárez  tenia  mejor  derecho  al  defendernos,  que  Napoleón  III  al 
invadirnos. 

¿Quién  se  ha  expresado  en  términos  más  vehementes  contra 
el  robo  de  los  Estados  Unidos,  que  sus  hombres  eminentes? 
¿Quién  ha  dicho  en  ese  particular  más  que  Clay?  ¿Quién  ha 
hecho  más  preciosas  confesiones  que  Grant? 

¿Cómo  no  honrar  á  los  que  sucumbieron  protestando  contra 
tanta  iniquidad? 

Cuando  se  ensalza  como  corredentor  á  Lincoln ;  cuando  la 
humanidad  señala  como  objeto  de  odio  la  hoguera  de  Juana  de 
Arco,  el  suplicio  de  Brown,  ¿quién  puede  protestar?  El  retro- 
ceso, la  tiranía,  las  malas  y  bastardas  pasiones ;  no  los  pueblos : 
los  tiranos  y  los  verdugos ;  no  el  hombre.    Si  es  así,  esos  rugi- 
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dos  de  despecho  se  convertirán  en  gloria,  en  himnos,  en  Te 
Deum,  en  la  apoteosis  del  Progreso. 

Respeto  á  Elspaña  y  sus  glorias  legítimas,  para  las  que  sólo 
tengo  veneración  y  amor;  mi  educación,  mis  creencias,  mis 
afectos  más  vivos  están  enlazados  con  españoles ;  español  fué 
el  bienhechor  de  mi  si^ta  madre  (C.  C),  y  el  único  hombre 
que  en  mis  dias  de  infortunio  ha  aparecido  como  mí  Mecenas, 
ofreciéndome,  como  un  hijo,  abierto  su  bolsillo,  y  extendida 
á  mi  su  mano  generosa,  es  español.  (R.  S.) 

La  España  amiga  es  un  tesoro  para  mi  corazón á  los  ga- 
chupines revolucionarios,  fanáticos,  celosos  de  nuestra  indepen- 
dencia, traficantes  con  nuestras  desdichas  y  nuestros  extravíos, 
no  los  puedo  tolerar. 

Ahora  dos  palabras  para  concluir.  Comencé  este  trabajo  ya 
viejo  y  muy  enfermo.  Fué  al  nacer  mi  Romancero,  hijo  de  la 
soledad,  de  la  pobreza  y  de  íntimos  dolores. 

Varias  veces  interrumpí  mi  obra,  y  hay  muchísimos  roman- 
ces en  mi  manuscrito  anotados  así:  No  puedo  seguir^  por- 
que me  ataca  el  cólico, — Este  Romance  está  escrito  en  medio  de 
pi*ofundo8  dolores. — Escinbo  en  la  cama^  boca  an^iba  y  casi  tullido. 

Y  repito:  no  me  era  difícil  componer;  confieso  sinceramente 
que  mi  dificultad  consistía  en  escribir,  borrando  lo  escrito  es- 
pontáneamente para  acomodarlo  al  lenguaje  vulgar,  y  que  la 
poesía  resultara,  no  del  engaste,  sino  del  valor  intrínseco  de  la 
joya.  Al  concluir,  vi  que  podía  haber  mucho  de  cansado  y  de 
prosaico ;  pero  todo  claro,  todo  potable,  como  agua  de  fuente 
pública,  al  alcance  del  primero  que  pasa,  y  esto  me  satisfizo. 

Escrita  mi  obra,  comuniqué  el  nacimiento  del  párvulo  á  mis 
amigos,  quienes  no  se  cuidaron  de  que  el  chico  fuese  feicillo  ni 
anémico,  ni  burdo  de  maneras,  sino  que  ya  Juan  Peza  le  canta, 
y  Vicente  Riva,  y  Altamirano  lo  pasean  en  brazos,  alentándome 
este  eminente  literato  con  filial  cariño,  tratando  al  pimpollo 
pior  que  á  Príncipe^  no  desdeñando  ni  mi  amado  y  venerado 
hermano  y  amigo  José  María  Iglesias,  peinar  sus  cabellos,  ni 
Pedro  Santacilia  mimarle  cariñoso. 

El  Sr.  General  González,  Presidente  de  la  República,  supo  la 
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existencia  de  mi  obra,  y  favoreció  su  publicación  por  medio  del 
Sr.  Ministro  de  Justicia  D.  Joaquin  Baranda,  digno  hijo  de 
D.  Pedro  Baranda,  que  forma  en  la  Historia  española  parte  de 
Ja  pléyade  inmortal  de  Trafalgar:  D.  Joaquin  se  constituyó  pro- 
tector de  mi  Romancero. 

Por  último,  el  Sr.  Pacheco,  Ministro  de  Fomento,  secundando 
noblemente  al  Sr.  General  Diaz,  ha  impulsado  un  trabajo  en 
que  á  todos  he  merecido  favor,  distinguiéndose  los  Sres.  Fran- 
cisco Sosa,  y  mis  otros  amigos  D.  José  Pruneda,  director  de  la 
imprenta  del  Ministerio  de  Fomento,  y  D.  Luis  G.  Rubin,  quien 
se  ha  encai-gadü  de  las  pruebas  y  de  correcciones  atinadas  en 
los  manuscritos. 

Debof^n  fin,  mencionar  también  a  mis  amigos  los  impresores 
D.  Juan'JJustamante  y  D.  Carlos  Pérez,  que  trabajaron  mucho 
con  m*  mala  letra  y  mis  descuidos.  A  todas  estas  personas 
quiero  hacer  presente  mi  gratitud. 

RestOLahora,  y  es  lo  esencial,  que  el  público  favorezca  la  obra 

con  su  acogida Si  no  fuere  así,  tendré   un   desengaño 

más desengaño  cruelísimo,  porque  he  vertido  en  mi  Ro- 
mancero lo  que  habia  de  mejor  y  más  puro  en  mi  corazón 
de  mexicano. 

MCfxlco,  Diciembre  31  de  1880. 


Guillermo  Prieto. 
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